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 Prólogo

El lector tiene entre sus manos una obra que viene a saldar parte de la deuda 

que tenemos los vascos con el reconocimiento de la importancia histórica que 

tuvo la universidad Sancti Spiritus de Oñati, creada en el siglo XVI por el obispo 

de Ávila Rodrigo Mercado de Zuazola. Realmente llama la atención que haya sido, 

durante varios siglos, la única universidad del norte de España. Salamanca, Valladolid 

o Zaragoza quedaban lejos y resultaban caras, además de peligrosas, porque no exis-

tía control sobre la vida de los estudiantes y las tentaciones eran muchas. Rodrigo de 

Zuazola creó el mencionado colegio para obviar esas difi cultades. Oñati no era una 

población grande, aunque en aquella época, contaba con más de 5.000 habitantes.

La intención del obispo fue crear un centro con las mismas prerrogativas que 

Salamanca o Alcalá, que atrajera a estudiantes de las provincias vascas, además de 

Nafarroa, Burgos y Santander. El propio fundador declaró que su propósito era ofrecer 

estudios superiores a un coste muy inferior al de otras universidades, pues la vida en 

Oñati era mucho más barata que en las grandes capitales. Además, se trataba de una 

población en la que el control social era sencillo, por lo que ayudaba al cargo que asu-

mía el Rector de vigilar las posadas donde se alojaban los estudiantes y ejercer rondas 

nocturnas para obligarlos a retirarse a las casas de acogida. Se daba, además, para 

aquellos con menos recursos, la posibilidad de estudiar a cambio de ayudar en ciertas 

tareas del centro.

Los aspectos académicos de Sancti Spiritus están estudiados. Menos aten-

ción se ha dispensado a lo que suponía, en una población como Oñati, la inciden-

cia que ejercía un dinámico conjunto de jóvenes provenientes de distintos lugares. 

Eran muchas las casas y caserías que acogían a los estudiantes, lo que propiciaba 

la convivencia con la juventud local, que contaba a su vez con un importante grupo 

que estudiaba en la universidad. La presencia de este colectivo forzosamente debía 

provocar conductas violentas y la solución a enfrentamientos, peleas y abusos pre-

sentaba difi cultades, pues a la autoridad del alcalde se oponía la del Rector, quien se 

mostraba más complaciente que los ediles, lo que a su vez generaba enfrentamientos 

entre ambas autoridades.

¿Cómo se logró mantener esta universidad, con intervalos de cierres y períodos 

bélicos, hasta principios del siglo XX? Contribuyeron a ello diversos factores, pero la 

aportación del obispo fue muy importante, aunque desde el principio este capital fue 
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mal gestionado. Hubo muchos momentos en los que no se pudieron mantener las cáte-

dras, lo que suponía la práctica desaparición de la vida académica. 

A partir del siglo XVIII, las provincias vascas y Nafarroa tomaron conciencia de la 

importancia de mantener en pie dicho centro, y sus aportaciones consiguieron mante-

nerlo con vida. El Ayuntamiento de Oñati apoyó enérgicamente su continuidad inyec-

tando importantes sumas de dinero y en situaciones de crisis los profesores llegaron a 

impartir sus clases a cambio de comida. Esta provenía en buena parte de fuera: el vino, 

de Nafarroa y la Rioja; el pescado, de poblaciones de la costa; el cacao, de las Indias y 

hubo muchos momentos en los que la relación con estos proveedores quedó truncado 

por las diversas guerras, por lo que la importancia de los productos del propio colegio 

(verdura, huevos, cerdo) resultó fundamental, a lo que ayudó la buena voluntad de los 

vecinos, siempre dispuestos a regalar algunos productos del campo.

Se han rescatado importantes listas de graduados que cursaron estudios en 

Oñati, lo que resulta una invitación para investigar qué puestos ocuparon muchos de 

los que consiguieron título en la universidad Sancti Spiritus, tanto en Euskal Herria 

como en el resto de la Península y en América. Sobre la calidad de su enseñanza, no 

se distinguiría mucho del resto de universidades peninsulares. Su modernidad y aper-

turismo parecen quedar avalados por la presencia, a principios del siglo XIX, de una 

mujer en las aulas oñatiarras.

En Kutxa Fundazioa nos satisface enormemente editar esta publicación, ade-

más de forma bilingüe. Este libro nos recuerda lo que fuimos y lo que somos, en un 

momento en que la formación universitaria es tan importante para la emergencia de 

ciudadanos críticos y que dispongan de recursos para hacer frente a entornos tan cam-

biantes como desafi antes. Vivimos tiempos de grandes cambios, que se suceden ade-

más a una velocidad trepidante. Merece la pena a veces hacer una pausa y mirar hacia 

el pasado, hacia nuestra historia reciente, para aprender de ella, pues tal vez contenga 

algunas claves para iluminar nuestro presente y futuro.

Carlos Tamayo
Presidente de Kutxa Fundazioa
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 Presentación

Un nuevo estudio, esta vez de la mano del conocido historiador José Antonio 

Azpiazu, sobre la Universidad de Sancti Spiritus de Oñati, llega a nuestras 

manos. La insigne Universidad, la primera Universidad Vasca, abre sus puer-

tas para mostrarnos mucho más que la sola actividad y formación académica de sus 

alumnos.

Insigne, pues no en vano fue fundada por un hijo de la villa que alcanzó los mayo-

res grados de ascenso clerical en la Iglesia y en el Reino de Castilla, Rodrigo Mercado 

de Zuázola, en el corazón mismo de uno de los señoríos más consolidados de las tie-

rras vascas, el Condado de Oñate, bajo el patrocinio del Emperador Carlos V.

Y primera Universidad Vasca pues surgió con el apoyo de las 3 Provincias Vascas 

de Araba, Bizkaia y Gipuzkoa y de la propia villa de Oñati para formar en Derecho a 

los hijos de la tierra, además de a navarros, burgaleses y cántabros, carentes de 

Universidad propia, que no podían permitirse el lujo de ausentarse de sus casas los 5 o 

7 años precisos para estudiar en Zaragoza o Salamanca. Con ello podrían adquirir los 

rudimentos jurídicos precisos para acceder a cargos de la Administración o a la carrera 

eclesiástica.

La Universidad de Oñati no llegó a formar parte del elenco de las grandes 

Universidades Españolas ni Europeas. Fue siempre una Universidad modesta, y en 

ocasiones precaria, por la falta de recursos con que dotar las Cátedras; pero hizo 

una labor importantísima en la sociedad vasca al permitir que hijos de familias 

modestas pudieran, con su estudio y trabajo, acceder al Bachillerato, Licenciatura o 

Doctorado.

En este contexto de vida universitaria centra su estudio José Antonio de Azpiazu. 

Ha tenido la suerte de trabajar un material prácticamente desconocido para dar una 

visión novedosa de la Universidad y de sus estudiantes.

Inicia su estudio abordando el análisis del patrimonio cultural que encierra, y al 

que denomina acertadamente “sorprendente y desconocido”. El edifi cio universitario es 

por sí misma ya una joya, una joya del arte civil renacentista que se erigió a mediados 

del s. XVI y ha logrado mantenerse en pie a pesar del paso de los siglos. Una joya en su 

piedra y su madera. Una joya es su escalera, su patio interior, su fachada, su capilla... 

Sus artesonados son únicos y su visión no se va de la memoria...



14

Retrata su actividad cultural, su acomodación académica a los tiempos que le 

tocó vivir hasta 1901, en que cerró defi nitivamente sus puertas a la enseñanza uni-

versitaria (ya había surgido la Universidad de Deusto), justo cuando había iniciado la 

enseñanza en sus aulas del Derecho vasco... ¡Cuánto se ha tardado en abordar con 

seriedad el estudio y la enseñanza de nuestro Derecho propio a nivel universitario...!

Aborda los problemas económicos que hubo de superar cuando en épocas 

de crisis apenas se podían dotar las Cátedras. Aborda asimismo la acción de los 

Visitadores y los confl ictos jurisdiccionales, pues la Universidad en general gozaba 

de una jurisdicción especial y la justicia era impartida por sus Jueces Conservadores, 

entrando en confl icto competencial frecuentemente con los alcaldes de la villa.

Pero José Antonio Azpiazu va más allá de lo meramente formal o institucional. 

Estudia también el ambiente universitario.

En una Universidad de enseñanza presencial el estudiante debía empezar por 

buscar alojamiento, estudiar (ese era, al menos, su fi n) y participar en la vida social de 

la villa. Ayer como hoy los enfrentamientos, novatadas y fi estas eran comunes y fre-

cuentes. Los tunantes o tunos no solo son un recuerdo vivo de la vida universitaria en 

la Plaza Mayor de Salamanca.

La música y la seducción eran y son el pan de cada día en la vida universita-

ria... Los estudiantes, como los militares (aunque sin uniforme), siempre han ejercido 

y ejercen una especial atracción a las jóvenes doncellas, y ese aspecto está perfecta-

mente desarrollado por el autor con casos concretos vividos en la villa. Los estudian-

tes, hoy como ayer, dan vida a la villa o ciudad donde se ubica la Universidad. Hoy no 

se entiende la vida social, cultural y económica de Salamanca sin sus estudiantes, y las 

autoridades académicas y políticas han optado por un próximo Curso presencial con 

sus estudiantes en sus aulas.

La economía doméstica instaurada en el Colegio es otro de los importantes apar-

tados del estudio, que muestra la preferencia del consumo de la producción propia, la 

adquisición de los foráneos y la introducción del aditivo chocolate cuando empezó a 

venir de América. Su estudio y lectura nos permite conocer los hábitos de consumo no 

solo del Colegio, sino de las principales familias vascas y de los propios monasterios, 

que apenas se diferenciaban en esta materia.

Y si todo ello ya invita a poner el libro en nuestras manos, el autor enriquece aún 

más su obra con la lista alfabética y el número de Graduados en razón de su proceden-

cia. Hacía falta entrar en la documentación y conocer de primera mano quiénes fueron 

los estudiantes que se formaron en Oñati, de qué familias y lugares procedían, dónde 

pudieron desarrollar después sus saberes adquiridos, qué puestos lograron alcanzar en 

base a lo aprendido... Somos conscientes de que esto último solo podremos conocer si 

abrimos el abanico de la investigación a otros tiempos y archivos...

M.ª Rosa Ayerbe
Andoain, 16 de Junio de 2020
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 Un patrimonio cultural sorprendente y desconocido1

Oñati ha quedado relegada, en los últimos tiempos, al papel de visita 

turística periférica, alejada de los grandes centros culturales e institu-

cionales actuales. Los visitantes se extrañan de que, dentro del con-

junto monumental que sí se le atribuye a la villa, se encuentren con un edifi cio 

renacentista espectacular que llama extraordinariamente su atención: se trata 

de la universidad Sancti Spiritus.

Da la impresión de que muchos visitantes se extrañan de la presencia de 

este magnífi co edifi cio, incomprensiblemente apartado de los considerados 

grandes centros turísticos vascos.

¿Habrá alguna razón oculta que explique esta supuesta deslocalización, 

este extravío que, además, exhibe pomposamente el título de universidad? 

¿En razón de qué motivo, se preguntan muchos, se denomina universidad 

a este edifi cio que guarda la apariencia, y no descaminada, de un monaste-

rio, tan diferente del estilo de las enormes moles universitarias actualmente 

vigentes?

Algún motivo oculto, algún raro designio de la historia ha debido mediar 

para que Sancti Spiritus esté presente en el antiguo condado de Oñati, 

patria por otra parte de insignes personajes conectados con la Corte de los 

Austrias. Uno de estos, Rodrigo Mercado de Zuazola, peleó con denuedo 

para que su patria chica contara con una universidad con vocación de ofrecer 

a los vascos y gente del norte de la Península la oportunidad de estudiar sin 

tener que desplazarse a los centros universitarios castellanos, que resultaban 

lejanos, caros, e incluso poco seguros debido a los peligros que en ellos ace-

chaban a los desvalidos jóvenes estudiantes. 

¿Queda algo por decir sobre la Universidad Sancti Spiritus de Oñati, la 

única de la que ha gozado Euskal Herria desde mediados del siglo XVI hasta 

fi nales del siglo XIX?

¿Quedan aspectos de esta fundamental institución de la historia vasca 

que merezcan ser tenidos en cuenta, al margen de los temas de carácter 
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institucional ya publicados por Lizarralde, Zumalde, Ayerbe o Morales Arce, 

entre otros?

Aparte del funcionamiento propiamente universitario, el académico, 

forzosamente deben figurar aspectos de esta comunidad de estudiantes 

y profesores que participaron de la vida popular en la comunidad oñatiarra, 

inundada de sesudos profesores y ambiciosos jóvenes que fueron oñatiarras 

durante los largos años que duraban los estudios destinados a conseguir títu-

los que facilitaran la consecución de importantes puestos en la administra-

ción, la vida civil o la Iglesia.

La vida e historia de este centro cultural no pueden reducirse a los estu-

dios y los títulos obtenidos, como si la universidad hubiera funcionado como 

una vulgar fábrica de diplomas, aunque se tratara de su función más apa-

rente. Podemos albergar la falsa impresión de que, tratándose de la univer-

sidad, ésta funciona como impuesta desde el exterior por poderes remotos y 

desconocidos. Esta idea equivocada nos remite a la sensación de que la vida 

académica se movía en paralelo, pero sin encontrarse, a la vida de nuestros 

antepasados y, en conjunto, del contexto vasco.

Nada más erróneo que considerar a la institución denominada cole-

gio Sancti Spiritus como una entidad que nada tuviera que ver con nuestra 

historia. El Archivo Municipal de Oñati, el de la Chancillería de Valladolid, 

y sobre todo el de la propia universidad, rezuman noticias que descubren, 

aparte de datos académicos, un fl orilegio de curiosas realidades capaces 

de regalarnos una visión inédita de nosotros mismos, al contemplarnos en 

las trayectorias de nuestros antepasados, de aquellos que gozaron de la 

presencia de una universidad que, en aquella época, se consideraba un pri-

vilegio inestimable.

Pero, llegados a este punto, volvemos a enfrentarnos a absurdos prejui-

cios, sin duda fruto de nuestra propia ignorancia: asumimos, sin fundamento 

alguno que lo justifi que, que los vascos del siglo XVI eran unos ignorantes a 

los que maldita la falta que les hacía encontrarse ante sus narices con una 

universidad. ¿Para qué podía servir este nuevo invento, si no era para pertur-

bar la paz de los vecinos al atraer a un importante y bullicioso grupo de gente 

foránea de la que se presumía pertenecía a la élite de la sociedad?

Frente a estos prejuicios sin fundamento, ¿por qué no intentamos poner-

nos en la mente de los contemporáneos a su fundación? Procuremos enten-

der a nuestros antepasados que pertenecieron, mal que nos pese, a la época 

más gloriosa de nuestra historia, de aquella sociedad avanzada, moderna, 
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profundamente enraizada en su entorno, en Castilla, en Europa, y que se 

expandía con éxito por las Indias y por Oriente.

¿Por qué razón no les pareció a los paisanos del fundador Zuazola, 

una comunidad de exitosos artesanos y mercaderes, una idea extrava-

gante implantar en su tierra una universidad? La respuesta es muy sencilla: 

ante esta innovadora oportunidad, los prohombres oñatiarras de la época se 

mostraron más modernos que nosotros, salvas las distancias. De hecho, no 

disimularon su entusiasmo ante la propuesta de su ilustre paisano el obispo. 

Sabían de qué iba la apuesta, y los benefi cios que podía generar, aparte de la 

honra que suponía crear una universidad en el medio geográfi co de las tres 

provincias, precisamente “las tres provincias del vascuence”, según reza la 

expresión con que a mediados del siglo XVII se bautizó a Euskal Herria en un 

documento de la universidad.

Los pocos oñatiarras que habían tenido la oportunidad de estudiar en 

universidades castellanas entendieron la enorme ventaja que suponía poder 

estudiar en casa, y esa fue precisamente una de las principales razones que 

esgrimía el obispo entre los motivos de la fundación: se trata de la auténtica 

declaración de intenciones de un prohombre del Renacimiento que amaba a 

su tierra y quería dotarla de un ventajoso centro de altos estudios.

La instauración de una universidad cercana a la frontera, y por tanto 

expuesta a la infl uencia de peligrosos focos revolucionarios, no era asunto 

baladí. La década de los años cuarenta del siglo XVI se caracterizó por un 

ambiente de contrarreforma en la que el espíritu aperturista de Erasmo fue 

atacado de modo inmisericorde por la ultraortodoxia de Carlos V. En ese 

embarullado contexto, que Zuazola consiguiera la fundación de Sancti 

Spiritus en Oñati llama poderosamente la atención.

Para entender el proyecto del obispo conviene que nos traslademos a 

épocas inmediatamente anteriores, a los siglos en los que, salida de su aisla-

miento, de la pobreza que había caracterizado a las tierras pobres en cerea-

les y vino, Euskal Herria había ido adquiriendo una indudable presencia en 

Castilla y en el mundo atlántico.

Dentro de ese contexto, y contra el mito que intenta considerar al pue-

blo vasco como retrasado y alejado de la cultura, asoma la tentación de pen-

sar que algún sospechoso prejuicio nos está traicionando si, contando en el 

Valle del Deba con una universidad en el siglo XVI, un seminario promocio-

nado por la Bascongada que resultó pionero en el XVIII, y otra universidad, 

la Mondragon Unibertsitatea, en nuestro tiempo, todo ello fruto de diferentes 
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mecenazgos o movimientos locales, pongamos en duda que la comunidad 

que fue capaz de promocionar semejante escenario de ciencia y tecnología 

sea tachada de retrasada y alejada del ámbito cultural.

Esta dinámica no puede deberse a la casualidad. El caldo de cultivo 

de estos movimientos fundacionales fue el que, durante siglos, permitió a 

los vascos situarse ventajosamente, tanto económica como socialmente, en 

Castilla y América. Había sido permanente el prurito de mantener escuelas 

hasta en las poblaciones más humildes, con la idea de prepararse para ocu-

par puestos relevantes en la Iglesia, en la Administración, o en la Contaduría. 

Esta realidad está claramente reñida con un pretendido desprecio de la 

cultura.

A fi nales del siglo XIX, un catedrático de medicina de la universidad de 

Valladolid decía, en la solemne apertura del curso:

“En los siglos XVI y XVII era España la tierra clásica de las 

Universidades y hemos dicho contaba hasta veinticinco. Tal era 

el culto del saber en aquellos tiempos, que la Universidad se bas-

taba por sí sola, agrupando con su fuerza intereses, para crear una 

Ciudad, donde se vivía en el torbellino pacífi co de la inteligencia y 

donde se apreciaba el murmullo del trabajo del pensamiento. Las 

universidades formaban en la nación un cuerpo con verdadera 

autonomía, tenían personalidad moral y jurídica con derecho a la 

propiedad; elegían libremente sus individuos y hasta por sufragio 

sus autoridades; se administraban sus bienes y ejercían autoridad 

disciplinaria. La organización de nuestras Universidades era pues, 

democrática y electiva”1.

El mismo catedrático hace un recuento de las universidades españolas, 

entre las que aparece Oñati, con la fecha de fundación: Salamanca (1218); 

Murcia (1310-1565); Huesca; Ludiente (1423); Gerona (1446); Sigüenza (1472); 

Ávila (1482); Toledo (1520); Sahagún-Yradie (1314-1554); Lucena (1533); 

Oñati (1542); Gandía (1547); Osuna (1551); Osma (1550); Almagro (1553); 

Oropesa (1587); Baeza (1538); Orihuela (1568); Tarragona (1574); Vich (1589); 

Pamplona (1623); Mallorca (1280-1626); Tortosa (1645); San Cristóbal de la 

Laguna (1745); Barcelona (1402-1430); Lérida (romana) fundada por Sertorio. 

1.  N. de la Fuente Arrimadas, “Solemne Apertura del Curso 1889-1890”.
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Zaragoza (1474-1542, fue árabe); Valencia (1450); Santiago (1504); Sevilla 

(1502); Granada (1537); Oviedo (1604); Alcalá (1498-1513); Cervera (1717)2.

Lo cierto es que me fui encontrando con la sensación de extraordinaria 

novedad que esta institución supuso para la villa y para el conjunto de Euskal 

Herria. Me hallé ante un mundo fascinante, complejo, y que trascendía a los 

temas que hasta entonces había trabajado. Durante cuatro décadas me había 

movido en un mundo de mercaderes, ferrerías, fabricantes de armas, pesca-

dores, corsarios, o de mujeres vinculadas al sorprendente mundo del lino. Y a 

la modernidad de ese mundo se añadía, como impactante complemento, una 

universidad destinada a convertirse en la del Norte de la Península.

Ya contamos con la universidad, disponemos de un formidable edifi cio 

artístico en el que intervinieron los más renombrados artistas de la época; 

contamos también con profesores cualifi cados; y su cercanía anima a pre-

sentarse a estudiantes vascos, pero también a muchos de la zona norte de 

la Península y, aunque resulte un tanto paradójico, también del Sur, de las 

Canarias, de Irlanda, de Italia y hasta de las Indias.

De este colegio salían juristas, médicos, teólogos, etc. Pero ¿qué papel 

jugaban, en particular los juristas, que formaban mayoría, en la sociedad de 

principios de la Edad Moderna? En tiempos de los Reyes Católicos los lla-

mados jurisperitos (profundos conocedores del derecho dedicados a resolver 

consultas legales), tanto civiles como canonistas, ejercían de jueces, fi scales, 

defensores, etc., y ocupaban posiciones de privilegio en la sociedad de la 

época.

Por otra parte, en el mundo del derecho la Iglesia tenía una enorme 

infl uencia, lo que explicaba que en las universidades hubiera diez cátedras de 

Cánones (vinculadas a las leyes eclesiásticas) y diez de Leyes (sociedad civil). 

El Derecho debía ser el encargado de ordenar la sociedad, y los juristas ocu-

paban puestos importantes en la administración3.

2.  Ibidem p. 63. Aunque para fi nales del siglo XIX la universidad de Oñati apenas estaba opera-
tiva, se dan algunos datos que indican la presencia de estudiantes vascos en el curso 1887-1888 
que, en otras circunstancias, quizá hubieran tenido la oportunidad para seguir sus cursos en Oñati. 
De hecho, se cuentan en Valladolid más de veinte estudiantes bilbaínos, diez de Gasteiz, siete de 
Donostia, tres de Bergara, dos de Irún, dos de Elgoibar, y uno por otra serie de poblaciones, entre 
las que se nombra Oñati.

3.  S. de Dios, “La tarea de los juristas en la época de los Reyes Católicos”, en Saberes y disci-
plinas en las universidades hispánicas, Miscelánea Alfonso IX, 2004, Ed. Universidad de Salamanca, 
2008, pp. 13-49.
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Fachada de la universidad, dibujo de Yulen Zabaleta.
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Esto lleva a preguntarnos si la universidad de Oñati estaba destinada a 

jugar un papel relevante en la sociedad de la época. ¿Qué pretendía Mercado 

de Zuazola con dicha fundación? Él mismo lo dejó claro, al proclamar que su 

propósito era que en su villa natal hubiese “exercicio de letras porque, consi-

derada la habilidad de los naturales d’esa tierra, con ayuda de nuestro Señor 

Dios, tengo por muy cierto que con buenos principios se harían muchos y 

muy señalados letrados que servirían a Dios y honrarían mucho a esa patria”4.

Ni más ni menos. Sabedor de que importantes paisanos suyos, y él 

mismo, habían hecho una brillante carrera gracias a sus estudios, quería 

proporcionar a sus compatriotas, a quienes consideraba hábiles para ello, la 

oportunidad de formarse y acceder a importantes cargos en una sociedad 

que se iba renovando a pasos agigantados y que necesitaba de gente pre-

parada para administrar un imperio destinado a controlar amplias áreas de la 

vieja Europa y de la recién colonizada América.

El papel de los juristas en la sociedad vasca se promocionó a partir de 

entonces, y en el siglo XVIII se percibe la conciencia, sobre todo de las ins-

tituciones vascas, de querer mantener una universidad, entonces bastante 

enclenque, al objeto de no perder fuerza en la Corte y su administración. El 

año 1777 las provincias vascas se aplican a reforzar la universidad Sancti 

Spiritus, y luchar de ese modo contra un centralismo promovido por los bor-

bones, para lo que, entre otras cosas, se muestra la necesidad de formar 

expertos juristas sobre legislación foral5.

Oñati, una localidad en la periferia de Gipuzkoa y fronteriza con Araba, 

con carácter de condado, no parecía ser el punto más adecuado, si es que 

había alguno, para fundar una universidad a mediados del siglo XVI. Sin 

embargo, geográfi camente se hallaba en el centro de las tres provincias, y 

socioeconómicamente se hallaba plenamente integrada en su entorno. Tal 

como se ha mencionado, distintas familias oñatiarras y diferentes poblacio-

nes vascas tenían como objetivo facilitar estudios a sus jóvenes. Mercado de 

Zuazola, al proyectar la fundación de la universidad, se muestra plenamente 

4.  M.ª Rosa Ayerbe “Universidad de Sancti Spiritus de Oñate. Fuentes y líneas de investiga-
ción”, en L.E. Rodríguez-Sen Pedro Bezares y Juan Luis Polo Rodríguez (eds.), Universidades his-
pánicas. Modelos territoriales en la Edad Moderna (II): Valencia, Valladolid, Oñate, Oviedo y Granada. 
Miscelánea Alfonso IX, 2007, Ed. Universidad de Salamanca, 2008, pp. 97-161.

5.  J. Agirreazkuenaga, Prólogo en J. A. Morales Arce, La formación intelectual de los vascos. 
La Universidad de Oñati, desde las reformas ilustradas hasta su supresión defi nitiva (1772-1842), 
Donostia 1999.
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consciente de esta mentalidad. Su intención no se reducía a proporcionar 

ayuda para que algunos estudiantes saliesen al exterior y cursaran carreras 

en Salamanca o Alcalá. Su proyecto se muestra mucho más directo y contun-

dente, como lo muestra su voluntad de ordenar que “en esa villa se haga un 

colegio en que haya maestros y estudiantes que sean naturales de esa villa y 

de toda la tierra vascongada”6.

Ciertamente se trataba de palabras mayores y probablemente no senci-

llas de ser asumidas por los paisanos contemporáneos del obispo. No vaya-

mos a pretender que toda la población fuera consciente de la importancia 

del proyecto de Zuazola. Pero las autoridades locales estaban en la onda, 

y tuvieron la oportunidad de ver que la cosa iba en serio cuando Mercado 

Zuazola envió, el año 1534, a su camarero Oxirondo, quien venía no solo con 

simples promesas, sino con dinero y proyectos concretos, contando con el 

apoyo del propio Emperador y del Papa.

¿Hay constancia de otros movimientos del obispo que acrediten el inte-

rés por proyectos concretos que dieran continuidad a este primer movimiento 

para la fundación de la universidad?

Un sorprendente documento de la Chancillería arroja nuevos destellos 

de luz sobre el interés que mostró Zuazola en el desarrollo de los proyec-

tos que anidaban en su ánimo. En el mismo quedan refl ejados, a lo largo 

de varios folios en que se copian los movimientos económicos del obispo 

de Ávila, algunos puntos concernientes a Oñati y su colegio. Se trata de un 

“Memorial de las escrituras que pasaron ante mí Pero de Santisteban, notario 

de la buena memoria de Rodrigo de Mercado obispo que fue da Avila, son las 

siguientes”7.

Los años en los que se refl eja su conexión con el tema mencionado son 

1534, 1535, 1536, 1543, 1544, 1545 y 1548, aunque en esta última ocasión se 

trata de una referencia a la herencia del obispo, fallecido ese mismo año.

– Año 1534: se hace mención al encargo que dio el obispo a Oxirondo 

ese mismo año, que se refl eja en “una donación que otorgó para el 

colegio de Oñate”. Zuazola tenía claro en esa fecha el proyecto en el 

que se embarcaba.

6.  Cartas del obispo en que comunica su proyecto de fundación, Oñatiko Unibertsitateko Artxiboa / 
Archivo de la Universidad de Oñati, (en lo sucesivo AHPG-GPAH AU) 7-2, años 1534-1541.

7.  Archivo Real Chancillería de Valladolid (en lo sucesivo ARChV), Lapuerta (Olv) 738-3.
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– Año 1535: nos encontramos con muchas referencias a actuacio-

nes y personajes que tomaron parte en la erección del colegio: com-

promisos de escultores, pintores, carpinteros, etc. Así, leemos: 

“Contrato del retablo del colegio de Oñate entre el obispo y Gaspar 

de Tordesillas”; “Carta de pago otorgada por Gaspar de Tordesillas en 

favor del opispo”; “Contrato de pintar el retablo del colegio de Oñate 

con Andrés de Espinosa, vecino de Palençia”; “Poder de Francisco de 

Luçuriaga, criado del obispo, para San Juan de Oxirondo criado del 

obispo”; “Contrato entre el obispo y Andrés de Espinosa, vecino de 

Palençia, sobre el dorar de una rreja”; “La saca de una carta de pago 

otorgada en favor del obispo por Andrés de Espinosa”. Ese mismo 

año se encuentra un “poder que otorgó el obispo a çiertos vezinos de 

Oñate”, sin duda algo relacionado con el proyecto del colegio.

– Año 1536: se mencionan tres personajes muy vinculados al obispo 

y a su proyecto oñatiarra: “Poder de Andrés de Oxirondo, criado 

del obispo”; “Poder que otorgó el bachiller Garnica, mayordomo del 

obispo”. No será el único año en que se haga mención de su hermano: 

“Arrendamiento del benefi cio a vicaría de Oropesa que tenía Sancho 

Sánchez de Mercado, criado del obispo”. Y, como dato llamativo, 

“Dos sacas de una donaçión que yzo el Conde de Oñate a favor del 

obispo”, que muestra el respeto que tenía por el dignatario de Ávila y, 

quizá también, resultaba ser un admirador de un proyecto destinado a 

dar mucho lustre al condado.

– Año 1543: Una nueva referencia a su hermano, esta vez relacionada 

con una fuerte cantidad de dinero, probablemente destinado a Oñati: 

“Poder que otorgó el obispo a Sancho Sánchez de Mercado su her-

mano para sacar quatro mill ducados de un cofre”.

– Año 1544: Aparecen, entre otras, referencias a la creación del retablo 

con la fi gura central de Sancti Spiritus, que daría título a la universi-

dad: “Escritura hecha por el señor obispo y maestre Pierres [Picart] del 

retablo de la capilla del señor obispo”, y en referencia a dicha capi-

lla, “Contrato otorgado por Gerónimo Ruiz y Xpobal [Cristóbal] de 

Bustamente en favor del obispo para dorar su capilla”. Finalmente, y 

en referencia al artesonado del colegio, un “Contrato otorgado por el 

obispo de Avila y Xpobal Xibaja y Francisco de Alzelay, carpinteros 

de la carpintería del colegio de Oñate”. Ese año aparece de nuevo el 

nombre de su hermano: “Poder que otorgó el dicho señor obispo a 



24

Sancho Sánchez de Mercado para el benefi cio de Oñate”. Finalmente, 

una nueva mención a Oxirondo: “Un poder que otorgó al camarero 

Oxirondo”.

– Año 1545: se citan dos datos con referencia a Oñati: “contrato de pin-

tar la capilla de Oñate”, y un sorprendente “poder que otorgó el dicho 

obispo al bachiller Garnica para arrendar los benefi cios del colegio de 

Oñate”.

– Año 1548, en que acaban las notas del memorial, una vez muerto el 

obispo: “Memoria de los dineros y plata que dexó el obispo de Avila”, 

y “Tasación de los bienes del dicho obispo de Avila”.

Se trata, sin duda, de interesantes datos referentes a la construcción del 

colegio y de la capilla, monumentos que podían competir con los de cualquier 

gran ciudad castellana y que habían de perdurar, para su admiración, a través 

de los siglos. 

Desde la perspectiva del siglo XXI, los visitantes que se paran frente al 

precioso e imponente edifi cio renacentista de la universidad se preguntan por 

la fi nalidad de semejante obra de arte. Ante la explicación de que se trata 

de un centro de enseñanza donde se impartían carreras de derecho, teolo-

gía, medicina, etc., pueden imaginarse que algunos muchachos de familias 

pudientes de los pueblos cercanos a Oñati acudirían a estudiar allí para con-

seguir puestos administrativos, ser alcaldes, o bien ocupar alguna canonjía en 

alguna iglesia importante.

Lo que ni remotamente imaginan muchos de los visitantes, sin excluir a 

los propios vecinos de la villa, es que por aquel edifi cio pasaron estudiantes 

no sólo de las provincias vascas y Nafarroa, sino de lugares que se consi-

deraban lejanos: Burgos, Lugo, Salamanca y, tal como se ha señalado, las 

Islas Canarias y América, que en la documentación del colegio se nombra las 

Yndias.

Esta sensación de asombro no tendría límites si se conociera que gran-

des dignatarios de la Iglesia y de órdenes religiosas, o nombres importantes 

como el propio hijo del Conde de Lemos, habían previamente acudido a Oñati 

a dedicar varios años de su vida a estudiar en Sancti Spiritus.

Para remate, varios estudiantes procedentes de distintos puntos de 

Ultramar llegaron a Oñati con ese mismo propósito. Llama la atención de 

que algunos de ellos llevaban apellidos vascos. Es probable que emigran-

tes vascos establecidos en México, Colombia, Venezuela o Argentina les 
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encaminaran a esta villa animados por la baratura de la vida, el control ejer-

cido sobre los estudiantes y, por qué no, por el prestigio de que gozaba la 

universidad Sancti Spiritus.

Estos datos dejan en evidencia la falsedad de la creencia de que se 

trataba de una universidad deslucida, un capricho de un obispo que había 

hecho fortuna y que habría de permanecer activa solo el tiempo que duraran 

los fondos que Mercado de Zuazola había destinado a su gran proyecto, tras 

lograr salir adelante frente a las trabas que, según avisaba el obispo, podían 

poner las grandes universidades castellanas, que consideraban el proyecto 

de Oñati un competidor que les restaba alumnos.

Oñati y las provincias vascas supieron sostener, en épocas de crisis eco-

nómica, un centro que consideraban fundamental para la comunidad vasca, 

pues de lo contrario sus estudiantes estaban condenados a viajar a Valladolid 

o Salamanca para cursar sus estudios universitarios. Este exilio suponía a las 

familias vascas costosos viajes, una estancia muy cara, y una falta de con-

trol bien refl ejada por escritores como Cervantes quien, en su obra “La cueva 

de Salamanca”, menciona los peligros de estudiantes que acudían a oscuros 

centros de adivinación y ciencias ocultas, en vez de asistir a los preceptivos 

estudios.

La historia del navarro Johanes de Bargota, clérigo de esta localidad 

vecina a Biana, ilustra los peligros que aguardaban a los estudiantes que del 

Norte llegaban a Salamanca. Nacido a mediados del siglo XVI, gozaba de una 

rica capellanía fundada por sus antepasados, que mantendría a condición 

de cursar estudios eclesiásticos, que realizó en Salamanca8. Allí se dirigió 

Johanes, donde vivió durante cuatro años. Estudió lo mínimo para obtener 

un título de teología moral, pero más que la universidad frecuentó y se fami-

liarizó con los enredos de la famosa Cueva de Salamanca y sus métodos de 

adivinación, donde “pudo aprender aquellos juegos de ilusión que le hicieron 

célebre en su tierra y olvidar los latines que el Dómine de su pueblo le había 

enseñado”.

8.  A. Martínez Alegría, El brujo de Bargota, edición facsimilar del libro impreso en 1929, 
Ayuntamiento de Bargota, año 2005, p. 195 y ss.
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 Retrato de la universidad y de la cultura en el pasado2

A pesar de la presencia secular de la universidad Sancti Spiritus en el 

panorama vasco, el mundo universitario de Euskal Herria, y en gene-

ral la cultura vasca, ha sido tratada por la historia y la literatura de 

manera desigual, por no decir peyorativa. Sin embargo, frente a las burlas 

sobre el habla “viscaína” y la ancestral presunción de su alejamiento de la 

cultura, no faltan quienes alaban la predisposición y honradez de nuestros 

compatriotas, considerados como los más aptos para ocupar puestos de res-

ponsabilidad en la administración.

De hecho, fue crecido el número de vizcaínos (denominación aplica-

ble a todos los vascos) que sirvieron de secretarios a magnates españoles 

tanto en la península como en Flandes, Italia o las Indias. Como cabía esperar 

de Cervantes, por boca de Sancho Panza se desliza un elogio nada fi ngido 

cuando pregunta quién se encargará de la administración de la isla Barataria: 

“¿Quién es aquí mi secretario? —Yo, señor, porque sé leer y escribir, y soy 

vizcaíno. —Con esa añadidura—, dijo Sancho, bien podéis ser secretario del 

mismo emperador”9.

Cobarruvias, utilizando el mismo juego semántico, escribía en 1611:

«De los vizcaínos se cuenta ser gente feroz y que no viven 

contentos si no es teniendo guerra; y sería en aquel tiempo cuando 

vivían sin policía ni dotrina. Agora esto se ha reducido a valentía 

hidalga y noble, y los vizcaínos son grandes soldados por tierra 

y por mar; y en letras y en materia de gobierno y cuenta y razón, 

aventajados a todos los demás de España. Son muy fi eles, sufridos 

9.  En la edición de Don Quijote con motivo del IV Centenario de la publicación de la real 
Academia Española de 2004, una nota de Francisco Rico asegura que «Era hecho bien conocido 
la abundancia de secretarios vizcaínos ‘vascos’, dato que a menudo se explicaba por su lealtad y 
fi delidad, cortedad de palabras y buena letra».
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y perseverantes en el trabajo. Gente limpísima, que no han admitido 

en su provincia hombres estranjeros ni mal nacidos»10.

Don Jorgito el inglés, encargado por la Sociedad Bíblica inglesa para 

vender y hacer conocer la biblia a principios del siglo XIX, en sus incursiones 

por España saluda alborozado a los vascos y cántabros con un “¡Salud, cria-

dos montañeses, mayordomos y secretarios de Vizcaya y Guipúzcoa!”11.

Merece la pena, para entender la realidad universitaria oñatiarra, echar 

una mirada al conjunto de centros de estudios de la Península, dado que el 

conjunto de universidades, incluida la vasca, ha mantenido a lo largo de su 

trayectoria aspectos similares, a pesar de sus diferencias en el número de 

alumnos. Gran parte de lo escrito al respecto por muchos de los novelistas 

y ensayistas que se han ocupado del asunto es aplicable al Sancti Spiritus 

oñatiarra.

El Buscón de Quevedo ofrece una inmisericorde sátira de la vida estu-

diantil y el mundo del pupilaje en Alcalá12. Sobre las habituales vivencias y 

novatadas, comunes por tradición y contagio a los estudiantes que cursa-

ban en Oñati, como se verá más tarde, el pobre Pablos quevedesco relata: 

“Amaneció, y helos aquí en camisa a todos los estudiantes de la posada a 

pedir la patente a mi amo. Él, que no sabía lo que era, preguntóme que qué 

querían, y yo, entretanto, me acomodé entre dos colchones… Pidieron dos 

docenas de reales; diéronselos, y con tanto comenzaron una grita del dia-

blo diciendo: Viva el compañero, y sea admitido en nuestra amistad. Goce 

de las preeminencias del antiguo. Pueda tener sarna, andar manchado y 

padecer el hambre de todos”13. Ciertamente, vivían en un dudosamente apa-

cible ambiente para afrontar los estudios a los que sus padres les habían 

encaminado.

Mateo Alemán nos proporciona un satírico retrato de la vida y enseñanza 

de la Universidad de Alcalá, en el que se repiten imágenes ya retratadas en El 

10.  S. de Cobarruvias, Tesoro de la lengua castellana o española, p. 288, voz Cantabria.

11.  G. Borrow, La biblia en España, Alianza editorial, 1970, p. 162.

12.  F. de Quevedo, El Buscón, Tiempo, Grupo Zeta, Madrid 2004, p. 77 y ss., a lo que se sigue el 
ilustrativo juego de palabras, sobre la miseria de la comida: “Comieron una comida eterna, sin prin-
cipio ni fi n”, y también “que es menester hacerse a comer poco para la vida de Alcalá”.

13.  Ibidem, p. 88, A lo que se añade la humillación sufrida en la propia escuela, con la escena de 
los gargajos que blanquearon la capa del Buscón, que escupían como maestría y puntería, pesco-
zones, rota la capa, etc.
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Buscón. Sobre la picaresca estudiantil se nos cuenta que “si se quiere des-

mandar una vez en el año, afl ojando a el arco la cuerda, haciendo travesuras 

con alguna bulla de amigos… dar una música, salir a rotular, (pintar el “Vitor” 

o méritos de algún doctorando en las paredes) a dar la matraca (burlarse de 

los novatos, como en el Buscón) gritar una cátedra (los estudiantes elegían a 

los profesores)… ¿quién, dónde o cómo se hace hoy en el mundo como en 

las escuelas de Alcalá?”14.

Sobre los estudios deja entrever que los mejores títulos caían en manos 

de quienes tenían dinero: “después de haber oído las artes y metafísica me 

dieron el segundo en licencias” (“primero” se lo daban siempre al hijo de 

algún notable)15.

En torno a la cultura española de principio del siglo XVII, los viajeros 

refl ejaron un retrato muy negativo. Comenta el francés Bartolomé Joly, que 

viajó por España los años 1603 y 1604, que la producción de libros impor-

tantes por parte de autores españoles era escasa y de dudosa calidad, que 

utilizan el latín y los autores griegos y latinos con escaso talento, tanto en 

teología como en jurisprudencia, lenguas, medicina, cirugía, matemáticas, 

arquitectura, etc., y critica que se daba mucha importancia a la fi gura, a la 

apariencia16.

Ciñéndonos al tratamiento que los escritores, y la sociedad española en 

general, perfi laron sobre el mundo cultural vasco, lo que se ha dicho al res-

pecto dibuja una imagen de alejamiento del mundo de las letras. ¿Responde 

esta visión a la realidad? Aparte de una élite vasca que accedía a la adminis-

tración y puestos importantes en la Corte y otros espacios selectos, ha per-

durado la falsa impresión de que el pueblo vasco era iletrado, cerrado en su 

mundo y apegado a un idioma bárbaro que difi cultaba el acceso a la cultura. 

¿Se trata de un mito sin fundamento? ¿Había escuelas primarias y posterio-

res enseñanzas que permitían el acceso a escuelas superiores? ¿Había en 

la comunidad vasca una preocupación por abrirse al mundo de la cultura, al 

espacio exterior de cuyo contacto tanto dependía la economía vasca?

14.  Mateo Alemán, Guzmán de Alfarache II, Cátedra, Madrid 1981, p. 379, a lo que se sigue lo 
de “Aquel hacer obispillos [muchacho que visten de obispo, en algunas iglesias, en la víspera y el 
día de San Nicolás de Bari, y al que hacen asistir así a vísperas y misa mayor], aquel dar trato a los 
novatos, meterlos en rueda, sacarlos nevados” (a escupitajos).

15.  Ibidem, p. 378.

16.  J. García Mercadal, Viajes de extranjeros por España y Portugal II, Junta de Castilla y León, 
Salamanca 1999, pp. 756-758.
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Esta inquietud me llevó, hace algún tiempo, a abordar este aspecto des-

cuidado de nuestra cultura. Para mi sorpresa, se me abrió un panorama que 

ofrecía una realidad totalmente opuesta a la opinión generalizada de que los 

vascos abominaban de la escuela y, sobre todo, del idioma castellano como 

instrumento y acceso a la cultura. Fui descubriendo que la enseñanza culti-

vada en Euskal Herria iba, en principio, dirigida a unos conocimientos básicos 

y, posteriormente, a la enseñanza media y la universidad. Se mostraba una 

gran preocupación por la enseñanza no solo por parte de las autoridades y 

gentes ilustradas, sino también del pueblo llano. Así, concluía que “En contra-

posición a una opinión muy generalizada de una País Vasco tradicionalmente 

despreocupado por la enseñanza, la documentación pone de relieve que 

tanto las instituciones como los particulares demostraron un profundo interés 

para que la enseñanza básica se impartiese a la mayor cantidad de población 

juvenil posible. Esta preocupación se extendía también a la enseñanza media 

y a la universitaria, destinadas a favorecer la entrada en el mundo de la admi-

nistración estatal y a contar con defensores válidos en puestos claves para 

defender los importantes intereses mercantiles de los vascos”17.

Esta dinámica se veía favorecida, desde la perspectiva de la sociedad 

vasca, por el hecho de que las familias, debido a la institución del mayorazgo, 

se veían precisadas a promocionar a los segundones en otros espacios como 

la Iglesia, la cultura, el ejército, etc., para lo que la nueva situación de Castilla 

y su posición en el mundo resultaba terreno abonado. Las familias vascas 

que disponían de medios querían que sus hijos estudiasen no solo las ense-

ñanzas básicas, sino también las que les daban acceso a la universidad. La 

intervención de la Provincia a través de sus Juntas es muy signifi cativa, como 

puede probarse a través de la Memoria de Gracián de Balzola, guipuzcoano 

nativo de Zestoa que había amasado una gran fortuna de 150.000 ducados 

en México. Llegó a oídos de las autoridades provinciales su intención de 

emplear parte de este dinero en fundar alguna memoria, y desde la primavera 

de 1577, en que se celebraron las Juntas de Tolosa, hasta por lo menos diez 

años más tarde, no dejaron de perseguir a Balzola para que dejase parte de 

su fortuna para la creación de una fundación destinada a la enseñanza18.

17.  J. A. Azpiazu, “Las escuelas en al País Vasco a principios de la Edad Moderna. El interés por 
enseñanza por parte de instituciones y particulares”, Vasconia 27, 1998, p. 147.

18.  Ibidem, pp. 148-150.
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Fachada de la Universidad Sancti Spiritus. Autor: Marín, Pascual; Marín; 1940s, Kutxateka.
https://www.kutxateka.eus/Detail/objects/1068
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Las familias, conscientes de la importancia de la educación, se pres-

taban a importantes sacrifi cios para facilitar a sus hijos los estudios y los 

materiales destinados a los mismos. Así vemos que el padre de Laurencio 

de Aloya, natural de Gatzaga, determinó ayudarle en los estudios, y con 

esa intención, según confi esa el año 1560, le “avia thenido e sustentado 

en escuela de leer y escribir y estudio de gramática, haciéndole la costa y 

pagándole los libros y atavíos de su persona y estipendios de sus preçeto-

res”. Durante los siete años, de los trece a los veinte, que dedicó a los estu-

dios, el padre había invertido más de veinte ducados al año.

Algunos de estos muchachos llegaron a estudiar en Salamanca. Tomás 

de Arizaga, natural de Soraluze, había perdido a su padre, pero la madre 

viuda logró convencer a su propio hermano Juan Pérez de Yrure, tío de 

Tomás, para que ayudase a su sobrino “ansí para su vestir y calçar y prose-

cución de su estudio”. El tío, además, colaboró “por su propia persona y con 

su cabalgadura, ansí en llevar a estudio y universidades donde él (Tomás) ha 

residido, como en sus enfermedades, fuera de esta villa se había ocupado 

ciento y un días y gastado de sus propios bienes” una importante cifra: más 

de 60.000 maravedís. ¡Un verdadero proyecto de familia!19.

Juan Pérez de Yrure no fue el único en colaborar en los estudios de un 

familiar. El mercader oñatiarra Juan de Yarza ayudó a estudiar a uno de sus 

sobrinos, quien mostraba buena disposición para los libros pero le faltaban 

medios. El 1582, en un codicilo adjuntado al testamento, “mandaba y mandó 

que se le den de sus bienes veinte ducados para ayuda de que en esta billa 

doña Isabel de Laçarraga su muger le tenga en casa dándole escuela para 

que tome principio de ser hombre, porque le parece virtuoso”20.

Un pleito de fi nales del siglo XVII referente a Elorrio describe la preocu-

pación que embargaba a las autoridades municipales de la villa para el buen 

funcionamiento de la escuela21. El alcalde, Sebastián de Arauna, apoyado por 

varios regidores, había decidido que “para la enseñanza de los muchachos de 

esta villa, en el ayuntamiento que se hizo el día primer de este presente mes y 

año (uno de enero de 1683), se decretó que otorgásemos escritura con Juan 

Bautista de Iturbe, vecino de la villa, y le hacemos nombramiento para que 

19.  Ibidem, p. 151.

20.  J. A. Azpiazu, Sociedad y vida social vasca en el siglo XVI. Mercaderes guipuzcoanos, 
Colección “Documento”, (2 vols.) Gipuzkoako Kutxa, 1990, T. 2, p. 165.

21.  ARChV, Sala Vizcaya, Caja 4982-1, 1683.
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durante dos años corrientes, con salario de 25 ducados que había percibido 

su antecesor en cada año, asista a la enseñanza de los dichos muchachos, y 

se le pagarán en tres plazos dichos 25 ducados, además de los 15 ducados 

que dan del arca de la misericordia para los huérfanos”. Se trataba de impar-

tir una enseñanza básica, según costumbre de la época: “enseñará en primer 

lugar las oraciones y doctrina cristiana, según la edad y tiempo que cada uno 

tuviere, como también leer, escribir y contar sufi cientemente de modo que no 

a de dejar de corregir y enmendar y adicionar… instruyéndoles en todas las 

buenas costumbres loables e inclinándolos en todo a la virtud, cumplimiento 

de los preceptos de la Santa Fe católica; lo segundo a de hacer que acudan 

todos los días domingos y fi estas de guardar a la iglesia de nuestra señora 

de la Limpia Concepción de mañana a oír misa mayor y conventual y a la 

tarde las vísperas, y los días sábados de mañana a la misa de Nuestra Señora 

prohibiéndoles todo vicioso entretenimiento y de juegos; y además del salario 

que ha de percibir en cada año pueda llevar perciba y tire de su trabajo de 

cada uno de los muchachos, conviene a saber de los que se enseñan a leer 

un real cada año, por escribir dos reales, y de contar tres reales, en conformi-

dad con la costumbre”. Un verdadero programa educacional y social de acre-

ditada tradición en la villa.

Esta mentalidad pedagógica y popular de los mandatarios de Elorrio dis-

pone de un ejemplo de excelencia en el campo de la educación en el caso 

de Mercado de Zuazola, quien al proyectar la universidad pensó en paisa-

nos suyos que no disponían de dinero para cursar estudios universitarios. 

¿Intentó el obispo, contra la corriente habitual en la época, regalar a Oñati y 

su entorno un centro similar a las grandes universidades, pero más econó-

micamente accesible, e incluso aplicar reglas especiales para los aspirantes 

más pobres?

La universidad ha sido, hasta muy avanzado el siglo XX, destino de 

gente pudiente. Sin embargo, la intención del obispo Zuazola fue abrir sus 

puertas a gente sin muchos recursos, sobre todo porque los del norte de la 

Península debía viajar a Castilla y sus universidades. Esta idea fue la que le 

impulsó a que se guardara el secreto de la creación de Sancti Spiritus. De 

haberlo sabido, las grandes universidades hubieran puesto serias pegas a 

su fundación, pues su apertura les restaría muchos alumnos del norte de la 

Península22. Una de las insólitas normas que había impuesto Zuazola fue pre-

22.  AHPG-GPAH AU 9-5.
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cisamente dar la posibilidad, a gente sin recursos, para compaginar trabajo 

y estudio, un sistema por cierto muy moderno. Y ante el peligro de que se 

pusieran trabas al acceso de gente pobre a grados superiores, al menos en 

teoría se mantiene la idea de que se otorguen títulos de licenciatura o doc-

torado a muy moderado coste. Y se explica, en un alarde de modernidad, la 

exigencia, o al menos el “desidaratum”, de que los estudios sean “comunes a 

pobres y ricos, porque de otra suerte lo que depende de habilidad, industria 

y cuidado se trocaría en exhibición de hacienda y los alcanzarían (los grados) 

sólo los que menos sufi ciencia y valor tuviesen para todos los lugares (¿pues-

tos?) que la sabiduría y letras gobiernan; lo otro porque siendo los hombres 

excelentes en letras tan necesarios en la república, conviene también que 

los grados, cuyo premio y honor despierta los ánimos a seguirlos, se puedan 

adquirir fácilmente y con ligera costa”.

Lo innovador de esta norma está fuera de toda duda, aunque, por ejem-

plo, para la obtención del grado de doctor (obstáculo que él mismo sufrió 

en la universidad) las trabas sobrevenían por la nefasta y arraigada costum-

bre de las onerosas propinas que se daban a los doctores que asistían a la 

ceremonia del grado, lo que a la gente pobre le suponía un duro gravamen. 

Frente a esta imposición de estos gastos se alega que, caso de que la cos-

tumbre de dichas propinas se mantuvieran, “esta escuela (en referencia a la 

de Sancti Siritus) coactuaría no como madre, sino como madrastra, pues para 

quitar estos inconvenientes todos y cumplir con la moderación de costa que 

en los grados es tan necesaria, y con los naturales de esta villa y tierra, para 

que todos se puedan graduar sin embarazo ni dilación alguna, ha parecido el 

medio más conveniente reducir a número cierto los doctores y maestros que 

a todas las facultades puedan tirar propinas con capítulos y declaraciones 

que abogan por la gente pobre o hijos de esta villa y tierra”23.

Mercado de Zuazola era consciente de que era necesario facilitar la 

consecución de títulos universitarios sin grandes dispendios económicos, 

pues sabía por experiencia que solo los más ricos podían acceder a la uni-

versidad. A pesar de ello, muchos vascos habían conseguido pasar por las 

universidades castellanas, como indican Otazu y Díaz de Durana24. En el 

capítulo Bachilleres y letrados afi rman: “Desde el siglo XIV y, naturalmente, a 

23.  Todos los doctores que acudían a la defensa de un nuevo doctorando recibían una impor-
tante propina, y con ese motivo Zuazola quería reducir su número.

24.  A. De Otazu y J.R. Díaz de Durana, El espíritu emprendedor de los vascos, Sílex, Madrid 
2008, p. 56.
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lo largo del XV, el número de vascos con estudios universitarios ha debido de 

multiplicarse. Mientras el País Vasco ardía en la guerra civil, el comercio con 

el norte de Europa —las lanas, la grasa de ballena, los productos manufac-

turados de hierro— han enriquecido a no pocos. Es así como vascos tanto 

de la costa, como del interior, han enviado a sus hijos —generalmente los 

segundones o cadets—, a estudiar a Castilla —a Salamanca—, a Portugal 

—a Coimbra— o a Francia —a París”. A esto se añade que en Azkoitia, una 

pequeña villa, en 1456, había cuatro letrados, y que una hija del doctor Martín 

García, conocido como el doctor Ondárroa, quien pertenecía al Consejo Real, 

se casaría con el señor de Loyola, y sería madre de Ignacio de Loyola.

Abundan los datos sobre la presencia de estudiantes guipuzcoanos en 

la Universidad de Salamanca varias décadas antes de que se erigiera Sancti 

Spiritus25. Uno de ellos data del 6 de febrero de 1515 y dice así: 

“Declaración de don Juan de Ynsausti, de 35 años de edad, 

vicario de la iglesia de Santa María de Balda en Azcoitia. Sabe que 

Hernando de Balda estuvo en el estudio de Salamanca pero no 

sabe quantos años, y vio este que depone como fue guardado el 

dicho Hernando por bachiller en leyes porque estuvo presente a 

ello porque estaba de estudiante en dicha ciudad de Salamanca. 

Sabe que Hernando estuvo en los estudios de Tolosa de Francia 

e Valladolid en cierto tiempo, pero no sabe quanto. Y que a pare-

cer de este testigo pudo haber gastado en cada año que estuvo de 

estudios quinze mil maravedís. Sabe que al tiempo que estuvo estu-

diando en Salamanca, pagó a Hernando el dicho Juan García, su 

padre, todo lo que abía menester, porque al dicho tiempo este tes-

tigo estuvo estudiando en la ciudad de Salamanca, y vio que alguna 

vezes que Juan García fue a la dicha ciudad le daba lo que avía 

menester e aún a este testigo le pagó algunas blancas que al dicho 

Hernando le emprestó para su necesidades en el dicho estudio, e 

asimismo Juan García le dixo a este que depone muchas vezes que 

le diese al dicho Hernando lo que oviese menester para el dicho 

estudio y que él le pagaría todo ello, y que este testigo no quiso 

aceptar el dicho cargo”26.

25.  Los siguientes datos referentes a Azkoitia y Soraluze me han sido facilitados por el historia-
dor Javier Elorza.

26.  ARChV, Alonso Rodríguez (F) C-1619/1.
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Otro caso, que data del año 1513, resulta de nuevo revelador de la espe-

cial diligencia para facilitar los estudios por parte de familiares. Se declara 

que “En Plazencia a 10 de enero de 1513, ante Pero Sánchez de Yturbe, 

alcalde hordinario de la villa, parescieron presentes Martín de Loyola, fi jo 

legítimo del bachiller Martín Ybáñez de Loyola, médico, e de María Urtíz de 

Ariçaga, su mujer, ya defuntos; e de la otra Juan Ybáñez de Loyola e Juan 

Pérez de Ezquiaga, sus curadores. E dijo con licencia de sus curadores como 

el bachiller su padre al tiempo de su fi n le dio al dicho Martín, e sin parte 

alguna de sus hermanos, sus casas e tierras e montes e todos los otros bie-

nes raíces que tenía. Y como él abía estudiado gramática en estudio parti-

cular dos años, e después ha estudiado un año e más en la Universidad de 

Salamanca, e para estudiar en estos tres años le han dado sus curadores de 

dinero e otras cosas necesarias, 30 ducados de oro. E que para en adelante 

seguir con el dicho estudio e para se fazer letrado, tiene necesidad de mayor 

suma de dineros, e para ello pide licencia para vender bienes de su hazienda 

fasta en quantía de 120 ducados de oro. En consecuencia el alcalde y los 

curadores dieron licencia a Martín abad de Loyola e a Domingo Ybáñez de 

Loyola e a Antón Ybáñez de Espilla, escribano, para vender bienes del dicho 

Martín”27

Pocos días después, el 18 de enero, en el cuestionario que acom-

paña al pleito y demanda, unas preguntas del alcalde de la villa especifi can 

lo expuesto: en 18 de enero de 1513, se presenta un interrogatorio ante el 

alcalde, con varias preguntas, entre otras las siguientes:

“Si saben que Martín continua el dicho estudio con propósito 

de se fazer letrado en artes de medicina e que aprovecha bien en 

las letras e tiene abilidad para ello.

Si saben que para salir letrado ha menester 120 ducados e 

más.

Si saben que Martín ha estudiado en estudios particulares 

de la Puebla e después acá en Salamanca gramática e lógica por 

espacio de tres años, e en este tiempo le han proveido de todo sus 

curadores.

27.  Gipuzkoako Protokolo Artxibo Historikoa / Archivo Histórico de Protocolos de Gipuzkoa, (en 
lo sucesivo, GPAH/AHPG), L. 1-3631, F. 107.
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Si saben que Martín continua el dicho estudio con propósito 

de se fazer letrado en artes de medicina e que aprovecha bien en 

las letras e tiene abilidad para ello”.

Estos documentos dejan claro que la ciudadanía era consciente de la 

importancia de los estudios, y que las familias que podían enviaban a sus 

miembros a cursar alguna carrera, a veces a costa de enajenar el patrimonio 

familiar y recurrir a la venta de terrenos y montes.
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Un centro que, con altibajos, funcionó de 1542 a 19013

3.1. La novedad que asombró a los oñatiarras

A lo largo del año 1542 los vecinos de Oñati vieron que un imponente 

cuerpo compuesto por artistas, canteros, carpinteros y trabajadores de otros 

ofi cios se personaba en la villa con la consigna de construir una universidad. 

¿Una universidad? ¿En Oñati? Había reminiscencias de grandes universida-

des como Salamanca o Alcalá, donde habían estudiado algunos ilustres oña-

tiarras que ocupaban grandes cargos en la administración de la monarquía 

castellana. Varios Lazárragas, entre ellos el secretario de los Reyes Católicos 

Juan López de Lazarraga, contador y albacea testamentario de Isabel la 

Católica, el médico del emperador Carlos V Esteban Fénix de Zabala, y el 

propio obispo Rodrigo Mercado de Zuazola, habían tenido el privilegio de 

cursar estudios superiores en estos alejados centros castellanos. Pero se tra-

taba de unos pocos individuos de una casta superior, una minoría que blan-

día como arma los títulos de bachiller, licenciado o incluso doctor. Se trataba 

de títulos reservados a ciertas familias con medios e infl uencias.

Además, para ello habían tenido que acudir a ciudades distantes dos-

cientos o trescientos kilómetros, lo que implicaba grandes gastos que pocos 

ciudadanos o sus familias podían afrontar. Esta perspectiva cambiaba radi-

calmente con esta fundación implantada en su propia tierra, pero ¿Lo enten-

dían los oñatiarras, o los vecinos de las poblaciones circundantes, quienes se 

benefi ciarían de esta sorprendente oportunidad para medrar y mejorar? ¿Se 

sentirían como potenciales benefi ciarios de contar en casa, o cerca de ella, 

de un proyecto que les permitiría estudiar sin los excesivos gastos y presun-

tos peligros que se atribuían a universidades como Salamanca, donde tantos 

estudiantes se echaban a perder por falta de control y diferentes tentaciones 

que los apartaban de los estudios?

El proyecto de erigir el edifi cio de una universidad exigía la presencia 

de gente que había trabajado en importantes construcciones de las ciuda-

des más importantes. Previamente, y también a impulsos del citado obispo, 
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habían acudido prestigiosos artesanos y artistas con distintos proyectos, y su 

presencia no asombraba a la ciudadanía. En las décadas anteriores el propio 

Mercado de Zuazola había fi nanciado el claustro de la iglesia de San Miguel, 

así como la capilla de La Piedad en dicho templo, destinada a sepultura del 

ilustre prelado.

Pero esta vez no se trataba de una obra de carácter eclesiástico, sino de 

un edifi cio de inusitada proyección intelectual y social que albergaría catedrá-

ticos y estudiantes, y de cuya institución saldría gente preparada para ocupar 

importantes puestos no solo en la Península, sino también en América.

Entre los años 1534 y 1541 se cursan diversas cartas del obispo en las 

que se comunica su proyecto de fundación. Una de estas cartas indica clara-

mente sus intenciones:

“Nobles señores, después de haber cumplido con el servicio 

de Dios con esas obras que a honra suya tenemos hechas en esa 

villa siempre he pensado en que pudiese honrar y aprovechar esa 

villa tan honrada pues la naturaleza nos obliga tanto a ello y consi-

derando que los medios con que Dios Nuestro Señor nos ha traído 

a la cumbre de tanta honra y dignidad han sido y son las letras a 

que nos hemos dado todo el tiempo de nuestra vida y la lealtad y 

fi delidad con que hemos siempre servido a nuestros reyes y seño-

res naturales, hame parecido que la cosa de donde más provecho 

resultaría sería dar forma como en esa villa hubiese ejercicio de 

letras porque considerada la habilidad de los naturales de esa tierra 

con la ayuda de nuestro señor Dios tengo por muy cierto que con 

buenos principios se harían muchos y muy provechosos letrados 

que servirían a Dios y honrarían mucho esa patria y por estos respe-

tos en mi testamento y última voluntad tengo ordenado y mandado 

que en esa villa se haga un colegio en que haya maestros y estu-

diantes que sean naturales de esa villa y de toda la tierra vascon-

gada a donde se lea gramática artes y cánones y haya ejercicio de 

letras, y porque la obra es tan buena y santa me parece que cada 

día se pierde mucho tiempo en dilatarla, no he querido dejarlo a dis-

posición de testamentarios sino yo mismo en comenzarlo y dar fi n 

en ello que confío en Dios…”28.

28.  AHPG-GPAH AU 7-2.
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En referencia a la participación del conde en la fundación, una escritura 

de 1537 menciona la “cesión por Pero Vélez de Guevara, Conde de Oñate, a 

Mercado de Zuazola, de unas huertas pertenecientes a la iglesia parroquial de 

la villa para que en ellas se edifi que el colegio Sancti Spiritus”29. Se trataba 

de la huerta que poseían los clérigos y otras contiguas de los vecinos, así 

como de un arroyo que pasaba para las herrerías y fraguas situadas junto a 

la fuente del hospital de dicha villa, y al río que iba a la presa de Olalde, y al 

camino del puente nuevo que pasaba a Remeritegui, que cedió para que se 

construyera el colegio.

29.  Ibidem, 7-3. El Conde, como patrono de la iglesia parroquial, era dueño de las huertas 
aludidas.

Autoridades acompañadas por religiosos en Oñati en el Claustro de la Universidad.
Autor: Martín Ricardo; Photo Carte, 1925, Kutxateka.
https://www.kutxateka.eus/Detail/objects/37875
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1567. Página (21) de las Constituciones de la Universidad (relativa a las acciones a realizar en caso 
de peste). AHPG-GPAH AU 9/10.
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El Conde Don Pedro Vélez de Guevara facultó la donación de terrenos 

de esta manera: “Hazemos gracia y donación mera, pura yrrevocable a vos 

el dicho señor Obispo de Ávila, aquella que en el derecho llama entre bibos, 

para vos y para vuestros herederos y subcesores, para construyr y hedifi car 

el dicho Collegio, de la huerta que de presente agora tienen y posehen los 

clérigos del dicho monasterio y de todas las huertas que muchos particulares 

legos de presente tienen y posehen”30.

El año 1539 se otorga una escritura de convenio entre el obispo y la villa 

de Oñate para erigir una universidad “según la hay en Salamanca, Valladolid 

y Alcalá”, en que toma parte el licenciado Pero López de Hernani, fi scal de Su 

Majestad, residente en Valladolid, y el doctor Juan Martínez de Asurduy, abo-

gado de dicha corte y Chancillería, y Juan López de Galarza, alcalde ordinario 

de Oñati, todos ellos naturales de Oñati. El concejo se compromete a poner la 

madera necesaria para el edifi cio31.

Oñati, jurídicamente un condado controlado por los Guevara, era sin 

embargo plenamente guipuzcoana tanto social como económicamente. Se 

trataba de una población cuya extensión era superior a la de cualquier otra 

de Gipuzkoa, y era la segunda en habitantes tras Donostia, a la que seguía de 

cerca, lo mismo que a Bilbao, Gasteiz o Iruña. Se puede decir que Oñati era, 

en términos de la época, una pequeña ciudad dotada de una pujante industria 

ferrona, numerosos bosques que proporcionaban madera y carbón, muchos 

caseríos y una apreciable vida urbana dotada de familias de renombre.

Tengamos en cuenta que entre Araba, Bizkaia y Gipuzkoa, en tiempo 

de Felipe II, apenas se alcanzaban los 200.000 habitantes32. Gipuzkoa, hacia 

1587, no contaba más que con 70.00033. Oñati rondaba los 5.000 habitantes 

a fi nales del siglo XVI, de los que una cuarta parte falleció a consecuencia 

de la peste de fi nal de siglo34. El escribano Lazarraga asegura que “murieron 

30.  M.ª Rosa Ayerbe, “Universidad de Sancti Spiritus de Oñate. Fuentes y líneas de investiga-
ción”, op. cit.

31.  Ibidem. El obispo dice en otra carta que se corte la leña en enero o febrero.

32.  M. Ulloa, La Hacienda Real de Castilla en el reinado de Felipe II, Roma 1963, p. 19.

33.  S. Piquero, Demografía guipuzcoana en el antiguo régimen, Ed. UPV/EHU, Bilbao 1991, p. 65; 
J. Urrutikoetxea, “Historia de la población”, Euskal Herria, 2 vols., Donostia 1985, T. I, p. 180, señala 
para Gipuzkoa, 58.000 h. en 1498, y 76.000 h. para 1591. 

34.  Juan Madariaga, en “La población de Oñate en el siglo XV a través de un Acta de Junta 
General”, en Oñatiko Liburutegiaren Aldizkaria, 10. Zenbakia, 1979, pp. 39-52, calcula que en 1489 
Oñati contaba con 3.868 habitantes, que a lo largo de un siglo, hasta la fatídica peste de 1597-1599, 
alcanzaría los 5.000 habitantes. 
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de la enfermedad de mal contagioso de peste más de 1270 personas, hom-

bres, mujeres, doncellas, que fueron más de ochocientas personas mayores, 

y los demás muchachos y niños”35. Se trata de una enorme cantidad de gente 

fallecida, dato que permite vislumbrar la importante entidad de la población 

oñatiarra.

A mediados del siglo XVI, tanto las autoridades como el pueblo fueron 

conscientes de lo que el establecimiento de una universidad podía suponer 

no solo a nivel de prestigio, sino también bajo el punto de vista de la eco-

nomía: dinero aportado por el fundador, profesores y estudiantes proce-

dentes de familias que debían surtirse de las tiendas de la villa y, en el caso 

de los alumnos, alojarse y vivir en casas particulares denominadas posa-

das. Oñati se convertiría en un polo de atracción no solo para las poblacio-

nes del entorno, sino también, como tendremos ocasión de comprobar, de 

lugares remotos que podían incluir las Islas Canarias y la propia América. De 

ese modo, buena parte del ambiente de la villa giraría en torno a los estu-

dios impartidos en la nueva fundación, adquiriendo el carácter de una ciudad 

universitaria, con la que los vecinos se sintieron identifi cados a lo largo de 

más de tres siglos y medio. Durante siglos la universidad se convertiría en una 

importante fuente de riqueza y prestigio para la villa.

3.2.  La fi gura del obispo Rodrigo Mercado de Zuazola

En esta tesitura, Zuazola resultó la fi gura clave. Si no hubiera sido por 

el obispo, esta fundación sería un sueño inimaginable, irrealizable. Dado su 

empeño en llevar adelante el proyecto, debió estar muy pendiente de su evo-

lución. Viajero por razón de su ofi cio junto al Emperador, y previamente junto 

a Fernando el Católico, resulta difícil pensar que no pudiera visitar su patria 

chica en la época en que se materializaba el colegio. Sin embargo, Lizarralde 

dice que el fundador de la universidad nunca visitó Oñati tras ser nombrado 

obispo en 1512. Afi rma asimismo que tuvo que superar muchas difi culta-

des, empleó mucho dinero en el logro de las bulas pontifi cias que facilitaran 

el permiso para la universidad, y necesitó mucha tenacidad contra las altas 

esferas que ponían obstáculos para su realización. Se asegura que fue un 

hombre ocupadísimo que cubrió importantes puestos eclesiásticos (sedes de 

35.  J.A. Azpiazu, Esa enfermedad tan negra. La peste que asoló Euskal Herria (1597-1600), 
Ttarttalo, Donostia 2011, p. 102.



45

ALBERICO DA ROSCIATE. - Lexicon sive dictionarium... - Papie : Michaelem et Bernardimum, 1498. - 
[328] h. ; 44 cm. - R. 1164 (Portada de uno de los incunables de la Biblioteca de la Universidad).
A mano: ‘Es del Colegio Mayor de Sancti Spiritus, de el Obispo de Avila mi Señor’. AHPG-GPAH 
OUL 1164.
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Mallorca, Avila y Santiago) y civiles, acompañando al rey Fernando a Nápoles, 

de donde trajo mucho dinero y joyas, ocupándose del primer virreinato de 

Nafarroa tras la conquista, y ejerciendo plaza de inquisidor en el Sur. ¿Nunca 

estuvo en Oñati entre 1512 y 1548, fecha de su fallecimiento?

Zuazola había nacido (se desconoce la fecha exacta) en la casa en la 

que murió su madre Doña Elvira de Zuazola, en la Rua Nueva oñatiarra. En 

esta villa estudió las primeras letras, se tonsuró y recibió las órdenes menores 

en 1480. Estudió en Lérida y Salamanca, pero no accedió al doctorado “por 

razón de las grandes expensas que demanda el título de doctor”, problema 

que quiso evitar a sus compatriotas estudiantes.

Por otra parte, Lizarralde se hace eco de una leyenda o conseja (suceso 

fantástico sucedido en tiempos lejanos), según la cual “viniendo de Valladolid 

a Oñate para ver sus obras, le sacaron los ojos”36.

También asegura este autor que nunca vio sus tres grandes obras de 

Oñati (el claustro de la parroquia de San Miguel, la capilla de La Piedad en 

esa parroquia, y la universidad), a donde solo llegó después de muerto. 

Argumenta que “Reiteradas veces expresó su vivo deseo de visitar a su 

amada villa de Oñate, pero mucho dudamos que hubiese estado ni una sola 

vez posteriormente a su ordenación sacerdotal” en 151237.

Por muy ocupado que estuviese a lo largo de su vida, resulta sorpren-

dente que, tras tantos viajes y movimientos en los que estuvo involucrado, 

no reservara una oportunidad para saludar a su familia, visitar su villa natal y, 

quizá con atención especial, los tres grandes proyectos que le ocuparon en 

su patria chica. 

¿Puede haber algún indicio que permita sugerir que, a lo largo de 36 

años (desde su nombramiento de obispo en 1512 hasta su fallecimiento en 

1548) se acercara a controlar, o admirar, la marcha del claustro parroquial, 

la capilla de La Piedad, destinada a su enterramiento, y sobre todo la colosal 

obra de la universidad?

Los términos en los que se desarrollan dos pleitos, uno de 1545 y otro 

que discurre entre 1586 y 1591, permiten sugerir que alguno de los contactos 

que el obispo mantuvo con ciertos personajes oñatiarras se dio en su villa 

natal, y no forzosamente en Valladolid o donde habitualmente residiera. Cierto 

36.  J.A. Lizarralde, Historia de la Universidad Sancti Spiritus de Oñate, Tolosa 1930, p. XIV.

37.  Ibidem, p. 29.
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que, dado el interés suscitado por su interés en la universidad, acudieran a su 

encuentro algunos representantes de la villa para conocer las condiciones del 

proyecto fundacional del obispo, pero no hay que descartar que algunos de 

estos contactos tuvieran lugar en Oñati. 

Veamos el pleito que data de fi nales del siglo XVI38. En el mismo aparece 

el testimonio del escribano Juan Ortiz de Idígoras, quien asegura que conoce 

el funcionamiento del colegio (Sancti Spiritus), y sabe que hace más o menos 

cuarenta años que funciona la universidad [el testimonio sería, por tanto, del 

1586, cuatro décadas después de su fundación]. Debía tratarse de algún pro-

blema de jurisdicciones, siempre en confl icto, entre el concejo de la villa y 

el Rector de la universidad, pues asegura que, al igual que en Valladolid, los 

alguaciles tienen como cárcel su propia casa, y que “ha sido alcalde muchos 

años, ha ido a visitar a dichos presos, y las casas y posadas donde vivían les 

daban por cárcel”, y que “cuando los alcaldes prenden algún estudiante lo 

entregan al rector, pero sabe que entre los mancebos del pueblo y los estu-

diantes suele haber riñas”39.

Se trata de un testigo cualifi cado, que ejerció de alcalde, regidor y dipu-

tado. Pero llama la atención que afi rmara, sin indicar dónde se encontraron, 

“que conoció a Rodrigo Mercado, obispo”. Éste había fallecido cuatro déca-

das antes de la mencionada declaración, por lo que Ortiz de Idígoras debía 

ser ya anciano cuando formuló la declaración. ¿Dónde y cuándo conoció al 

obispo? ¿Quizá formando parte de algún posible comité institucional de visita 

a Valladolid, por ejemplo el año 1547, siendo alcalde?¿O es que el obispo 

realmente visitó Oñati, siendo el citado escribano muy joven, y le conoció en 

esa ocasión?

La hipótesis de un posible encuentro en Oñati con el obispo se suma 

lo aportado por un pleito de 1545, fecha en la que Mercado Zuazola seguía 

vivo. ¿Con qué nos encontramos en este documento? Se trata del asunto de 

una casería que el obispo compró, o mandó comprar, en Oñati, casería de 

nombre Catayde (o Catayre, pues de ambas maneras es nombrado) proba-

blemente en previsión de proveerse, caso de que la universidad prosperase, 

de trigo para sus moradores40. Conviene recordar que fue en 1534 cuando 

38.  ARChV Pleitos Civiles F. Alonso (F) 855-1, y 856-1.

39.  I. Zumalde, en la revista Oñate 1954-1955, pp. 78-80, acredita que Idígoras fue alcalde los 
años 1547, 1555, 1571 y 1579.

40.  ARChV Pleitos Civiles Masas (F), 592-3.
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Zuazola envió a su camarero Oxirondo con 5.000 ducados, joyas y libros con 

vistas a equipar el centro.

Ante la compra de la citada casería, Ladrón de Valda pretende recupe-

rarlo, y en el intento se presenta una serie de testigos a los que se les pre-

gunta, entre otras cuestiones, si conocen a las dos partes litigantes, Valda y 

el obispo. Las respuestas sugieren no solo un conocimiento del obispo por 

parte de dichos testigos, sino que en algunas ocasiones se especifi ca que 

lo habían visto o incluso hablado con él, lo que resultaría sorprendente si 

dicho obispo no hubiera visitado la villa, dado el número de testimonios que 

lo confi rman.

Los testigos Pedro de Gorosábel, vecino de Bergara, y Juan de 

Munaçategui, morador en Eleaçarraga, solo tienen noticias del obispo de 

oídas, dando a entender que se trataba de un personaje importante. 

Otros testimonios se acercan más a un probable contacto directo con el 

obispo. Lope de Çelaya, morador en Çañartu, de 88 años, “conosçe de vista 

al dicho Señor obispo de Avila Don Rodrigo Mercado porque le ha visto una 

vez después que se hizo obispo”. No considero probable que le hubiera visi-

tado en Valladolid, probablemente por lo avanzado de su edad.

Por su parte, Miguel Saez de Elorduy, escribano de sus majestades y 

vecino de la villa, testigo presentado por el obispo, manifi esta “que conoce al 

señor obispo e a los dichos Ladrón de Valda e Doña Inés de Galarça su mujer 

de vista e conversaçion, e ha estado muchas veces en la casería de Catayde y 

visto la carta de venta a favor del señor obispo que está signada de Juan López 

de Galarza y de las ocho fanegas de renta de trigo e censo de la medida menor 

[la mayor, 6 fanegas y media], y que en los diecisiete años pasados Sancho 

Saez de Mercado [hermano del obispo] posee dicha casería e sel de Catayde 

pacífi camente sin controversia, y que vale cuatroçientos ducados pues tiene 

buenas tierras para ganados e cosecha mucho pan por estar delantera de toda 

la sierra”.

Juan de Laçarraga, “morador en Çubillaga, vecino del condado de 

Oñate, testigo presentado por el dicho señor Ladron de Balda para el dicho 

pleito que ha e trata con el dicho señor don Rodrigo de Mercado obispo de 

Avila sobre la casa e casería de Catayre e para en prueba… tenía treinta años 

e dixo que conosçe al dicho obispo de vista que una vez le vio en Oñate”. Si 

tenía treinta años y había visto al obispo en Oñati, tenía que ser por fuerza 

mucho tiempo después de haber sido nombrado obispo, posiblemente en los 

años treinta o principios de los cuarenta.
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No menos contundente se muestra el testimonio de Martín Saez de 

Galarza, quien confi esa ser “señor de la casa e solar de Galarça, vº del Valle 

de Lenis, testigo presentado por Ladrón de Valda, 65 años, dijo que conosce 

a ambas partes litigantes e a cada uno de ellos de vista, abla e conversaçion”.

Presumo que estos testimonios muestran que, aunque no se sabe 

cuándo, Mercado de Zuazola visitó, por lo menos una vez, su patria chica, 

probablemente a lo largo de la década de 1530-1540, cuando el proyecto de 

la universidad iba tomando cuerpo.

Con una presencia presumiblemente acreditada de Zuazola en Oñati 

en la fase del proyecto, o quizá en la de la propia erección, lo cierto es que 

el proyecto sigue su marcha y tras el corto intervalo de 1542-1548 Sancti 

Spiritus inicia su andadura.

Claustro de la Universidad de Oñati. Autor: Marín, Pascual; Marín; 1940s, Kutxateka.
https://www.kutxateka.eus/Detail/objects/1061
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3.3. Una aproximación a la cronología de Sancti Spiritus

No resulta sencillo diseñar una cronología fidedigna de la historia de 

Sancti Spiritus. Sobre todo, si tenemos en cuenta que las guerras y las crisis 

fueron una constante a lo largo de su trayectoria. Si su funcionamiento, aun-

que provisional, comenzó en 1542, pues durante los primeros años las clases 

se impartieron en la vecina casa de Hernani, algunos autores aseguran que el 

cierre de la universidad se dio justo trescientos años después de su fundación, 

esto es, con el cierre de Espartero en 1842, justo tras tres siglos de vigencia41.

Otros, como Ayerbe, admiten que, a trancas y barrancas, bien como 

colegio, o en calidad de universidad carlista, permaneció viva hasta principios 

del siglo XX. Esta hipótesis queda avalada por documentos que no tendrían 

otras explicación. Me refi ero a pequeñas publicaciones que datan de fi na-

les del siglo XIX. Una de ellas, un folleto que lleva por título UNIVERSIDAD DE 

OÑATE (Curso de 1899 a 1900), impresa y encuadernada por M. Raldua en el 

propio Oñati. El subtítulo del folleto reza así “Cuadros estadísticos de los exá-

menes ordinarios en el expresado curso”. Se sigue con un cuadro que, bajo 

el título de ALUMNOS PREMIADOS, al que siguen diversas listas correspon-

dientes a alumnos premiados en la FACULTAD DE FILOSOFÍA Y LETRAS, en 

la FACULTAD DE DERECHO, y en la CARRERA DE NOTARIADO. El resumen 

de estas listas se cifra en 77 menciones o premios para la Facultad de Filosofía 

y Letras, 234 para la de Derecho, y 5 para el Notariado. Finalmente, se hace 

mención al Real Decreto de 6 de Marzo de 1896, al pié de cuya disposición se 

nombra a la Reina Cristina y al Ministro de Fomento Aureliano Linares Rivas.

Tampoco cabe entenderse la existencia, conservados en lo que más tarde 

fue la Secretaría del instituto de bachillerato, de unos formularios que dicen

UNIVERSIDAD LITERARIA DE OÑATE

[bajo cuyo título se inscribe] 

FACULTAD DE .......................... CURSO ACADÉMICO DE 190... A 190...

Y tras columnas que registran

NOMBRES APLICACIÓN APROVECHAMIENTO CONDUCTA
OBSERVACIONES

41.  A. Morales Arce, La Universidad de Oñati, desde las reformas ilustradas hasta su supresión 
defi nitiva (1772-1842), op. cit., p. 150. Este autor afi rma que la época dorada de Sancti Spiritus 
correspondió a la primera mitad del siglo XIX, justo antes de su cierre en 1842.



51

Y al fondo de dichos formularios 

Oñate ................... de  ................................  190 .............

El Catedrático,

 ............................................................

Estos formularios remiten claramente al siglo XX, y no resultan compren-

sibles si en el ánimo de los responsables de la universidad no anidara la fi rme 

y decidida voluntad de inaugurar el nuevo siglo con nuevos cursos académi-

cos de carácter universitario. Aunque este intento hubiese durado solo uno o 

dos años, los aludidos mensajes acreditan que la marcha de Sancti Spiritus 

llegó del siglo XVI al XX.

Frente a la afi rmación de que la universidad la cerró “defi nitivamente” 

Espartero en 1842, las mencionadas noticias y otras anteriormente tratadas 

cuestionan la desaparición de este centro cuya dinámica se mantuvo a lo 

largo de la segunda mitad del siglo XIX, respondiendo a la decidida voluntad 

vasca, y en particular la oñatiarra, de mantener abierto dicho colegio en sus 

momentos más críticos.

Resulta imposible establecer la cantidad de tiempo en el que funcionó 

adecuadamente, puesto que los imponderables resultaron ser una constante 

en la historia de Sancti Spiritus. Crisis internas que no permitían sostener sufi -

cientes catedráticos, cierre de universidades pequeñas o situadas en pobla-

ciones de poca entidad, fugas de profesores por la peste o la proximidad 

de los franceses, etc., no permiten asegurar que en determinados períodos 

el funcionamiento del centro fuese el deseable. ¿Y no sufrieron las universi-

dades castellanas similares problemas y cierres temporales por parecidas 

circunstancias?

Tras lo anteriormente dicho, es incuestionable que resulta una utopía 

pretender, a día de hoy, diseñar un calendario que nos asegure una ecuación 

que perfi le la buena marcha y los parones en los que se vio implicada la uni-

versidad. Futuros estudios podrían augurar un acercamiento a este tema, que 

por otra parte no mantengo como primordial en este trabajo.

Sin embargo, considero necesario apoyarme en anteriores estudios para 

perfi lar una cronología con datos básicos que nos permitan acercarnos a 

formular una imagen del recorrido de la universidad a lo largo de sus varios 

siglos de existencia.

Lizarralde asegura que hasta 1542 no empezaron los cursos, si así se 

pueden llamar los llevados a cabo por tres bachilleres en la casa Hernani, 
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cuyos nombres los proporcionó, por adeptos, el concejo de Oñati: los 

bachilleres Villarreal, Mendizabal y Burunsano42. En 1551 se ultimó la 

redacción del texto de las Constituciones, y por ellas se ponía al frente del 

Colegio a un Rector y 2 consejeros o consiliarios, y se le asignaba 12 cole-

giales prebendados. “Había doce colegiales, dos de ellos de Oñate, y dos 

de cada una de las tres provincias. No podían permanecer en el colegio más 

de ocho años, excepto quien era nombrado Rector al cumplirse éstos. El 

Rector debía ser por lo menos clérigo tonsurado. Dado que las rentas no 

llegaban para mantener doce, en 1554 los colegiales se redujeron a ocho”43. 

La crisis, que había de ser consustancial a la historia de la universidad, 

empezó muy temprano.

El 27-III-1569 una real provisión de Felipe II comisionó al Doctor y conse-

jero real Hernán Suárez de Toledo para que, viniendo personalmente a Oñati, 

visitase el instituto universitario y lo reformase. La universidad hizo por ello 

información en 1579 sobre si se habían o no cursado estudios de Medicina 

y otorgado grados antes de la reforma. Resultó de la información haberse 

graduado varios doctores, entonces en ejercicio en Gipuzkoa y Gasteiz, y 

se suplicó al Rey otorgara licencia para seguir confi riendo grados mayores 

en dicha facultad, como lo hizo. Muestra de los mismos fueron los docto-

res Vergara y Erro en Mondragón, los Doctores Olarte y Bidain en Vitoria, el 

Doctor Monasterio en Vergara, y el Doctor Alegría en Oñate44.

Llegados al siglo XVIII, en 1706 nos encontramos con que había sólo tres 

colegiales, resultado de las escasas rentas, y la universidad estuvo a punto 

de desaparecer. El Concejo oñatiarra destinó el producto de la sisa de dos 

maravedíes sobre los productos de consumo a su ayuda, con la intención de 

dotar cuatro cátedras con la colaboración de los jesuitas. Se le privó de la 

facultad para otorgar grados mayores, pero en 1771 se elevó el número de 

cátedras a ocho. Fue cuando las tres provincias tomaron cartas en el asunto, 

y en 1777 de nuevo se consiguió otorgar grados mayores.

42.  Historia de la Universidad Sancti Spiritus de Oñate, Tolosa 1930, p. 114.

43.  I. Zumalde, Historia de Oñate, Donostia 1957, p. 613.

44.  R. Ayerbe, “Universidad de Sancti Spiritus de Oñate. Fuentes y líneas de investigación”, 
op. cit.; Zumalde sostiene que ya en 1569 funcionaba la facultad de medicina, pero fue suprimida 
ese mismo año, aunque repuesta en 1581. El tema de la medicina nos dará nuevos datos cuando 
abordemos la lista de graduados en dicha facultad.
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1794: los franceses llegan a Vergara, y algunos colegiales huyeron a 

Gasteiz, pero el ayuntamiento no permitió trasladar allí los efectos de la uni-

versidad. En 1795 los profesores volvieron a Oñati.

1807: decreto de supresión de varias universidades, por su pobreza y 

decadencia. Se estuvo a punto de conseguir que Oñati no se incluyese en la 

lista, cuando sobrevino la Guerra de la Independencia. 

1814, acabada la guerra, se reabrió con trece cátedras y más de cuatro-

cientos alumnos, pero en 1822 se redujo a puro Colegio.

1834, la Reina Gobernadora permite su traslado a Gasteiz, en plena gue-

rra civil, y la Universidad Carlista tuvo bastante vigencia, pero desapareció al 

acabar la guerra45.

45.  Zumalde, op. cit., pp. 614-618.

Celebración de un acto en el Claustro de la Universidad de Oñati. Procedencia: Colección Marín.
Autor Pascual Marín, 1933, Kutxateka.
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Durante la Segunda Guerra Carlista se inauguró la “Real y Pontifi cia 

Universidad”, por concesión de Pío IX, inauguración en la que estuvo pre-

sente Carlos VII. Al terminar la guerra la universidad se convirtió en cuartel, 

y más tarde, en 1884, en seminario regido por los Canónigos Regulares de 

Letrán, y se suprimió en 1892. El último restablecimiento corrió a cargo de la 

llamada Universidad Católica, en 1895, con facultades de Filosofía y letras, 

Derecho y los complementarios de la carrera de derecho. Se suprimió defi niti-

vamente en 190146.

López Atxurra ofrece un breve resumen que ayuda a simplifi car la crono-

logía de la universidad:

“1540. El obispo Rodrigo de Mercado y Zuazola crea la uni-

versidad ‘Sancti Spiritus’ de Oñate. A lo largo del siglo XVIII hay un 

decaimiento. En 1767 sólo hay cuatro cátedras. En 1777, con apoyo 

de las tres provincias aumenta a ocho cátedras. Entre 1807 y 1814 

se suprime la universidad. De 1814 a 1822 se reabre. De 1822 a 

1828 se suprime. Este último año se convierte en Colegio. En 1842 

se cierra. En 1874 los carlistas restablecen la universidad de Oñate. 

En 1887 se suprime de nuevo. En 1896 se autoriza al ayuntamiento 

de Oñate a restablecer la Facultad de Filosofía y Letras y Derecho. 

En 1902 se suprime defi nitivamente la universidad”47.

En torno a la marcha renqueante del centro, sobre todo a fi nales del 

siglo XIX, algunos datos del archivo de la universidad ofrecen cierta informa-

ción de la indomable voluntad de seguir la trayectoria de los estudios, aun 

cuando se percibe que no se goza precisamente de grados universitarios. El 

Registro provisional de matrículas para el curso académico de 1874 a 1875 

muestran un primer período de latinidad y humanidades, y el segundo curso 

de fi losofía arroja la cantidad de 70 estudiantes, entre ellos algunos jovencí-

simos: Pablo Leturia Urrutia, de Oñate, 17 años; Antonio Alzuru y Llomparte, 

Zarauz, 13 años; Esteban Lenizbarrutia Villar, Aramayona, 13 años48. Los 

46.  Ibidem p. 625. Ayerbe, por su parte, afi rma (op. cit.) que en 1902, un Real Decreto acabó con 
el régimen especial de la Universidad orientando los alumnos a Zaragoza.

47.  “Cultura, educación y estudios vascos: hitos para la recuperación de nuestra memoria histó-
rica (Cronología)”, Congreso de Estudios Vascos, Vitoria-Gasteiz 1993, Eusko Ikaskuntza, Donostia 
1995, p. 56.

48.  AHPG-GPAH AU 33-9, Universidad de Oñate, Estudios de Segunda Enseñanza.
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últimos años del siglo XIX (de 1896 a 1900) se registran premios ordinarios 

y menciones honorífi cas, y, sorprendentemente, “Premios de Licenciatura de 

Derecho”49.

Pío Baroja (nacido en 1872) se afanó por conocer muchos aspectos 

de la vida vasca del siglo XIX. No le fue ajena la presencia de un importante 

centro cultural de la época: la universidad de Oñati. En su novela Zalacain 

el aventurero, publicada en 1908 y ambientada en la segunda guerra car-

lista, hace varias menciones a Oñati y su universidad, donde estudiará Carlos 

Ohando, de familia solariega. Para Soraberri, personaje erudito popular, 

“Oñate era la Atenas moderna”.

3.4. Los esfuerzos del ayuntamiento para mantener la universidad

La firme voluntad de los oñatiarras y sus dirigentes para mantener 

abierto el centro que les había dado fama y una forma de vida había conse-

guido atraer mucha gente foránea y contribuido al bienestar económico de 

la población. Si en el siglo XVI su interés por apoyar la erección y posterior 

mantenimiento del colegio fue evidente, en el siglo XIX, cuando se temía un 

cierre del estimado centro, los esfuerzos de la localidad y de sus representan-

tes fueron titánicos. Tras tres siglos de haber considerado Sancti Spiritus algo 

consustancial a la historia cultural, social y económica oñatiarra, las perspec-

tivas se fi guraban oscuras y el futuro incierto.

El transcurso de la primera mitad del siglo XIX fue complicado, y el 

Concejo era consciente de los negros nubarrones que se cernían sobre la uni-

versidad. Los centros menores amenazaban la desaparición, el gobierno de 

Madrid amenazaba con su cierre, y era necesario luchar duro y con todos los 

medios para mantenerlos abiertos. A este peligro se añadía uno más cercano: 

la ambición de Gasteiz para heredar la tradición universitaria oñatiarra, o de 

crear en su ciudad una nueva que cerrara la continuidad del antiguo centro, al 

que había colaborado económicamente en épocas de crisis económica.

Tras la primera guerra carlista, Sancti Spiritus fue observada desde 

Madrid como adicta al pretendiente Carlos, y de ello fueron también acusa-

dos los rectores del colegio. Si a esto se añade que el pretendiente a ocupar 

el trono fi jó su residencia en el llamado palacio de Artazcoz, había razones 

49.  AHPG-GPAH AU 142-1.
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añadidas para la animadversión de los cristinos o partidarios de la viuda de 

Fernando VII en su calidad de regente.

El ayuntamiento oñatiarra tuvo que luchar para mantener abierto su pre-

ciado centro, y estos intentos quedan manifi estos en los Libros de Actas del 

concejo, que nos ilustrarán al respecto, siguiendo una cronología repleta de 

detalles50.

El año 1807 queda anotado en las Actas que a oídos del alcalde Miguel 

Ángel de Artazcoz había llegado el rumor de que se presumía una radi-

cal reforma del mundo universitario, lo que traslada a los miembros del 

concejo la voluntad de que se realizaran las gestiones oportunas para su 

mantenimiento.

Quizá fuera el fantasma del cierre lo que animó a las tres provin-

cias vascas a elevar su cuota de ayuda para dotar más cátedras: suben de 

3.000 a 9.000 reales la ayuda anual, mientras que Oñati eleva su dotación de 

5.900 reales a 9.700.

El año 1822 asoma un nuevo peligro: la intención de Bergara de instau-

rar una universidad literaria que, de llevarse a cabo, podía perjudicar a la de 

Oñati. Esta villa aduce las ventajas de su situación geográfi ca, en el centro 

de las tres provincias, y su larga tradición colegial, de la que pregona que es 

“la que principalmente constituye su ser”, esto es, el motor o sustento de su 

economía. A esto se añade que, de cerrarse Oñati, los estudiantes deberían 

recurrir a Valladolid o a Zaragoza, destinos lejanos y costosos.

Dos años mas tarde, en 1824, el alcalde muestra su preocupación por 

el posible cierre de varias universidades pequeñas, entre las que se incluye 

la de Oñati, por lo que se decide otorgar al centro un apoyo económico de 

12.000 reales, y se pide ayuda a las provincias, con la intención de situar 

Sancti Spiritus entre los centros de primera línea.

Lo cierto es que el concejo, ya en 1826, se muestra preocupado “del 

estado de decadencia” de la universidad, a pesar de la prestación de ayudas 

fi nancieras. El concejo diseña un plan muy elaborado para mantener el centro 

en la categoría superior.

50.  Debo agradecer a mi amigo Xabier Zelaia que me facilitara los datos que expongo a 
continuación.



57

1552. Escritura de tasación de las obras del artesonado de la escalera noble de la Universidad en 
la que aparece la fi rma del célebre escultor Pierres Picard, a quien se atribuyen los pilastrones de la 
fachada de la Universidad. AHPG-GPAH AU 98/10.
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El año 1828, aprovechando la visita de Fernando VII a Donostia, se envía 

allí una representación para solicitar el apoyo del monarca. Consiguen entre-

vistarse con el ministro Calomarde, quien los despide con buenas palabras y 

promesas. Cuando el rey se traslada a Bilbao, los representantes se dirigen a 

la capital vizcaína para insistir en sus intenciones. Lo cierto es que, en vez de 

ayudas, la Diputación guipuzcoana exige al ayuntamiento de Oñati una fuerte 

contribución para colaborar en sufragar los gastos ocasionados por la visita 

real, que se elevan a 1.000.000 reales. A pesar de ello, el siguiente año los 

rectores de la universidad acuden a las Juntas Generales de Bizkaia para tra-

tar de mantener lo que se les prometió en 1825. De hecho, Bizkaia promete 

aportar 16.000 reales anuales.

En enero de 1840, tras un silencio de diez años en las Actas del ayun-

tamiento, las noticias refl ejan una situación alarmante: una orden real de 

27/11/1834, en plena guerra civil, había ordenado trasladar la universidad a 

Gasteiz. El concejo se defi ende diciendo que no se trata de una “nueva” uni-

versidad, sino que fue trasladada allí por motivos bélicos. La Reina goberna-

dora recibió dos misivas: una del concejo de Oñati, otra de los estudiantes de 

Sancti Spiritus, y accedió a otorgar valor académico a los cursos impartidos. 

Sobre de hacer volver a Oñati la universidad se decidiría más tarde.

Finalmente, la reina decidió la vuelta de la universidad de Gasteiz a 

Oñati. Con ese motivo, se decidió celebrar esta buena nueva con una novi-

llada en las fi estas patronales de San Miguel. Pero pintaban bastos: al poco 

tiempo Espartero recibió un informe sobre los antecedentes políticos oñatia-

rras durante la guerra, del que salían acusados los catedráticos y el secretario 

de la universidad. El ayuntamiento considera que se trata de una maniobra 

para un nuevo traslado del centro a Gasteiz.

El 20 de septiembre de 1842 llegó el golpe defi nitivo: el cierre de la uni-

versidad. El concejo se apercibe de la crisis que ello supone para la villa. Por 

una parte, afectará directamente a los dueños de las posadas y sus servi-

cios, que vivía de la presencia de los universitarios. Pero la medida afectará 

también al campesinado, cuyos productos encontraban buen acomodo entre 

los estudiantes. Finalmente, varios gremios sufrirán esta baja, pues al colegio 

daba trabajo a obreros, como también lo procuraba a criados que cuidaban 

de los terrenos y caseríos de la universidad. Además, se deja a la población 

joven de Euskal Herria en la alternativa de abandonar los estudios o de tras-

ladarse a ciudades lejanas, caras y extrañas. Además, los estudios de Sancti 

Spiritus han gozado de gran prestigio, y la sociedad vasca corría el peligro de 
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quedar a merced de profesionales desconocidos que no ofrecían sufi ciente 

confi anza. Bizkaia, apoyando las quejas, afi rmaba que, faltando Oñati, falta-

rían fi lósofos, canonistas y hombres de leyes.

En primavera de 1844 la universidad quedaría reducida a instituto de 

segunda enseñanza, el año 1851 se instaura la Escuela de Agricultura, en 

1855 se transforma en Seminario, en 1868 en Instituto y Universidad Libre, 

para acabar en 1892 en Universidad Católica.

En fi n, Oñati y su concejo siguieron con su vocación universitaria a tran-

cas y barrancas, otorgando, como hemos visto, títulos de cierta validez pero 

de poco prestigio. El inicio del siglo XX signifi caría el cierre defi nitivo, tras 

más de tres siglos y medio de luchas. Pocas universidades pequeñas pueden 

equipararse a Sancti Spiritus en importancia, duración y empuje, y hubo épo-

cas en las que el colegio pudo codearse con los grandes centros castellanos.
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Una economía que resistió diferentes crisis4

La herencia de Mercado de Zuazola fue la principal base del manteni-

miento del colegio. Se trataba de una riqueza cifrada en unos 50.000 

ducados que, bien invertidos, hubiesen posibilitado unas rentas que 

garantizasen el bienestar del centro por largo tiempo. El testamento muestra la 

importancia de la herencia del obispo, quien desgraciadamente no pudo con-

trolar el destino de los bienes legados. A partir de la fecha de su muerte, en 

1548, se inicia la debacle económica y el despilfarro de la inmensa fortuna del 

obispo, íntegramente destinada a la creación y continuidad de la universidad.

El legado conformaba un fondo muy goloso, y no tardaron en aparecer 

quienes, en nombre del colegio, malversaron buena parte del dinero. En el 

camino de Valladolid a Oñati se fraguaron traslados sinuosos y oscuros trámi-

tes de los que no se dio cabal cuenta a los colegiales. El principal encargado 

de hacer llegar el dinero y las riquezas a Oñati, el doctor Ramiro, ayudado por 

sus más cercanos cómplices, tomó en sus manos el destino del traslado, que 

resultó fraudulento y favoreció especialmente a los conjurados, de quienes se 

sospecha se apropiaron de una importante parte del legado.

Tampoco resultaron fi ables quienes se encargaron de desviar los fon-

dos a censos que tenían que haber proporcionado jugosas rentas al colegio. 

De hecho, se otorgaron préstamos interesados sin las mínimas garantías. 

Muchos de los destinatarios eran parientes o amigos de los colegiales, y se 

sabía que resultaría difícil recuperar dichas inversiones.

Unos pocos datos del testamento de Zuazola dan idea de la cuantiosa 

herencia destinada a la fundación. En el mismo se dice que “tiene gana-

dos con su industria hasta 7.000 ducados”, que cuando fue promovido a la 

dignidad de obispo de Mallorca ya disponía de algunos bienes, y allí “ganó 

300.000 maravedís en tiempo del Rey Católico de la cruzada que hubimos 

como comisario de la que éramos en los reinos de Aragón”. Para entonces 

ya había comprado el molino de Lamiategi, en previsión del pan que había de 

alimentar a los colegiales, adquisición a la que se añadirían otros caseríos y 

montes; y se había invertido en diversos censos en Araba.
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No menos dinero se debía haber conseguido de la buena administra-

ción del tesoro que había destinado a la misma causa: se nombran “ropas 

preciosas, de marta, chamelote, camas con sedas, yerros dorados, campa-

nilla dorada, ropas con sarga negra, sobrepellizas de Holanda, libros chiqui-

tos de genealogía, imágenes de los emperadores que han sido, una caja de 

marfi l para hostias, una guarnición de hierro dorada para mula, una caja con 

anteojos, una arca del obispo que tenía 13.198 reales”. También señala que 

dejaba “una mitra de damasco, un reloj de cámara, siete tapices, un dosel 

de terciopelo, varias lobas, una silla de litera de terciopelo azul vieja, tres 

bonetes de raso y dos de terciopelo, unas botas de cordobán, una carta de 

marear, un mapamundi, unas ballestas con sus gafas, las dos de virote, dos 

candeleritos de plata pequeños, una cruz pequeña de plata que está en el 

altar, unas vinajeras de plata, un cáliz de plata”. Un auténtico muestrario de 

un hombre del Renacimiento.

Bajo el título de Pontifi cal se nombran diferentes joyas: “una cruz de 

plata dorada de altar grande con su pie, toda ella labrada de cincel al romano 

con un crucifi jo de un cabo e del otro una beronia con dos vellones y una 

manzana y dos medallas de mujer y con ocho escudos de nuestras armas 

que pesa doce marcos y una onza de plata, un cáliz de plata dorada con su 

patena dorada cincelada con su rosa abierta,... linternas llenas de apóstoles y 

otras imágenes que pesa 19 marcos y 3 onzas y media, una mitra que es de 

plata de tela labrada, perlas y piedras preciosas, dos fuentes de plata media-

nas doradas con armas del fundador que pesan once marcos”51.

¿Qué pasó con la almoneda o venta pública de muchos de los citados 

elementos? ¿Corrieron una trayectoria limpia o más bien trucada e intere-

sada? ¿Cuál fue el destino de muchos de los elementos nombrados en el 

testamento?

Resulta difícil hacer un seguimiento del movimiento económico de la uni-

versidad durante los primeros siglos de su andadura. Muchos papeles y cua-

dernos de cuentas desaparecieron con ocasión de invasiones, guerras, o 

simplemente por incuria. Disponemos de algunas cuentas del siglo XIX, de las 

que nos servimos para una aproximación al tema. A principios de la historia 

del colegio se nos suministran unos pocos datos, aunque estos resultan harto 

51.  Sin tener en cuenta el valor artístico de las joyas, piedras preciosas, etc., solo contando el 
peso de los elementos de plata que se nombran bajo el concepto de Pontifi cal, se sobrepasa los 
quince kilos de plata.
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signifi cativos. No se puede catalogar de otra maneta lo que nos proporciona la 

visita de 1560, en la que se notifi ca que “de dineros que están empleados en las 

provincias de Guipúzcoa y Alava y Peñaranda a diversos precios según consta 

por el inventario, de diez quentos (millones) y 375.265 maravedís (10.375.265 

maravedís) de que cobraban rentas por dineros impuestos en diversos sitios”. 

Se trataba de una fortuna cercana a los 28.000 ducados que, bien empleada, 

podía haber proporcionado grandes benefi cios. Sin embargo, ese mismo año se 

notifi ca que “hay mucho dinero del colegio diluido y poco empleado”, probable-

mente un fallo atribuible a una defi ciente, o fraudulenta, administración.

El año 1569 se llama al orden a los administradores, y se ordena, 

“Primeramente, que en dicho libro consten todos los bienes raíces, juros y 

censos perpetuos del dicho colegio, haciendo los linderos de cada heredad y 

las heredades, personas y pueblos sobre que tuvieren los tales juros y censos 

perpetuos, y también los libros, plata del refi torio…”52.

El año 1606, el visitador Garibay advierte, debido a la difi cultad de man-

tener a más colegiales de lo que el presupuesto permitía, “sobre el peligros 

que corría el dicho colegio por haber habido estos años más colegiales de los 

que se podían sustentar porque las quiebras que ha habido en sus rentas y 

no tener para pagar las deudas”53.

A principios del siglo XIX, cuando las provincias vascas toman concien-

cia del privilegio que supone contar con una universidad cercana y barata, 

se prestan a fi nanciar algunas cátedras, necesarias para el funcionamiento de 

la universidad. Así leemos que en 1818 el mayordomo cobró “de Bilbao y su 

Señorío” 8.000 reales, mientras que Gipuzkoa va sumando diversas entregas 

de 1.900, 960, 1.000 y 4.500 reales; 4.000 son los donados por Araba, y 1.900 

por el propio Oñati. En 1821 son 5.000 los reales aportados por Araba, 4.000 

por Gipuzkoa, y 1.450 por Oñati. En 1819 Araba ingresa 8.000 reales, y otros 

tantos Gipuzkoa, por 1.125 Oñati; en 1820, 4.500 reales de Gipuzkoa, 4.000 

provienen “de Vitoria”, 1.425 de Oñati. 

Tras el cierre del centro en 1842, el año 1848 se hace un inventario “que en 

virtud del decreto de supresión se entregan al Instituto de 2ª Enseñanza”. Bajo 

el título “Inventario de la Universidad ordenada suprimir”, entre los bienes raíces 

fi guran: Caserío Arbeleioa con sus pertenecidos, produce de renta 9 fanegas 

de trigo y 4 ducados; caserío Enparanza, 11 ¼ fanegas y 66 ducados; casería 

52.  AHPG-GPAH AU 51-4. Refi torio: refectorio o comedor.

53.  AHPG-GPAH AU 51-6.
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Villar, 14 fanegas de trigo y 110 ducados; casería Arricruz, 10 fanegas y 297 rea-

les; casería Urrumangoa, 14 fanegas y 99 ducados al año; Caserío Urteaga, 13 

fanegas y 136 ducados; caserío Murgizubieta, 11 ½ fanegas y 22 reales; case-

río Sansacon, 14 fanegas y 60 ½ reales; dos heredades en Zañartu, 14 fane-

gas y 66 ducados; otra heredad de huerta en Alcibar 187 reales de vellón; una 

casa llamada Capablanquena, contigua a la Universidad, 220 ducados; la de 

Masquiarán, 220 ducados. A esto se añade que dichas fi ncas y caserías fueron 

adquiridas por la universidad en el siglo XVIII, y además se disponía de 17 cen-

sos. En defi nitiva, da la impresión de que los ingresos no eran en absoluto des-

preciables. Otra cosa es que se pudieran mantener tantas cátedras como las 

exigidas para mantener el pleno rango como universidad de primera fi la.

La universidad Sancti Spiritus nació bajo el signo de la crisis, nació 

enferma, pero gozó de una mala salud de hierro que le permitió, con interva-

los, permanecer abierta hasta principios del siglo XX. Contemplado desde la 

perspectiva del siglo XVI, pocos hubieran apostado por su continuidad, pero 

varios factores permitieron que, a pesar de las difi cultades y luchando con-

tra intereses adversos y ataques directos, resurgiera una y otra vez, cual ave 

fénix, ante los diversos y continuos confl ictos y deserciones que le afectaron.

Los inicios habían sido ciertamente esperanzadores. El seis de enero de 

1542 Rodrigo de Zuazola dotó al Colegio, del que emanaba la universidad, el 

importe de 297.687 maravedíes de renta anual situados en censos que tenía 

en Álava, 25.000 maravedíes de censos comprados al Conde de Oñate, y 

toda la plata de su pontifi cal. Pero los gastos de los profesores eran impor-

tantes, aparte de los correspondientes al escribano, maestros de ceremonias, 

alguacil, familiares, bedeles, tañedor de la campana, horticultor, cocineras, 

etc. Además, de lo que habitualmente se cobraba a los que alcanzaban títulos 

superiores, siguiendo las ideas del fundador, a los estudiantes pobres se les 

eximía de estas tasas.

Se dispuso de abundante capital fundacional, pero con el tiempo las 

rentas y bienes legados por el fundador fueron insufi cientes, sus recursos 

disminuyeron y la falta de subvenciones y rentas o de ingresos regulares 

contribuirían a que la universidad de Oñati languideciera económica y cultu-

ralmente. Dicha crisis se debe, básicamente, a la penuria económica que se 

hace especialmente sensible a comienzos del s. XVII, a causa de la bajada del 

precio de los censos54.

54.  Ayerbe, “Universidad de Sancti Spiritus de Oñate. Fuentes y líneas de investigación”, op. cit.
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La universidad escribió a las Provincias vascas el año 1771 solicitando 

su intervención y ayuda. El año 1776 se reunieron en Azpeitia el Diputado 

General de Gipuzkoa Don Agustín de Iturriaga y el apoderado del Colegio 

Licenciado Don Juan Francisco de Inurrigarro para concertar la creación de 

una cátedra con una renta de 100 pesos, que equivalían a 1.500 reales. Poco 

después haría lo propio Bizkaia, dotando otra cátedra con 1.500 reales de 

vellón anuales55.

En opinión de Lizarralde, a los cuatro años de promulgadas las constitu-

ciones, de 12 colegiales se debió pasar a 8, y las rentas, que habían sido de 

347.971 maravedíes, bajaron a la mitad, por defecto de cobro de ciertos cen-

sos y préstamos. Según ciertas notas recogidas por los jesuitas, que estu-

vieron muy interesados en controlar la universidad, levantar este magnífi co 

edifi cio alcanzó un costo de 20.000 ducados56.

Zumalde indica que, en 1706, el Colegio contaba con solo tres colegiales 

o profesores, consecuencia de las escasas rentas, y la universidad estuvo a 

punto de desaparecer. El concejo oñatiarra impuso una sisa de dos marave-

dís al consumo del vino al objeto de dotar a la facultad de cuatro cátedras 

con la participación de jesuitas, elevando a ocho el número de cátedras. Más 

tarde se le negó la facultad para otorgar grados mayores, aunque en 1771 

se elevó el número de cátedras a ocho, lo que de nuevo permitía otorgar los 

ansiados títulos57.

Ya en el siglo XIX, Morales Arce nos informa de que la universidad de 

Oñati, entre otras menores, fue suprimida en 1807, pero las instituciones se 

ofrecieron a aumentar las aportaciones para que la de Oñati tuviera las mis-

mas prerrogativas que el resto de universidades del reino. Excepto por parte 

de Nafarroa, las respuestas fueron positivas: Oñati aportaba 5.700 reales, y 

las tres provincias, cada una 8.000 reales. Fernando VII concedió dos cáte-

dras a cada una de las provincias aportadoras. Durante el sexenio absolutista 

(1814-1820) la economía les fue bien, y en el trienio constitucional se volvió a 

las anteriores aportaciones58.

A pesar de los muchos problemas que sufrió Euskal Herria a lo largo del 

siglo XIX, la universidad, a trancas y barrancas, fue dando respuesta a los 

55.  Ibidem.

56.  Historia de la Universidad Sancti Spiritus de Oñate, op. cit., pp. 25-26.

57.  Historia de Oñate, op. cit., pp. 614 a 616.

58.  La formación intelectual de los vascos…, op. cit., p. 113.
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malos tiempos y falta de medios económicos gracias a los esfuerzos de la 

villa de Oñati y las provincias vascas. El año 1869 la propia universidad nos 

informa que la Diputación Foral la mantuvo abierta, claro que con una baja 

categoría, mediante el “Restablecimiento de la antigua Universidad de Oñate 

por la Provincia de Guipúzcoa y la villa, para bachillerato en Artes y Derecho 

Civil y Canónico”, solicitando a Bizkaia y Araba “que coadyuven, como en 

otros tiempos, al sostenimiento de la enseñanza de que tanta y tanta utilidad 

reportaron las mismas”59.

Dicho documento muestra unos grandes paneles sobre los presupues-

tos, en los cuales aparentemente se vislumbra un funcionamiento probable-

mente no peor que el de otras universidades ilustres, también en decadencia:

A los diez catedráticos de fi losofía o segunda enseñanza

a 5.000 rs,  54.000 rs.

A los diez catedráticos de la facultad de Derecho

por su superior carrera, a 11.000 rs, 110.000 rs.

Por el sobresueldo del Rector,  6.000 rs.

Secretario 2.000 rs.

Depositario 2.000 rs.

Bedel 3.000 rs.

Gastos consiguientes a las asignaturas de Física y Química 6.000 rs.

TOTAL 183.000 rs.

REPARTO:

Oñate  16.000 rs.

Los bienes de la Universidad  8.000 rs.

Los 20.000 rs. que corresponde a la villa por su agregación

a Gipuzkoa 20.000 rs.

Las matrículas pueden calcularse  10.000 rs.

Es de esperar que Vizcaya y Álava puedan aportar ambas 20.000 rs.

Queda para Guipúzcoa  109.000 rs.

TODO ELLO 183.000 rs.

Oñate, a 4 de Noviembre de 1868

59.  AHPG-GPAH AU 1-11.
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Las cuentas según unos agentes externos:
los visitadores5

¿Qué era un visitador? Desde el principio de su funcionamiento, 

se decidió que hubiese un agente externo que visitara y con-

trolada la marcha académica y económica del colegio. Un 

hermano del obispo ya lo fue. En 1569 Felipe II comisionó al doctor Hernán 

Suarez de Toledo, del consejo de S.M., para reconocer el estado de rentas y 

para que fuesen los colegiales quienes en lo sucesivo se hicieran cargo de las 

cátedras. El año 1591 fue Arellano quien reformó las Constituciones del cen-

tro, y muchos capítulos tomaron cuerpo tras su visita. Esta duraría 14 días, y 

se pagaría al visitador mil maravedíes60 por día, para su comida y alojamiento 

fuera del colegio61.

A lo largo de los años, los libros de visitas, donde quedan refl ejadas las 

resoluciones tomadas por el visitador, refl ejan multitud de interesantísimos 

aspectos vinculados al funcionamiento interno de la universidad.

Empecemos por el libro de visitas más antiguo, que da noticias de la 

década entre 1551 y 1561, aunque en el siguiente cuaderno se colarán noti-

cias solapadas de algunos de estos años62.

Las cuentas anuales se analizaban a fi nales de septiembre, en San 

Miguel. El año 1554 se dice que “el conde de Oñate es deudor al dicho 

colegio de rentas rezagadas de los 25.000 maravedíes que constituyó sobre 

los labradores de Oñate, que el Sr. Rector los cobre pues que ve la nece-

sidad que la casa [el colegio] tiene”. Ese mismo año se menciona que el 

colegio dispone de 26 arcas propias, de las que se sirven los colegiales. Se 

60.  Haremos continuas menciones a esta unidad de moneda. Tengamos en cuenta que, a 
mediados del siglo XVI, un obrero podía ganar, por día trabajado, un real, quizá algo más, el equi-
valente a 34 maravedís. Una anega o fanega tenía unos 55 kilos, y el kilo podía costar de 8 a 10 
maravedís. Teniendo en cuenta que el pan era el alimento básico, la capacidad de un obrero que 
era padre de familia era pues muy limitada para alimentarla. 

61.  AHPG-GPAH AU 9-4.

62.  AHPG-GPAH AU 51-1. Autos de Visita. Libro de visitas y cuentas generales.
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ordena que “se pongan en almoneda y se vendan”. Detalles aparentemente 

pequeños pueden ayudar a subsanar la economía del colegio, por lo que 

hay que vigilar la vajilla y servicio de la sacristía: “que en la sacristía faltan, 

que se perdió siendo sacristán Juan de Orbigo, que lo pague o lo vuelva, 20 

platitos de servicio, hallóse que 12 se perdieron siendo refi tolero [encargado 

del refectorio o comedor] Juan de Orbigo, tres siendo Sebastián y siete 

siendo Domingo de Olariaga, que lo paguen o lo restituyan”. Se menciona 

el “Cargo [falta, deuda] de las 24 anegas de trigo, de renta de los molinos 

de Lamiategui”, uno de los caseríos adquiridos para la manutención de los 

colegiales o profesores.

Se toma en cuenta al Rector de que se haga cargo de las cuentas del 

despensero, del trigo, vino tinto y carne comprados, así como de las velas y 

aceite.

El año 1558 se exige que se cobren varias rentas de Araba, Oñati y 

Gipuzkoa; también de los 2.652 maravedís que por su graduación o título de 

médico había de pagar el doctor Méndez (señal inequívoca de que en esa 

fecha se daban títulos mayores en medicina), a los que se añaden otros 

10.538 maravedíes “que se recibieron de los derechos de los que en esta uni-

versidad se han graduado este año”.

También hay que tener en cuenta, considerando que el colegio contaba 

con las rentas de sus propios caseríos, los 69.562 maravedíes que dieron al 

maestro Corral, panadero, por 150 anegas de trigo. Pero todo queda oscu-

recido ante una cifra asombrosa que se da ese mismo año: los 10.513.515 

maravedíes de que se hace cargo al Rector Assurduy y sus consiliarios o 

consejeros, el maestro Corral y el bachiller Peralta. Se trata, como aparecerá 

en la siguiente visita, de los dineros empleados por el colegio en censos o 

préstamos que, desde el principio, dieron problemas para cobrarse, muchas 

veces por haberlos dado a personas inadecuadas o, a sabiendas de su inca-

pacidad de devolver, a parientes o amigos de los colegiales.

También quedan refl ejados en dichas cuentas algunos de los gastos del 

colegio, como:

– 65.397 maravedíes gastados en carne y pescado.

– 20.921 maravedíes en velas.

– 93.750 maravedís que debe Juan Pérez e Ocáriz vº de Mondragón 

como testamentario de Juan Rodríguez de Otalora por el legado 

que hizo al colegio.
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– 7.854 maravedís para encuadernar los libros63 (esta partida apa-

rece casi todos los años).

– 214.211 maravedís que se han dado a los catedráticos de la 

universidad según consta por menudo de partidas para cada 

catedrático.

– 9.350 maravedís gastados este año en médicos y medicinas

– 77.113 maravedís en carne y pescado, y en ello en extraordinario 

7.115 maravedís.

– 32.462 maravedís en vino tinto, y extraordinario en tinto y blanco, 

5.833 maravedís.

– 11.902 maravedís “en velas y azeyte para alumbrarse los colegia-

les y familiares”.

En la visita del año 1560 observamos nuevos datos. El visitador es 

el canónigo doctor Francisco de Aguileta, nombrado por los canónigos 

de la ciudad de Gasteiz. Aguileta hizo cargos no solo al Rector en funcio-

nes, el maestro Lesaca, sino a los de años anteriores, entre otros a Corral y 

Assurduy. Por lo visto, se venían soportando faltas de años anteriores, y este 

visitador no se limitó a las cuentas del año anterior inmediato. Es lo que se 

observa en los siguientes datos:

“Primeramente de dineros que están empleados en las provin-

cias de Guipúzcoa y Alava y Peñaranda a diversos precios según 

consta por el inventario, de

– diez quentos y 375.265 maravedíes [10.375.265 maravedís, 

esto es, más de 25.000 ducados] de que cobraban rentas 

por dineros impuestos en diversos sitios.

– 70 ducados en reales que dieron y emprestaron a Sancho 

Sánchez de Mercado, hermano del fundador.

– Cuenta de 150.638 maravedís en reparos de obras de la cár-

cel nueva y alhajas y salarios

– 3.537 maravedís por cierto vino tinto que se envinagró y de 

azumbre y medio de cada cuero de vino blanco, que eran 

63.  Los libros no se vendían cosidos, sino en hojas sueltas, y su composición era muy cara.
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diez cueros a razón de real y medio cada azumbre, por lo 

que se dedujo que el familiar perdía azumbre y medio por 

cada cuero.

– 130 anegas de trigo que compró con los 45.362 marave-

dís. Cargo de 24 anegas por la renta de los molinos de 

Lamiategui.

– 119 anegas (más de 6.000 kilogramos) de trigo de ordinario y 

extraordinario gastado todo el año”.

La visita del año 1561 nos proporciona nuevos e interesantes datos de la 

marcha económica del colegio:

– “Cargo a Sancho Sánchez de Mercado de los 26.180 maravedís 

[que corresponden a los 70 ducados que le fueron prestados el 

año anterior].

– 262.900 maravedís que parece dieron al doctor Amassa, despen-

sero mayor, para el gasto de carne y vino ordinario y extraordina-

rio, lo que supone mucho dinero.

– 227.304 maravedís pagados a los catedráticos de los salarios de 

este año y algunos del pasado año y estaban por pagar.

– 65.192 maravedís gastados en salarios ordinarios de ofi ciales, 

que son mayordomos, escribano, bedeles, aguacil (sic).

– 5.102 maravedís en la huerta, así el salario al hortelano como 

“en estiércol y simientes”, lo que deja ver que, desde muy 

temprano, el colegio cuidó de disponer de huerta propia y 

hortelano”. 

La visita del año 1562 nos descubre nuevos movimientos de dinero, 

tanto de gastos como entradas o ganancias:

– “15.096 maravedís recibidos de los que se han graduado desde el 

día de nuestra Señora de Agosto de 1562.

– De las rentas, Guipúzcoa y Oñate 41.800 maravedís de los que 

los labradores de Oñate pagaban 3.500 maravedís, 12.500 de las 

rentas de Vergara, y otros.
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– Compras de la casa en cántaros de cobre y platos y escudillas de 

Talavera y una resma de papel y adrezo [arreglo] de cazos y otras 

cosas de casa, 4.033 maravedís.

– 15 ducados que costó el sello de plata de la universidad según 

escribano de Valladolid.

– Compra de 136 anegas de trigo, 54.684 maravedís”.

El año 1591, el síndico o encargado de dilucidar cuentas y préstamos de 

la universidad Juan de Irigoyen se querella nada menos que contra el visita-

dor Ruiz de Ondategui, (se escribe también Hondategui) “colegial que al pre-

sente es de la eclesial de Victoria, y los doctores Iturrieta y Colindres, y digo 

que el año próximo pasado de 84 [1584] Ondategui fue colegial y rector de 

este colegio, y los dichos doctores Iturrieta y Colindres consiliarios, y como 

tales recaudaron y entraron en su poder todas las rentas…, entre ellas los 

392 ducados de censos que quedan debiendo”. Nos queda la impresión de 

que los asuntos de censos o préstamos estaban mal gestionados o media-

ban intereses de los propios regidores del colegio, lo que hace sospechar que 

muchos se aprovechaban de la fundación y contribuían a quebrar la econo-

mía de la universidad.

Así cabe entender la refl exión que se hacen los que, trabajando en el 

colegio, sufrían los abusos que llevaban a graves carencias: “Si saben con 

cuánto trabajo pasan el año los colegiales y que no tienen un real sobrado 

sino antes, por no tener y cobrarse las rentas del colegio compran de ordina-

rio el trigo más caro y el vino malo”.

Del mismo tenor suenan los lamentos de Pedro Hortiz de Salazar, cole-

gial de Oñate, quien junto a otros se queja de que “para la conservación de 

dicho colegio, que para pagar a seis colegiales sólo se dispone de 2.000 

ducados [22.000 reales], y quedan 18.000 reales de que pagar las cátedras, 

salario de mayordomo, y de los demás ofi ciales, los derechos del visitador, 

que montará esto cerca de mil ducados, de suerte que en limpio no quedan 

más de 8.000 reales para el sustento de colegiales y familiares, criados, repa-

ros de casa y pleitos que tiene y se ofrecen”.

Vemos que, antes de acabar el siglo XVI, el mantenimiento de la univer-

sidad se vuelve complicada, como lo delata el temor de que “de los nueve 

colegiales que hay en dicho colegio por orden de Su Majestad dentro de 

pocos años se verán en gran peligro, y que siendo el número de los siete 
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colegiales de ahora hubieran asistido todo el año, en la mayor parte del 

año no se han podido pagar, y algunos de los siete colegiales han estado 

ausentes…”.

Realmente se dibuja una situación preocupante. Baja la cantidad de 

medios económicos y la calidad de productos de consumo, ante lo que, 

volviendo a una pregunta que ya nos hicimos anteriormente, la continuidad 

del centro se ponía en duda. ¿Qué nos deparan las visitas de principios del 

siglo XVII?

Los visitadores no se dedicaron exclusivamente a lamentarse de la mala 

andadura económica del centro. También tomaron medidas. Así lo obser-

vamos en la visita de Pedro de Unanue el año 1608, quien recalca que “La 

experiencia ha enseñado, así a los señores visitadores mis predecesores 

como a mí, de cuánto daño y perjuicio es a la hacienda de este insigne colle-

gio el darla a censo a los colegiales que no han sido de él, pues se les da 

dinero sin fi anzas y aunque haya hipotecas es muy difícil cobrar los réditos, 

por lo que se ordena no se dé a censo a los colegiales o los que lo hayan sido 

más de 100 reales que permite la Reformación del licenciado Arellano”64.

El visitador llama la atención sobre la mala situación de profesores y tra-

bajadores del colegio: “Que algunos catedráticos y ofi ciales están muy empe-

ñados [endeudados], ordeno al rector se paguen los dichos salarios”.

El visitador Unanue se muestra consciente de la decadencia del centro, 

pero quiere salvar lo esencial, según manifi esta que “Algunos de los señores 

visitadores pasados, viendo la mucha necesidad que tiene este santo collegio 

y que no tiene renta para tener tantos colegiales como al presente tiene, han 

ordenado que no haya más de seis colegiales, que parece bastan para regen-

tar las cátedras y guardar la autoridad de este collegio”.

Unanue sabe cuál es la complicada situación del colegio, cuyo futuro no 

se augura nada bueno. Pero el pesimismo no le impide tomar algunas medi-

das drásticas: 

“Estando el colegio tan alcanzado como está, y temiéndose 

lo estará más adelante, respecto de lo que se cobra su hacienda 

y de las muchas quiebras que ha tenido y se espera tendrá es muy 

necesario exonerarle de algunas cargas que tiene que no son tan 

64.  AHPG-GPAH AU 52-1.
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importantes para el colegio, y que para el servicio del colegio bas-

tan dos hermanos familiares y ahora al presente hay tres, mando 

que habiendo cumplido el tiempo de su reelección los despidan, y 

el otro que es el hermano Diego de Goenaga, porque me consta 

que ha acabado ya su tiempo en el colegio, estoy informado que es 

hombre cuyo servicio cuidado y solicitud importa al colegio, mando 

que dentro de cuatro meses saque licencia de su majestad o de su 

supremo consejo y esté en el colegio, por la utilidad que da al cole-

gio su servicio, y si no se consigue, se le despida como mandan las 

constituciones, y se elijan no más de dos, a conciencia del Rector, 

que hay mucha remisión, y era voluntad del fundador que los que 

entraren en el colegio sean hombres virtuosos y que se aprovechen 

en letras y así se cumpla”.

Razonablemente, a pesar de que la comida era de los pocos alicientes 

que mantenían a los profesores en el centro, al ver que estos cobraban tan 

poco deciden prescindir del cocinero, pues “lleva de salario y raciones más de 

130 ducados, con que puede sustentarse un colegial, mando que le despidan, 

y pues el mozo de cocina que tiene el colegio hará el ofi cio dándole dos libras 

de pan al día, sin salario, que con esto quedará el colegio con menos carga y 

se irá aliviando mucho”. Duras medidas, tanto para los colegiales como para la 

persona al cuidado de la cocina, que es novato y queda sin salario.

Se toman medidas que suenan contraproducentes, como la de despedir 

al hortelano, claro está, “si no cuidare la huerta con cuidado”, y también se 

refl ejan datos nimios que muestras a qué punto de necesidad se había lle-

gado: “que hay queja de que las panaderas hacen el pan con menos peso del 

debido”.

Las crisis pueden llevar a situaciones heroicas pero también a tram-

pas que intentan ocultar actuaciones delictivas como la de destruir informa-

ciones que pueden dañar los intereses de particulares: “Del libro de capillas 

que se guarda en el arca de tres llaves faltan algunas hojas, y no se sabe 

quién pudo tener semejante atrevimiento”, tras lo que se toma como medida 

“que los libros de cuentas, el de capillas, el de visitas y el de censos estén 

en dicha arca”. También se informa de que “En la hoja que falta del libro de 

penitencias de grados estaba asentado un capítulo que hizo en su visita el 

Sr. Salvatierra, y alguien con poco temor de Dios rompió esta hoja”. Se tra-

taba, sin duda, de actuaciones delictivas que favorecían a particulares y per-

judicaban a los intereses del colegio.
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El deterioro de la vida interior del centro alcanza a los servicios más 

básicos, como lo indica la queja de un sorprendido visitador: “Que es gran 

indecencia para un colegio que las secretas [baños] y necesarias estén llenas 

de inmundicias como yo he visto en esta visita, mandamos que en cada parte 

de estas secretas haya puertas con llave y los señores colegiales cada uno 

tenga la suya”.

La mencionada situación ciertamente no ayudaba a observar la disci-

plina necesaria dentro del centro: “Que es de mucha consideración que en 

los colegios y en sus refectorios [comedores] sean servidos los señores cole-

giales con mucho silencio y secreto, y porque pudiera faltar esto por estar 

abiertas las puertas del refi torio [sic] y de la despensa, andando por ellas 

algunos forasteros o criados de casa con sobrada libertad, mandamos que 

las puertas se cierren con llave cuando se cierran las principales de la clau-

sura, y no se abran hasta que se haya acabado de comer”.

A pesar de las medidas que pretendían mejorar la economía del colegio, 

y en alusión al espíritu del fundador de ayudar en lo posible a los candidatos 

pobres, se tiene en consideración a estudiantes que quieren optar a ser cole-

giales o profesores en Sancti Spiritus, a los que se les notifi ca que para optar 

a las cátedras deben pagar 80 ducados al año por los alimentos, medida que 

supone “mucho daño en los pobres opositores, y hay peligro de que se des-

animen y retrasen sus proyectos”, pues se trataba de una cantidad elevada. 

La intención del fundador de ayudar a estudiar a jóvenes pobres seguía 

vigente en la universidad. La condición era que, mientras estudiaban debían 

ayudar en los trabajos del centro. Por desgracia, esta norma servía a veces 

para obtener un puesto de trabajo, una forma de vida dentro de la institución, 

pero este privilegio no se correspondía con un adecuado seguimiento en los 

estudios: “hay familiares que de años atrás no tratan de estudio, cuando el 

fundador pretendía que los tales hermanos y familiares para el servicio de la 

casa se aprovechasen de los estudios, encargamos al rector que los compe-

lan a estudiar, y si no quisieren, les priven del manto y elijan otros”.

Al visitador del año 1613 no le tiembla el pulso al exigir a los deudores 

que devuelvan el dinero, de lo contrario se les amenaza con mantenerlos en 

la cárcel: “Que si el señor Francisco de Salvatierra diere y pagare al dicho 

colegio 24.000 reales por lo que debe de la propiedad, mando sea suelto de 

la cárcel y prisión en que está”. Se trataba de una deuda muy cuantiosa que 

exigía medidas drásticas como las del visitador, quien miraba por el bienestar 

del colegio. 
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JACOPO FILIPPO DA BERGAMO. [Supplementum suplementi chronicarum ab ipso mundi...]. - 
Venetis : Georgii de Rusconibus, 1513. - [9] h., 335 h. ; 32 cm. - R. 1333. AHPG-GPAH OUL 1333.
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mundi...]. - Venetis : Georgii de Rusconibus, 1513. - [9] h., 335 h. ; 32 cm. - R. 1333. 
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Las normas de recorte presupuestario afectan también a las festividades 

populares, a pesar de que se corría el riesgo de que se produjeran revueltas 

estudiantiles: “Que la colación (refrigerio, tentempié) de los toros se modere 

a 50 reales fuera de la ración y no se convide a ella ni al refi torio persona que 

no fuere de casa, o califi cada, porque esto y mucho más importa para que 

convalezca el dicho colegio según su tenue estado”. La mala situación de la 

economía hace que se vigile hasta el consumo de cera: “Que el primer día 

de la rectoría se compren cincuenta velas y cuatro cirios del peso ordinario, 

y hecha la procesión de aquel día pida cuenta de ellos el sacristán mayor al 

menor familiar y las recoja (las velas) en el cajón defi nido para ellas, y no se 

permita que se saque cera de la tienda sin libranza de dicho sacristán mayor”.

De la falta de confi anza sobre el comportamiento de las personas que 

tenían acceso a arcas o cajones que guardaban dinero o documentos valio-

sos nos habla la siguiente medida: “Que para la conservación de la propiedad 

del (¿tesoro?) por la seguridad de las arcas y que tienen algunos inconvenien-

tes para hacer archivo como se mandó en la última visita, que se hagan nue-

vas cerrajas y llaves acudiendo a Reinal de Anges, cerrajero en Vitoria, que 

las hace seguras y extraordinarias”.

Lo triste es que una década más tarde el problema no había desapa-

recido, y se recurría a llaves falsas para acceder a las arcas supuestamente 

protegidas. El visitador Larrea, en los años 1624-1626, ordena que “Por qui-

tar las sospechas que hay que las llaves de la dicha arca tienen hermanas 

(copias), si el mudar las guardas no fuese costoso es justo que se le pongan 

candados y que el señor rector y consiliarios tenga cada uno su llave”.

En julio de 1615 acude a Oñati como visitador el licenciado don Diego 

de Gámiz, “inquisidor apostólico del reyno de Cerdeña y canónigo de la ciu-

dad de Vitoria”. De nuevo nos encontramos con una situación penosa ante la 

que Gámiz exige ciertas medidas: “Que visitando la capilla y el aposento del 

rector y el refi torio hemos visto ocularmente el grande descuido que los her-

manos familiares tienen de la limpieza, que lo mantengan todo limpio so pena 

de quince días sin ración”. Todo denota decadencia y descuido, y el creciente 

descrédito del centro no parece encontrar freno ni solución. No debía llamar 

la atención que los familiares o criados descuidaran los estudios a los que se 

habían comprometido.

A pesar de eso, se mantiene la preocupación del centro por los jóvenes 

aspirantes, y se pone particular atención en los candidatos oñatiarras que no 

disponen de dinero para acceder a la universidad. Es lo que se procura para 
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formarlos sin generar excesivos gastos: “Que por otras visitas está mandado 

que haya dos catedráticos que sean de gramática, y no se han puesto por 

falta de hacienda, y porque en esta dicha villa de Oñate hay mucha gente 

pobre que no puede enviar sus hijos a otras partes a oír gramática, ordena-

mos se lea una cátedra y paguen al que la leyere por tercios”. Aunque sea 

a con cierta colaboración económica de las familias, se mantiene la idea de 

prepararlos para ingresar en la universidad.

En el aspecto económico, no todo era siempre negativo. Entre los res-

ponsables de las fi nanzas también se encuentran rectores escrupulosos que 

sirven fi elmente a los intereses del colegio: “Que la constitución 32 dispone 

que el rector y consiliarios y colegiales nombren un procurador de hacienda, 

para que siga los pleitos por cuanto hemos visto que en 1612 fue nombrado 

procurador el señor Armendia, rector que al presente es, quien ha fenecido 

muchos pleitos y causas y cobrado algunas grandes partidas de dinero, 

por su buena diligencia, de que se le deben dar gracias por el cuidado y 

solicitud”.

¿Qué ocurre con la desidia que muestran algunos profesores? ¿Se 

toman medidas disciplinarias contra los que perjudican los intereses del cen-

tro? Se llega a tomar medidas drásticas: “Por cuanto los catedráticos este 

año han regentado sus cátedras con grande remisión, que no se les pague”, 

medida que también repercute a los más humildes, los presuntos criados-es-

tudiantes: “Que los hermanos familiares que al presente son no tratan de 

estudiar, antes con alguna nota juegan y tienen otros entretenimientos decen-

tes, ordenamos al rector que los corrija o los despida, por cuanto conviene al 

honor de esta santa casa que los que en ella vivan sean virtuosos y recogidos 

como lo han sido sus predecesores”.

Se muestra un particular cuidado en defender la presencia de estudian-

tes navarros. Arellano, en su reforma, había ordenado que hubiera un colegial 

o profesor navarro, región de la que se dice provenían muchos estudiantes: 

“estos años se ha seguido grande penuria de estudiantes porque los más que 

acuden a esta universidad son del dicho Reyno, mandamos admitan un cole-

gial del dicho Reyno”65.

65.  En el movimiento de graduados de estos años, correspondientes a las primeras décadas del 
siglo XVII, no se han hallado muchos navarros, aunque el número crecería ostensiblemente si se 
incluyeran los pueblos correspondientes a la diócesis de Iruña, muchos de ellos guipuzcoanos.
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En este ambiente un tanto revuelto y descontrolado, tampoco se cum-

plían las constituciones que controlaban la presencia de mujeres en el interior 

del recinto, pues se afi rma “que con mucha indecencia, tan comúnmente y a 

todas horas andan mujeres por el patio, huerta y corredores del colegio, no se 

consienta”, lo que indica que la moral se había relajado y el desorden cundía 

sin freno.

No todo era negativo en la conducta del personal del colegio. En la visita 

de 1619 el visitador deja constancia de la buena conducta de los colegiales: 

“En lo que toca a la vida y costumbres de los señores colegiales y familiares 

doctores y estudiantes, ofi ciales y ministros del dicho colegio no he hallado 

exceso ni delicto alguno digno de castigo”.

Quizá otros pequeños detalles manifi esten más claramente la decaden-

cia del centro. Por ejemplo, por escasez de dinero el hortelano no cumple con 

sus funciones, lo que lleva al descuido de la huerta, que se había mostrado 

fundamental en la economía doméstica del centro. A este respecto se ordena: 

“que la huerta del colegio está incultivada y que con su fruto y hortaliza haya 

sufi ciente provisión para el colegio, como en tiempos pasados ha habido con 

mucha sobra, mandamos al rector y consiliarios manden al hortelano que es 

o fuere cumpla su ofi cio”.

En las visitas se pone atención en asuntos que, en principio, podían con-

siderarse poco adecuados a la labor del visitador, pero que sin duda eran 

importantes para el colegio. Pensemos en el gasto del consumo del vino, que 

era considerable en el centro, y por tanto necesario tener en cuenta. Así nos 

enteramos, en la visita de 1619, de las oportunas medidas adoptadas al res-

pecto: “hemos sido informados que el gasto ordinario del vino de dicho cole-

gio es más caro y peor por no pagar el mayordomo de contado al arriero que 

lo trae, por esta confi anza estar sujeto a traer lo que quisiere, mando que, 

pues el colegio tiene 500 ducados de renta en Arnedo, y estos se los libran 

al mayordomo cada año en la villa de San Asencio en dos tercios, que uno 

le emplee el dicho mayordomo en vino, de lo mejor que hubiere en la dicha 

villa”. De ese modo se conseguía ahorro y calidad en el vino consumido, ele-

mento importante en la vida cotidiana de la comunidad universitaria.

En la década 1620-1630 la crisis afecta, entre otros efectos, a la librería. 

Se ha dicho que los libros eran caros, aunque Sancti Spiritus gozaba de una 

buena biblioteca heredada de su fundador. La queja se refi ere a que “también 

en la librería faltan libros, por haberlos sacado sin orden, lo primero se han de 

numerar y rotular los caxones, y después dividir por clases o alfabeto, según 
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la constitución n.º 6 ‘de no extrahendis libris’, se penalice con un ducado 

cada vez que se saque un libro”, sin el debido control, claro está.

Por faltar, han desaparecido o estropeado, al haberlos prestado para 

festejos ajenos a la universidad, ropajes eclesiales y algunas joyas de la capi-

lla. En una ocasión se detectó la falta de “Las cuatro bolillas de plata nece-

sarias para las elecciones”, que se exige sean restituidas. También se anota 

que los capellanes suelen faltar a decir misa, y “si no la dijeren, se les quite la 

ración”.

En este capítulo hemos abordado un cúmulo de aspectos, que han sido 

seleccionados para mostrar el día a día del Colegio, sus hábitos, fallos, gran-

dezas y miserias. Pero estas últimas habían empezado bastante antes de que 

los libros de visitas nos regalaran mil detalles de la vida de los colegiales. De 

hecho, muerto el obispo en 1548, amenazan con su presencia las aves de 

rapiña que merodean en torno a la rica hacienda donada por Zuazola para 

fi nanciar la fundación del colegio. La rica herencia se vio sistemáticamente 

corrompida por oscuros personajes que dilapidaron gran parte de los bienes 

del obispo oñatiarra. Este fue el triste destino que sufrió Sancti Spiritus, un 

colegio cuya riqueza fue asaltada y maltratada por los encargados de cuidar 

de ella.

De hecho, tal como se ha observado en las medidas de los visitado-

res, al poco de iniciar la segunda mitad del siglo XVI nadie hubiera apostado 

por la continuidad de la universidad. Quizá sea esta derrota anticipada, esta 

trampa continua de mediadores interesados que llevaban, a benefi cio propio, 

las cuentas a ocultas, lo que hace todavía más sorprendente la permanencia 

de este admirable y desconocido centro que constituyó un fenómeno de vital 

importancia en la historia de Euskal Herria.
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El doctor Ramiro, un personaje oscuro y nefasto6

L a fi gura de Ramiro se perfi la como una de las más siniestras y atrave-

sadas de la trayectoria de la universidad. De hecho, podía fi gurar como 

protagonista de una especie de novela negra en se convirtió el traspaso 

de los bienes legados por Zuazola al colegio Sancti Spiritus. Ramiro se con-

virtió en el primer gran enemigo de la historia de la universidad oñatiarra, que 

merecía una trayectoria mejor, pero que fue traicionada por los propios men-

tores encargados de sus primeros pasos, lo que llevó al centro a enfrentarse 

con un porvenir renqueante y del que pocos hubieran pronosticado un futuro 

halagüeño.

¿En qué consistió la oscura trama que ensombreció el porvenir de una 

fundación tan deseada, a la que Zuazola procuró tantos desvelos? En 1548, 

a la muerte de Zuazola, Ramiro se encargó de la cobranza de los bienes que 

el obispo legó al colegio. Da la impresión de que el brillo del dinero eclipsó 

todas las buenas intenciones en él depositadas por los consiliarios y fue la 

causa de su traición a los bienes dejados en herencia por el obispo. Pero no 

actuó solo. Algunos de sus principales colaboradores se dejaron arrastrar por 

la avaricia del que fue Rector y promotor del desastre, pues por sus manos 

pasó el tesoro destinado a mantener el importante centro erigido en Oñati.

Su actuación fue tan funesta para las arcas y el porvenir de la univer-

sidad que en 1561 se incoó en la Chancillería de Valladolid un pleito que 

duró cinco años66. Dicho pleito versa “Sobre bienes de herencia de R.M. de 

Zuazola, a la muerte e éste en enero de 1548, contra el Rector de la universi-

dad”, que casualmente había sido Ramiro.

Las acusaciones son graves, como se puede observar en la denuncia 

llevada a cabo por Juan de Antecana, quien “en nombre del Rector y cole-

giales del colegio y universidad de Sancti Spiritus pongo demanda al doc-

tor Ramiro Just, que al presente es en Burgos, pues el obispo Mercado 

66.  ARChV, Pleitos Civiles, Quevedo (F) 160-4.
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dejó mucho dinero, oro, plata, joyas y vestidos de su persona, mulas y otras 

muchas bestias, ajuar y alhajas de su casa y otros muchos bienes y créditos 

y rentas que a él le debían de valor de 50.000 ducados, y en su testamento 

y postrimera voluntad instituyó por su universal heredero de todos sus bie-

nes al dicho colegio, rector y colegiales, cuya herencia aceptó el colegio a 

benefi cio de inventario, y luego del dicho año de 1548 el rector y colegiales 

de dicho colegio enviaron al dicho doctor Ramiro, colegial que fue de dicho 

colegio, con recaudos muy bastantes para que pudiese cobrar todos los bie-

nes y hacienda que dicho obispo había dejado a su muerte, y el dicho Ramiro 

los recibió y cobró todo ello, pero no ha querido ni quiere dar cuenta de ello al 

dicho colegio aunque muchas veces para ello ha sido requerido”.

Ramiro intentó salir del embrollo acusando, pues “sabía que el bachiller 

Lucas de Garnica, secretario del obispo, se había alzado y había encubierto 

mucha almoneda, oro y plata y mulas y otras cosas, y Garnica se hizo con 

algunas cédulas de confi anza, y sobre los sueldos de dicho secretario, y que 

al hacer el fi niquito no se guardó las formas por parte de un hermano del fun-

dador del dicho colegio, pero que éste era un hombre muy viejo y caduco 

y que no entendía de cuentas ni otra cosa alguna acerca de ello”. No fue 

Ramiro, por tanto, el único que se echó sobre la rica herencia del obispo.

Otra acusación consistió en implicar a Ramiro en la falta de fondos y 

malversación de los mismos: “Que el dicho colegio había salido engañado 

y defraudado en gran cantidad en las cuentas que el dicho doctor Ramiro 

había dado, y que los otros presentes en el acto eran sujetos (adictos) a dicho 

Ramiro, por ser como eran colegiales y el susodicho Rector del colegio, y le 

tendrían miedo, y por no ser inobedientes a los mandatos del Rector, y que 

dicho doctor tuvo poderes bastantes para cobrar los bienes y hacienda del 

fundador, y los dineros que se hallaron en casa del fundador se metían en un 

arca sin decir cuántos fuesen dichos dineros, ni los que se sacaron, y que en 

dicho fi niquito no hay solemnidad ni juramento, ni hubo claridad en los envíos 

[de joyas y dinero] y Ramiro se encargó de hacer las diligencias”. Graves acu-

saciones para con el ex-rector, pero también para con los colaboradores que, 

por miedo o por interés, facilitaron el saqueo y la malversación de la herencia.

El pleito tiene referencias que hacen retroceder diez años, situándo-

nos en 1550. El escribano Juan López de Galarza y otros testigos se hallan 

“ante el magnífi co e muy reverendo señor Sancho Sáez de Mercado, vica-

rio de Oropesa, hermano y testamentario de la buena memoria del reveren-

dísimo señor don Rodrigo de Mercado, obispo que fue de Ávila y visitador 
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del colegio Sancti Spiritus de la universidad que fundó la dicha memoria, y 

los señores licenciados Lope de Alquiza y Bernaldino de Robredo, consilia-

rios del dicho colegio, y el licenciado Diego Ramiro, Rector del dicho colegio, 

quien dijo que él había negociado en Valladolid los pleitos de dicho colegio, y 

en otras partes, y fenecidas cuentas, quería dar cuenta de dichos bienes, en 

poder del secretario del obispo de Cuenca Miguel Muñoz, presidente de la 

Real Audiencia de Valladolid, para la claricia y averiguación…”.

Ramiro da cuentas de los gastos de viaje suyos y de sus acompañan-

tes: “Por 194 días que son desde catorce de junio hasta la nochebuena que 

volvimos yo y Juan López de Galarza e Vergara, Martín de Azedo que fueron 

conmigo en nuestras cabalgaduras para la costa que hicimos a nueve reales 

castellanos por día en ida y venida en muchos caminos que anduvimos, alqui-

leres de las cabalgaduras…”.

Las cuentas entregadas por Ramiro dieron lugar a varios cuestionarios 

o interrogatorios, donde se afi rma “Que el doctor Ramiro en el colegio, que 

cualquiera colegial que fuere a negocios de su colegio no pueda llevar nin-

gún salario más del mantenimiento de su persona, y esta costumbre es usada 

en los demás colegios”, pero se le acusa de que “al hacer almoneda recibió 

dicho rector seis o siete mil ducados”, una enorme suma de dinero, más del 

12% de lo legado por Zuazola.

Ramiro se rodeó de sus incondicionales, que a su vez saldrían benefi cia-

dos, con los que se dedicó a confeccionar, a su manera, sus propias “cuen-

tas del Gran Capitán”. Para ello estuvieron “metidos en una cámara particular 

del colegio, y allí se cerraron con llave sin que los demás colegiales lo supie-

sen, viesen ni entendiesen”. 

Algunos colegiales sospecharon de lo que trataban y reaccionaron: “Que 

luego que se supo por algunas personas del dicho colegio que Ramiro daba 

las dichas cuentas fueron a llamar a la dicha cámara y dieron grandes golpes 

para que les abriesen, diciendo que no hiciesen las cuentas, y no les quisie-

ron abrir la puerta ni aun responder, por lo que luego reclamaron todo lo que 

se había hecho, diciendo que era en muy gran daño y perjuicio de dicho cole-

gio y colegiales en gran cantidad”.

Uno de los testigos, que en aquel tiempo era estudiante en la univer-

sidad, había oído decir públicamente a los colegiales Arrieta, Esquibel 

y Tremino, “que Ramiro dio las cuentas encerrados a puerta cerrada en la 

cámara de dicho doctor Ramiro, y oyó decir a muchas personas del colegio y 

de fuera del colegio que Arrieta había estado dando de puñadas y llamando a 
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la puerta de dicha cámara, y no la habían querido abrir, y hubo gran murmu-

ración sobre ellas”.

Cabe sospechar que varios amigos dirigidos por Ramiro se confabularon 

para llevar en secreto las cuentas de la herencia de Mercado, y “Ramiro siem-

pre decía que los señores testamentarios se habían apoderado de la masa de 

la herencia del fundador y que no le habían dado más mano de aquella que 

en las cuentas mostraba, y así las aprobó”. Las acusaciones de Ramiro con-

tra terceros intentaban ocultar los ardides con los que pretendía benefi ciarse.

Figura clave de sobre las oscuras negociaciones de Ramiro fue el testa-

mentario y hermano del obispo Sancho Sáez de Mercado, al que los confabu-

lados trataron de inútil para tales negocios, achacándole que “era muy viejo e 

impaciente en asistir a cuentas especialmente largas”, por lo que prescindie-

ron de él, tras lo que los confabulados “se juntaron en la cámara rectoral, que 

es en la torre de dicho colegio”, para dirimir las cuentas a su gusto. Ramiro, 

principal protagonista de estas maniobras, “estando allí haciendo cuentas 

oyó palabras amenazantes del licenciado Arrieta, quien protestaba contra las 

dichas cuentas, y Ramiro ordenó cerrar la puerta. Y que otros colegiales se 

quejaban de dichas cuentas”.

Es obvio que Sancho Sáez de Mercado, al ser un anciano de 82 años, 

se cansara de las largas cuentas a las que le querían someter los supues-

tos expertos en el tema, y comprensible que intentaran evitar su presencia. 

Pero no era tan caduco que se le escaparan datos básicos que conocía de 

primera mano. Su confesión resulta extremadamente dura: “dijo que el dicho 

Ramiro, provisor que litiga, anduvo ocultando las cosas de dicho colegio, y 

que llevaba las cuentas ocultamente, sin mostrarlas a los colegiales, juntando 

a los colegiales que eran de su bando, muy en provecho suyo y en detrimento 

del colegio, porque como el fundador su hermano había dejado de visitador 

a este testigo, y entendiendo Ramiro que este testigo estaba averiguando las 

cuentas, no le quiso llamar a ellas, y así vio el odio o rencor que con este tes-

tigo tenía porque le tenía a la mano como visitador, procuró traer visitador del 

colegio desde Vitoria, y habiendo este testigo procedido a censuras y exco-

muniones, hizo ocultamientos y cautelas, y más habiendo dejado el fundador 

por patronos a los reyes de Castilla, y lo mismo han hecho los rectores pos-

teriores del colegio, que él visitó dos veces como visitador de dicho colegio”. 

A pesar de ser “muy viejo y caduco” supo y criticó lo que estaba ocurriendo 

con las cuentas, y se le oyó “decir muchas veces al dicho Sancho Saez que 

Ramiro había robado al dicho colegio y que estaba alçado [huido] con mucha 

hacienda perteneciente al colegio”.
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1793, cierre de la Universidad por la cercanía de los franceses. AHPG-GPAH AU 144-11 p1r.
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Son muchos los testigos que participan en los interrogatorios. 

Larriasoro, “clérigo presbítero de San Miguel de Oñate, de 28 años, dijo que 

en los cinco años que residió en el colegio como familiar [aprovechó su opor-

tunidad para promocionarse en los estudios] y ha que salió de él un año, que 

siempre que se daban cuentas que solían darlas Rector y colegiales, y en el 

tiempo que estuvo como familiar al rector y colegiales vio dieron dichas cuen-

tas, tanto de gastos ordinarios como extraordinarios”.

El oñatiarra Juan López de Galarza, de 55 años, da una versión algo 

distinta, pues “dice que a la hora de las cuentas, el rector y consiliarios dan 

cuentas a los nuevos consiliarios, no a todos los colegiales, que a Ramiro lo 

nombraron rector dos años seguidos, en que solía ir y venir de Valladolid, y 

Ramiro siempre se quejaba de que no le querían pagar, cuando de hecho se 

pagaba”.

El doctor Pero Martínez de Amasa, de 30 años, colegial de Sancti 

Spiritus, suscribe las malas prácticas de Ramiro. Dice que “entró por colegial 

hace cuatro años, y que para dar cuentas el Rector reúne a todos los colegia-

les en capilla plena, o la mayor parte de ella, que los gastos se hacen cuenta 

en agosto con la visita del visitador, y ha visto quejarse a los distintos visita-

dores por qué no se tomaban de nuevo cuentas a Ramiro, que era cosa mal 

hecha”.

El doctor Jerónimo de Assurduy, colegial de la Universidad, de 37 años, 

confi rma lo que se decía de Ramiro, puesto que “en el tiempo que ha estado 

en el colegio, si algún colegial recibía dinero para alguna empresa, daba 

cuenta de lo recibido y gastado en nombre del colegio, y se suele dar noticia 

a los visitadores cuando vienen a la visita al nuevo rector y consiliarios, y de 

la visita se da noticia a todos los colegiales reunidos en capilla, y se aprueban 

o reprueban dichas cuentas, sobre todo respecto a las cuentas que se dan en 

grueso y confusamente, como las que dio el doctor Ramiro, como parece, y 

que esto se ha guardado así en el colegio, y siempre oyó decir que las cuen-

tas de Ramiro se tornaron a pedir por haber oído decir que no las tenía bien 

dadas, y se remite a los libros de visita sobre lo de los visitadores”.

A todos estos testimonios se añade uno que puede sorprender, pues 

cabe entender que actuaron para poder promocionar su currículo. Caben 

sospechas de que algunos partidarios de Ramiro buscaron ascender a 

importantes cargos eclesiásticos, a saber con qué méritos. Dicha promoción 

parece quedar ensombrecida por la colaboración en los arreglos y amaños de 

Ramiro, que podía promocionar su carrera. El testigo hace esta sorprendente 
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relación de colegiales que fi guraban en el Colegio de Oñati los años 1549 

y 1550 y que escalaron importantes puestos, quizá por haber facilitado las 

tenebrosas negociaciones llevadas a cabo en secreto en una de las habita-

ciones de Sancti Spiritus.

Esta pequeña “lista promocional” se presenta como motivo de refl exión. 

El licenciado Otalora llegó a ser, en 1560, Regente de Navarra; el licenciado 

Tremino, Inquisidor en Calahorra; el doctor Lertaun, canónigo de Alcalá de 

Henares; el doctor Hernio, canónigo de Burgos; el licenciado Lope de Alquiza, 

visitador general del obispado de Iruña, y del licenciado Esquibel se decía 

que residía en Roma. Una acotación anota que “el licenciado Lope de Alquiza 

y el doctor Lertaun fueron muy íntimos e particulares amigos del dicho doc-

tor Ramiro, y que como tales los vio tratar, y que los que litigan Ramiro y 

Robledo, eran naturales de Valladolid, y que ambos vinieron juntos a esta villa 

de Oñate, siendo muy grandes amigos, según vio, y también gran amigo de 

Alquiza, y que todos ellos eran hombres principales”.

¿Se habían confabulado entre todos para corromper la herencia de 

Zuazola, cuya riqueza sin duda conocían, por haber estado presentes en 

Valladolid, de donde algunos de ellos eran naturales? El mal estaba hecho, 

cada uno de los colegiales implicados se colocó en buenas posiciones, y la 

vida universitaria siguió en Oñati con esa oscura primera experiencia, que 

resultó nefasta para la continuidad del colegio recién fundado.
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¿Qué podía ofrecer Oñati a los estudiantes?7

7.1. Las ventajas de estudiar en Oñati

Estudiar en la universidad Sancti Spiritus carecía, sin duda, del glamour de 

cursar carreras en Salamanca, Valladolid o Alcalá. Pero Oñati estaba dispuesta 

a jugar sus bazas en clara competencia con los grandes centros. En princi-

pio, las poblaciones del Norte como Cantabria, La Rioja, Nafarroa, las tierras 

que componían la diócesis de Burgos y las provincias vascongadas no conta-

ban con una universidad cercana, lo que benefi ciaba al nuevo centro. Por otra 

parte, la vida en las ciudades universitarias era muy cara, teniendo en cuenta 

los gastos propios vinculados a la vida de los estudiantes: hospedaje, libros, 

viajes, matrícula, etc. Una tercera faceta jugaba a favor de Oñati: al tratarse 

de una población pequeña, prometer un control sobre los estudiantes jugaba 

como aliciente ante unas familias temerosas de que sus hijos se perdieran en la 

ciudad, sus tentaciones y otros desvaríos que les alejaran de los estudios.

Así lo manifi esta Ayerbe, quien afi rma que el obispo era consciente de 

los gastos que suponían los grados mayores (licenciatura o doctorado) y los 

quería evitar o disminuir en Oñati. Pasado el tiempo, en eso se mostraron 

acordes las tres provincias vascas en 1773, cuando presentaron al Consejo 

un largo memorial en el que se argumentaba que la decisión de negar la con-

cesión de grados mayores a Oñati obligaba a sus jóvenes a salir de su patria 

para ir a otras universidades de Castilla o a Huesca (a 50 leguas o 250 km de 

distancia), cuando ya el fundador, viendo la cortedad de medios de los mayo-

razgos existentes y para favorecer la formación académica, había creado 

el colegio-universidad de Oñati. Trataba asimismo de paliar el problema 

que tenían los concursantes a las canongías de las catedrales de Burgos, 

Santander o Calahorra y La Calzada (relativamente cercanas a la universidad) 

pues se les exigía para ello el grado de “Licenciado” o “Doctor”, lo que sólo 

podían alcanzar soportando los considerables gastos de viajes, derechos de 

grados, etc. Hasta entonces, esto implicaba estudiar lejos de su tierra, mien-

tras que en Oñati podían adquirir el mismo grado con menos coste.
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Las tres provincias vascongadas, a quienes en particular estaba dedi-

cada, en palabras del obispo, la nueva fundación, decidieron en tiempos de 

crisis colaborar económicamente para sustentar nuevas cátedras, voluntad 

que movió al Consejo a la concesión de otorgar grados mayores el año 1776. 

De no ser así, sobrevenía la desbandada de estudiantes afi ncados en Oñati, 

quienes tras cinco años de estancia debían abandonar el centro, con descré-

dito de la universidad y ruina del patrimonio de sus padres y de las legítimas 

de sus hermanos, marchando a las universidades de Valladolid y Salamanca 

en busca de los grados mayores67.

La universidad de Oñati, fi el a la voluntad del fundador, tuvo muy en 

cuenta el aspecto económico de los aspirantes, y una escritura de 1592 

incide en que “se procura con mucha atención que los grados en todas las 

facultades se den con poca y muy moderada costa, lo uno porque sean de 

esa manera comunes a pobres y ricos, porque de otra suerte lo que depende 

de habilidad, industria y cuidado se trocarían en exhibición de hacienda y los 

alcanzarían (los grados) solo los que menos sufi ciencia y valor tuviesen para 

todos los lugares que la sabiduría y letras gobiernan; lo otro porque siendo 

los hombres excelentes en letras tan necesarios en la república, conviene 

también que los grados, cuyo premio y honor despierta los ánimos a seguir-

los, se puedan adquirir fácilmente y con ligera costa”68.

La atención es particularmente signifi cativa en lo que atañe a los oña-

tiarras, pues en el mismo documento se dice, ante la exigencia de gastos 

considerados altos para conseguir grados de licenciatura y doctorado, sobre 

todo debido a las propinas a los doctores que asistían a la graduación, que 

“parece que negarles los grados y enviarlos a escuelas extrañas es género de 

rigor, y que con ellos sea este escuela no como madre, sino como madrastra, 

pues para quitar estos inconvenientes todos y cumplir con la moderación de 

costa que en los grados es tan necesaria, y con los naturales de esta villa 

y tierra para que todos se puedan graduar sin embarazo ni dilación alguna”. 

En referencia a los colegiales o profesores, algunos de ellos simples bachi-

lleres carentes de grados mayores, se dice que “el señor fundador los hizo 

67.  “Universidad de Sancti Spiritus de Oñate. Fuentes y líneas de investigación”, op. cit. Cuando, 
por Real Decreto, se reduce el número de universidades en 1807, entre ellas la de Oñati, se vuelve 
a insistir en el problema de la distancia a las universidades castellanas “de las Provincias Vascas, 
Montañas de Santander, Navarra y la Rioja “, y se vuelve a tener en cuenta dicha solicitud, aunque a 
causa de la guerra tardarían seis años en volver a la normalidad académica deseada.

68.  AHPG-GPAH AU 9-5.
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herederos suyos y las constituciones permiten que se gradúen graciosamente 

y devalde” (sic), una sustanciosa ventaja a la que se podía aspirar en Oñati.

¿Qué grados se podían obtener en la universidad Sancti Spiritus? Según 

un documento de 1592, el abanico de títulos ofrecidos era amplio, siguiendo 

lo que declara uno de los capítulos de la siguiente declaración: “que puedan 

ser graduados en las facultades de Teología, Cánones, Leyes, Medicina69 

y Artes, todos los que pidieren el grado naturales de esta villa y de cual-

quier otra parte que sean, sin que para dar los dichos grados se les ponga 

embarazo”.

Sobre la conveniencia de cursar los estudios en Oñati, muchos años 

después de que el fundador justifi cara plenamente medidas de accesibili-

dad y baratura, el espíritu se mantiene a lo largo de la trayectoria del cen-

tro, y quizá fue esta actitud la que atrajo a muchos estudiantes a este centro. 

Una vez llegados al siglo XIX, un documento interno de 1821 promovido por 

el alcalde de Oñati y el Rector incide en la política tendente a que su uni-

versidad sea accesible a gente menos pudiente, siguiendo las intenciones 

manifestadas por el fundador. Las líneas que siguen muestran claramente la 

vocación fundacional de mantener un centro popular aunque manteniendo las 

prerrogativas de las grandes universidades. Vuelve a insistirse en la providen-

cial situación geográfi ca de Oñati, accesible a una amplia área del Norte de la 

Península. Se vuelve a recalcar que el ingenio de sus habitantes no debería 

quedar defraudado por tener que afrontar gastos excesivos como los exigi-

dos por las grandes fundaciones. Quedan manifi estas asimismo las ventajas 

que suponen para el estudio la tranquilidad de la villa y el carácter de sus 

vecinos. De la lectura de los párrafos que siguen se colige la clara fi delidad a 

las ideas del fundador que embargaba a las autoridades civiles y científi cas:

La villa y Universidad literaria de Oñate con el debido respeto 

eleva a la alta penetración de las Cortes las poderosas razones que 

motivaron la fundación de la referida universidad, debida al pia-

doso celo del Iltmo. Sr Obispo de Avila Don Rodrigo del Mercado y 

Zuazola en virtud de la Bula de la santidad de Paulo tercero, expe-

dida en 23 de abril del 540 [1540], y Real permiso del Sr. Don Carlos 

quinto, a quien y sus augustos sucesores cedió el patronato de ella.

69.  Sobre la sorprendente y siempre discutida facultad de medicina nos ocuparemos más 
adelante.
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Animado el ilustre fundador de los mejores sentimientos en 

obsequio de la instrucción pública y persuadido de la poderosa 

infl uencia que tiene en los proyectos de ella, la bien arreglada dis-

tribución de las escuelas, en que ha de formarse la juventud estu-

diosa, no dudó un momento en fi jar su atención en la villa de Oñate 

considerándola por el punto más céntrico y acomodado de donde 

fácilmente y con menor dispendio se difundiesen los conocimientos 

literarios a las tres Provincias bascongadas y sus limítrofes Navarra, 

Rioja, Montaña de Burgos y Santander, precaviendo de este modo 

a sus naturales la terrible y dolorosa alternativa o de quedar sepul-

tada en la ignorancia multitud de fecundísimos ingenios con nota-

rio perjuicio de la salud pública y privada, o de comprometerles 

en la gravosa necesidad que experimentó en su propia persona el 

mismo Fundador, de ausentarse a Provincias remotas para reali-

zar su carrera académica, como así se acredita expresamente en la 

Real Cédula o Conservaduría del Sr. Don Felipe quarto expedida en 

Madrid en 1748.

La previsión de tan críticas como desagradables consecuen-

cias alarmó el celo de estas Provincias, y reuniendo sus votos pro-

curaron recíprocamente los convenientes sacrifi cios para sostener 

con esplendor y mejoras este establecimiento sin el qual presentían 

irremediable la falta absoluta de ciencias, ilustración y conocimien-

tos de sus Pueblos, cuyos vecinos por sus cortas facultades en lo 

común no podían enviar sus hijos a Universidades tan distantes y 

en las cuales por el mayor precio de sus mantenimientos hallaban 

invencibles obstáculos y difi cultades, que les eran superables en 

Oñate, en donde corren por mucho menos los de primera necesi-

dad, y tenían al mismo tiempo la proporción de atender y velar fácil-

mente sobre la conducta política y moral de los jóvenes.

No menos llamó la atención de las referidas Provincias el pru-

dente y acertado arreglo de la universidad de Oñate, reunidos los 

maestros en un sumptuoso colegio, estimulados por el honor y 

emulación recíproca al más exacto desempeño de sus funcio-

nes literarias, y al continuo trato de las ciencias en sus reuniones 

familiares, circunstancias todas que tan poderosamente influyen 

en la enseñanza pública, veían con la mayor competencia los feli-

ces resultados que a consecuencia de tan sabias disposiciones, así 
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como de la exacta observancia del plan de estudios habían expe-

rimentado sus naturales en tan beneméritos sujetos, que formados 

en esta Academia merecieron las mayores confi anzas del Gobierno, 

siendo condecorados en premio de su ilustración y virtudes con las 

principales dignidades y primeros empleos de la Iglesia y del Estado.

La villa de Oñate, que no ofreciendo sino muy pocas y momen-

táneas distracciones, proporciona por lo mismo el recogimiento 

quietud y silencio que son indispensables para hacer un estudio 

serio, y meditado, el carácter religioso, pacífi co y atento de sus 

naturales, y finalmente el moderado número de escolares con-

currentes a la universidad, que no excediendo regularmente de 

trescientos, es por una parte sufi ciente para promover el mutuo 

estímulo de los jóvenes, y por otra es muy proporcionado para que 

los maestros puedan tener un cuidado especial de cada uno de sus 

discípulos, son otras tantas causas que efi cazmente recomiendan la 

perpetuidad de ella.

En efecto, estas fueron, entre otras, las poderosas y sólidas 

razones en que los señores ministros fi scales del Supremo Consejo 

de Castilla fundaron el favorable informe que evacuaron sobre la 

solicitud suscitada por las tres Provincias Bascongadas, la villa y 

Universidad de Oñate, dirigida al restablecimiento de ésta, que 

había sido comprendida en el número de las extinguidas por el Real 

Decreto del 5 de Julio de 1807, y estas mismas fueron las que con-

vencieron el Real ánimo de S.M. que, conformándose con el parecer 

de aquel sabio Tribunal tuvo a bien mandar se restableciese la refe-

rida universidad en el modo y forma que tenía antes de su extinción, 

declarando al mismo tiempo que no subsistían para con el Colegio 

Universidad de Oñate las causas motivadas en dicho Real Decreto, 

antes bien por el contrario resultaba de la existencia de ella gran-

des ventajas al público en general y particularmente a las provincias 

Bascongadas, y demás limítrofes, las que en la última guerra con la 

Francia se habían hecho acreedoras a las Reales consideraciones 

por sus sacrifi cios y adhesión a la justa causa.

Señor, las circunstancias de conveniencia, utilidad y necesidad 

pública que dictaron en otro tiempo la erección de la Universidad, 

las mismas que existen en el día, persuaden la conservación de ella, 

convienen y se uniforman en un todo los piadosos votos del Ilustre 
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Fundador con las benéfi cas intenciones de las Cortes, que con el 

nobilísimo objeto de difundir la ilustración hasta el último extremo 

de la Península, prodigan abundantes y proporcionados medios 

de adquirírsela. ¿Serán pues tan poco favorecidas las Provincias 

Bascongadas y la villa de Oñate, que no participaron del benévolo 

infl ujo de su común Madre la Patria, quando en todos tiempos se 

han distinguido por su celo, fi delidad y patriotismo?

La villa y Universidad de Oñate, penetradas de la más sólida 

confi anza en la justicia de su solicitud, se lisonjean ya de ver perpe-

tuado un establecimiento que siempre se ha estimado por tan noto-

riamente útil como necesario.

Oñate 7 de abril de 1821

Por la villa de Oñate, su Alcalde   Por la Universidad de 

Oñate, su Rector

7.2. La discutida facultad de medicina

Hasta épocas muy actuales, la universidad española no ha podido evitar 

andar a remolque de una tradición anclada en una enseñanza escolástica vin-

culada a la Iglesia y alejada de las nuevas tendencias e investigaciones. Este 

retraso ha perjudicado al avance de la ciencia, en particular de la medicina, 

alejada de prácticas que se tenían por contrarias a la religión como la autop-

sia, que se consideraba profanaba el cuerpo humano, o de utilizar la vivisec-

ción de animales. En Europa se trataba a reos de muerte como cuerpos de 

experimentos médicos, y no digamos ya a los cadáveres de los ajusticiados, 

una libertad que permitía el estudio de la anatomía humana. Estudiar en el 

extranjero lo prohibió Felipe II al objeto de evitar el contagio de las peligrosas 

ideas luteranas y calvinistas.

Leonardo da Vinci ya estudiaba el cuerpo humano diseccionado, y pin-

turas de la época muestran esa práctica, mientras que Felipe II no confi aba 

tanto en la medicina, a pesar de las múltiples enfermedades que padeció 

desde joven, cuanto en ir acompañado por reliquias presuntamente destina-

das a protegerle. Además, “El gusto que el Rey mostró por lo hermético, lo 

mágico y naturaleza maravillosa…” llegó a extravagancias como la de con-

fi ar en la alquimia, una seudociencia que pretendía buscar la piedra fi losofal 
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que convirtiera en oro todos los metales, para subvencionar, por ejemplo, los 

ingentes gastos de la Armada Invencible70. 

Europa se abría a la experimentación, mientras que la Península Ibérica 

seguía los dictados de antiquísimos tratados como los de Hipócrates o 

Galeno. Montpelier, en el sudeste francés, se convirtió en un centro atractivo 

para el estudio de la medicina. Allí acudieron Avicena y Averroes, y llegaban 

alumnos de todo el mundo: era el paraíso de los médicos. El doctor Richer 

enseñaba anatomía y herboristería, con un jardín para plantas. En cuanto a 

la anatomía, se disponía de los cadáveres de los malhechores, y se hacían 

sesiones de disección denominadas “theatrum anatomicum”, a las que se 

admitían espectadores71.

Isabel Soler informa que: “Las disecciones de Vesalio en las aulas de 

cirugía de la Universidad de Padua se convirtieron en actos públicos y sus 

alumnos expandieron sus prácticas por los centros académicos de toda 

Europa”. En 1541 Andreas Vesalio edita De humani corporis fabrica libri sep-

tem, uno de los manuales de anatomía más inolvidables del Renacimiento72.

Este escenario les estaba vetado a los estudiantes españoles, como lo 

explica Carreras: “Los estudios de medicina mantuvieron un puesto secun-

dario y siempre inferior a las enseñanzas de Teología o Cánones, cuyos 

profesores percibían retribuciones más altas, estando en consonancia con 

esas cifras la menor consideración social que merecían los médicos en rela-

ción a teólogos y juristas”, a lo que añade que “En Salamanca se empezó 

a recurrir a la disección, pero pronto se acabó porque se volvió a recurrir a 

la medicina tradicional. La novedad apenas duró de 1547 a 1559”. En 1566 

se creó en Salamanca una cátedra de cirugía, pero no faltaron voces con-

trarias a la iniciativa. Una ley de Felipe II de 1559 impedía a los estudiantes 

acudir a Europa… y detrás, para posibles rebeldes recalcitrantes, estaba la 

Inquisición. En 1732, muy tarde ya, se describió el anfi teatro anatómico de 

Salamanca como “alhaja admirable que no habrá en todo el reino”. La cirugía 

70.  S. Muñoz Calvo, “El medicamento en la Medicina de Cámara de Felipe II”.

71.  E. Le Roy Ladurie (presentado por), Le siècle des Platter, 1499-1628, Tomo II, Le mendiant 
et le professeur, Fayard, 1995, Tome I, pp. 110-111. Se comentaban los textos de Hipócrates y 
Galeno, pero se incorporaban libros de medicina árabe, abandonados en la Edad Media por moti-
vos religiosos.

72.  I. Soler, El nudo y la esfera. El navegante como artífi ce del mundo moderno, Acantilado, 
Barcelona 2003, p. 131.
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era un saber que por su carácter manual tuvo siempre una consideración 

inferior en el ámbito de la medicina73.

Todavía a principios de siglo XIX no se contaba con medios apropiados 

para ofrecer unos estudios científi cos y modernos, dato del que eran cons-

cientes los propios responsables de la universidad oñatiarra. El año 1820 

se comenta que para una adecuada enseñanza en Sancti Spiritus faltaban 

buenos textos, aunque se intentó algo novedoso en relación a la medicina 

en 1804, pues se hace mención a la “difi cultad de encontrar obras elemen-

tales para aprender esta facultad, sin embargo de haber tantos y tan bue-

nos libros que los maestros pudieran consultar, por ser estos voluminosos o 

raros o escritos en idiomas extranjeros”. A pesar de haberse promocionado 

en España algunas traducciones de obras extranjeras, se seguía recurriendo 

a Hipócrates74.

¿Qué dicen los expertos en el tema de la universidad de Oñati al res-

pecto? ¿Hubo enseñanza de medicina en Sancti Spiritus? Ayerbe indica que 

el año 1569 una real provisión de Felipe II comisionó al Doctor y consejero 

real Hernán Suárez de Toledo “para que, viniendo personalmente a Oñate, 

visitase el instituto universitario y lo reformase”, y entre otras medidas ale-

gaba que no había en la universidad cátedra de medicina, ni profesión ni 

ejercicio de ella (salvo el médico de la villa), y dispuso que en adelante nadie 

se examinase en tal facultad. Esto generaba un gran perjuicio a los estudian-

tes que, aunque era cierto que no había cátedra pensionada, venían leyendo 

medicina desde los comienzos de la universidad, obligándolos así a marchar 

a otras universidades si querían licenciarse o doctorarse75.

La universidad abrió por ello información, en 1579, sobre si se habían 

o no cursado estudios de medicina y otorgado grados antes de la reforma. 

Resultó de la información haberse graduado varios Doctores, entonces 

en ejercicio en Gipuzkoa y en Gasteiz, y suplicó al Rey licencia para seguir 

confi riendo grados mayores en dicha facultad, como lo hizo. Tales eran los 

Doctores Vergara y Erro en Arrasate, los Doctores Olarte y Bidain en Gasteiz, 

el Doctor Monasteriobide en Bergara, y el Doctor Alegría en Oñati.

73.  A. Carreras, “Los saberes médicos en su relación con la Medicina europea en las universi-
dades hispánicas del Antiguo Régimen”, en Saberes y disciplinas en las universidades hispánicas, 
Miscelánea Alfonso IX, 2004, Ed. Universidad de Salamanca, 2008, pp. 97-109.

74.  AHPG-GPAH AU 25-12.

75.  M.ª Rosa Ayerbe “Universidad de Sancti Spiritus de Oñate. Fuentes y líneas de investiga-
ción”, op. cit.
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GALENO, nacido en Pérgamo, Turquía, el año 129 d. C., médico famoso, cuyas enseñanzas pre-
valecían todavía en el siglo XVI. En esta fi gura se aprecia un curioso sistema para curar las desvia-
ciones de la espalda. AHPG-GPAH OUL 1762 p546.
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Además, en tanto se procedía a la reforma, justo en 1569, un pariente 

del obispo fundador, el médico de cámara del Rey Don Esteban Fénix de 

Zabala, natural de Oñati aunque nacido en Gernika, fi jaba en su testamento 

escrito en Madrid el 2 de septiembre una dotación para crear un Colegio 

menor dedicado a San Esteban en la Universidad de Alcalá (donde había 

estudiado) o en la de Oñati. Quería con ello premiar a quien se licenciase en 

Teología, Medicina o Leyes, “por honrar las letras, que es la principal nobleza 

de todas las noblezas que hacen las letras ylustres a los hombres”76.

Pero los títulos requerían muchos años de estudio: el más breve, el de 

Artes, se solía obtener en cuatro a seis años, el de Medicina en diez, el de 

Derecho en 13 y Teología podía exigir 15 años. El título de doctor exigía estu-

dios tan prolongados que lo habitual era que los que se presentaban a tal 

examen llevaran varias décadas de vida universitaria.

¿Se adecuaba la universidad oñatiarra a las exigencias de la reforma? O, 

basándonos en algo más práctico: ¿qué dicen los documentos internos de la 

universidad sobre posibles graduados en dicho centro?

Año 1592: “se hordena que puedan ser graduados en las facultades de 

theologia, cánones, leyes, medicina, artes, todos los que ubieren y pidieren 

el grado naturales de esta villa y de qualquiera otra siempre que sean sin que 

para dar los dichos grados se les ponga embarazo ni dilación alguna”77. 

¿Qué dice la documentación del centro al respecto? ¿Se otorgaron o 

no títulos de medicina? Según los archivos de la universidad de Valladolid, 

a donde fueron trasladados los documentos que obraban en Oñati hasta su 

cierre78, los datos son signifi cativos:

Globalmente, los grados de medicina otorgados entre 1601 y 1771 fue-

ron los siguientes: 

– 23 títulos de bachiller en medicina (la mayoría de ellos en el siglo XVIII).

– 16 títulos de licenciatura en medicina.

– 17 títulos de doctorado en medicina.

– Un total de 58 títulos en medicina.

76.  Ibidem.

77.  AHPG-GPAH AU, 43,2, capillas de 1592 al 1645. Los intentos de restablecer la facultad de 
medicina se dan el año 1590. 

78.  Libro 002-340.
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Sin duda alguna, si dispusiéramos de la lista de grados concedidos a 

lo largo de la segunda mitad del siglo XVI, aparecerían otros muchos títulos, 

sobre todo si tenemos en cuenta que esta fue una época muy prolífi ca en 

presencia de alumnos en Sancti Spiritus.

Intentaremos aprovechar, a este respecto, cuadernos que de forma cola-

teral muestran la presencia de la facultad de medicina durante las primeras 

décadas de su funcionamiento. Por esa razón, quizá más interesante que este 

mero dato numérico de títulos mencionado resulte la cantidad de referen-

cias que se dan sobre la facultad de medicina y la abundancia de notas que 

deben tenerse en cuenta sobre la presencia de la enseñanza de la medicina 

en la universidad. Da la impresión de que este título lo sentían como algo muy 

suyo, como un privilegio al que no querían renunciar.

El año 1590 es de los más explícitos en este sentido. Leemos que “El 

Rector y demás colegiales determinan que Dueñas vaya a Guernica a tratar 

con los patronos del Collegio Menor de San Esteban para que pagasen a 

este Colegio Mayor los maravedís en que le executó por ellos el Licenciado 

Arellano por los salarios de su visita, y así bien para que su Magestad resti-

tuya a esta Universidad en la posesión de dar los grados de medicina tratase 

con los mismos patronos presentasen colegiales médicos para las dos pre-

bendas del dicho colegio menor de San Esteban”. De hecho, el uno de enero 

de dicho año se lee: “Viaje a Madrid para que el Rey restituyese la posesión 

de los grados de medicina”, y el uno de agosto del mismo año se decide que 

“el Rector fuese a Madrid a proseguir el negocio de la medicina”79.

En el Libro de Capillas de 1592 al 1645 se nos ofrecen datos sorpren-

dentes sobre la lucha que mantuvo la universidad para proseguir con la 

facultad de medicina80, y en 1592 leemos que “se hordena que puedan ser 

graduados en las facultades de theologia, cánones, leyes, medicina”81.

Un año más tarde se sigue insistiendo en el tema: “Dentro del colle-

gio mayor de sancti spiritus de la villa de oñate a 19 días del mes de ottu-

bre de 1593, juntos en su claustro pleno, el Dr. Quintanadueñas, Rector del 

dicho Colegio Mayor y Universidad… propuso al Rector que habiendo venido 

una citatoria del Reverendísimo nuncio de España contra el Dr Don Joan de 

79.  AHPG-GPAH AU, 43-1, Libro de Capillas y Grados de 1590 y 1591.

80.  AHPG-GPAH AU, 43-2.

81.  En 1590 hubo colegiales que viajaron a Madrid para conseguir devolver a la Universidad la 
enseñanza de la medicina.
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Yturrieta su antecesor ganada por el licenciado Berganzo sobre la negación 

de los grados de medicina que se le hizo para que se pareciese allá a alegar 

las razones”, lo que indica la fi rme voluntad de proseguir en la lucha por ofi -

cializar la enseñanza de la medicina. El seis de noviembre de 1595 se muestra 

de nuevo el propósito de contar con la codiciada facultad, según se lee “des-

pués de aber considerado y tratado largamente en razón de si se abian de 

dar en esta universidad de onnate todos los grados de medicina” (se escribe 

“medecina”).

El año 1595, justo en vísperas de los terribles años de la peste, se trata 

del tema en Capilla o gobierno de la universidad: el seis de noviembre, tras 

un debate sobre otorgar o no permiso para impartir grados de medicina, se 

resolvió lo que sigue: “acordaron todos, sin discrepancia, el otorgarlos… en 

virtud de la facultad que del Reverendísimo nuncio tenían, por el provecho 

que de ello resultaría a todas las provincias”82. Por lo visto, se recurría a las 

más diversas infl uencias, y la razón para su concesión era el gran benefi cio 

que ello supondría para la población del entorno.

En 1596 se barrunta en la sociedad oñatiarra, y en el propio Colegio, la 

presencia en la costa de la terrible peste fi nisecular que en un par de trági-

cos años se había de llevar una cuarta parte de la población de la villa y pro-

vocaría el parcial desmantelamiento de la universidad. Sin embargo, cuando 

todavía la devastadora plaga no había desaparecido, observamos en el cole-

gio la presencia de una persona procedente de Sevilla que, al parecer, era 

licenciado en medicina y pretendía doctorarse en este centro: “24 de marzo 

de 1598, sobre Don Diego de Ulloa, arcediano y canónigo de la catedral de 

Sevilla, quien pretendía que las 36 horas para los puntos se le redujesen a 24 

horas, puesto que le importaba volver a Sevilla de donde había venido a este 

efecto con mucha brevedad, y que dicho Don Diego tenía muchos méritos”83.

No fue el único, según los datos del mencionado Libro de Capillas, que 

compareció en Oñati en busca de título en medicina durante la peste. El 1 de 

diciembre de 1598, “estando en claustro… dijeron que el bachiller Francisco 

de Urdola, natural de Alcubillas, arzobispado de Toledo, estaba en esta uni-

versidad para graduarse de licenciado en medicina… y como no había más 

que dos doctores examinadores, exigiéndose tres, fueron todos del parecer 

82.  AHPG-GPAH AU, 43,2, Capillas de 1592 al 1645.

83.  Al margen del texto en que aparece que “mandó asistir al examen de Medicina el 1º de 
diciembre de 98” (1598).
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que el Dr. Monesteriobide, vº de Vergara, se llamase con censuras y se escu-

sase por el inconveniente de la peste, le nombran al maestro Echeverría por 

tercer examinador”84.

Un recorrido a través de los distintos años en los que aparecen conce-

siones de títulos de medicina en las diversas listas de colaciones de grados 

de que disponemos nos confi rma la presencia de una tradición continuada de 

la enseñanza de esta especialidad.

Faltan muchos documentos referentes a los primeros años de la univer-

sidad, pero en un libro de cuentas de 1558 nos encontramos con un dato 

revelador: en Oñati se impartían grados de medicina. Así, se nos informa de 

que el doctor Méndez, médico, se graduó y pagó 2.652 maravedís85.

El año 1605 nos encontramos con varios grados. Simón de Basauri, 

natural de Bilbao, defendió su licenciatura el dos de enero, y el tres obtuvo 

el doctorado en medicina. Francisco Alonso, natural de Burgos, se licenció el 

14 de mayo y se doctoró el 28 del mismo mes86. El 4 de marzo de 1606 fue 

Antonio de Basauri, natural de Bilbao y probable pariente de Simón, quien 

obtuvo los mayores grados en medicina. El 17 de agosto de 1612 fue Cosme 

de Gorriarán, vecino de Getaria, quien obtuvo el bachillerato en medicina y, 

dos días más tarde obtiene el doctorado, sin que haya noticias de una posible 

licenciatura.

El siguiente año, 1613, Juan Ochoa de Dugagoitia, vecino de Çornoça 

(Amorebieta), se licencia en Medicina el 11 de octubre, y al día siguiente se 

doctora. El 6 de noviembre de 1617 obtiene el título de bachiller en Medicina 

un vecino de Yllardea, diócesis de Iruña, cuyo nombre no fi gura en las listas 

de grados, silencio que ocurre con cierta frecuencia.

El año 1621 hallamos otros dos casos. El 1 de agosto se licencia en 

Medicina Francisco Uriarte Araoz, vecino de Oñati, quien al día siguiente 

obtiene el doctorado, con la sorpresa de una expresión alusiva a dicho 

Francisco, al que se atribuye el título de “decano de la facultad de medicina 

84.  Más tarde, al tratar de la peste que asoló Oñati, se ampliarán los datos relativos a la actitud 
y presencia de los profesores de la Universidad ante tal adversidad, en la que el protagonismo del 
bergarés Dr. Monasteriobide es patente, por haber tenido que afrontar los problemas que surgían 
entre los pueblos afectados y los que se salvaron de la epidemia, debido a la incomunicación para 
evitar el contagio.

85.  AHPG-GPAH AU 51-1, Autos de Visita. Libro de visitas y cuentas generales.

86.  Los casos que ofrecemos en adelante se basan en el ya citado Libro de Grados que obran en 
el Archivo de la Universidad de Valladolid, bajo la signatura Libro 002-340.
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de Sancti Spiritus “87. Ese mismo día, 2 de agosto, Martín de Anitua, vecino 

de Bilbao, se licencia en medicina, y al día siguiente defi ende su doctorado.

El 21 de septiembre de 1623 se licencia en medicina el bergarés 

Francisco de Inarra, quien al día siguiente obtiene el doctorado. Los datos de 

las tres primeras décadas del siglo XVII permiten afi rmar que hubo un tiempo 

en el que funcionaba un decanato de medicina, que otorgaba grados de 

medicina en el colegio de Sancti Spiritus.

Los títulos siguientes se hallan más espaciados en el tiempo. El día 31 

de octubre de 1631 Vicente Saola, natural de Durango, y apadrinado por el 

médico doctor Ineria, obtiene el grado de bachiller en medicina. En 1637 es 

Pedro Díaz de Cáseda, natural de Cáseda, quien obtiene el bachillerato en 

la misma rama. En 1640 Diego de Morras, vecino de Egusquiça, Diócesis de 

Iruña, se examina los días 14 y 15 de octubre de licenciatura y doctorado de 

medicina. En 1642 es el el sangüesino Francisco de Larrimpe quien se doc-

tora en medicina, y en la ocasión se anota que fueron testigos de su defensa 

los doctores Vasauri, Pangoa, Olazarán y Gazteluondo, todos ellos médicos. 

En 1655 es Matías Beinza, vecino de Puentelarreina, quien obtiene el bachi-

llerato en medicina, y el año 1658 Pedro de Ripa, vecino de Ripa, diócesis de 

Iruña, fi gura como “Bachiller en Filosofía y Medicina”.

Tras estas tres décadas de carencia de grados en medicina, el año 1660 

se presenta inusualmente prolífi co en dichos títulos. Juan de Elorza, vecino 

de Lizarra-Estella, obtiene los tres títulos en el plazo de cuatro días: bachi-

ller, licenciado y doctor. El día que Elorza obtiene el doctorado, 10 de junio, 

se examina de bachiller en cánones el oñatiarra Martín Aguirre, a la vez que 

lo hace Pedro de Hurbina, natural “de la ciudad de Estella”, obteniendo 

éste asimismo la licenciatura en medicina. Hurbina se presenta a doctor al 

día siguiente, tras lo que, según recoge el acta, lo convierte en “Doctor en la 

87.  Se menciona que Aráoz, siendo “médico, se graduó de doctor en medicina” Sobre este 
último se ofrecen unos “Autos de ofi cio contra Francisco de Uriarte Araoz, médico, y María de 
Montoya, por amancebamiento, año 1629” (Oñatiko Udal Artxiboa, en lo sucesivo OINUDA, 
Exp. Z-265-11). Veamos los datos de esta acusación y la defensa de Francisco de Araoz Uriarte, 
médico borla (doctor en medicina) y decano de la facultad de medicina de Sancti Spiritus, “al pre-
sente residente en Bergara, se querella ante el Rector Juan de Ocáriz contra Diego de Gurpide, 
alcalde de Bergara y su tierra. Le acusaban de estar amancebado con María de Apodaca Montoya, 
su criada, casada y honesta, y el alcalde con gran gentío, cuanto Araoz estaba fuera, se presentó en 
su casa y examinó todas sus estancias, amenazando a las criadas para que le dijeran dónde estaba 
el dueño, que comían en la misma mesa, y hace tres o cuatro años estuvo preñada y parió una cria-
tura, lo que parece que ambos reconocieron, y los han visto encerrados en un aposento, con mucha 
nota y escándalo, y que la criatura se criaba actualmente en Elgueta”.
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dicha facultad de medicina”, en claro reconocimiento del habitual funciona-

miento de dicha facultad.

Al año siguiente, 1661, Juan de Aguirre, vecino de Piedra Mollero, dióce-

sis de Iruña, se examina el mismo día, 25 de agosto, de licenciatura y docto-

rado en medicina.

Unos años más tarde, el 1674, Pedro de Lazcano Iturburu, vecino de 

Zegama, se examina los días 8, 10 y 11 de junio obteniendo los tres grados. 

Es en 1679 cuando aparece el primer graduado no peninsular, el vecino de 

Donibane Lohizune Martín de Hirigoiti, quien obtiene el título de bachiller en 

medicina.

Los años 1684 y 1685 vuelven a despuntar con varios títulos. Joseph 

Yoldi, vecino de Añarbe, diócesis de Iruña, se examina de licenciatura el 31 

de agosto, y de doctorado el uno de septiembre. Jacinto Ruiz de Paomayor, 

de Lizarra-Estella, se presenta a la licenciatura el dos de mayo y al doctorado 

al día siguiente. El 7 de julio del mismo año, el bergarés Joseph Eguizabal 

se licencia en medicina, y obtiene el doctorado al día siguiente. El once y el 

doce de agosto del mismo año obtiene los mismos títulos Bartolomé de Osés 

Iriarte, natural de Mendigorria, diócesis de Iruña.

El año 1687 Juan Bautista de Loinaz, natural de Donostia y residente en 

Ordizia, obtiene el bachillerato en Medicina, y ese mismo año reaparece el 

doble título de “Bachiller en Artes y Medicina” en la persona de Bautista de 

Soraluze, vecino de Zegama. En 1689 se muestra como “Licenciado y doctor 

en Medicina” Martín Hirigoiti, “médico de esta villa, natural de San Juan de 

Luz, se incorporó en esta universidad”, se supone que como profesor de la 

misma. Es en 1698 cuando aparece otro zegamarra, Jose Lazcanoiturburu, 

como bachiller en medicina.

Transcurrirán casi tres lustros para que hallemos nuevos grados en 

medicina, y casi todo el resto, a partir de este desierto en titulaciones, 

se compondrá de títulos de bachiller, a veces trufados por los de Artes o 

Filosofía. En 1713 Domingo Antonio de Lorea, vecino de Villaro, obtendrá el 

título de bachiller en medicina, en 1720 lo hará Juan Antonio Ureta, vecino de 

Haya (sic), en 1721 lo harán Manuel de Lai, a quien le dio el grado Joaquín de 

Leiceaga, médico, y Francisco Gil y Soto, de Auxejo, diócesis de Calahorra. 

En 1724 será Francisco Rodríguez, de Lobanes, diócesis de Orense, y en 

1726 se cita otro grado, sin nombre ni población de origen. Transcurren otros 

doce años sin ningún título, y en 1736 Vicente Martín Doz del Castelar, vecino 

de Arcos, diócesis de Segorbe, se titula “Bachiller en Filosofía y Medicina”. 



104

En 1744 se nombra otro grado, sin más detalles, al igual que otro de 1746 y 

uno más en 1747. En 1751 y 1752 hay dos títulos de “Bachiller en Filosofía y 

Medicina”, que corresponden a José Fernández, de Teruel, y Isidro Antonio 

Martín, de Villasana, Burgos. El primero de ellos presentó certifi cación de que 

“Tres cursos de fi losofía los cursó en el Colegio de la Compañía de Jesús 

de Calatayud, y tres de medicina en la Universidad de Valencia, y un año de 

pasantía con el doctor Andrés Hernández, médico del claustro de dicha uni-

versidad [Valencia], estando presente Baltasar de Mariategui, médico titular 

de esta villa, y el segundo presentó certifi cación de tres cursos de Medicina 

en la Universidad de Valencia, estando presente en la graduación el médico 

de la villa Baltasar de Mariategui”. 

Está claro que, junto a la crisis interna de la universidad, la falta de alum-

nos y la devaluación de los títulos, de muchos de los cuales se decía que se 

compraban, alejó a muchos estudiantes de esta universidad.

Por otra parte, cabe comprender este descenso de alumnos matricu-

lados en medicina. Las Constituciones de 1717 decían al respecto: “El que 

pretende graduarse de bachiller en medicina ha de estar antes graduado en 

la facultad de artes, cuatro años de medicina, y para el examen se llamarán 

por examinadores a los dos catedráticos de teología de esta universidad, reli-

giosos de la compañía de Jesús, los cuales le han de argüir y examinar en la 

Animastica (sic) y el tercer examinador será el médico del lugar… en medicina 

se dará o en Hipócrates o en Galeno, y se picarán tres [se le presentarán tres] 

temas y elegirá uno para su defensa”. Con estas premisas, ciertamente no se 

había avanzado mucho, cuando los exámenes quedaban en manos de teó-

logos acompañados por el médico del lugar, lo que muestra en qué manos 

se hallaba el estudio de la medicina, extremo que por otra parte no difería 

mucho de otras universidades88.

En esa tesitura, se entiende la razón de una Real Provisión de 1770 con-

ducente a hacer observar las reglas para obtener grados académicos dicta-

mine la decadencia de la universidad: “Intentando evitar los abusos que se 

dan en las universidades, y fraudes, para obtener la colación e incorporación 

de grados de bachiller en todas las facultades, y es causa del poco concurso 

de estudiantes en las universidades más célebres, porque en todas se dan 

con facilidad a los que aun no están instruidos en los principios de la facultad, 

88.  AHPG-GPAH AU, 10-5. Puede que la composición del jurado que los había de examinar, que 
incluía jesuitas, ahuyentara a muchos candidatos.
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y el grado de bachiller en el básico y abre puertas para otros grados, y vale 

para las cátedras y también para el examen de abogacía y medicina, en que 

tanto interesan la felicidad, quietud y salud pública, por lo que lo mejor es 

que todas las universidades incorporen los grados de bachiller de un mismo 

modo, de modo que no se cometan fraudes en la obtención de grados, por 

lo que se ordena que no se den grados de bachiller en las universidades que 

no tengan como mínimo dos cátedras de continua y efectiva enseñanza, y 

que todas las universidades admitan los cursos ganados en cualquiera de las 

otras, que no se dé grado de bachiller a quien no haya estudiado dos cursos 

enteros de Philosophia, y se ha de pasar el examen ante tres catedráticos, y 

si sólo hubiera dos, el decano elija uno de los graduados como tercer exami-

nador, y diriman si el pretendiente es hábil o no”, a lo que se añade que “al 

bachiller en medicina ha de preceder el de bachiller en artes, y ha de haber 

cursado cuatro años en la facultad de medicina, y pase el examen ante tres 

catedráticos de medicina”.

Antes se ha hecho alusión a la peste fi nisecular que, entre los años 1597 

y 1599, asoló la población oñatiarra. En esta triste tesitura, ciertamente la uni-

versidad no quedó exenta de los efectos de esta terrible epidemia. ¿Cómo 

afectó la mortandad que golpeó a la villa a la comunidad universitaria?

El verano del año 1597 la población oñatiarra se vio afectada grave-

mente por la peste. Aunque hubo poblaciones como Donostia que sufrieron 

muchas bajas, Oñati fue la villa donde la enfermedad se ensañó con inusitada 

dureza. Casi mil trescientos fallecieron, lo que diezmó la población de forma 

inmisericorde. Cuando hace su presencia la pestilencia, los documentos del 

colegio no mencionan la peste, aunque sí algunas ausencias. El dos de octu-

bre: el Rector Quintanadueñas había ido a Salamanca “a opponerse a la cha-

tedra de sexto”89.

La universidad se vio claramente afectada por la peste. Muchos profeso-

res, como también lo hicieron muchos oñatiarras que tenían un refugio donde 

escapar, abandonaron el centro de la villa y marcharon a lugares apartados 

que se habían librado de la enfermedad.

89.  AHPG-GPAH AU, 125-1.ª, Colación de grados universidad Sancti Spiritus de Oñati, capillas 
de distintos años. Los datos que siguen responden a esta signatura.
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Así leemos que en septiembre de 1597, al poco de hacerse presente 

la enfermedad con los calores del verano90, “Dentro del Colegio Mayor 

de la villa de Oñate, presentes el doctor Gregorio Ruiz de Segredo, Rector 

[acompañado de algún otro, probablemente familiar o criado, que se resis-

tió a huir]… los demás colegiales del dicho colegio que al presente están 

ausentes”91.

Señales del seis de octubre de ese mismo año: “atenta la necesidad de 

los familiares que en casa había, porque en ella estaba García de Tobalina, 

y Lapaza se estaba dos meses fuera y no parescía, y el dicho García tenía 

el cargo de las despensas de la carne, y vino, por ausencia de Francisco 

Fernández, y que así no podía acudir al servicio del Refitorio y a otras 

cosas…”.

El primero de noviembre de 1597 se hace mención a los opositores a 

colegial o profesor, diciendo que solo se había presentado uno, y en el dicho 

colegio solo estaban el Rector y el Sr. Urrutia, “y no les dexaban entrar en 

esta villa al Sr. Doctor Plazaola por la mala enfermedad que en San Sebastián 

corría, ni tampoco parecía el licenciado Fernández, y era indecencia que el 

Colegio estuviese con estos dos señores solo, y no había en la universidad 

sujetos que pudiesen regentar estas cátedras y habían llamado al licenciado 

Orive, el cual leía y regentaba las dos de prima y vísperas de teología, y la de 

lógica, y Orive estaba leyendo de San Lucas [fecha del comienzo del curso 

académico] a esta parte”, lo que indica que el 17 de noviembre seguía, a 

pesar de los problemas, la vida académica del colegio.

10 de marzo de 1598: se notifi ca sobre los opositores que no habían 

opositado en las fechas debidas “por el mal rumor que este lugar había 

tenido de peste…”. Todavía el 8 de diciembre de 1599 se queja el Rector 

Lazarraga, ante Orive y Monerteriobide, de “las ausencias muy excesivas de 

los doctores Plazaola, Ondategui, Fernández y Uribe…”, sin duda alejados de 

Oñati por temor a la peste.

27 marzo 1598, en la mención a un grado que se debía otorgar, se habla 

de que “sabían sus merçedes la gran difi cultad que avía en buscar los dichos 

90.  El calor del verano era el más propicio para la aparición de la peste. Así lo anota el diario de 
Platter cuando estudiaba medicina en Montpelier el año 1531, (Le siècle des Platter 1499-1628), 
op. cit., T. I, p. 78.

91.  J.A. Azpiazu, Esa enfermedad tan negra. La peste que asoló Euskal Herria (1597-1600), 
Ttarttalo, Donostia 2012, p. 108.
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doctores… por la opinión que tenían de apestados…”, aunque las autorida-

des del colegio quieren quitar hierro al asunto, asegurando “que este lugar 

estaba muy libre de peste y que con seguridad de su salud que pudiese 

venir”. Está claro que acudir a Oñati para tomar parte en un acto académico 

se consideraba una locura.

Aunque se anotan varias referencias sobre el abandono de los profeso-

res, también se aprecia el recurso a médicos ausentes para que completen, 

en circunstancias tan excepcionales, el trío de doctores necesarios para exa-

minar a un candidato a graduarse en medicina92.

En un momento de la epidemia se deja anotado que no se pueden dar 

ciertos cursos “por falta de catedrático de fi losofía, ausentado por miedo a 

la peste”. El tema referente a la medicina se relata de este modo: “el bachi-

ller Francisco de Córdoba, natural de la villa de Aldavillas, del arzobispado 

de Toledo, estaba en esta universidad venido a graduarse de licenciado en 

medicina… y para ello eran necesarios tres doctores examinadores en la 

facultad y no los había más que dos, fueron todos del parecer que el doctor 

Monasteriobide, vecino de Vergara, y que se le llamase”, aunque luego, por 

problemas de traslado por miedo a contagio, se optó por una medida salo-

mónica: completar el terceto con un doctor que no lo era en medicina, lo que 

nos advierte sobre la debilidad de los cursos de dicha facultad, pues ante la 

ausencia de un doctor médico, en un examen podía suplirle un académico de 

otra rama. Hay que comprender que eran otras las circunstancias, y también 

las exigencias impuestas a la consecución de los títulos.

En diciembre de 1598, cuando todavía la enfermedad merodeaba por 

la villa, persistía la falta de profesores: “El bachiller Montoya, natural de 

Villorado, estaba en esta universidad con intención de graduarse de licen-

ciado y doctor en medicina… y que para examinar al tal Montoya solo había 

dos doctores”. Dos meses antes, el seis de octubre, conocemos otro deta-

lla de la desbandada, como lo demuestra la siguiente descripción: “Francisco 

Fernández de Arteaga, familiar del colegio, se había despedido del dicho 

colegio y en señal desto había entregado la insignia y el escudo del señor fun-

dador…”. Hasta el personal de servicio abandonaba el colegio. La situación 

era desesperada pero también comprensible, aunque queda clara la voluntad 

de los residentes en la universidad no faltar a las formas y protocolo de tan 

ilustre centro, incluso en las circunstancias más extremas. 

92.  Ibidem. Los datos que vienen a continuación se hallan en las páginas 109 a 112.
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En esa tesitura, ¿se sabe qué personal quedaba en la universidad? La 

amargura vertida en una nota deja claro el abandono, pues se menciona “esa 

gran indecencia que el colegio estuviese solo con dos señores”, y el 17 de 

noviembre del mismo año se constata, como era fácil prever, que “padesçe 

extrema necesidad esta santa casa”.

Se dice que algunos colegiales se habían ido a Salamanca, al colegio de 

San Bartolomé, y que “no se podían dar grados por ausencias”, pues incluso 

muchos opositores, ante semejante desastre sanitario, habían renunciado a 

ocupar puestos en la universidad. El día 28 de abril de 1598 se anuncia, como 

un punto más de la desolación que se había apoderado del centro, “que 

había muerto el barbero Pero López de Lizarralde”.

Triste fi gura la de este centro universitario que compartía la miseria de 

esta gran mortandad, pero que intentaba no abandonar del todo el colegio, 

en particular el Rector, fi gura que en los momentos más críticos no abando-

naba el centro, se tratara de la peste o de episodios bélicos. La férrea volun-

tad de mantener abierta la universidad se imponía sobre inminentes peligros, 

e incluso se las apañaban para completar el cuerpo de doctores necesarios 

para algunos eventuales exámenes de grado.

Esta triste situación nos descubre que, en un par de años, y además en 

época de peste, fueron varios los candidatos a graduarse en medicina. No 

disponemos de tablas o cuadernos que indiquen los grados obtenidos en el 

siglos XVI, pues estos datos se inician a principios del siglo XVII. Mi sospe-

cha, ante las noticias y continuos intentos de “ofi cializar” la enseñanza de la 

medicina, y la presencia de candidatos a obtener títulos en los confl ictivos 

años de fi nal del siglo XVI, tal como se ha señalado, es el indudable atractivo 

de la universidad de Oñati en el mundo universitario peninsular. 

7.3. Posadas para albergar a los estudiantes

Los estudiantes llegaron a formar un importante contingente dentro 

del conjunto de la población de la villa de Oñati. Si, como observa Morales 

Arce, hubo en el siglo XIX cursos que superaban los seiscientos alumnos, 

cabe imaginar que los estudiantes se harían notar en un casco urbano que no 

superaría los tres mil habitantes. Varios centenares de estudiantes, los pro-

fesores de la universidad, junto con sus fámulos o criados, constituirían una 

pequeña república dentro de la población en la que vivían. Oñati, con ellos, 

adquiría el prestigio bien ganado de una pequeña ciudad universitaria.
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Ante este panorama provocado por la importante invasión estudiantil 

foránea, la pregunta obvia es: ¿dónde se hospedaban tantos estudiantes? 

Está claro que la villa debía proporcionar alojamiento adecuado a esta avalan-

cha de jóvenes provenientes, en su mayor parte, de familias con posibles, de 

gente con dinero y bien situada.

La respuesta de que eran las posadas el lugar de residencia de estos 

jóvenes no responde del todo a la cuestión. ¿Cuántas posadas podían darse 

en Oñati? ¿Qué capacidad tenían estas posadas que eran, sin duda, las mis-

mas casas de los vecinos, destinadas a alojar a los estudiantes? ¿Era posible 

que algunos caseríos de la vecindad alojaran a estudiantes?

En la propia documentación de la universidad nos encontramos con 

curiosos e ilustrativos datos al respecto. El tema resulta recurrente, y va apa-

reciendo tanto en la información que alude a las posadas como en el control 

que ejercía el Rector, con sus habituales visitas, sobre su buen funciona-

miento. Aunque también se alude a ellas con ocasión de las innumerables 

reyertas, peleas y encuentros que tienen como escenario las casas donde los 

estudiantes habitualmente se refugiaban tras haber cometido alguna fechoría.

La historia de las posadas, por otra parte, nos ilustra sobre muchos 

aspectos de la propia vida popular oñatiarra. Los estudiantes trataban con 

los jóvenes del pueblo, algunos de los cuales eran compañeros de estudios, 

jugaban a pelota en el viejo frontón, frecuentaban los bajos del ayuntamiento, 

desde donde se dedicaban a insinuarse a las chicas que pasaban por la 

plaza. O sencillamente se divertían participando en fanfarrias musicales con 

ocasión de los carnavales, organizaban partidas de caza o peleas en las que 

se enfrentaban jóvenes de distintas regiones.

Al hilo del tema de la vigilancia sobre los estudiantes ejercida por los rec-

tores se abre a nuestra consideración un tema de sumo interés. Se trata de las 

peleas en las que los jóvenes se involucraban con frecuencia, bien entre ellos 

mismos, o con vecinos de la localidad. ¿Dónde reside dicho interés? Al carecer 

de listas de matrículas de estudiantes, no podemos cavilar sobre el número de 

gente que fi guró en las aulas de la universidad. Sin embargo, contamos con 

listas de graduados que obtuvieron el título a lo largo de ciento setenta años 

(1601-1771), y con algunas más de años anteriores. Sin duda, un número ele-

vado de los asistentes a los cursos no consiguieron obtener título en Oñati. 

Muchos matriculados fueron expulsados, no aprobaron los cursos o marcha-

ron a otras universidades. ¿Contamos con algún elemento que nos indique el 

seguimiento o el abandono de los estudios de los matriculados?
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Una aproximación del número de abandonos la podemos vislumbrar 

mediante el análisis de los pleitos en los que aparecen estudiantes que fueron 

juzgados a lo largo de los mencionados 170 años. Si el número de jóvenes 

que no obtuvieron título, por diversas razones, es importante, se puede avan-

zar una hipótesis fi able sobre el número de estudiantes que, constando como 

miembros de la universidad, no consiguieron graduarse, lo que nos llevaría a 

la conclusión de que el número de inscritos superaría ampliamente a los que 

obtuvieron un grado o título. Esa es la razón por la que, en el desarrollo de un 

pleito, vaya anotando a pie de página los nombres de quienes, entre los impli-

cados en un confl icto, tuvieron o no éxito en los estudios.

Los primeros documentos encontrados que se refieren claramente 

a las posadas provienen de la segunda mitad del siglo XVI, pocas décadas 

después de la fundación de Sancti Spiritus. Uno de ellos es un pleito de la 

Chancillería de Valladolid donde se dirime una pelea entre autoridades muni-

cipales y unos estudiantes muy conscientes de su categoría social y de su 

posición privilegiada como miembros pertenecientes a la universidad93.

Un grupo de estudiantes, dirigidos por uno de los principales instigadores de 

la pelea de nombre Hubilla, había salido de noche a la calle tocando la guitarra y 

llevando espadas consigo. ¿Dónde se alojaba el tal Hubilla, tras quien fueron las 

autoridades municipales? Aquí tenemos la primera sorpresa: la posada donde se 

alojaba “es fuera del cuerpo de la villa, casa apartada”. Alguna de las caserías 

que se prestaron a acoger estudiantes. Por cierto, no fue una excepción: aunque 

cercana al edifi cio de la universidad, la casería de Etxeberrialde, actualmente en 

pie y habitada, fue otro de los lugares habituales para alojar estudiantes.

Disponemos de algún documento con referencia a las posadas de los 

años setenta, tres décadas después de comenzar a funcionar la universi-

dad. Se trata de una referencia del año 1574 que no procede del archivo uni-

versitario, sino de la vecina Araba94. El 19 de julio de ese año se presentó 

ante el escribano Jorge de Aramburu el maese cirujano Martín Yzaga, vecino 

de Getaria, quien denunció que, estando su hijo, el estudiante Domingo de 

Yzaga, en Oñati, en la posada denominada “La Percha”, Pedro de Uriarte le 

había dado con un cuchillo en el costado, “de que abia estado muchos dias 

enfermo en la cama”, aunque su vida no peligraba. Por intercesión de un fraile 

franciscano se apartaron de acusarle criminalmente a Pedro, que también era 

estudiante “del colegio y universidad de la dicha villa de oñate”.

93.  ARChV, Pleitos Civiles, Zarandona y Walls (olv) 1126-1, año 1584.

94.  Archivo Provincial de Álava, Leg. 6210, f. 585.
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A principios del siglo XVII, esta posada de Etxeberrialde seguía en fun-

cionamiento, según se observa en un proceso del año 1618 del Rector López 

de Galarza contra varios estudiantes por haber participado en una riña que 

acabó a cuchilladas. Uno de estos estudiantes, Tomás Ibáñez, declaró 

que “a las 9 de la noche Martín Torres, que estaba recogido en la casa de 

Echeberrialde, donde este declarante posa, salió de ella poco después que 

Juan Bautista de Prada, estudiante, que también posa en la dicha casa, dijo 

que oyó decir que el dicho Martín de torres dio de palos al dicho Domingo 

y dijo que el dicho Torres estuvo en la casa de Echeberrialde el dicho día, 

el cual salió de ella a eso de las nueve de la noche, y el dicho Juan Bautista 

salió de la misma casa media hora antes, y luego que salió el dicho Torres a 

poco tiempo supo de la dicha riña y herida”95.

Volviendo al caso de Hubilla y sus cómplices, los alguaciles fueron visi-

tando varias posadas tras las huellas de los otros componentes del grupo 

de músicos armados. Uno de los implicados era un tal Vázquez, y otro, 

Eizaga. Fue el propio alcalde quien se presentó en la posada donde se alo-

jaba Hubilla, y al tocar la puerta y ordenar que se le abriera, éste “con mucha 

soberbia y desacato respondió que se fuese a casa y le dejase en su posada, 

que no tenía qué hacer allá”. Así se las gastaban algunos estudiantes con la 

principal autoridad municipal.

Acudió el alcalde la misma noche a la posada donde residía Domingo 

de Eizaga, y le abrieron la puerta, pero entre ambos se produjo este sor-

prendente diálogo, al encontrárselo desnudo [probablemente, como se solía 

decir, estaba “desnudo en camisa”] echado en la cama: “y le dijeron se levan-

tase y se vistiese, y le preguntó el alcalde que, siendo clérigo, en qué hábito 

estaba”. Por lo visto, Eizaga se le encaró acusándole de sus métodos, “que 

aquello no se usaba entre turcos y sarracenos, y que más quería siete puchas 

[expresión de enfado] que cuanto el alcalde le podía hacer”. Otra muestra de 

enfrentamiento de jurisdicciones, incluso de clérigos, pues los estudiantes se 

escudaban en la autoridad del Rector, menospreciando la municipal.

Sobre la tercera intentona de la misma noche aparece la “captura de don 

Juan Blazquez”, de cuya posada, a la que subió el alcalde, se dice que se 

encontraba “en la rua nueva” [Kale Nagusia], cuyo dueño era Juanes de Iriarte96.

95.  AHPG-GPAH AU 54-13.

96.  Ninguno de los tres estudiantes mencionados: Hubilla, Eizaga y Blázquez, alcanzó título o 
grado en Sancti Spiritus.
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Caserío Etxeberrialde, que funcionó como posada del siglo XVI a fi nales del siglo XVIII. Foto de José 
Fernández.

Etxeberrialde, cuyo tejado se observa a la izquierda, estaba situado muy cerca de la Universidad. 
Foto de José Fernández.
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Dos años después (1586) nos encontramos con otro pleito muy ilustra-

tivo de las relaciones jurisdiccionales entre el Rector y el alcalde97. El pleito 

dura cinco años, lo que indica que nadie daba el brazo a torcer. En el mismo, 

el nuevo alcalde, Celedón Martínez de Asurduy98, con fecha 25 de enero de 

1586, se defi ende ante las autoridades del colegio “diciendo que entre ellos 

había habido algunas ocasiones de pleitos en razón del uso de la jurisdicción 

del Rector sobre los estudiantes, colegiales, graduados, doctores, maestros, 

quienes en ningún tiempo pueden mandar a los vecinos de la villa en proce-

dimientos que no conciernen y sean tocantes a las casas y posadas en que 

los dichos doctores, maestros, catedráticos y estudiantes vivieren y a los ali-

mentos y vestidos y las personas que para ello hubieren contratado y en las 

posibles diferencias debía entrar la autoridad y sin distraerse de su estudio”.

Se trata de un texto algo confuso, pero del que se pueden deducir algu-

nas conclusiones relativas a las posadas. Se habla de casas y posadas, y no 

se descarta que tanto doctores como catedráticos se alojaran, en el curso 

de sus estudios, en casas ajenas al propio colegio. El alcalde deja entender, 

como resulta lógico, que quienes frecuentaban la universidad contrataban a 

los vecinos de la villa servicios relacionados con la alimentación o la ropa. El 

alcalde no quiere interferir en la jurisdicción del Rector, a fi n de que la vida 

universitaria siga su curso “sin distraerse de su estudio”.

Pero Asurduy exige asimismo que las autoridades universitarias contro-

len a los estudiantes, al pedir “Que el rector sea obligado a la inquisición de 

las vidas y costumbres de los estudiantes y visite las posadas todas las veces 

que sea necesario, y los dueños de dichas casas las hicieren llanas al rector” 

[que les facilitaran su acceso para facilitar su vigilancia].

Entre las declaraciones que apoyan al alcalde fi gura un importante tes-

timonio, el del escribano Juan Ortiz de Idígoras, quien se siente orgulloso de 

haber conocido al obispo Rodrigo Mercado. Se declara conocedor del funcio-

namiento del colegio, de las bulas con las que han gobernado los rectores, y 

“como se acuerda que funcionaba pacífi camente en Valladolid…,  pero sabe 

que entre los mancebos del pueblo y los estudiantes suele haber riñas”.

97.  ARChV P.C. F. Alonso (F) 855-1, y 856-1, años 1586-91.

98.  Asurduy es uno de los apellidos más ilustres de la sociedad oñatiarra. Juan Martínez de 
Asurduy fue, en tiempo de la fundación de la Universidad, como abogado de la Corte, uno de los 
apoyos más importantes. Es muy probable que Celedón Martínez de Asurduy hubiera estudiado en 
la universidad.
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El testigo Juan de Otaduy ofrece un buen retrato de las condiciones 

de los estudiantes, diciendo que siempre han sido remitidos a los rectores, 

y añade que “hay en esta villa mozos e hijos de vecinos del pueblo revolto-

sos con los estudiantes”. Siguiendo con la descripción de los estudiantes y el 

control que se ejercía sobre los mismos y los posaderos, añade que “el rector 

ha visitado a los estudiantes en las posadas, y a los huéspedes pesándoles el 

pan y tasándoles las camas, y si algunos tienen armas, espada, dagas y gui-

tarra quitándoselas”.

Finalmente, Otaduy concluye con una alabanza de la universidad de 

Oñati y las excelentes condiciones que ofrece a quienes acuden a sus aulas: 

“Que esta es tierra de gente pobre y que el colegio está muy cerca, y se pue-

den quedar los dichos estudiantes, que si tuviesen que salir más lejos y a tie-

rras más caras, y esta villa vale una posada al mes tres reales con su cama y 

la leña barata y los mantenimientos a moderados precios, y estando cerca de 

sus patrias pueden cada día ser mirados por sus padres”. Un atractivo pro-

grama que podía animar a muchas familias a optar a que sus hijos estudiaran 

en Oñati.

En relación a las facilidades de hospedaje y acceso a la Universidad, 

antes se ha mencionado que la casería de Etxeberrialde, a doscientos 

metros del Colegio, ofrecía servicios de posada. Así nos lo muestra el caso 

Don Diego de Bonifaz, clérigo residente en esta villa, “quien había vivido y 

tenido por posada la casa de Echeberrialde, y al presente tenía casa y posada 

decente a su dignidad en la del doctor don Juan de Lazarraga”. Había por 

tanto, diferentes categorías, y a un clérigo no le competía compartir posada 

con otros estudiantes99.

7.4. Posadas y confl ictos jurisdiccionales

Las reiteradas visitas del Rector a las posadas y casas de pupilaje no 

garantizaban la ausencia de confl ictos. Más bien, los estudiantes rebeldes, 

tras intervenir en algún confl icto, se refugiaban en ellas y se escudaban en la 

autoridad del Rector para evitar la intervención del alcalde. 

El año 1618 fue el Rector Mateo López de Galarza y Gámiz quien abrió 

un auto de procesamiento contra los estudiantes Juan Nicolás, Juan Bautista 

99.  ARChV Pleitos Civiles, Zarandona y Walls (Olv) 3545-32.
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de Prada y Martín de Torres. Llegó a las autoridades de la universidad la noti-

cia de que la noche del seis de abril de dicho año “había habido cierta riña 

y cuchilladas entre algunos estudiantes de esta universidad en el barrio de 

Mendicoa, y había salido malherido de la cabeza Miguel Pérez, estudiante 

natural de Bargota”100 [Nafarroa, cerca de Biana].

Obviamente, a la declaración del herido se sigue la visita a la posada 

donde se alojaba, situada en la casa de Madalena de Estrada, vecina de la villa, 

“donde posa el dicho Miguel Pérez estudiante herido”. Este acusó de sus heri-

das a los estudiantes Juan Nicolás, Juan Bautista Pedro de Landa, Juan Sáez 

de Marinares y Diego de Jáuregui, a los que el Rector mandó prender.

La ocasión se prestaba a un confl icto de jurisdicciones. El alcalde se 

presentó en la posada pretendiendo hacer justicia, “con usurpación de la jus-

ticia de la universidad, contra estudiantes de la universidad, haciendo prisio-

nes por la gravedad de delito, pero le dijeron que no se entrometiera so pena 

de excomunión, bajo multa de 50.000 maravedís”.

El Rector ordenó a su alguacil Juan Ruiz de Uribe llevar presos a la 

cárcel del colegio a dichos estudiantes, uno de los cuales, Juan Fernández, 

“declaró que a las ocho de la noche, en la posada de dicha Magdalena, se 

encontraron con seis hombres embozados, los cuales metieron mano de 

su espada contra este testigo y el dicho Miguel, quien salió malherido, y no 

conoció a los atacantes por estar embozados, pero tiene sospechas ciertas 

de ser los estudiantes”.

Uno de los testigos, Miguel de Alcelus, ofrece datos de la familiaridad 

que trabó con algunos oñatiarras, pues declaró “que la dicha noche de la 

herida, luego que anocheció, salió de su posada a despedirse de ciertas per-

sonas de esta villa para ir a su tierra, y volvió a su casa, y oyó cómo había 

sucedido cierta pendencia”. Otro estudiante, Gaspar de Vitoria, declaró que 

“estando en su posada oyó decir de dicha riña, y se salió para la plaza de 

esta villa sin armas a saber lo que era”101.

100.  AHPG-GPAH AU 54-13.

101.  De los diez estudiantes que aparecen en el pleito, bien como víctimas, acusados o simples 
testigos, solo dos alcanzaron el título de bachiller en cánones: el alavés Juan Fernández, de Atauri, y 
el riojano vecino de Briñas Juan Bautista de Prada. El resto: Juan Nicolás, Martín de Torres, Miguel 
Pérez, Juan Bautista Pedro de Landa, Juan Sáez de Marinares, Diego de Jáuregui y Miguel Alcelus 
no aparecen en las listas de graduados. El caso no cabe aplicarlo a una estimación de los abando-
nos, pero sí nos mueve a la refl exión sobre el número de estudiantes matriculados que no conse-
guían acabar con los estudios.
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Siempre se nombra la posada como referencia y centro de la vida de 

los estudiantes fuera de la universidad. Lugar de encuentro, de estudio, de 

juegos… y de refugio. El año 1625 el Rector Pedro Munibe y Arancibar incoa 

un proceso contra los culpables de las heridas del estudiante Bartolomé de 

Castaiñaza. Antonio de Laya, estudiante de Bilbao, “dijo que estaba en la 

plaza pública con Bartolomé de Castaiñaza, estudiante, en buena compañía, 

frente a las casas de Cristóbal de Larrea, y acometieron con espadas desnu-

das al dicho Bartolomé y a este testigo, acuchillándoles y tirándoles puntas 

de espada cuatro hombres, y se fue corriendo a su posada que es de Juan 

de Zubía, cordonero, y después de él entró Crisóstomo de Castillo para que 

no le maltratasen, y aporreaban la puerta, y con coces descompusieron la 

puertas y las abrieron y un hombre echaba cuchilladas…”102. El mencionado 

Zubía, cordonero de ofi cio, había puesto su casa al servicio del hospedaje 

de estudiantes, lo que le facilitaría aumentar su patrimonio. No sería el único 

caso en que diferentes artesanos ofrecieran su domicilio a tal efecto para 

redondear sus ingresos.

Otro testigo, Juan Bautista de Arando, añade nuevos datos de la vida 

estudiantil nocturna, pues “dijo que entre varios estuvieron paseando por las 

calles después de cenar en casa de Magdalena de Ibarra, que es su posada, 

y después entraron en casa de María López de Berastegui a las diez de la 

noche, y allí estuvieron juntos hasta las dos de la noche, entreteniéndose, y 

luego se retiraron cada uno a sus casas”. Está claro que las posadas eran 

lugares de encuentro donde se cenaba, hablaba, jugaba… y estudiaba. Una 

especie de colegios menores de acogida103.

Nuevos y ricos detalles sobre la importancia de las posadas las halla-

mos en un documento de la Universidad en 1623104. El texto hace sospechar 

que no solo se hospedaban en las posadas los simples estudiantes primeri-

zos, según se lee que “colegiales, doctores, maestros, licenciados, bachille-

res catedráticos y estudiantes matriculados, a los que no puedan demandar 

agora ni nunca, en razón a demandas que sean tocantes a las casas y posa-

das en que los dichos doctores, maestros, catedráticos y estudiantes hubie-

ran vivido y vivieren y sobre comida y vestidos, que sea al rector, a quien se 

102.  OINUDA, Exp. Z-265-9.

103.  Antonio de Laya, Bartolomé de Castainaza y Juan Bautista de Arando no obtuvieron ningún 
título universitario.

104.  AHPG-GPAH AU 55-4.
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reserva la jurisdicción, con capítulos de 1542”. A esto se añade una prudente 

medida que ayudaría a desanimar a los estudiantes a emplear dinero en los 

juegos, pues se ordena que “ninguno que prestare o vendiere fi ado a estu-

diantes sin licencia de sus padres no pueda tener recurso contra los padres ni 

contra las personas que los hubieran enviado al estudio”. Estudiantes y hos-

pederos se guardarían muy bien, los primeros, de jugar con el dinero desti-

nado a su hospedaje; los segundos, de prestar sin medida con la intención 

de cobrar a los padres de los estudiantes, lo que indica, por otra parte, la 

presunta presencia de las familias en la marcha de sus hijos en la universidad.

Los posaderos estaban, por tanto, avisados, pero estos avisos no 

eran suficientes para frenar el ansia de algunos para obtener beneficios 

de incautos o imprudentes estudiantes. A pesar de las advertencias de las 

autoridades de la universidad los dueños de las posadas cuidaban más de 

sus intereses que de los estudios de sus pupilos. Daban por hecho que sus 

padres pagarían los excesos de sus hijos, pero con frecuencia incurrían en 

actitudes delictivas o, como poco, irregulares.

Esto es lo que se observa en un documento de principios del siglo XVII, 

con ocasión de las visitas a las que los rectores de la universidad estaban 

obligados por parte de estamentos superiores externos105. Una de estas visi-

tas emitió este contundente dictamen:

“Que se halló dignos de reformación los que tienen casas 

de posadas de estudiantes, que por su particular interés los inci-

tan a juegos de extraordinarios, vino y otros, y al cabo del año se 

hallan los estudiantes oprimidos con doscientos y más reales de 

extraordinarios y lo que peor es, ignorantes y sin aprovechamiento 

en sus estudios, ocasionando a la juventud, siendo de su natural 

inclinada a nocivos afectos, para dar en otros mayores inconvenien-

tes, porque este ejercicio es alimento de males, estrago de la vir-

tud, incentivo y seminario de otros muchos vicios y destierro de la 

reputación, mando que se notifi que a todos este decreto para que 

estén advertidos no den dinero ni ocasión a los estudiantes para 

juegos de extraordinarios, vino ni otros, so pena de excomunión y 

de doze ducados por cada vez que se averiguare haber incurrido 

y contravenido a este decreto, y se advierte a la justicia ordinaria 

105.  AHPG-GPAH AU 52-1, años 1608-1633, Visitas.
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que tenga medidas y la cárcel para provecho de los estudiantes, y 

para que venga a noticia de todos se lea en los generales al otro 

día de San Lucas [18 de octubre, fecha de inicio del curso acadé-

mico] este decreto, porque la malicia de los dichos amos y amas de 

estudiantes es tanta que por paliar los gastos extraordinarios obli-

gan y necesitan a los estudiantes a que hagan conocimientos, y los 

dineros que los pobres padres envían los convierten y retienen para 

dicho efecto, justifi cándolo so color de alimentos”.

Las posadas ofi ciaron también como centros de revueltas estudianti-

les, que las hubo, bien con ocasión de protestas por el calendario escolar, 

bien para consolidar el control de los más veteranos sobre los novatos, a los 

que obligaban a someterse a sus juegos, novatadas y diversos proyectos, en 

general nada ejemplares.

Los malos hábitos estudiantiles de principios del siglo XVII se convierten, 

ya a mediados del XVIII, en una dinámica difícil de controlar, y que llevaba a 

enfrentase a las autoridades universitarias. El año 1755 se nos ofrecen cier-

tos “Autos de ofi cio por el rector sobre la averiguación de quiénes fueron los 

estudiantes que soliviantaron a los demás en contra de las disposiciones del 

reglamento de los días de asueto”106.

El 11 de diciembre de dicho año, el Rector Martín Ignacio de Benitua 

se encontró con que una semana antes dos consiliarios de la universidad, 

Francisco Xavier de Egusquiza y Joaquín de Plaza107, en representación de 

los estudiantes, habían solicitado un día más sin estudios, “negándoseles por 

concurrir tres días seguidos de asueto, más el pedido, que sería cuatro días, 

ante lo que habiéndose juntado gran tropel de ellos la misma noche del día 

cuatro, tuvieron la osadía de correr todas las posadas, o las más, de estu-

diantes, diciendo que no asistiesen al aula el día siguiente cinco del corriente, 

y que cuidasen de no ir, porque a defecto lo pagarían”.

Se trata de verdaderas extorsiones protagonizadas por los más vetera-

nos, capaces de desafi ar la autoridad universitaria por conseguir un día más 

de vacación. Para ello amenazaban a los jóvenes, como declara Francisco 

Xavier de Egusquiza, quien confesaba que los veteranos anduvieron por las 

106.  AHPG-GPAH AU 58-8.

107.  Ni Egusquiza ni Plaza, representantes de la universidad y, probablemente, veteranos en el 
centro, fi guran en la lista de graduados.
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posadas, y que no dijeron que no había estudio, sino que no fuesen, amena-

zando con estas palabras: “los que contravinieren caherán en la indignación 

de los viexos”. Llevaban con ellos a la vista una señal, que Manuel Iñigo traía 

consigo: se trataba de un pañuelo al cabo de un palo que llevaba a modo de 

insignia.

Precisamente fue el “abanderado” el que fue visitado por las autoridades 

en su posada, y se indica “que el que traía el palo con el pañuelo le cubrió 

con la dicha vandera los libros en los que estaba estudiando al tiempo que 

fueron a su posada”.

Había sido Francisco Xavier de Egusquiza quien por la mañana prometió 

que iría por las posadas de los estudiantes “a tratar cómo había de ser asueto 

el día siguiente, y tantear los ánimos de los demás, y se iba juntando cada 

vez más gente en la visita a las posadas”.

Otro testigo, Ramón González de Echaurri, de Gasteiz, asegura que, 

cuando llegaban a las posadas, amenazaban con que “si hiban, llevarían 

mantas”108. En lo que se refi ere a Salamanca, sabemos que esta universidad 

veló mucho, desde el principio, por la buena marcha de los pupilajes, cosa 

difícil de conseguir, porque, desgraciadamente, en la historia de los colegios 

seculares se registran no pocas páginas de desorden e inobservancia que 

terminaron por llevarlos a la decadencia y extinción. No debían consentir en la 

casa juegos de naipes ni dados, ni permitir que los pupilos jugaran fuera. La 

misma prohibición, y más grave, iba en contra de las mujeres sospechosas, 

que no podían entrar en las casas de pupilaje109.

Volviendo al caso de Oñati, en la lista de posadas visitadas aparece una 

perteneciente a Domingo de Jausoro, casa que no aparece en la lista, que en 

breve nombraremos, de las 16 posadas “ofi ciales” de 1759, lo que indica que, 

o bien unas posadas abrían y otras dejaban de funcionar, o de lo contrario, 

existían otras que no se mencionan en las listas, llamémoslas así, controla-

das o recogidas en el censo de casas de acogida. Quizá por eso Lizarralde 

anota como una de las faltas de los estudiantes consistía en hospedarse en 

casas particulares que no tuviesen consideración de posadas de estudiantes, 

108.  Según el Diccionario de Autoridades, Ed. 1990, mantear signifi ca “levantar en el aire a 
alguna persona o bruto, poniéndole en una manta, y agarrándola por las esquinas le impelen con 
violencia hacia arriba, y le vuelven a recoger en ella. Es juguete que se suele executar con los perros 
en Carnestolendas, y se forma del nombre Manta”. 

109.  Sor Águeda M.ª Rodríguez, “Vida estudiantil en la hispanidad de ayer”, THESAURUS 
t. XXVI, pp. 262-265.
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lo que propiciaba libertad para los juegos de naipes, las blasfemias, el uso 

de armas prohibidas, los amancebamientos, las rondas nocturnas tañendo 

vihuelas o guitarras, y otras conductas no deseables110. Pero, por otra parte, 

estas casas de acogida irregulares u ocasionales son las que permiten que 

tantos estudiantes pudieran hallar alojamiento.

Quizá pertenezca a una de las que escapa a esta lista “ofi cial” la que se 

nombra justo al año siguiente de una algarada estudiantil ocurrida en 1756. 

Se trata de un episodio que nos hace sospechar de que se trataba de un 

ajuste de cuentas entre estudiantes vascos y no vascos111. El 13 de diciem-

bre de dicho año un grupo de vascos “fueron un día a la posada de Joseph 

de Puente con intento de provocarle a riña”. Entre los testigos fi gura el estu-

diante donostiarra Joseph Antonio de Lasalde, quien dice estar alojado en la 

casa (posada) de Josepha de Burgoa, cuyo nombre sí aparece en la lista de 

1759, mientras que otro testifi ca que se alojaba en la posada de Magdalena 

de Arrazola, y no tomó parte en la pelea “por hallarse indispuesto”. La posada 

de la citada Magdalena tampoco aparece, tres años más tarde, en la lista de 

1759, lo que hace presumir que existían más casas de acogida que las “ofi -

ciales”, cosa lógica dada la gran afl uencia de estudiantes que se constata a 

mediados del siglo XVIII.

Con el ánimo de vigilar más de cerca la vida de los estudiantes, el año 

1759, y por iniciativa de la propia universidad, se procede al recuento de 

posadas de las que dispone Oñati para la población estudiantil. Es muy pro-

bable que, aparte de las 16 que se describen, funcionen otras que, quizá por 

hallarse en áreas rurales, no se tienen en cuenta. En la mayoría de las descri-

tas aparecen el titular de las mismas y un estudiante que da su nombre repre-

sentando al resto de compañeros que le acompañan112.

Este es el listado, con la información que le acompaña, de las 16 

posadas:

– En la villa a cuatro de febrero hizo notorio el auto precedente a 

Miguel Fernando de Artazcoz en su posada, que la tiene en casa de 

Domingo de Jausoro, por sí y en nombre de los demás compañeros

110.  Historia de la Universidad Sancti Spiritus de Oñate, op. cit., p. 177.

111.  AHPG-GPAH AU 58-9. 

112.  AHPG-GPAH AU 11-1. La época en la que se hace recuento de las posadas no es la mejor 
y de más afl uencia de estudiantes, lo que nos hace pensar que en otras circunstancias la lista resul-
taría más amplia. 
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– En la casa y habitación de María Francisca de Araoz, otra notorie-

dad como la antecedente a Tomás de Azcárate por sí y en nom-

bre de sus compañeros.

– En la casa de Manuel de Umerez a Manuel de Muga por sí y sus 

compañeros.

– En la casa de Josepha de Burgoa a Manuel de Larralde y demás 

compañeros.

– En la casa de Joseph Antonio de Idurriaga a Ignacio Mª del 

Corral por sí y en nombre de Joseph Antonio de Furundarena su 

compañero.

– En la casa de Michaela de Aguirre viuda a Agueda de Garro su 

hija encargándola de dar a entender dicho auto a los estudiantes 

que estaban en su casa.

– En la casa de Pedro Dovat Pelegri, vecino de Oñate, a Juan 

Bautista de Suinaga por sí en nombre de sus compañeros.

– En la casa de Manuel de Lobera, notoriedad a Andrés Vicente 

Ugarte Mendía por sí y en el de sus compañeros.

– En la casa de María Antonia de Aizcorbe a Joaquín de Elgueta y 

sus compañeros.

– En la casa de Rafael Sánchez de Mendoza a Manuel Evaristo de 

la Presilla y compañeros.

– En la casa de Juan José de Araoz, presbítero y benefi ciado de 

San Miguel, notoriedad a Celedonio de Aspe.

– En la casa de Juan Antonio de Astorquiza presbítero y vº de Oñate, 

a Joseph de Eduegui por sí y su compañero Lorenzo de Ozaeta.

– En la casa de Joseph de Cortaberria presbítero, notoriedad a 

Manuel Phelipe por sí y en nombre de sus compañeros.

– En la casa de Joseph de Zamallua vº de Oñate a Fco. Javier de 

Mariategui y sus compañeros.

– En la casa de Manuel de Guinea a Julián de Montoya.

– En la casa de Phelipe de Mendizábal a Raphael Joseph de 

Mendizabal.

Firma Joseph Ignacio de Urtaza
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Algunas de estas posadas están regentadas por mujeres. Llama la aten-

ción la presencia de presbíteros hospedados en las posadas.

Si las casas de hospedaje se reducían a las indicadas, resulta difícil 

entender cómo varios centenares de jóvenes vivían en ellas. Hay que tener 

en cuenta que las exigencias de la época, en temas de comodidad, higiene y 

habitabilidad, distan mucho de las de hoy día. Se podían compartir camas y, 

por supuesto, habitaciones. Estas podían ser varias, con lo que una casa de 

hospedaje era capaz de albergar a bastantes personas.

Lizarralde indica, como se ha dicho, que una de las faltas de los estu-

diantes consistía en “hospedarse en casas particulares que no tuviesen con-

sideración de posadas de estudiantes”, lo que indica que se recurría a casas 

no recomendadas o vigiladas por las autoridades académicas113.

No se sabe si las posadas seguían siendo las mismas a lo largo de 

los años. En el caso del “Juicio sumario contra algunos estudiantes que en 

113.  Historia de la Universidad Sancti Spiritus de Oñate, op. cit., p. 177.

Fachada de la universidad, dibujo de Yulen Zabaleta.
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ademán hostil penetraron en la universidad durante la noche con el intento 

de poner en libertad algunos retenidos en la cárcel de la Universidad” el año 

1786, las autoridades se presentaron en casa de Santos de Barrena, en cuya 

posada residía Fabro, uno de los acusados, y se le requisaron, dejando en 

manos del mesonero en depósito, los bienes del mismo, que eran ropas. 

Aunque disten casi tres décadas, no aparece ningún Barrena en la lista de 

posaderos de 1759114. 

El siglo XIX sigue la misma línea en cuanto al cuidado del comporta-

miento de los estudiantes y de la responsabilidad de los hospederos. Unas 

Normas de conducta intimadas por el Rector del año 1817 ordenan “que 

todos los escolares se retiren a sus posadas en las noches de vela al toque el 

Ave María, y en las demás en la de queda, sin que puedan salir sin causa muy 

urgente”115.

A pesar de los años de máxima afl uencia de estudiantes en el siglo XIX, 

la época de decadencia se deja notar, y en ello queda refl ejada la angustia 

que produjo en la población y las autoridades municipales el anuncio del 

cierre de la universidad en 1821. Eso queda refl ejado en el “Memorial del 

Ayuntamiento de Oñate sobre los graves inconvenientes que ha de seguirse 

en los estudiantes y en el vecindario que los hospeda, de cumplirse la Real 

Orden del 4 de noviembre” (del año 1822)116.

Esta preocupación por el bienestar de los estudiantes queda refl ejado 

en un episodio ocurrido en el año 1761117. Joseph Ignacio de Urtaza, expe-

rimentado escribano y secretario del colegio, relata que, “yendo de paseo 

hacia el barrio de Olabarrieta a cosa de las dos horas de la tarde miércoles 2 

de diciembre, me alcanzó Miguel Ignacio de Urtaza mi hijo, y me dijo que el 

presbítero y rector Ramón Fermín Pérez de Elizalde le había enviado con un 

recado para que fuese yo a ella, y le dijo que venía un capitán del regimiento 

de León con su familia en tránsito por Oñate, y que pretendía el alcalde, al 

que le había llegado dicho recado, desalojar de una pensión a estudiantes 

de la universidad, y fue en busca del alcalde, al que siguió en Calebarria, que 

había ido hacia Santa María hacia la plaza, y habiendo ido a ella le encon-

114.  AHPG-GPAH AU 60-2.

115.  AHPG-GPAH AU 11-10.

116.  AHPG-GPAH AU 27-5.

117.  AHPG-GPAH AU 59-4, donde se describe un testimonio referente a cómo el alcalde de la 
villa pretendió, sin éxito, despojar del dormitorio que utilizaban algunos estudiantes para facilitar 
albergue a un capitán, su mujer e hijo, de paso por Oñati.
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tró con un ofi cial y otras personas, y le apartó con urbanidad y le comentó 

el asunto, y el alcalde le respondió que sabía bien los privilegios de los estu-

diantes, y que él no había intervenido en el asunto, y que le había dado una 

boleta de una cama en la casa de Phelipe de Mendizabal118 que era lego, y 

que la desgracia que tuvo dicha casa fue el haberle tocado dicho capitán, 

que tenía mujer e hijos, y no lo podía remediar, fue a la rectoral y de allí a la 

casa de Mendizabal, quien aquellos días estaba fuera, y le dijo a su mujer 

Nicolasa de Alzallus que no hiciese la menor novedad con los estudiantes que 

allí se alojaban, sino que los mantuviesen en sus aposentos o dormitorios, y 

en cuanto a la boleta del alcalde, que se arreglase como pudiese, sin incomo-

dar a los estudiantes”. Nicolasa agradeció que le solucionaran el asunto sin 

molestar a los estudiantes, y dijo “Dios pague al señor Alcalde el buen trato 

que nos ha dado y las demostraciones que ha hecho con mi familia, y estu-

diantes”, con lo que Urtaza se despidió de ella.

7.5. Posadas y estudiantes en el confl ictivo período 1789-1820

El archivo de la universidad conserva una documentación fragmen-

tada pero de un enorme interés correspondiente al período entre fi nales del 

siglo XVIII y principios del XIX. Se trata de listas de matrículas correspon-

dientes a los cursos 1789-1790; 1790-1791; 1806-1807; 1814-1815, y 1819-

1820119. algunos de estos legajos se encuentran en un defi ciente estado, con 

parte de los folios destruidos o arrancados, por lo que el recuento no resulta 

completo. Sin embargo, el resultado de las listas se muestra espectacular 

teniendo en cuenta la confl ictividad de estos años.

Se trata de una época muy convulsa que afectó gravemente a la marcha 

de la universidad. El año 1794 la tropas francesas se acercan a Bergara, lo 

que hace huir a Gasteiz a los catedráticos de la universidad, aunque vuel-

ven a Oñati el curso siguiente. El año 1807 llega el decreto de la supresión 

de varias universidades llamadas menores, entre las que cuenta la de Sancti 

Spiritus. Oportunas gestiones prometen la vuelta a la situación a académica 

anterior, intento que se frustra debido a la guerra de la Independencia. 1814 

queda señalado como el del retorno a la normalidad, al principio con pocos 

alumnos, pero el curso 1819-1820 muestra la presencia de más de dos 

118.  La posada de Mendizábal es una de las 16 que aparecen en el recuento de 1759.

119.  AHPG-GPAH AU, 112-5; 112-6; 112-7; 112-8; 112-9. 
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centenares de estudiantes. En 1822 funciona como colegio, para volver a fun-

cionar a pleno rendimiento hasta el cierre de Espartero en 1842.

Es natural que, en esas circunstancias, la actividad académica se mani-

fi este como precaria, y cabe también sospechar que muchos de los años 

indicados carecieron de matrículas, o incluso que éstas se destruyeron o des-

aparecieron. Sin embargo, resulta altamente gratifi cante que podamos contar 

con las listas de matrículas de los cursos mencionados.

Estas listas descubren un nuevo valor añadido: el de la reacción de la 

población oñatiarra, que respondió abriendo sus casas a los estudiantes a 

modo de posadas, en un número mucho más amplio que el anteriormente 

comentado por el que se señalaban 16 posadas controladas por el Rector 

según la lista de 1759. Naturalmente, la presencia de varios centenares de 

estudiantes constituyó una importante fuente de ingresos para los vecinos. 

Se trataba de una saneada economía proveniente de la única fábrica sin 

humos, según un extendido sentir y orgullo popular.

Cada uno de los cursos 1789-1790 y 1790-1791 contó con más de 

doscientos alumnos, que estudiaban Súmulas y Lógica, Filosofía Moral, 

varios cursos de Leyes, Curso de Digesto, Curso de Decretales, Cátedras de 

Concilios, Derecho Público y Derecho Real120.

La lista de estudiantes del curso 1806-1807 arroja asimismo un número 

que supera ampliamente los doscientos alumnos.

La lista de alumnos del curso 1814-1815 denota una época de crisis 

posbélica, pues los alumnos no llegan al medio centenar, quienes estudian 

Elementos de Aritmética, Álgebra, Geometría, Filosofía Moral, Elementos de 

Derecho Romano y, con un exiguo número de alumnos, 1.º y 2.º de Leyes.

A los pocos años, sin embargo [curso 1819-1820], la universidad 

parece haber recuperando el pulso, pues los alumnos que estudian Filosofía, 

Filosofía Moral, 1.º, 2.º [no se nombra el 3.º], 4.º y 5.º de Leyes superan 

ampliamente el número de 230. 

Tal como se ha dicho, un importante número de familias oñatiarras se 

ofreció a acoger en sus casas a los estudiantes universitarios. No se tra-

taba solo de gente que acogía de buen grado a los inquilinos porque les 

120.  Entre los matriculados en Derecho Real nos encontramos con la sorprendente noticia de 
que uno de los alumnos es una mujer que, a su vez, quince años antes había acogido en su casa 
a uno de los estudiantes. Se trata de María Antonia de Cortázar, portadora de un ilustre apellido 
oñatiarra.
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procuraban un modo de vida, sino que apellidos ilustres se prestaban alojar 

estudiantes en sus casas121.

Durante el curso 1789-1790, el número de posadas estudiantiles que 

funcionan en Oñati supera el medio centenar, mientras que el curso siguiente 

se cuentan más de cuarenta casas que los acogen, algunas de las que repi-

ten la experiencia del año anterior. A lo largo de curso académico 1799-1800 

las posadas no bajan de treinta, mientras que entre 1814 y 1815 no superan 

el número de quince.

Tampoco resulta baladí el número de estudiantes que se alojaban en 

estas casas. Algunas debían ser muy amplias, pues nos encontramos, den-

tro del siglo XVIII, con una que acoge a nueve estudiantes, otra a ocho, tres 

de ellas suman a cada siete muchachos; seis casas se hacen cargo de cada 

seis estudiantes, mientras que en once casas se recogen cinco jóvenes en 

cada una. Otras once casas acogen a cada cuatro alojados, son dieciséis las 

posadas que atienden a cada tres inquilinos, en treinta y una casas se con-

tentan con cada dos estudiantes, mientras superan el número de sesenta las 

casas que acogen a un solo estudiante122. Se trataba, por tanto, de muchos 

hogares que compartían su vida con estudiantes de la zona, aunque no falta-

ban quienes acudían a la universidad de provincias más alejadas, e incluso de 

allende el mar.

Las viudas o las “señoras de” predominan entre quienes reciben a estu-

diantes, pero también se señalan ofi cios ilustres entre los posaderos, como 

son un médico, un cirujano o un organero. Entre los menestrales y artesa-

nos se nombra un cestero, un barquinero, a los que acompaña en el ofi cio 

el sacristán de la parroquia. El tamborintero o txistulari adquiere un sorpren-

dente protagonismo, pues aloja a varios estudiantes en su casa.

121.  Llama la atención la cantidad de estudiantes oñatiarras que estudian en la universidad. 
Los cursos de 1789-90 y 179-91 se cuentan más de veinte. Estos, naturalmente, se alojaban en 
sus casas, donde también podían acogerse estudiantes de otras poblaciones, sobre todo si había 
parentesco entre las familias de los mismos. Con este plus doméstico, las casas que disponían de 
estudiantes aumentaban notablemente, lo que daba a la villa una auténtica apariencia universitaria.

122.  Este recuento se aplica al conjunto de fechas indicadas anteriormente. Las del siglo XVIII 
acogen la gran mayoría de alojamientos y posadas, y algunas de éstas repiten en diferentes años 
como tales, lo que resulta lógico. Así, algunas de las posadas indicadas se repiten en más de un 
curso, mientras que en otros aparecen nuevos nombres o posaderos, sobre todo cuando aborda-
mos el siglo XIX. Espero poder ofrecer en el futuro un análisis más detallado de un mundo que 
ofrece un gran interés.
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Muchos nombres de posadas se refieren a casas del casco urbano, 

pero otras se alejan del mismo, como ocurre en el caso de la casería de 

Echeberrialde o la de Ocomardia, a las que cabría añadir otros nombres que 

probablemente también responden a diferentes caserías, como hemos visto 

que ocurría en los siglos anteriores.

Los oñatiarras no desaprovecharon la oportunidad que les brin-

daba Sancti Spiritus, y entre los estudiantes asoman los siguientes apelli-

dos: Segura; Lecuona; Arandia; Mendía; Umérez; Cortázar; Balenzategui; 

Aguirrebengoa; Echevarria; Ayastuy; Ascarraga; Urtaza; Ugarte; Uralde; 

Ugartondo; Elgarresta y Artazcoz, este último, de nombre Miguel Anselmo, 

vivía en la casa de su tío Baltasar de Irala.
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Festejos y pompas en la vida universitaria8

Sancti Spiritus convirtió a la villa de Oñati, durante más de tres siglos, en 

el escenario que recreaba un rico ceremonial digno de la universidad 

que albergaba. Los llamativos festejos que acompañaban, entre otros 

actos, a la concesión de títulos, se adueñaron del pueblo, haciéndolo participar 

en las alegres y deslumbrantes procesiones. Oñati se trasformaba, al participar 

en los actos de su colegio, en una ciudad digna del Renacimiento, en conso-

nancia con la calidad y brillo de los centros universitarios de primera línea. La 

habitual presencia de dignatarios de la ciencia, la invasión pacífi ca de cientos 

de estudiantes provenientes, en su mayor parte, de las familias más poderosas 

del Norte de la Península, forzosamente debía imprimir un vivo colorido a la vida 

cotidiana de la localidad. Las fantásticas e inusuales ceremonias, los no menos 

pomposos ritos que se prodigaban a lo largo del año, contaban con un digno 

entorno monumental y levítico inspirado por la presencia, o la cercanía, de la 

imponente parroquia, el convento de Santa Ana, el monasterio de Bidaurreta, 

la sede de los jesuitas junto a la parroquia, y el agreste convento de Arantzazu, 

también situado dentro de la jurisdicción oñatiarra.

La pompa se disparaba cuando alguno de los licenciados accedía al 

grado de Doctor o Maestro, el más alto grado conferido por las universida-

des. Esta costumbre no era privativa de las universidades de la Península, 

sino que se extendía por toda Europa. Así nos lo indica el suizo Félix Platter, 

quien estudiaba medicina en la universidad de Montpelier, facultad famosa en 

la época, sobre todo por sus estudios en medicina, al decirnos que “se cele-

bran grandes fi estas cuando un apotecario se convierte en doctor”123.

123.  Le siècle des Platter, 1499-1628, Tomo II, Le mendiant et le professeur, op. cit., p. 114. 
Félix Platter, hijo de Thomas, un pastor de cabras en las montañas suizas, nació en 1536, y tras 
estudiar medicina en Montpelier, se estableció en Basilea, donde alcanzó gran fama como entomó-
logo y médico. Resulta fascinante el encuentro de Félix Platter con Michel Montaigne, quien recorre 
durante año y medio (1580-1581), en busca de aguas medicinales, una Europa convulsa debido a 
confl ictos religiosos. Montaigne contacta con los personajes más relevantes de las ciudades que

…
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Situémonos en el escenario de 1717, hace tres siglos. La presencia del 

doctorando es solicitada por sus compañeros en la posada donde reside. 

Irá a caballo, acompañado de su criado, e investido de varias insignias: una 

fuente de plata, un bonete con la borla correspondiente en la mano, un librito, 

según la facultad, un anillo, una espada, una espuela y una muceta o escla-

vina de seda del color de la borla. El color de la borla dependerá de que sea 

maestro en artes (azul) teología (blanco) cánones (verde) leyes (encarnada) 

medicina (dorada o pajiza). Le acompañarán algunos doctores, revestidos de 

sus correspondientes insignias, quienes saldrán al paso del graduando. El día 

de víspera de la graduación, en la capilla parroquial de La Piedad, erigida por 

el fundador en San Miguel, se dispondrá de un tablado con dos sillas, junto 

al sitial del Rector. Propone el graduando el tema, se pone de rodillas y dice 

“peto gradum doctorans ob magisterii”, y el señor rector le confi ere el grado, 

mientras que el decano, en pie, adorna al doctor con las correspondientes 

insignias.

El examen de doctorado, con la misma estructura que los de otros gra-

dos, consistía en la defensa ante un tribunal de doctores de una Tesis cuya 

originalidad no era el valor prioritario. Primaba la memoria y la capacidad dia-

léctica para defender el tema que se había elegido. De todos modos, no eran 

muy numerosos los que accedían al doctorado. Las costosas fi estas y rega-

los a los que el candidato estaba obligado actuaban como una barrera para 

difi cultar el acceso al grado superior de la vida universitaria.

El calendario festivo y de acontecimientos académicos era muy variado. 

Los cursos académicos imponían cierto ritmo en la vida cotidiana de la comu-

nidad oñatiarra. Las semanas en que no tocaba alguna festividad, el día de 

asueto de los estudiantes era el jueves. Y esta rutina se mantenía en la con-

tinuidad que imponía la presencia de los mandatarios y catedráticos, los tres 

años que duraban los estudios del Bachiller en artes, los cuatro del Bachiller 

en Teología, y los cinco años que se requerían para obtener el grado de 

Bachiller en cánones, en leyes, en teología o en medicina.

La vida de la comunidad oñatiarra quedaba impregnada con la presen-

cia de los estudiantes, alojados en casas o posadas. En 1759, cuando la 

…

visita, tal como lo cuenta en su libro Diario de viaje a Italia, por Suiza y Alemania (Ed. Península, 
Barcelona 1986, p. 24), y conoce a Félix, cuya casa admira, y del que dice: que “Dicho médico… 
prepara un libro de plantas medicinales que ya tiene muy avanzado”, y también menciona, como 
cosa singular, la colección de esqueletos enteros que conserva en su propia casa.
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universidad se hallaba en un período crítico, regían nada menos que 16 posa-

das, en cada una de las cuales se alojaba un grupo de estudiantes. El Rector, 

que debía vigilarlos también fuera de las horas lectivas, tenía el encargo 

de visitar dichas posadas para evitar peleas, tumultos, o juegos prohibi-

dos. Algunas de estas posadas estaban dotadas del juego de truco o villar, 

entretenimiento muy común entre los estudiantes. Pero se debían evitar las 

apuestas en el juego, y se ordenaba a los dueños que no fi asen dinero a los 

estudiantes, para evitar la tentación de caer en el vicio del juego. 

La vida del profesorado y del alumnado podía ser dura. Las materias 

resultaban áridas, memorísticas y formales, de modo que el propio estu-

dio debía forzosamente ser aburrido. Predominaba el latín, idioma en el que 

estaban escritos la mayoría de los textos. Aprender de memoria textos, sen-

tencias y leyes solo contaba con el único aliciente de conseguir el título ape-

tecido, lo que se convertiría, en una sociedad saturada de normas y leyes, en 

un sistema de vida adecuado en el que harían valer lo aprendido.

Para escapar de esta cárcel de papel, de esta prisión de normas cuyo 

sentido apenas se entendía, la comunidad universitaria buscaba un sistema 

adecuado para burlar este jeroglífi co inextricable que apresaba y anulaba las 

ansias tanto del profesorado, habitualmente joven, como del alumnado, con-

formado por adolescentes a los que les hervía la sangre y buscaban un espa-

cio de esparcimiento, sin duda, saludable y merecido.

Este sistema presuntamente angosto y apretado contrastaba con un 

calendario que, desde el punto de vista actual, resultaba excesivamente 

cuajado de fi estas, a las que los propios estudiantes se afanaban en añadir 

otras por diversos motivos, como se ha podido comprobar. Dentro de las 

Constituciones y plan de estudios de la Universidad del año 1717 nos encon-

tramos con una Tabla de las fi estas y días de estudio de la Universidad de 

Oñate, que considero ilustrativo copiar124:

“– No hay lección los jueves de todas las semanas en que no hay 

algún día de vacación, y si hubiere, se lee (leer, por dar lecciones) 

el jueves.

– 11 de noviembre, San Martín, día de la Universidad y vacación.

– Día de ánimas de todos los difuntos

124.  AHPG-GPAH AU 10-4.
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– Presentación de Nuestra Señora, día 21

– Santa Catalina, día 25

– 3 de diciembre, San Francisco Xavier

– 6 de diciembre, San Nicolás

– 7 de diciembre San Ambrosio

– 13 de diciembre, no hay lecciones, Santa Lucía

– Día de la víspera de santo Tomás se dan las vacaciones hasta el 7 

de enero, inclusive, en que tampoco hay lección por haber honras

– 17 de enero, San Antonio abad

– 20 de enero, San Sebastián

– 3 de febrero, San Blas

– 5 de febrero, Santa Águeda

– Sábado víspera de domingo de carnestolendas, vacaciones hasta 

el miércoles de ceniza

– Santo Tomás, 7 de marzo

– San Gregorio, 12 de marzo

– San Joaquín, 20 de marzo

– Vacaciones víspera de Domingo de Ramos hasta domingo de 

Quasimodo

– 23 de abril, San Jorge

– 25 de abril, San Marcos

– 8 de mayo, San Miguel

Diversas fi estas en mayo y junio

– PASCUAS DE ESPIRITU SANTO, Misa en el patio del colegio, y 

el Rector, puesta la muceta, a la parroquia, procesión a la que 

acude todo el cabildo, y el preste lleva la cruz propia del colegio, 

– CORPUS CHRISTI, misa cantada a las ocho en la capilla de San 

Miguel, y asisten todos, también a la misa mayor y procesión y 

vísperas, la procesión se hace por la mañana por las calles, y la 

de la tarde por el claustro y el señor Rector en punta de banco, 

las vísperas a las dos y media, los danzantes acompañan al señor 

rector y demás señores a la iglesia y al colegio, tarde y mañana y 

se les da ocho reales,
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– DIA DE LA OCTAVA DE CORPUS, misa mayor, sermón, vísperas 

a la tarde, y procesión,

– CORPUS DE SANTA ANA. Ese día se celebra la fi esta de Corpus 

en el convento de religiosas de Santa Ana, 

– El día 31 de julio San Ignacio de Loyola asiste el Rector con com-

pañero a la Compañía a misa,

– Agosto: el día 15, día de la Asunción, elección del Rector, a las 

ocho de la mañana se dice misa del Espíritu Santo en el mismo 

colegio, concurren todos, un familiar coloca una mesa, y en ella un 

tintero, el libro de capillas, y el misal, éste para recibir juramentos al 

nuevo electo, se toca la campana y se sube a la sala rectoral, se va 

a la capilla de San Miguel donde se dice misa cantada, procesión 

por las calles, saliendo de la capilla del colegio, y tras la procesión 

el Rector se pone en punta de banco después de la procesión,

– 17 de septiembre: día de las llagas de San Francisco, asiste el 

Rector a Santa Ana a la misa, procesión y sermón,

– 29 de septiembre San Miguel, misa cantada en la capilla de San 

Miguel, asisten todos, así como a la procesión por las calles, misa 

y sermón,

– El domingo primero de octubre es el día de Nuestra señora del 

Rosario, ad libitum del Rector la asistencia a procesión, misa, 

y sermón en la parroquia, y en caso de querer asistir han de ir 

todos,

– 10 de octubre San Francisco Borxa, asiste el Rector con compa-

ñero a la Compañía (SJ),

– 1 de noviembre día de Todos los Santos, misa cantada en la capi-

lla de San Miguel, asisten todos, así como a la misa mayor, a la 

tarde asisten al último nocturno, a la vuelta se dice responso en la 

entrada del colegio,

– 2 de noviembre día de ánimas asisten todos a la misa de réquiem 

en la parroquia, que se dice en la parroquia después de la popu-

lar, y el señor rector se pone en punta de banco, y todos asisten a 

la procesión por el claustro,

– 19 de noviembre Santa Isabel asiste el rector con su compañero a 

Santa Ana a la procesión misa mayor y sermón,
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– 3 de diciembre, San Francisco Xavier, Rector a la Compañía, misa 

mayor y sermón,

– 5 de diciembre, víspera de San Nicolás, completas en el colegio 

después de las dos,

– 6 de diciembre, San Nicolás, misa cantada en el colegio a las 9, a 

la tarde completas para víspera de San Ambrosio, asisten todos.

– 7 de diciembre, San Ambrosio, misa para todos en el colegio

– 8 de diciembre, Nuestra, Señora de la Concepción, ad libitum del 

rector, asistencia a San Miguel, misa mayor y sermón,

– 25 de diciembre, día de la Natividad, misa cantada en la capilla de 

San Miguel, asisten todos, pero esta misa, por razón del trabajo de 

la noche antecedente, se suele diferir al día inmediato u otro”.

Ante semejante aluvión de fi estas, sin duda los estudios se resentirían, 

y las autoridades académicas era conscientes de ello. Así podemos enten-

der que, el año 1604, en una Real Provisión que se hace llegar al claustro 

de catedráticos, se ordena que el curso académico dure en adelante ocho 

meses en lugar de los seis que duraba antes. Un catedrático de Salamanca 

daba la clave para la ampliación del calendario: los estudiantes aprovechaban 

poco en seis meses de curso, “por las muchas fi estas y ocupaciones de cáte-

dras que en ellos hay, y que al cabo de ellas se van a sus tierras y olvidan lo 

que habían estudiado”125.

También los profesores buscaban aligerar sus cargas docentes. Algunas 

veces por medio de ausencias más o menos razonadas, otras porque en 

absoluto era insensibles a las fi estas y lo que ello comportaba por medio de 

uno de los pocos placeres que se podía permitir: la comida extra. Así enten-

demos que, a principio del siglo XVII, el Visitador encargado de controlar la 

marcha de la universidad pida que no se hagan muchos extraordinarios (en 

comida) los días de fi esta, pues al cabo del año dañan mucho la hacienda, y 

ese dinero se podía emplear mejor126.

Lizarralde comenta sobre los gastos extraordinarios que se ordenó redu-

cirlos, pues se había abusado de ellos, y que en la fi esta de la Pascua del 

Espíritu Santo (titular del centro) sólo se pueda convidar a 12 invitados, y 

125.  AHPG-GPAH AU 24-3.

126.  AHPG-GPAH AU 52-1, años 1608-1633, Visitas.
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que la danza que se acostumbra no exceda los 50 reales, ni la colación de la 

noche de Navidad pase de 15 reales127.

El estudiante, según Martínez del Río, desarrolló un estilo de picaresca 

basado en experiencias de la universidad y su entorno: vacaciones, romerías, 

novatadas, ceremonias, tunas, estudiantinas, etc., que a unos les podía sua-

vizar la dureza de los estudios, mientras que para otros se iba convirtiendo en 

un modo de vida dada a la holganza y la picaresca128.

El día en el que el bachiller conseguía el título de licenciado o de doctor, 

la universidad, y por extensión el conjunto de la villa, se convertía en una fi esta. 

La víspera de la colación de grados el candidato al título se paseaba triunfal-

mente a caballo, ricamente jaezado, por las calles de Oñati. Tañían campanas, 

se tocaban trompetas y atabales, se daban refrescos. A cuenta del graduado 

se servía una cena a los profesores y se ofrecía un refresco a los familia-

res, lo que constituía muchas veces un gasto superior al que podía asumir 

el estudiante, que a veces se retraía de presentarse a un grado superior por 

esa razón. En ocasiones la fi esta se acompañaba con la suelta de toros, y el 

público oñatiarra compartía el espectáculo. A los festejados se les enfundaba 

un espadín, una espuela que signifi caba nobleza, y los estudiantes le podían 

dar la serenata al graduando ante la posada o casa donde se alojaba129.

Los grados académicos, añade Lizarralde, llenaban el ambiente de 

fi esta, donde se explayaba el genio festivo de los estudiantes. Suprema meta 

a la que aspiraba el escolar salmantino, la pompa difícilmente se dispensaba. 

Muchos pedían un préstamo al arca universitaria, otros esperaban algún 

período de luto, con la intención de aligerar los festejos, con ocasión de la 

muerte de algún miembro de la realeza130.

Los momentos o actos tradicionales celebrados en Salamanca, ejemplo 

en el que se miraba el resto de centros, según ya hemos apreciado se había 

copiado en Oñati. Constaban de lo siguiente: petición y publicación del grado, 

127.  Historia de la Universidad Sancti Spiritus de Oñate, op. cit., p. 181. Por no perder la tradi-
ción de las novatadas, los propios graduados seguían con la tradición, mediante la llamada cere-
monia del “vejamen”, una parodia en la que el graduado más moderno se mofaba del candidato, 
manoseándole y cantando sus defectos físicos y morales, y los de sus padres y antepasados 
(p. 291).

128.  “Historias y relatos de estudiantes universitarios”, Semanario Pintoresco Español, op. cit., 
pp. 160 y ss.

129.  Historia de la Universidad Sancti Spiritus de Oñate, op. cit., p. 286.

130.  Ibidem, p. 370.
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presentación, colación del mismo, que se realizaba en dos días: en la víspera, 

solemne paseo público y refresco; al otro día, por la mañana, la ceremonia de 

colación del grado propiamente dicha; a continuación, la comida; por la tarde, 

fi esta de toros y refresco. El paseo era una procesión cívica hecha con todo 

lujo y magnifi cencia. La colación del grado se verifi caba en la catedral también 

con todo lujo de detalles. Los refrescos, cenas y comidas en los grados eran 

opíparos, con variados y numerosos platos, capaces de satisfacer a los más 

exigentes sibaritas. Si se graduaban tres, se corrían diez toros, y si eran más, 

nada menos que doce toros, y entre toro y toro sonaban las chirimías (instru-

mento musical de viento), que también alegraban las comidas. 

La ciudad se vestía nuevamente con los rojos vítores, como en el caso 

del triunfo de unas oposiciones o la celebración de un acto académico bri-

llante. Generalmente se reunían los estudiantes compañeros del graduando y 

desde la universidad llevaban el vítor o cartel con elogios al graduando, hasta 

su casa, donde le obsequiaban con una serenata y le aclamaban con entu-

siasmo. También pintaban vítores en las paredes, con tinta encarnada que 

hacían con sangre de vaca mezclada con almagre y aceite común. Tan resis-

tente era esta mezcla que muchos, a pesar de la acción de los siglos, los 

podemos contemplar aún en las paredes. Ponían el nombre del interesado 

con la fecha conmemorativa, a lo que añadían el monograma de la palabra 

victor131. A veces las rivalidades y competencias se entrometían en estos 

regocijos promovían verdaderos motines en el gremio estudiantil, a pesar de 

todas las reconvenciones y medidas oportunas que para extirpar estos abu-

sos adoptaron las autoridades132.

Como hemos podido observar, Sancti Spiritus no quería ser menos. Los 

colegiales y los estudiantes no se lo hubieran permitido. Claro que en Oñati 

esto se vivía en pequeño, si lo comparamos con las grandes festividades que 

acompañaban a las graduaciones en Salamanca, donde toda la ciudad, que 

vivía siempre al ritmo de las escuelas, se estremecía de júbilo, principalmente 

con el esplendor y fastuosidad de las ceremonias del doctorado.

Según las Constituciones y plan de estudios de la universidad de 

1717133, tras largos años de estudio, era normal que se buscaran estas liber-

131.  Letrero o escrito sobre un cartel que se paseaba por las calles en el que se alaba algún 
hecho memorable, en que aparece la palabra Vitor. Este Vitor (o Victor, señal de victoria) era habi-
tual en estos festejos.

132.  Historia de la Universidad Sancti Spiritus de Oñate, op. cit., p. 371.

133.  AHPG-GPAH AU 10-2.
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tades y diversiones. Porque las carreras eran ciertamente largas. Previa la 

entrada a la universidad debían recibir lecciones de latín, y los tres primeros 

años llamados de Artes o Filosofía eran los que permitían matricularse en 

el Bachiller de Teología (cuatro cursos), en Cánones (cinco cursos) y Leyes 

(también cinco cursos). El texto hace también mención al examen de medi-

cina, sin especifi car los cursos que se habían de seguir en esa facultad.

Hay que tener en cuenta que los estudiantes llegaban a las universida-

des a los trece o catorce años, tras haber iniciado los estudios más rudimen-

tarios con maestros que les enseñaban a leer y escribir y un nivel sufi ciente de 

latín. Los primeros años de su vida universitaria se dedicaban a los estudios 

de Artes, y cuando se consideraban preparados para superar los exámenes se 

les sometía a una lectura, donde debían repetir de modo memorístico el tema 

elegido, y tras ello se enfrentaban a una disputa o discusión, para averiguar si 

el examinando entendía lo que había defendido en su lectura, y si pasaba la 

prueba alcanzaba el grado de Bachiller, título que lograban, aproximadamente, 

a los veinte años. Era muy habitual abandonar los estudios sin obtener nin-

gún título, y sólo una minoría continuaba con el estudio de las carreras más 

especializadas: Medicina, Derecho o Teología. Alcanzar una licenciatura o doc-

torado en Derecho permitía a los graduados llegar a ejercer cargos guberna-

mentales que, tras superar tan arduos estudios, les solucionarían la vida.

A riesgo de que al lector le parezca un procedimiento harto con-

fuso, merece la pena tener en cuenta algunas de las frases extraídas de las 

Constituciones que exponían las normas a seguir para presentarse al título o 

grado. Es comprensible que esta normativa se nos presente como muy de otro 

tiempo, pero nos ayudará a intuir los tipos de estudios y ritos que acompañaban 

a los exámenes a los que se sometían quienes querían lograr un título. Se exige 

que en los grados de licenciatura haya riguroso examen, leyendo (defendiendo) 

durante una hora: en Artes, del fi lósofo Aristóteles; en Teología, del maestro de 

sentencias de Pedro Lombardo en los cinco libros de decretales; en Leyes, los 

tres tomos de los digestos; en Medicina, Hipócrates o Galeno. En todos, se les 

proponían tres puntos o temas, de los que el pretendiente había de elegir uno; 

la defensa se haría en la capilla, con las puertas cerradas, en silencio, con toda 

una parafernalia de ritos, como cuando el rector tocaba la campanilla, saliendo 

el doctor más moderno a cerrar las puertas, los ministros le acompañaban con 

hachas encendidas, teniendo en cuenta que había anochecido. Tras hacer sonar 

de nuevo la campanilla el Rector dice “Incipiatis in nomine Domini”, y después el 

graduando empieza con la lección, tras lo que el decano y el doctor más antiguo 

traen del altar las arquillas de los votos, y el secretario cuenta los votos emitidos. 
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Una vez aprobado el ejercicio, se levanta el Rector, también el resto se pone en 

pie, y acompañan todos al graduando a su posada. Se hace repicar la campana 

al salir todos de la capilla, y en la sala baja, puestas todas sus insignias, se le 

impone el birrete al nuevo graduado, al que al fi nal acompañan a su casa, como 

el día antecedente. Cuando el grado es de doctor o maestro, se añaden otros 

ritos complementarios, como la donación de birrete, anillo, etc.

En torno a los formalismos que se exhibían y exigían mantener en la vida 

universitaria, sobre todo en sus manifestaciones externas, el año 1618 se abre 

un proceso judicial contra el Colegio de San Esteban fundado en Oñati, por 

negarse sus componentes a exhibir los preceptivos escudos o insignias134. 

Se trataba de un proceso incoado “contra el vicerrector y colegiales de San 

Esteban porque se obstinaban en no llevar la insignia o escudo del ave fénix, 

que mandó el fundador del Colegio llevasen sus colegiales, y que estaba man-

dado que no saliesen de casa sin manto y beca, y al menos con su escudo de 

plata en que se dibuje al ave fénix graduando y mirando al sol batiendo las alas 

abrasándose en vivas llamas encima del dicho hábito manifi estamente con su 

letrero en que diga ‘vivat fenix unica semper inter aves’, y atento que ha lle-

gado noticia que en menosprecio no quieren llevar dicho escudo, y por quitar 

un abuso tan grande, mandaron al vicerrector y colegiales del dicho colegio de 

Sant Esteban que en veinte días traigan dicho escudo cada cual en su hábito, 

manifi estamente, en costa de la renta que tienen en el dicho colegio”.

Para ello se alega “Que en el testamento de Esteban Fénix de Zabala, 

fundador de dicho colegio de Sant Esteban”, así lo ordenaba, y se quejan “de 

que salían de ordinario sin dicho escudo, que tienen que llevar conforme a la 

cláusula 33 de su testamento”. Los colegiales y estudiantes de San Esteban 

pronto relajaron las normas establecidas, y entre otras habían dejado de exhi-

bir la correspondiente insignia.

En las celebraciones no todo era pompa y celebración, o quizá lo era 

menos para el propio graduando, por los enormes gastos que habitualmente 

le suponía, a pesar de las buenas intenciones del fundador. Por otra parte, 

conseguir un puesto de profesor implicaba nuevos y curiosos dispendios.

Los festejos que acompañaban a la adscripción como colegial de los 

candidatos a formar parte del colegio muestran otra de las características que 

fi guran dentro de la vida universitaria. Se puede deducir que no cualquiera 

podía asumir ciertos gastos, por lo que cabe pensar que se trataba de un 

134.  AHPG-GPAH AU 54-12.
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grupo elitista el que llegaba al fi n de la carrera, en vez de quedarse fuera a 

ejercer de abogados u otros ofi cios para los que se requerían títulos.

Las tantas veces citadas Constituciones de 1717 nos ofrecen interesan-

tes datos sobre estos gastos y obligaciones, que se relatan:

“Razón del gasto que tiene y ha de hacer el que ha de entrar 

colegial en este colegio mayor, 

1º el pretendiente ha de tener prontas dos caballerías para el 

señor informante, y su paje, para el día que se destinare la salida a 

pruebas con un mozo, y se acostumbra acompañar a dichos infor-

mantes por un sacerdote, que también busca el pretendiente, si es 

que esto no se dispensare, y desde que salen del colegio hasta su 

regreso a él, se les hace el gasto tratándoles bien y regaladamente.

2º en la conclusión de las pruebas debe dar al señor informante 

600 reales, o regalo equivalente, a disposición del pretendiente.

3º al familiar que por lo regular suele ir por paje le ha de dar 

una chupa o 5 escudos.

4º al familiar por tal un escudo.

5º al secretario 2 ½ escudos.

6º al alguacil un escudo.

7º a la cocinera un escudo.

8º el día de la entrada refresco de horchata, limonada, bizco-

chos, dulces secos, y dos géneros de vino bueno a los asistentes 

como son sacerdotes, pp jesuitas, religiosos, caballeros.

9º en los ocho días siguientes a los que llaman días de bobería 

(¿descanso, espera?) ha de dar a los señores de casa extraordina-

rio, o platillo de aves u otra cosa, con vino generoso de postre.

10º a la comunidad menor, que son el familiar y la cocinera dos 

escudos y medio para el extraordinario de dichos ocho días.

NOTA: previénese que la cantidad o regalo que se acostumbra 

dar al señor informante podrá ser más o menos según medios del 

pretendiente.

NOTA: en los nueve días que se siguen al de la entrada inclu-

sive no tiene postre el nuevo, pero sí el resto del año.

Razón del estipendio de misas, tanto en la capilla como en San 

Miguel.
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Cada misa rezada o cantada, 4 reales, y al preste se le da cho-

colate en el colegio.

A los diáconos 12 cuartos.

Al cantor 8 cuartos.

A cada clérigo de los tres, a real de vellón.

El día de función de ánimas que se celebra anualmente en 

el colegio con la asistencia de todo el cabildo de San Miguel, se 

pague al cabildo 75 reales. Antes se solía dar a real a cada clérigo, 

y al misacantano y diáconos lo que va expresado, y a los cinco 

caperos 4 cuartos además del real.

Al sacristán secular dos reales este día por traer y llevar las 

capas, bancos…

Procesión del 2º día de Pascua de Pentecostés con la cruz del 

colegio por la procesión que desde la capilla de San Miguel se hace 

el colegio y misa que en él se celebra y vuelta a la iglesia se paga-

ban antes al cabildo 11 azumbres de vino (22 litros) y 20 libras de 

carnero, pero hoy se dan 100 reales.

A los hombres que traen y llevan los bancos para que se sien-

ten los asistentes afectos al Colegio, dos azumbres de vino.

Al que pone el altar en el patio del colegio, 8 reales.

Al tamboritero (sic) y tambor que acompañan la procesión a 

cuatro reales.

REPARTO de las propios del grado de licenciado: 50 reales 

por quotlibetos [tratado de cuestiones propuestas al arbitrio del 

autor] y 89 reales por la colación.

REPARTO de doctores: 396 reales, y 100 reales, de comida y 

colación”.

Esta sangría de gastos hace presumir que no cualquiera podía llegar a 

ser colegial, lo que corrobora que muchos de los candidatos a un puesto en 

la universidad pertenecían a familias pudientes. Ciertamente, y a pesar de 

la buena voluntad de muchos padres, y de las ventajas de contar con una 

universidad en Oñati, el carácter elitista de este centro queda manifi esto, al 

menos en la carrera hacia un puesto de colegial, que a veces se conseguía 

con muchos años de dedicación y sacrifi cios económicos.
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La iglesia, teatro donde se dilucida la categoría social9

La iglesia constituía, habitualmente, el escenario perfecto para exhibir 

y mantener las categorías sociales, el teatro ideal donde se exhibía el 

quién es quién. En este panorama, Oñati se había visto invadido por 

nuevas fuerzas, por nuevas categorías, y la universidad reclamaba un lugar 

apropiado en el entramado donde se dirimían los puestos de excelencia y 

los grados de importancia que le correspondían. Los primeros bancos de la 

parroquia de San Miguel, así como las primeras hileras de sepulturas, estaban 

tradicionalmente adjudicados a las fuerzas vivas de la comunidad. La misma 

dinámica se programaba en la celebración de las procesiones: había normas 

para defi nir dónde le tocaba estar a cada uno, y las diferentes autoridades 

no cejaban en mantener estas prerrogativas. Antes de que el nuevo colegio 

entrara en esta disputa, se produjeron, en la misma parroquia de Oñati, peleas 

con espadas para disputarse, entre los representantes de los dos bandos más 

importantes, el asiento preferencial en la cabecera del templo135.

Naturalmente, las autoridades universitarias se aferraban a estas hono-

rables distinciones, particularmente porque muchos de los ritos propios del 

colegio se realizaban en la capilla de La Piedad, situada a la izquierda del pres-

biterio de la parroquia de San Miguel. Los rectores trataron, en ocasiones, de 

disputar a los representantes del concejo un puesto que no les correspondía.

Uno de estos casos se produjo el año 1784. En las funciones religio-

sas a las que eran invitadas las autoridades académicas, éstas ocupaban su 

puesto en la suntuosa capilla de La Piedad. Pero en esta ocasión, el Rector, 

no contento con eso, salió de la capilla y tomó asiento en la esquina del 

banco primero del cuerpo de la Iglesia “con preferencia a la justicia ordina-

ria”. Acabada la ceremonia, el rector “invasor” abandonó dicho banco, se 

unió a los colegiales (situados en su capilla propia) y todos unidos volvieron 

135.  J.A. Azpiazu. “Poder y honor entre las grandes familias de Oñati: un episodio entre los 
Hernani y los Lazárraga”, en R. Porres (Ed.) Poder, resistencia y confl icto en las Provincias Vascas, 
UPV/EHU, 2001, pp. 111-140.
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al colegio. El asunto no quedó ahí. En los días de procesión, se celebrara ésta 

dentro de la iglesia o por las calles de la villa, el Rector vuelve a ocupar un 

puesto que no le correspondía y se coloca detrás del sacerdote, a la dere-

cha del alcalde, donde camina acompañado de los profesores. La misma 

pretensión se quiere aplicar a los acompañamientos en entierros de personas 

importantes del pueblo, yendo siempre a la derecha del alcalde, cuando tra-

dicionalmente había fi jada una preferencia a favor del Alcalde Mayor o repre-

sentante del conde, por encima del alcalde ordinario.

El asunto de la intromisión del Rector en esta disputa de puestos entre 

las diferentes autoridades provenía de un desacuerdo que se dio un siglo 

antes, el año 1680, cuando vecinos del pueblo estaban a mal con el Alcalde 

Mayor y representante del Conde, Agustín Ocio. Apoyados en esa animosi-

dad, se entrevistaron con el Rector para que ocupara su puesto en las fun-

ciones de la iglesia. Desde entonces, los alcaldes mayores, se decía que por 

evitar roces y disputas, declinaron de momento su derecho, y no habían asis-

tido a las funciones de la Iglesia, y en procesiones y en actos públicos se 

había mantenido el Rector con dicho asiento, ocupando el Alcalde Ordinario 

el banco segundo, que era el que ocupaba cuando, hasta entonces, acudía 

el Alcalde Mayor, a lo que se añade “que actualmente no lo hay desde que 

falleció don Baltasar de Larrea en agosto de 1782, y que fue el último por no 

haberlo nombrado el Conde”.

Los tiempos habían cambiado y el Conde había perdido parte de su 

poder e infl uencia, lo que se manifestaba en la Iglesia. La animosidad del 

pueblo, que para desplazar al Alcalde Mayor lo suplió por el Rector, tam-

poco tenía ya razón de ser, por lo que se quería volver a que fuera el alcalde 

ordinario quien, transcurrido un siglo de la ocupación irregular por parte del 

Rector, tomara el puesto preferente en ofi cios y procesiones. Ahora se daba 

la explicación de que “el Rector no tiene derecho a dicho asiento en la Iglesia 

y procesiones por ser indecoroso, pues corresponde al alcalde, que repre-

senta al Soberano, y se ruega se haga Real Provisión para que el Rector deje 

dicho asiento, y que el alcalde debe preceder al Rector, el cual si quiere lo 

haga en su capilla propia”136. Así pues, el mismo pueblo que había decidido 

recurrir al Rector para desbancar al Alcalde Mayor de su puesto de privilegio 

en las funciones religiosas, decidió un siglo más tarde que su alcalde, como 

representante de la comunidad, ocupara el puesto ocupado por el Rector.

136.  AHPG-GPAH AU 41-8.
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La presencia de la religión, en la Edad Moderna, era omnímoda, y 

alcanzaba de lleno a las actividades vinculadas a la universidad, sobre 

todo en lo que tocaba a los profesores. En la documentación que trata de 

las Constituciones y plan de estudios del colegio del año 1717 se hace un 

calendario de los días en que no hay clase lectiva, pero a la lista de estos 

días feriados se añade una serie de “obligaciones” por las que los colegia-

les deben asistir a diversas misas, sermones, festividades, etc., que hacen 

dudar de la efectividad del curso académico, debido a las celebraciones y las 

ausencias.

El colegio, de claro tono levítico, tenía su propio calendario trufado 

de celebraciones, algunas de ellas de difícil interpretación, a las que los 

Procesión del Corpus de Oñati. Procedencia, Colección Privada, Autor desconocido, 1918. Antigua-
mente, el Rector y consiliarios de la Universidad tomaban parte en esta procesión en un lugar prefe-
rente, junto a las autoridades municipales.
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colegiales o profesores debían responder, completando lo que se puede 

denominar una “vida social de los colegiales y el colegio”. A veces da la 

impresión de que se trata más de un convento que de una universidad.

Primero de enero, circuncisión, asiste el rector a la Compañía de Jesús 

a misa mayor y sermón, y se pone en punto del banco, antes que el alcalde 

(privilegio que más tarde se impugnará).

Día seis, reyes, misa cantada en capilla de San Miguel, asiste el rector en 

la tribuna.

22 febrero, cátedra de san Pedro, asiste e San Miguel a la misa de 

Animas y a la procesión que se hace por el claustro.

Carnestolendas, asisten a la Compañía (jesuitas) concluidas las vísperas 

en la parroquia.

Miércoles de Ceniza, se debe acudir a San Miguel y ocupar la tribuna.

Los días 1, 6, 7, 11 y 12 de marzo se celebran diversas festividades con 

asistencia de los representantes de la universidad.

Quinta semana de Cuaresma, misa con nocturno en el propio colegio, 

concurre todo el cabildo, asisten todos los doctores, por lo que se denomina 

“función de doctores”, y se da a cada clérigo un real, mientras se canta el “ne 

recorderis” y se convida al Rector de la Compañía.

Domingo de Ramos, todos a la misa mayor en San Miguel, aunque no 

van a la procesión.

Miércoles Santo, a la parroquia a las seis de la tarde, donde el fami-

liar (un criado del colegio) pone una vela en la capilla, y a la vuelta hay dos 

muchachos con velas para alumbrar a los señores a su vuelta.

Jueves Santo, Misa rezada en la capilla de San Miguel, comulga toda la 

comunidad, y después se desayuna en el colegio, con prevención que des-

pués de comulgar en lugar de agua obsequia el colegio con vino generoso 

que se lleva en una jarra de plata, y el mismo día asisten todos a misa mayor 

y procesión, y a las dos y media se vuelve a la parroquia, desde donde se 

visitan las iglesias [costumbre que perduró hasta mediados del siglo XX], y 

todos presentes reciben la procesión en las puertas de San Miguel, procesión 

que sale y viene de Vidaurreta y en la que participa el Rector, acompañán-

dole los demás con hachas en la mano derecha. El mismo día acuden todos 

a San Miguel a tinieblas, después de las seis, y se sitúan en la capilla, donde 

se pone una vela encendida. Cuando se retiran al colegio hacen colación los 

ministros y los dos chicos que alumbran con hachas.
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Viernes Santo, asisten todos a la Pasión, y procesión, y a la tarde al des-

cendimiento, y procesión, y están en la capilla, que cierra el familiar o criado 

con llave para que no entren otras personas. Por la tarde, a cosa de las siete, 

va el Rector con su compañero y familiar al convento de Santa Ana a tinie-

blas, y se sienta en punta de banco al lado del evangelio, y el otro lado lo 

ocupan justicia y regimiento, y se sale cuando gustare al señor Rector, al que 

le acompañan los dos hacheros que alumbran su vuelta al colegio.

Domingo de Resurrección, misa cantada en la capilla de San Miguel a 

las nueve. En resumen, una Semana Santa repleta de ofi cios, misas, proce-

siones… donde cada representante ocupará el lugar prefi jado. Pero estas 

abigarradas celebraciones eclesiales no acababan con la festividad de 

Pascua de Resurrección. Se siguen nuevas fi estas, que intentaré resumir, 

pero dan la medida del peso que tenía la religión en el calendario en la época 

en que siguió funcionando la universidad.

Pascua del Espíritu Santo, titular de la universidad, se celebra una misa 

en el patio del colegio, y el Rector, puesta la muceta, se dirige a la parroquia 

en procesión, a la que acude todo el cabildo, y el preste lleva la cruz propia 

del colegio.

Corpus Christi, misa cantada a las ocho en la capilla de San Miguel, y 

asisten todos, también a la misa mayor y procesión y vísperas, la procesión 

se hace por la mañana por las calles, y la de la tarde discurre por el claustro, 

y el señor Rector se sitúa en punta de banco; las vísperas a las dos y media, 

los danzantes acompañan al señor rector y demás señores a la iglesia y al 

colegio, tarde y mañana, y se les da ocho reales.

El día 31 de julio, festividad de San Ignacio de Loiola, asiste el rector con 

un compañero a la capilla de la Compañía a la celebración de la misa.

El quince de agosto, día de la Asunción, se celebra la elección del nuevo 

Rector. A las ocho de la mañana se dice misa del Espíritu Santo en el mismo 

colegio, concurren todos. Un familiar coloca una mesa, y en ella un tintero, el 

libro de capillas o reuniones de los dirigentes, y el misal, éste para exigir jura-

mentos al nuevo electo, se toca la campana y se sube a la sala rectoral. Se va 

a la capilla de San Miguel, donde se dice misa cantada, y se sale a las calles 

en procesión, partiendo de la capilla del colegio, y tras la procesión el Rector 

se pone en punta de banco después de la procesión, tomando el puesto que 

corresponde a su nuevo rango.
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¿Quién mandaba? ¿El alcalde o el rector?10

En la villa de Oñati forzosamente surgían confl ictos jurisdiccionales entre 

el Rector de la universidad y el regidor de la villa. Un fuerte contingente 

de jóvenes estudiantes que, en considerable número, convivían en una 

comunidad relativamente pequeña, formaban un apropiado caldo de cultivo 

para generar peleas entre ellos mismos o con los propios oñatiarras. La compe-

tencia entre la comunidad de vecinos y la de los estudiantes abarcaba diversos 

campos, y todos ellos se movían en un espacio reducido en el que los roces 

callejeros resultaban inevitables. Los confl ictos se multiplicaban con ocasión de 

los carnavales. Estas fi estas multitudinarias y nocturnas eran la ocasión propicia 

para pelear, para conquistar a las jóvenes, para afi anzar el sentido del honor, 

el cacareado “valer más”. Claro que, a pesar de ello, la convivencia entre estu-

diantes y vecinos fue en muchos aspectos ejemplar, debido, entre otras cosas, 

a que eran muchos los oñatiarras que estudiaban en la universidad.

En esa tesitura, y ante una pelea en el que intervenían estudiantes, se 

suscitaba el problema de qué autoridad debía intervenir para solucionar los 

problemas. El alcalde planteaba que el orden en la villa era competencia 

suya, mientras que el Rector reivindicaba que cualquier asunto tocante al per-

sonal de la universidad correspondía a su autoridad.

Lizarralde asegura que el alcalde de Oñati nunca llegó a pronunciar una 

sentencia fi rme contra un estudiante, porque el Rector blandía un arma pode-

rosa: las censuras que se leían en la iglesia parroquial y se fi jaban en sus puer-

tas con la amenaza de excomunión. El Rector sostenía que gozaba de los 

mismos privilegios de los de Alcalá y Salamanca. Hubo ocasiones en las que el 

propio alcalde fue preso en la cárcel de la universidad y conminado a ser exco-

mulgado. En los pleitos referentes a fi estas de carnaval, las reclamaciones de 

la villa siempre quedaban acalladas por bulas y privilegios del Rector, de modo 

que el recurso a la Chancillería nunca se resolvía a favor del alcalde137.

137.  Historia de la Universidad Sancti Spiritus de Oñate, op. cit., p. 243.
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Pero el asunto no era tan sencillo, como lo podemos observar en las 

múltiples ocasiones en las que se provocaron altercados que, entre otras 

cosas, nos ayudan a descubrir aspectos relevantes de la vida oñatiarra vincu-

lada a la de su universidad. 

Una bagatela ocurrida el año 1585 nos coloca en el escenario perfecto 

para perfi lar el entramado de las diferentes jurisdicciones. Se trataba de la 

prisión de Francisco Ruiz de Otalora, alguacil del Colegio, llevada a cabo por 

el alcalde. La razón se sustentaba en la sustracción de unas tijeras de pelaire 

(pañero) cuyo valor era de nueve ducados138. La intromisión del alcalde, por 

otra parte aparentemente justifi cada, lleva a un pleito cursado en Valladolid 

que dura cinco años y ocupa miles de folios, con sus correspondientes 

gastos139.

Veamos la primera reacción de los rectores de la universidad: “En el 

Colegio de Sancti Spiritus, Oñate, 25 noviembre de 1585, en presencia de 

Juan Antonio de Otaduy, escribano de esta villa y secretario del colegio y 

universidad, y el doctor Juan de Bermeo, rector Cancellario y juez de dicho 

colegio, dijo que a su noticia había llegado que Martín Gª de Vergara, alcalde 

ordinario de la villa, había hecho preso a Francisco Ruiz de Otalora, alguacil 

de este estudio, y sobre ello había pleito sobre que tal no debía haber hecho 

el alcalde ordinario por ser como es dicho Otalora subjeto de la jurisdicción 

del dicho Rector”, lo que llevó a la consiguiente información de testigos.

Joanes de Artolazabal, clérigo de prima y familiar del colegio y universi-

dad, dijo que Olazarán había apresado a Otalora, a lo que el Rector respondía 

exhibiendo la bula de Su Santidad y el Consejo de Su Majestad, razones a las 

que el alcalde Olazarán replicaba que dicha bula no se extendía a causas de 

merelego (seglar), pues Otalora era casado y con hijos, por lo que su jurisdic-

ción correspondía al alcalde.

Siguiendo con el proceso, el 25 de enero de 1586, en que fi gura un 

nuevo alcalde, Celedón Martínez de Asurduy, éste defi ende su autoridad en 

el tema, aunque admite que “entre ellos había habido algunas ocasiones de 

pleitos en razón del uso de la jurisdicción del Rector sobre los estudiantes, 

colegiales, graduados, doctores, maestros…”.

138.  Joanes de Olabarrieta, familiar del colegio, declara que el alcalde tenía preso al alguacil del 
colegio por una ejecución de nueve ducados “del valor de una tixeras de tundir”.

139.  ARChV Pleitos Civiles F. Alonso (F) 855-1, y 856-1, años 1586-91.
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Un documento que se cita en dicho pleito menciona la fecha de 1549 y 

relata la curiosa relación de Oñati con Gipuzkoa. En el mismo se atribuye al 

emperador Don Carlos el patronazgo de la universidad, se habla de la funda-

ción de Mercado de Zuazola, y se refi ere a las justicias de Gipuzkoa y de la 

villa de Oñati, “que es en la dicha Provincia”.

Las jurisdicciones se mezclaban y confundían cuando el presunto delin-

cuente era estudiante en la universidad. Es el caso suscitado con el Rector 

doctor Bermeo tras hacer ciertas diligencias sobre Sebastián del Puerto, 

estudiante matriculado y oyente de la facultad de cánones. A Sebastián se 

le acusa de “andar distraído acompañando a las justicias seglares hecho 

corchete y porquerón, desarmando a todos los que topaba de noche a son 

de ser su hermano alcalde y haciendo otros excesos dignos de castigo y 

enmienda”, acusación que, por otra parte, prueba el hábito de vecinos y estu-

diantes de ir armados en sus salidas nocturnas.

Sebastián, a la par de cursar estudios en la universidad, andaba mez-

clado en andanzas nocturnas actuando de corchete, una especie de 

acompañante del alguacil al que ayuda en las detenciones, ejercicio poco 

propicio para un estudiante universitario. Cuando el Rector pretende dete-

nerle, Sebastián se comporta violentamente, profi riendo amenazas contra la 

propia universidad.

El largo párrafo dictado por el Rector ofrece una interesantísima visión 

de los confl ictos que surgían del choque de jurisdicciones, que llevaron a 

una especie de revuelta de los vecinos no solo contra el Rector, sino también 

contra el propio conde. El texto resulta excesivamente largo, por lo que pro-

cederé a seleccionar los aspectos más signifi cativos que ilustran la confl ictivi-

dad entre las autoridades civiles y las académicas.

El Rector “libró un mandamiento de captura contra dicho Sebastián 

del Puerto, y porque temió que por ser natural de la villa se había de hacer 

resistencia al dicho su alguacil, dio juntamente con el mandamiento una invo-

cación del brazo seglar a Francisco Ruiz de Otalora, alguacil mayor de este 

estudio y universidad, el 24 de julio del año pasado de 84 (1584), en la pro-

pia casa de dicho Sebastián donde vivía y de sus padres, para le prender 

y llevar preso a la cárcel del estudio. El dicho Sebastián no sólo no se dejó 

prender, sino que se le resistió violentamente jurando que primero se que-

maría el colegio y villa y los que en ella estaban, y no se ejecutó a pesar del 

mandamiento del alcalde mayor (representante del conde), y el dicho doctor 

Puerto (alcalde ordinario y hermano de Sebastián) desde sus ventanas, para 
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mostrar su resistencia con mayor violencia, convocó a todo el pueblo dando 

voces que se llegasen allí los vecinos, y se juntaron muchos y resistiéndose al 

alguacil, y le dijeron muchas palabras feas e injuriosas e injuriando al rector, y 

menospreciando sus mandamientos prendieron a dicho alguacil y lo pusieron 

en la cárcel pública, donde estuvo con grillos y cepo, hasta que le ocurrió una 

grave enfermedad con grave escándalo”.

Ante la resistencia de Sebastián, que fue apoyado por su hermano el 

alcalde y por gente del pueblo, “a fi n de que el Rector no cumpliese el castigo 

de dicho Sebastián, el Rector salió en persona a le prender, y encontrándole 

en la plaza pública le prendió y puso preso con las presiones que le pareció 

eran necesarias en la cárcel del estudio, y mandó a Martín de Otalora alguacil 

tuviese buena guarda”.

A pesar de que Sebastián acabó sometiéndose a la autoridad del Rector, 

el motín adquirió un carácter muy violento, pues “muchas personas de la villa 

inquietaron al dicho rector subiéndose a la dicha cárcel y diciendo que habían 

de abrir añadiendo muchas palabras de amenaza, especialmente Martín de 

Elorduy, quien se señaló diciendo que había de matar a un colegial que iba en 

compañía del Rector a hacer las dichas diligencias, empelló las puertas hasta 

abrirlas y con él entró un gran tropel de gente con muchas voces y escán-

dalo, y porque el dicho rector no entendiese las injurias y agravios hablaban 

en lengua bascongada, y a las dos horas vino el doctor Puerto con mala y 

dañada intención con ánimo de injuriar a las dichas mis partes en prosecu-

ción de las violencias que había hecho contra el Rector y sus ministros”.

Los acontecimientos se produjeron en una festividad muy señalada, lo 

que provocó cierta estampida en la parroquia, a donde la gente del pueblo 

había acudido:

“y porque era día señalado del Señor Santiago, y la gente 

estaba en vísperas, (el alcalde pidió) que saliesen a darle ayuda 

y favor para sacar de la cárcel del estudio al dicho Sebastián del 

Puerto, a lo que salieron los más de los vecinos de la villa de la igle-

sia donde estaban, con mucho escándalo, dejando los divinos ofi -

cios, y así como hubieron salido el dicho doctor Puerto, con pregón 

público que para ello dio a todos los vecinos que presentes estaban 

fuesen con él a la cárcel del dicho estudio para sacar a Sebastián, 

y si caso que el Rector o sus ministros se les hiciese defensión se 

resistiesen aunque se diesen muertes de hombres hasta sacar, y 
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acompañado de un tropellón de más de doscientos fue a la cárcel 

del estudio [universidad] y tornó a dar el mismo pregón, y fueron 

apercibidos por Otalora que no lo sacasen de la cárcel, pero no lo 

quisieron hacer, y el doctor Puerto con los demás rompieron las 

puertas de la cárcel y sacaron al preso llevándole en brazos y fue-

ron de tropel con grandes voces y alaridos y le quitaron las prisio-

nes y pusieron en libertad”.

No acabaron ahí las protestas y reivindicaciones de los vecinos y su 

alcalde, quienes sometieron al alguacil a la humillación de encerrarle no en 

su casa, que era la cárcel habitual y de la que tenía cuidado, sino en otra: “y 

por oponerse Otalora, lo llevaron preso a la cárcel pública, donde le pusieron 

con muchas y graves y prisiones, y por ser Francisco Ruiz de Otalora alguacil 

mayor le pusieron en diferente casa por le hacer mayor vejación, y mayores 

gastos a su padre”, probablemente porque debería alimentarlo mientras estu-

viese en prisión.

Los ánimos estaban caldeados, y tras castigar al alguacil amenaza-

ron a la universidad, su personal y estudiantes, “jurando los delincuentes 

que habían de matar una docena de estudiantes, como lo habían hecho en 

Salamanca y Alcalá, y que habían de poner fuego al colegio, y quemarlo y 

abrasarlo juntamente con el rector y los colegiales, hasta no dejar familiar ni 

gatos en dicho colegio, y otras muchas palabras de amenazas diciendo que 

si fueran a resistirles el sacar el preso habían de matar a todos”.

Rotos los protocolos y envalentonados por la reacción popular, llegaron 

incluso a burlarse de las censuras y excomuniones, así como del recurso al 

Rey:

“y por haber llegado todo eso a oídos del Rector, salió en per-

sona a la cárcel del dicho estudio a hacer información de lo suce-

dido, y dar noticia a Su Magestad, y pidiendo las deposiciones de 

algunos vecinos de esta villa como fueron Pero Ibáñez de Hernani 

y de otros, no lo quisieron hacer, antes, hacían burla de las censu-

ras debajo de las cuales les mandaba, le dijesen amenazándole y 

queriendo venir a las armas, y en esto vino acompañado de mucha 

gente y con un escribano y jurado mandó so graves penas a la 

gente que con el dicho Rector no depusiesen (declarasen) no obs-

tante las censuras, y el escribano Miguel de Otaduy y el jurado Juan 
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de Goñi, con gran escándalo y voces se ofrecieron nuevas cuestio-

nes y total impedimento para que el Rector no pudiese hacer dichos 

ofi cios, porque el Rector no hallaba ningún escribano que quisiese 

hacer los autos ni informaciones y ningún vecino quiso testifi car, 

antes hacían burla del Rector y de las censuras, dando castañetas 

y diciendo que no se les daba nada por ello, y sucedieran más gra-

ves escándalos si el Rector y sus ministros no procedieran atenta-

damente disimulando la ferocidad y aspereza con que procedían 

los dichos acusados, lo cual pasó tan adelante, con tanto rompi-

miento, que los más de los vecinos de la villa, juntamente con el 

dicho Doctor Puerto, estaban todos puestos en armas para haber 

de matar a los colegiales y estudiantes de esta universidad”.

La revuelta popular oñatiarra debió llegar a oídos del Conde, que en 

aquel momento residía en Araba. El conde Guevara se encontró con un com-

plejo y violento panorama, pues seguían dispuestos a llevar a cabo sus ame-

nazas, y “lo pusieran en ejecución si no viniera el conde y señor de la villa y 

diera como mando dar pregón público en la dicha villa por el cual mandó así 

a los dichos alcaldes como a los demás vecinos se quietasen y sosegasen y 

siguiese cada uno su justicia, que él estaba presto de la hacer”.

Soliviantado el pueblo, amenazada la universidad y sus cursantes, el 

propio Conde tuvo que intervenir en la resolución del confl icto. Llama pode-

rosamente la atención que quien organizó y dirigió la revuelta fuese el propio 

alcalde, quien había sido alumno de la universidad, y donde había obtenido el 

doctorado y había jurado fi delidad al colegio. El Rector le echó en cara tanto 

su osadía como su falta de fi delidad a la institución que le dio tan altos gra-

dos académicos y prestancia social. Es lo que se desprende del escrito del 

Rector, quien acusa a dicho Doctor Puerto “por ser vecino de esta villa, doc-

tor graduado por la dicha universidad y que ha gozado de las preeminencias 

y libertades de la dicha universidad y tiene jurado de mirar por ellas cuando 

se le dio el grado de licenciado para haberse de doctorar, y al mismo Rector 

en el mismo año juró de prestar obediencia, y así como mayor malicia sin 

ignorancia alguna de la jurisdicción de dicho Rector cometió los dichos deli-

tos en quebrantamiento de los juramentos que tenía prestados en la dicha 

Universidad como uno de los de ella, y agravarse más los dichos delitos por 

ser el dicho Doctor Puerto hombre inquieto y revoltoso, perturbador de la paz 

y quietud pública, como muchas y diversas veces lo ha sido y en especial 

en un día señalado (Santiago Apóstol) estando junto todo el pueblo en misa, 
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temerariamente tuvo el atrevimiento, siendo hombre particular de los de esta 

villa, de quitar una de las sillas que estaban puestas para el obispo de Ciudad 

Rodrigo y para Domingo de Orbea su tío y cuñado del conde y señor de esta 

villa”. Hombre inquieto y amigo de ruidos y pendencias, no respetaba ni a su 

propia madre, por lo que era público que “aun en su propia madre a puesto 

violentas manos muchas y diversas veces, siendo cosa tan temeraria que el 

sólo decirlo causa horror”.

Resulta altamente ilustrativa, frente a la fuerte resistencia popular, la 

intervención del conde: “Que para calmar los disturbios vino el señor conde 

de la villa de Zalduendo y mandó por pregonero que se recogiesen todos 

los vecinos, y quien pretendiese haber sido agraviado acudiese al dicho 

conde y él haría justicia”, a lo que se añade la buena intención del Rector, 

quien “siempre ha tenido mucho cuidado de regir y gobernar el dicho cole-

gio con mucha quietud, visitando los estudiantes y compeliéndolos a estu-

diar y castigando los excesos que ha habido”, con lo que por lo visto los 

vecinos no estaban muy de acuerdo, y estaban dispuestos a mostrar su 

disconformidad.

Apaciguado el violento panorama, el Rector aprovechó la ocasión para 

defender su amenazada autoridad. Grande debió ser la indignación del 

Rector Bermeo para que formulase un gravísimo juicio que aplicaba al con-

junto del pueblo vasco. Es lo que se desprende de la siguiente acusación:

“agrávanse más los delitos en los dichos Doctor Puerto y veci-

nos de esta villa por se haber cometido en ella, que es lugar de mon-

tañas do con facilidad se alborotan más las gentes y cometen juntos 

cualquier delito por grave y atroz que sea, y los vecinos de esta villa 

están acostumbrados a cometer este y semejantes delitos a son y so 

color de defender la jurisdicción real, y así le cometieron muy grave 

la justicia y regimiento y caso todo el pueblo contra su propio conde 

y señor natural hasta le tratar mal de palabras y poner manos en él, 

y agrávanse más los dichos delitos por el odio y enemiga capital que 

el dicho Doctor Puerto y los demás vecinos de esta villa han tenido y 

tienen contra el Rector y colegiales del dicho colegio”.

Se promueven nuevas acusaciones contra los oñatiarras:

“Que entre los vecinos de Oñate sí hay alguna gente inquieta 

y mozos que tratan de inquietar a los estudiantes, y buscan ocasio-
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nes para maltratarlos, y aunque ha sucedido muchas veces, la justi-

cia seglar no los castiga, antes, los ha favorecido, y particularmente 

ha sucedido haber dado palos un carnicero a unos estudiantes 

pobres y echarlos la justicia seglar a ellos en la cárcel y no prender 

al carnicero, y cometen cada día graves excesos”.

Se siguen las acusaciones contra el alcalde: 

“Si saben que sigue en ello el Doctor Puerto, siendo doc-

tor por dicha universidad, y contraviniendo a su juramento hizo 

prender a Otalora y meterle en la cárcel, llamando a todos los 

vecinos de la villa con público pregón, con gran escándalo e 

alboroto y jurando que habían de matar a treinta estudiantes, 

y que habían de hacer otro tanto que en Salamanca y Alcalá, y 

que si a algún estudiante toparan lo mataran y pegaran fuego al 

dicho colegio”.

A pesar de estos graves enfrentamientos, que hacen sospechar de que 

muchos oñatiarras mostraban cierto rechazo al mundo universitario al que se 

enfrentaban, las aguas vuelven a su cauce, se dejan de lado los desvaríos y 

ambición de control del alcalde Puerto, y prevalece un sincero sentimiento de 

apoyo al colegio, que se consideraba importante en la vida, sobre todo eco-

nómica, de la comunidad oñatiarra.

En esta línea, en el siguiente cuestionario propuesto queda refl ejado el 

impacto que Sancti Spiritus tenía en el Norte de la Península, para cuyos inte-

reses el centro cultural resultaba vital, por sus características y cercanía. Es lo 

que se desprende de la siguiente pregunta: “Si saben que por ser las provin-

cias de Guipúzcoa y Vizcaya y Alava y mucha parte del reino de Navarra y los 

obispados de Burgos y Calahorra muy mísera y donde hay mucha protesta 

entre estudiantes, de manera que no se pueden sustentar fuera de la tierra, 

es de mucha utilidad y provecho la dicha universidad [la de Oñati] para todos 

los estudiantes de las dichas provincias, de manera que muchos de ellos no 

podrían pasar con sus estudios adelante si no fuese por tener la dicha univer-

sidad tan a mano, donde con muy poca costa se pueden sustentar y donde 

se leen las facultades de Santa Teología, leyes canónicas, artes y latinidad 

con mucho cuidado ejercicio y aprovechamiento”, lo que iba en la línea pro-

puesta por el fundador.
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De nuevo se quiere preservar dicho colegio y la autoridad del Rector 

sobre los estudiantes, así como el buen trato de los vecinos sobre los mismos:

“Si saben que para el bien de la universidad, para que los estu-

diantes se animen a venir a ella a estudiar y para la paz e quietud 

pública de la dicha villa, se guarde lo contenido en la carta partida140 

hecha entre la dicha villa y la universidad, por la cual se dice que 

dicho rector tenga jurisdicción de los estudiantes matriculados en la 

universidad, y que no se poniendo remedio en la guarda y obser-

vación de ella se perdería dicho colegio y cesaría el ejercicio de las 

letras huyendo los estudiantes del mal tratamiento que se les hace”.

Resulta sorprendente el testimonio, anteriormente mencionado, del 

escribano Juan Ortiz de Idígoras, quien asegura que “cuando los alcaldes 

prenden algún estudiante lo entregan al rector, pero sabe que entre los man-

cebos del pueblo y los estudiantes suele haber riñas”. Idígoras añade una 

valoración que confi rma la idea primitiva del obispo al afi rmar “Que las pro-

vincias de Guipúzcoa, Vizcaya y Alava son tierras pobres, pero teniendo a la 

universidad de Oñati tan cercana el obispo puso universidad y honrar al dicho 

colegio por la mucha utilidad, y aunque al obispo le ofrecieron ayuda para 

sus propósitos en otros lugares, por ayudar a los estudiantes pobres para 

que cerca de casa pudiesen seguir las letras, y de ella salen graduados en 

las dichas facultades, y salen muy buenos sujetos y grandes letrados que han 

sido obispos y prelados”. 

Esta ventaja de la cercanía de la universidad la confi rma Juan de Otaduy, 

quien declara “Que esta es tierra de gente pobre y que el colegio está muy 

cerca, y se pueden quedar los dichos estudiantes, que si tuviesen que salir 

más lejos y a tierras más caras, y esta villa vale una posada al mes tres rea-

les con su cama, y la leña barata y los mantenimientos a moderados precios, 

y estando cerca de sus patrias y pueden ser cada día ser mirados por sus 

padres, y ellos también acudir a menos costa y menos trabajo de camino, 

y enviando a sus casas mensajeros por tener la universidad tan a mano, y 

que este testigo sabe que hay cátedras de Teología, cánones y artes y lati-

nidad, con mucho cuidado y ejercicio, y conoce que los colegiales son gente 

140.  Carta Partida: según María Moliner, documento del que se hacían dos copias, una a conti-
nuación de otra, con diferentes letras A, B, C, y se separaban en un corte en zigzag, de modo que, 
para comprobar su autenticidad, bastaba ver si al juntarse casaban el corte y las letras.



156

honrada y virtuosa y de buen ejemplo, y los antecesores han ido a obispados 

y plazas preeminentes y son recibidos en los colegios de Salamanca y otras 

universidades por la gente docta a cátedras con mucha diligencia”.

No faltan testimonios que justifi can las intervenciones del alcalde por 

abusos de los estudiantes, como sucedió un día del mes de julio de 1581, 

cuando “se corrieron unos novillos en la plaza de esta villa, y como se aca-

baron de correr, unos estudiantes de esta universidad quisieron matar uno de 

los dichos novillos, y porque Pedro de Olazaran lo quisiera evitar con un palo 

que traía en la mano como persona a cuyo cargo estaban los dichos novillos, 

los estudiantes le maltrataron de palabra y obras”. 

El afán de protagonismo del doctor Puerto de Hernani, probablemente 

debido a que se trataba de uno de los apellidos más ilustres de Oñati, había 

dejado anteriormente señales de su afán de notoriedad y su tendencia a recurrir 

a la violencia. Varios años antes de su escandalosa intervención, en su calidad 

de segundo alcalde, de sacar violentamente a su hermano Sebastián de la pri-

sión de la universidad, ya se había dado a conocer su carácter y proceder.

En esa ocasión, sin embargo, fue el propio Puerto de Hernani quien se 

aprovechó de su condición de universitario y de la autoridad del Rector para 

sacarle de un grave apuro. El año 1581 nos encontramos con documentos 

que tratan de los “Autos de ofi cio del Rector contra el conde de Oñate y su 

alcalde mayor en razón de haber violado la inmunidad eclesiástica apoderán-

dose del doctor Puerto de Hernani, que se había refugiado dentro de la iglesia 

de San Miguel”141. El caso se encontraba en la Chancillería, y el documento 

reza que “condena que el conde y su prestamero y alcalde mayor hayan 

sacado violentamente de la iglesia de San Miguel al doctor Puerto de Hernani, 

petición que se proceda contra el conde de Oñate don Pero Vélez de Guevara 

y su alcalde mayor, y que le vuelvan libre y sin costa a la dicha iglesia para 

que goce la inmunidad de ella bajo pena de excomunión y 500 ducados”. De 

dicho Puerto se dice que “había sido graduado en la universidad de Oñate, y 

ha tenido ofi cios en ella, como abogado y diputado”. Cuatro años más tarde 

protagonizaría el escándalo anteriormente relatado, lo que nos lleva a pensar 

que, conociendo las leyes que regían en torno a la universidad, sus rectores 

las interpretaban bajo cambiantes intereses.

141.  AHPG-GPAH AU 53-4.



157

  
 
Enfrentamientos con el rector
a lo largo de los siglos XVII y XVIII11

Los eventuales arreglos y paces entre el vecindario y la universidad, 

entre la autoridad del Rector y del alcalde en el siglo XVI no consiguie-

ron que los enfrentamientos entre ambas entidades desaparecieran. En 

los siglos XVII y XVIII volvieron a registrarse muchos enfrentamientos entre los 

alcaldes de Oñati y los diversos rectores, jugando cada uno de ellos con sus 

propias armas.

El año 1657 se abre una “Cabeza de proceso instruido por el Rector 

contra el alcalde de Oñate en razón de haber éste violentado las puertas de la 

cárcel de la universidad y sacado de ella a tres estudiantes llevándoselos a la 

cárcel de la villa”142.

El entonces Rector, Tomás Ignacio de Ozaeta Gallaistegui, fue informado 

de los abusos del alcalde al mantener presos y con grillos unos universitarios:

“el 24 de junio de 1657 Juan López de Larriategui, alcalde, 

estando excomulgado porque a tres estudiantes, clérigos de meno-

res, a los que tiene presos, habiéndolos sacado del dicho colegio a 

fuerza y violencia, rompiendo las puertas donde el Rector los tenía 

presos, y sobre cierta herida proporcionada dentro del mismo cole-

gio, el 21 de mayo próximo en festejo de danzas que hubo aquel 

día, como se acostumbra la dicha fi esta que el colegio hace, y los 

sacó con más de 200 hombres, que los tenía prevenidos, en per-

juicio de la jurisdicción del Rector y sus privilegios, y no contento 

con tenerlos en cepo y con grillos, ha ido con vara alta a la cár-

cel donde están los presos, y sin embargo que estaban baldados 

de los pies por tenerlos hinchados, les mudó a los dichos Tomás 

de Angulo y otro de los abuxeros del dicho cepo donde estaban a 

otros abuxeros más apretados, y con fi erros hizo apretar el dicho 

142.  AHPG-GPAH AU 56-2.
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cepo para que fuesen más lastimados, en cuyos abuxeros no caben 

sus pies y piernas por lo hinchados e infl amados, y no contento con 

ello les echó los mismos grillos que tenían y les quitó el madero de 

abajo para que no arrimasen los dichos pies a las cuerdas con que 

levantaban los dichos grillos para en parte de alivio, y esto a fi n de 

que padezcan en la dicha prisión y mueran, pues el dicho Domingo 

de Marroquín143, viendo que en dicha prisión se le causaba una 

calentura mortal, además de que ha salido baldado del dicho 

cepo, le sacó de él y le puso en un aposento, y están los dichos 

presos padeciendo insufribles dolores y a pique de morir, o por lo 

menos quedar baldados y mancos para siempre, y dicho alcalde en 

menosprecio de la autoridad del Rector… y para averiguar la ver-

dad y dar cuenta a los señores de los tribunales eclesiásticos, se 

abre cabeza de proceso”.

El resultado de tan bárbara decisión era el previsto:

“que el alcalde está excomulgado por no querer obedecer a 

letras mandadas por el rector, rompiendo las puertas de la habi-

tación donde tenía presos a los estudiantes el señor Rector, y lle-

varlos a la fuerza, el dicho día salió el alcalde de su casa con vara 

alta de justicia y se fue a la cárcel y puso a los dichos Angulo y 

Ascarrunz más apretados en el cepo, con mucha apretura y los pies 

hinchados… y no contento con eso les cerró la puerta para que no 

hablasen con nadie, dando orden de que sólo para entrar la comida 

la abriesen”.

Casi un siglo más tarde, en 1745, se nos ofrece otro confl icto en el que 

vuelven a enfrentarse las dos autoridades en el apresamiento de un clérigo y 

la apelación al código de honor. El estudiante Martín de Elorduy, clérigo de 

menores y benefi ciado de Zamudio, se querella contra el alcalde de Oñati, 

que le había puesto en prisión, en un cepo, y pide que “se me libre por ser 

143.  Domingo de Marroquín era del Valle de Gurieza, diócesis de Burgos, y había recibido el 
grado de bachiller en cánones en marzo de 1655, dos años antes, por lo que, siguiendo en el cole-
gio, optaría a la licenciatura. Sobre Angulo y Ascarrunz no aparecen noticias de grados otorgados.
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mis calidades notorias, y de años a esta parte me hallo rezando el ofi cio 

divino, y pido a clérigos, benefi ciados y cursantes en la universidad”144.

Elorduy era cursante en esta universidad desde el año 1740, y al hallarse 

preso en la cárcel pública, busca el apoyo de un número de “cursantes” en 

dicha universidad que pretenden visitarle, a lo que se opone el carcelero. A 

dicho carcelero se le conmina que suelte a Martín bajo pena de excomunión, 

pero el carcelero dice que tiene orden del alcalde de mantenerlo en buena 

custodia, y que no le constaba que dicho Martín fuera clérigo. En consecuen-

cia, se les declara por públicos excomulgados tanto al alcalde como al carce-

lero, lo que hacen público, pues “la proclama de excomunión la colocan en 

las puertas de la parroquia, en el frontis del colegio de la Compañía de Jesús, 

en las puertas de las monjas de Santa Ana y los de la casa del licenciado 

Astorquiza (alcalde), en la plaza pública, y en Bidaurreta, y se pide a los cléri-

gos que los eviten de los ofi cios de la iglesia, de lo que el alcalde se queja al 

Rector”.

¿Cuál era el motivo de la prisión de Elorduy? Estos son los autos presen-

tados por el alcalde:

“Oñate 25 de mayo 1745, dijo que estando en la plaza pública 

hacia las diez de la mañana llegó a su merced Martín de Elorduy, 

estudiante residente en la villa, diciendo llevaba letras del señor 

Rector de la universidad para notifi cárselas, a que su merced res-

pondió que llegase a su casa a medio día, y no aquietándose el 

dicho Martín, le certifi có no ser aquel el paraje de notifi carle dichas 

letras, mayormente siendo alcalde como era, a quien como tal se 

le debía atención y cortesía de suspender hasta medio día y reque-

rirle en su casa, a lo que replicó que tenía orden del señor Rector 

de notifi carle luego sin dar espera ni término alguno, en vista de lo 

cual y de que sacó sus despachos para practicar dicha notifi cación, 

mandó su merced recibir información de la desatención y falta de 

respeto cometido por dicho Martín”.

Se trataba, por tanto, de asuntos de procedimiento y de honor, del que 

los vascos, y en particular los que detentaban algún poder, se sentían muy 

pagados. Atender a un mensajero, aunque fuese de la universidad, mientras 

144.  AHPG-GPAH AU 57-3.
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debatía en la plaza pública asuntos de gobierno, le pareció un despropósito, 

y la insistencia de Elorduy tras pedirle que le entregase el requerimiento al 

mediodía en su casa, una grave falta de respeto. Así lo valora un testigo, 

al declarar “que estaba con el alcalde dicha fecha en la plaza pública, y 

con Juan Simón Ortiz de Zárate y Garibay hablando de cosas concernien-

tes a la república, llegó un estudiante que se acercó al alcalde, quien le dijo 

que le buscase en casa, y apartándose hacia este testigo, el estudiante le 

siguió con unos papeles en la mano, y por la noticia que tenía de que el 

señor Rector despachó letras con censuras contra dicho señor alcalde, hizo 

juicio de que dicho Martín venía a requerirle, como se confi rmó, y el depo-

nente le dijo a Martín si no había de tener más atención y cortesía con un 

señor alcalde queriendo notifi carle en plaza pública, a lo que respondió tenía 

orden del señor Rector ejecutarlo así, lo que desazonó bastante a este tes-

tigo, quien no se acuerda fi jamente si le dijo que le dijese al señor Rector 

que procurase o aprendiese a proceder con la justa atención hacia el señor 

alcalde, por ser cierto que tenía el señor Rector y colegio otra obligación a 

un alcalde, que siempre se ha mostrado muy atento al referido colegio, con-

tribuyendo para su manutención con un maravedí de sisa con cada azumbre 

de vino, y el dicho Martín oyendo estas razones se fue diciendo que daría 

parte al Rector”.

El recado con que volvió Elorduy a la universidad no debió caer bien, 

pues “el mismo día procedió el Rector a la excomunión, cuando no se había 

declarado que el dicho Martín era clérigo de menores, e intempestivamente 

se puso la denuncia en tablillas [carteles], con total escándalo, y publicándolo 

en el púlpito”.

El alcalde exige que se quiten los carteles o tablillas de la excomunión, 

y se queja del extraño proceder del clérigo al que consideraba lego, se pide 

la tramitación del pleito a la Chancillería, pero para entonces, considerándolo 

lego, al dicho Martín lo habían encarcelado, probablemente por desacato a la 

autoridad municipal. 

El asunto no quedó ahí. Aunque el alcalde ya había obtenido el per-

dón de las censuras, los escribanos Manuel de Urmeneta y Juan Antonio de 

Cortazar y el carcelero Joseph de Idígoras seguían incriminados, por lo que 

elevaron el tono de la queja ante el Rector: “decimos que se nos ha hecho 

saber un auto de vm [vuestra merced] en que asentando haber andado noso-

tros por las calles en inobediencia de los mandatos de vm contra los precep-

tos impuestos, se nos mande ponernos en tablillas y que no quiten interin no 
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demos señales de obediencia y arrepentimiento, y sólo el dicho Cortázar ha 

ido a la carnicería precisado, y las tablillas de excomulgados se colocaron en 

las puertas de iglesias, conventos, y en un pilar de los pórticos de la plaza 

pública de esta villa”.

A pesar de seguir excomulgados, andaban en la calle, e hicieron poco 

aprecio de las censuras, y en la villa se hizo correr la voz de que no estaban 

ligados a ellas, con notable menoscabo de la jurisdicción rectoral, “y a pesar 

de estar en tablillas no dejaban de ejercer sus ofi cios, y el día 26 de mayo 

hacia las tres y media de la tarde entraron los susodichos en el colegio acau-

dillando un numeroso gentío, con pretexto de hacer preso a un estudiante 

matriculado, sin hacer aprecio de las excomuniones, afirmando el dicho 

Urmeneta voceando y gritando que el Rector no podía fulminar censuras y 

alentando a la gente, y le siguiesen al registro de dicho colegio, y en efecto le 

siguieron y registraron cuartos, aulas y demás rincones sin hacer aprecio de 

penas eclesiásticas, y en los días de las censura iban a los ofi cios eclesiásti-

cos”, a cuya asistencia estaban vetados por estar excomulgados.

Se añade que cuando entraron al colegio fue para prender [se desco-

noce la razón] a Luis Indart: “el Rector mandó decir que éste estaba en la cár-

cel del colegio [de nuevo el confl icto de jurisdicciones] y al encontrarse con el 

Rector y varios colegiales le pidieron cortésmente que no impidiese apresar 

al estudiante denunciado, y pidiendo favor al Rey entraron en el claustro a fi n 

de prenderle, ante lo que el Rector promulgó contra todos ellos excomunión 

mayor”.

El asunto de las excomuniones llegó a perder, en la ocasión, su carác-

ter de duro castigo: ante la facilidad con que se proclamaban, la respuesta 

fue despreciarlas, como lo denunciaba Juan Phelipe de Oyarzabal en nom-

bre de Martín de Elorduy, quejándose de que “habiendo estado expuestos los 

cedulones (cédulas, letreros) de excomunión en los mencionados lugares, y 

con la condena de excomunión a cualquiera que los quitase, ayer amaneció 

el paraje sin dichos cedulones, y pide se certifi que dicha falda de cedulones, 

y habiendo mirado con cuidado, no encontraron dichos cedulones”, lo que 

se tomó como una burla a la autoridad del Rector. El documento declara que 

el 25 de octubre de 1745 se presentaron en Madrid los tres imputados, pero 

todo resultó una mera formalidad, pues solo se les señaló por cárcel la villa 

de Madrid y sus arrabales, y que no lo quebrantasen bajo excomunión: se 

trataba de una leve pena, que consistía en no abandonar Madrid mientras no 

se aclarase el asunto.
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Por su parte, como resultaba bastante habitual entre los estudiantes que 

participaban en algaradas y escándalos, el nombre de Martín de Elorduy no 

aparece en la lista de graduados de la universidad, como ocurrió a muchos 

metidos en confl ictos.

¿Quedó conforme el escribano Urmeneta con el resultado del pleito? 

Ciertamente no, pues se declaró como un obstinado protagonista en el 

enfrentamiento contra el Rector. La citada invasión de la universidad acaudi-

llada por Urmeneta generó otro documento que nos facilita preciosos detalles 

que enriquecen sensiblemente el panorama del confl icto145.

En dicho documento se cuestiona la validez de algunas prerrogativas 

con las que la universidad protegía a sus estudiantes. El día 26 de mayo del 

año de 1745 entró multitud de gente en el colegio mayor de Sancti Spiritus 

“a cumplir con un auto del alcalde ordinario en que se mandaba que en aten-

ción a no querer comparecer un estudiante matriculado ante sí [se trataba 

del antes mencionado Luis Indart], fuese preso y reducido a la cárcel de ella, 

y que para el efecto, hallándose el estudiante refugiado en este colegio, se 

procediese a reconocimiento, como de hecho ejecutó la gente armada, sin 

embargo que por su Rector se mandó que nadie subiese so pena de exco-

munión mayor, y subida que fue la gente fueron declarados nominalmente por 

excomulgados, por haber subido contra su voluntad [del Rector], y el colegio 

es obra pía, erigida con autoridad del papa Paulo III, sujetos a la jurisdicción 

eclesiástica”. 

Se advierte que en aquel momento todos los individuos que permane-

cían en el colegio eran eclesiásticos, y que otros dos procesos de diversa 

naturaleza se hallaban en Valladolid, el uno por herida ejecutada en acto de 

ronda al señor Rector por un vecino de esta villa, y el otro por la entrada en el 

colegio, merecedores de excomunión, pero los vecinos no paran en semejan-

tes detalles y acusan al Rector de lanzar censuras y excomuniones “sin fun-

damento ni efecto”, y que entraron al convento, cuando dicho Luis Indart era 

“de su privativa jurisdicción”146.

El Rector vio que la protesta iba en serio, al observar que los vecinos 

no reparaban en excomuniones que consideraban injustifi cadas. Al ver la vio-

lencia y gentío que quería entrar, sólo se amparó, por no armar escándalo, 

145.  AHPG-GPAH AU 57-5, año 1745.

146.  Juis Joaquín Indart, vecino de Oiartzun, se graduó de bachiller en cánones poco después, 
en junio de 1745. 
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en armas espirituales, y los sublevados entraron “tumultuariamente” por 

ambas puertas de la universidad, capitaneados por Manuel de Urmeneta, por 

lo que los excomulgó “nominatim”, a cada uno de ellos. La medida no pro-

dujo efecto, y entraron en todos los cuartos, incluidos los de los sacerdotes, y 

después dejaron en la jurisdicción del colegio varios hombres armados.

Luis de Indart, cursante en dicha universidad y a quien las autoridades 

municipales buscaban, declaró que el alcalde y el carcelero estaban exco-

mulgados, y puestos en tablillas, y que él se escapó por quererle meter preso, 

acogiéndose a la jurisdicción del colegio. Dirigido por Urmeneta, un tropel 

de gente se había situado en las puertas del dicho colegio. Urmeneta hizo 

sacar del claustro dos caballerías que, según noticias de un testigo, estaban 

traídas y destinadas para los señores Alejo de Astarloa, Rector, y Juan de 

Derteano147, que tenían ánimo de pasearse.

El Rector les conminó a que no siguieran con el registro bajo pena de 

excomunión mayor “ipso facto incurrenda”, a cuya amenaza hicieron algunos 

ademán de retirarse, pero exhortados por Urmeneta, que los capitaneaba, 

les hizo subir hasta los corredores del dicho claustro, “y sin hacer aprecio de 

las condenas subieron a la rectoral y lo registraron, como también los demás 

claustros, sin exceptuar los de los sacerdotes, las aulas y tribuna de la capi-

lla”, tras lo que quedaron muchos hombres armados dentro del colegio. La 

desfachatez de los asaltantes llegó a que estaban “riéndose de las censuras 

fulminadas por el Rector, diciendo que no tenía jurisdicción para ello”, tras lo 

que se fueron al paraje llamado vulgarmente “los siete vientos” y a la parte 

desde la que se observan las puertas del colegio.

Estos sucesos dejan claro que los vecinos estaban hartos de las intromi-

siones del Rector frente a la justicia ordinaria, lo que llevó a una clara suble-

vación encabezada por Urmeneta, escribano público de la villa durante varias 

décadas y, por tanto, testigo cualifi cado y entendido en presuntos abusos de 

la jurisdicción del Rector.

Como no podía ser menos, las dos autoridades volvieron a protagoni-

zar, justo al año siguiente (1746) un nuevo episodio confl ictivo con ocasión 

de los carnavales o carnestolendas. El 20 de febrero se había producido una 

“quimera o pelea” entre estudiantes, quienes fueron encerrados en la univer-

sidad, no en la cárcel pública148. En esta ocasión fueron muchos los implica-

147.  Derteano, natural de Echano, del que se dice que “tomó la beca en 1739”.

148.  AHPG-GPAH AU 57-7.
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dos, como lo confi rma otra querella que trata del mismo asunto. Fueron nada 

menos que trece estudiantes de la universidad los que fueron encerrados en 

el colegio tras lo ocurrido la noche del dicho 20 de febrero149.

En esta ocasión el asunto no pasó a mayores, pero, después de lo ocu-

rrido el año anterior, se percibe cierta intención pedagógica y benévola del 

Rector. Los participantes en la “quimerilla” dicha noche de carnaval eran: los 

clérigos Martín de Elorduy, el oñatiarra Baltasar de Palacios; Paulino González 

de Echevarri; Francisco de Arabaolaza; Tomás de Eguino; Martín de Silonis, 

Joseph Valentín de Mendieta, y Francisco de Berasadi; Manuel de Orube 

Basarena; Manuel Antonio de Ayerdi; Pedro de Betolaza; Juan Felipe de 

Oyarzabal y Martín Manuel de Madinabeitia, de los que no se dice fuesen clé-

rigos: “los trece, estudiantes matriculados, quienes fueron reducidos todos a 

esta universidad, asignada como cárcel, con motivo de una quimerilla que se 

suscitó la noche del día domingo veinte del corriente”150.

Los estudiantes se presentaron inmediatamente ante el Rector y “se 

reconciliaron el día de ayer, (21 de febrero) pero su merced se sirvió man-

dar que continuasen en prisión, y volvieron a pedir soltura a su merced, en 

un ambiente de amistad y cariño entre ellos, para ir a sus casas [posadas] y 

atender a las tareas de su estudio, ofreciendo no mezclarse en el futuro en 

inquietudes, con lo que el rector dio licencia para que fueran a sus casas, y 

que a la menor ocasión en el futuro actuaría con todo rigor y justicia, y que 

mañana miércoles concurran todos a la universidad, y desde allí vayan a la 

iglesia de San Miguel y oigan la misa mayor, asistan a la sagrada ceremonia 

de tomar ceniza” [miércoles de ceniza, en que se certifi ca que “recibieron la 

Santa Zeniza”]. Se trató, ciertamente, de un acuerdo razonable que no perju-

dicaba a los estudiantes ni emborronaba el honor de los mandatarios.

Pero, tras ese liviano percance, queda por responder una pregunta, una 

más a las que nos llevan los diferentes pleitos que provocaron los alumnos 

de la universidad y que, con frecuencia, acababa con sus estudios ¿Qué 

fue en concreto de estos estudiantes? Analizando la lista de graduados a lo 

largo de estos años, debemos deducir que menos de la mitad de los incluidos 

en estos confl ictos lograron acabar los estudios, siguiendo una norma muy 

extendida, como se ha podido comprobar en varios pleitos.

149.  AHPG-GPAH AU 57-8.

150.  De estos trece estudiantes solo cinco, un porcentaje bajo y signifi cativo, se graduaron de 
bachiller en cánones: Elorduy, Palacios, Madinabeitia, Eguino y Mendieta. 
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 Violencia en la universidad12

Concierto en el Claustro de la Universidad. Autor, Jesús Mari Arzuaga. Procedencia, Colección Jesús 
Mari Arzuaga, Ayuntamiento de Oñati.
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12.1.  Las conductas violentas, muy extendidas en el mundo 
estudiantil

La sociedad de hace cuatro siglos era violenta. El pueblo bajo era vio-

lento, y lo era también la élite de la sociedad, de la que no se escapaba el 

sector de la cultura, el de la universidad. La mayor parte de los estudiantes 

provenían de las clases altas o acomodadas, que se podían permitir el lujo de 

que sus hijos se dedicasen al estudio en vez de trabajar, como debía hacerlo 

la mayor parte de la sociedad. Pero a su vez estos jóvenes habían vivido en 

ambientes violentos, en los que sus padres habrían ejercido algún compor-

tamiento derivado de la lucha de clases, o bien respondiendo al sentido del 

honor, tan vigente en la época.

No podemos sorprendernos de que, a lo largo de varios siglos de vida 

universitaria, nos encontremos con episodios de violencia, a veces con con-

secuencias trágicas. Los documentos universitarios, y en ocasiones los judi-

ciales pertenecientes a la Chancillería de Valladolid, nos ofrecen casos en los 

que los estudiantes se comportan de una manera violenta, en buena medida 

gratuita.

Anteriormente se ha dicho que muchos de los que iniciaban los estu-

dios universitarios quedaban en el camino, sin poder obtener el ansiado 

certifi cado que podía dar acceso a puestos de relevancia en la sociedad. 

Pero resulta difícil determinar las razones de los casos de abandono de 

los estudios, sobre todo porque carecemos, en el caso de Oñati, de los 

datos de matriculaciones de alumnos. De haber contado con ellos, sería 

fácil confrontarlos con los grados o títulos otorgados, y determinar apro-

ximadamente el porcentaje de deserciones o fracasos de los estudiantes 

universitarios.

Sin embargo, contamos con casos en los que se nos facilitan los nom-

bres de ciertos “cursantes” o estudiantes cuyos nombres aparecen en algu-

nos pleitos, y al confrontarlos con la lista de titulados, nos encontramos 

con que un alto porcentaje de los que se ven implicados en actos violentos 

no consiguieron fi nalizar sus estudios, bien por abandono o por haber sido 

expulsados del centro.

Vayamos refl ejando esta realidad a través de lo extraído de varios plei-

tos que relatan conductas abusivas relacionadas con cursantes de la univer-

sidad. Más tarde dedicaremos varios capítulos a casos que consideramos 

especiales.
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No se trataba, naturalmente, solo de Oñati. La violencia universitaria 

estaba instalada en todos los centros. Se ha comentado ya que los alboro-

tos en Salamanca y Alcalá marcaban el ritmo al resto de universidades. Un 

caso ocurrido en Valladolid el año 1640 nos lo confi rma151. Se nos informa al 

respecto lo que sigue: “El 8 de febrero de 1640, el Doctor don Bernardo de 

Zerbera, del Consejo de Gobierno, y Alcalde del Crimen de esta Corte, que el 

miércoles pasado, yendo Phelipe García, catedrático de vísperas de leyes, y 

llevando el Rector de la Escuela al colegio del cardenal de esta ciudad, entre 

los de la compañía y familiares del colegio de Santa Cruz, y otros estudiantes 

y personas que los acompañaban, hubo un muy grande alboroto y pendencia 

con armas de fuego y circunstancias gravantes, y para lo averiguar…”.

Por lo visto, dichos estudiantes y sus acompañantes acudieron a casa 

de doña Jerónima Gallo, que vivía detrás del colegio de Santa Cruz, a pedir 

unas joyas para lucirlas en la fi esta de San Nicolás, y entre tanto “llegaron 

más de seis familiares [criados] de dicho colegio corriendo, hacia las cua-

tro de la tarde, y criados y porcionistas [alumnos que pagaban la residen-

cia] con andadas de piedras y otros con espadas y broqueles, y se pusieron 

debajo del pasadizo, estaba también un oidor (de la Chancillería) y se echaron 

dos arcabuzazos al paso del Víctor (signo de distinción de los graduados), 

y criados y porcionistas tiraban mucha cantidad de piedras, y guijarros, que 

debía ser queja por haber dado la cátedra a dicho catedrático y podía haber 

muchas muertes, conocieron a ciertos criados de colegiales, el testigo fue a 

su negocio, y al volver, en la plaza de Santa María, el catedrático estaba allí, 

con el Víctor, y entonces, irritados de lo que les había sucedido, algunos que 

acompañaban a los del Víctor…”.

Sigue la narración de los hechos con otros testimonios:

“Que el día que contiene la cabeza del proceso, que salía 

Felipe García catedrático con el Victor… el testigo le vio pasar hacia 

las tres de la tarde, por la calle de la lonja, y todos los que le acom-

pañaban iban en la forma acostumbrada en semejantes víctores, 

y acompañamientos de catedráticos, y no ofendían ni injuriaban a 

nadie, y este testigo se admiró de ir con tanta quietud, y a las cua-

tro y media, llegando a San Esteban, al pasar por el pasadizo de 

Godínez el dicho Víctor y su catedrático vitoreándose solamente, 

151.  ARChV, Causas Secretas, 3-19.
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vio salir hasta a seis familiares del colegio de Santa Cruz con sus 

escopetas y muchos porcionistas del dicho colegio y estudiantes 

tirando piedras a los del acompañamiento del Víctor, para impedirle 

el paso, y aunque el señor oidor Francisco de Valcárcel y otras per-

sonas les procuraron aquietar no fue posible, antes, prosiguiendo, 

antes, dispararon dos arcabuzazos dos de los familiares, a los que 

conoció porque tenían hábito de tales, y vestidos como acostum-

bran andar los familiares, y estudiantes y porcionistas tiraban infi -

nidad de piedras a los del Víctor, y se defendían con espadas, y 

podía haber muchos muertos”.

Se trataba de la pelea de miembros de cierto colegio contra los parti-

darios del colegial que había ganado el puesto en la universidad, lo que 

trataban de dirimir recurriendo a la violencia. Los agresores estaban paga-

dos para armar alboroto, o quizá se mostraban descontentos porque, al no 

haber ganado su opción el codiciado puesto, perdían las propinas que les 

hubiera correspondido. A este grado podía llegar la violencia ante un trámite 

académico.

El testigo Juan de Calabria añade a lo anteriormente expuesto que “el oidor 

procuraba con gran fervor aquietar los ánimos, y que cuando tiraron un arcabu-

zazo y rebotó en el suelo le dieron tres perdigonazos en los calzones y el muslo 

izquierdo, y no le ofendieron [causaron daño] porque se quedaron entre la lana 

de los calzones, donde los halló, y tiene agujeros en los calzones, y se fue al 

catedrático y le dijo que se detuviera, y se detuvo, y por la cárcava abajo a la 

plaza de Santa María, y salieron los familiares a impedir el paso con las escope-

tas, un estudiante con una escopeta y otro estudiante con una pistola, y sólo los 

conocieron a los familiares por sus hábitos, y si no fuera por la cordura del señor 

oidor…”.

Los que se mostraban jubilosos por la nueva adjudicación debían 

andar con cuidado, pues las demostraciones de éxito paseándose con la 

enseña o victor podían provocar reacciones violentas. De hecho, mientras 

andaban por la calle en dicha exhibición, “la gente del colegio se metió en 

su casa…y subiéndose a la torre y texado tiraron grande cantidad de texas 

y piedras,… y dispararon una escopeta al pasar uno del Víctor a caballo, 

tras lo que el catedrático del Víctor no pasó delante del colegio, sino por 

una calle”… probablemente para evitar nuevas provocaciones y respuestas 

violentas.
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Quizá lo que más dolía a los violentos manifestantes fuera el tono de 

exhibición que se hacía por calles concurridas con ocasión de no haber 

ganado su candidato el puesto en el colegio. El furor con que atacaban pare-

cía desmedido, pues, según otro testigo, uno que salió con una escopeta 

“dijo que votaba a Xristo, que le tiraría un arcabuzazo y le metería la muni-

ción en el cuerpo, y levantó el gatillo de la escopeta para hacerlo, y al tiempo 

llegó el oidor y se quitó el sombrero y les dijo que se fueran con Dios, y que 

su merced haría que Felipe García [el profesor victorioso representado por el 

victor] se fuese por otra parte, y volviéndose mandó hacer al catedrático y los 

del Víctor, y deteniéndolos para que no pasasen, los de la parte del colegio 

empezaron a echar mucha cantidad de piedras, y los familiares tiraron cuatro 

arcabuzazos, asestando con ellos a la gente y personas que venían con el 

Víctor, y una piedra que iba a la cabeza del oidor lo impidió con el brazo, y a 

un estudiante le dieron cuatro perdigones en el muslo”.

El boticario Francisco de Arriaga Zapata declara que “habiendo salido a 

holgarse a las dos de la tarde, al volver a las cuatro y media vio llegar a dicho 

catedrático [Felipe García] con otros dos o tres a caballo, que le acompaña-

ban, y la calle muy alborotada, y mucha parte de los estudiantes acompañan-

tes del Víctor, y el alboroto era por causa de las pedradas que se tiraban del 

texado del colegio de Santa Cruz”, uno de los más prominentes de la ciudad 

y capaz, como tal, de organizar semejante protesta.

¿Quién estaba detrás de la violenta protesta? Tal como cabía supo-

ner, era una pelea por motivos académicos en la que los del Colegio de 

Santa Cruz no habían conseguido su propósito. Así lo aclaran los Alcaldes 

del Crimen de Valladolid “En la ciudad de Valladolid, a 18 de febrero de 

1640 años, estando los alcaldes del Crimen de esta Corte en su acuerdo y 

habiendo visto los autos de lo que pasó en la pendencia en primero de este 

dicho mes, por causa del vittor (sic) del licenciado Felipe García, y resulta-

ban culpados el licenciado Hebia y el licenciado Latras, familiares de Santa 

Cruz que andaban en la dicha pendencia con pistolas y el Colegio los ha reti-

rado y escondido, y mandamos al Rector de Santa Cruz proceda contra los 

culpados”.

Los estudiantes que cursaban en Oñati tenían noticias de cómo se 

comportaban en las universidades castellanas, y sin duda no querían ser 

menos. El año 1582, cuatro décadas después de iniciarse la marcha de la 

Universidad, se incoa un proceso por una pendencia de estudiantes que ocu-

rrió en Calebarria durante la noche de Carnaval, martes de Carnestolendas, 
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día 28 de febrero152. De la pelea resultó herido en la cabeza el estudiante 

Jerónimo Bravo. El Rector, Doctor Hierro, dictó sentencia condenando a mul-

tas a los bachilleres Arraiza, Ibarra, Legarda, Picina y otros153. ¿Qué ocurrió 

en las fi estas de carnaval? Los acusados se hallaban presos en la cárcel de la 

universidad “en razón de cierto ruido que el martes próximo pasado se ofre-

ció en Callegoyena, de donde salió herido Jerónimo Bravo”. Pero los presos 

se defi enden diciendo que sólo salieron “a holgar esa noche con ocasión de 

la fi esta que era de antruejo [período que comprende los tres días anteriores 

al miércoles de ceniza, día en que empieza la cuaresma, esto es, las fechas 

correspondientes a Carnestolendas o Carnaval] y hemos estado muy recogi-

dos en nuestros estudios, quietos y pacífi cos… que nos mande soltar, pues 

somos inocentes”.

Jerónimo, el damnifi cado, que era vecino de Oñati y estudiante matricu-

lado, apela a juicio contra su presunto agresor, el bachiller Arraiza, también 

estudiante, “porque un día lunes que cayó a 28 de febrero, entre las once y 

las doce en Calebarria, en las puertas de Martín de Tobalina y Domingo de 

Mendizábal, estaba Arraiza con otros seis o siete hombres armados de punta 

en blanco con muchos géneros de armas defensivas como con ofensivas, y 

nos salieron al encuentro a mí y a otro compañero que íbamos a nuestros 

negocios lícitos y honestos, y desenvainaron con intención de matarnos, y me 

dieron una herida mortal en la cabeza de lo cual estuve en cama veinte días, 

sin poderme mover a una parte o a otra, y duró la herida dos meses, y si no 

fuera por la gran diligencia de médicos y cirujanos…”.

Estando en cama convaleciente dicho Jerónimo, le fue requerido si pre-

tendía querellarse, a lo que respondió que no podía por no haber reconocido 

a los atacantes. Pero añadió que hacía pocos días “le llegó la noticia de que 

el tal Arraiza se loaba de haberme herido, por lo que le puso querella”. Se 

trata, claramente, de una actitud de fanfarronería por parte de un agresor 

que se vanagloria del ataque, lo que motivó la querella criminal por parte del 

herido. Se trataba, por tanto, más que de agredir, de mostrarse orgulloso ante 

los colegas con una cuestionable e irresponsable osadía.

¿En qué quedó la querella? Quizá en razón a que el agresor era un 

bachiller, el castigo no fue tan fuerte como se temía, a pesar de la gravedad 

152.  AHPG-GPAH AU 61-1.

153.  Ya disponemos de un nuevo dato sobre la continuidad de los estudiantes: ninguno de los 
nombrados alcanzó la graduación durante los próximos años.
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de la herida, pues se queda en la requisa de armas y el pago de los gastos 

de los médicos. Los daños físicos sufridos se relatan de este modo: Dice que 

con la herida le cortó cuero, carne, y parte del casco de la cabeza, estando 

con gran peligro de muerte, y aunque sanó “quedé muy feo, por ser en parte 

que no se puede encubrir, como es a donde se abre la corona y tengo que 

abrir cuando Nuestro Señor me trujiere al estado clerical, y así quedé muy feo 

de la dicha cuchillada, y atenta la calidad de mi persona, por ser hijodalgo…”. 

La pérdida de la apariencia física, según el querellante, añadía gravedad al 

delito, sobre todo en consideración a su carácter de hijodalgo y por ser can-

didato a prebendas eclesiásticas154.

El año 1622 un estudiante bilbaíno matriculado en la universidad de 

Oñati se hallaba en una situación confl ictiva, pues el Corregidor del Señorío y 

el Rector de la universidad se disputaban la competencia para procesarle y, si 

procedía, castigarle155.

El estudiante estaba preso por orden del Corregidor de Bizkaia, pero 

constaba que Bustinza disponía de aposento, cama y libros en Oñati. 

Matriculado en Cánones en esta universidad el curso 1621-1622, el Rector 

Salinas Uriarte alegaba que el Corregidor, al que amenazó con excomulgarle, 

no podía apresarle y reclamaba su puesta en libertad y que le remitiera a su 

autoridad, acompañándole el proceso contra él incoado.

El tal Bustinza, que proclama debe ser liberado, estuvo mezclado en una 

pendencia de la que salió herido el portugués Antonio de Silva, pero exige 

su libertad por ser estudiante de Oñati, pues sobre él no tenía jurisdicción el 

Corregidor. Otra de las razones esgrimidas en su defensa consistía en que 

era de buena vida y reputación, hijodalgo notorio, además de que no había 

testigos de que interviniere en semejante ruido, ni que hubiera tenido arma, 

ni herido a nadie, lo que lleva a pedir que no debe tenerse en cuenta la acu-

sación. Uno de los testigos, Francisco Méndez de Sotomayor, deponía de 

oídas, sin haber presenciado le palea.

Bartolomé Bustinza se hallaba, tras el éxito de la demanda, preso en la 

cárcel de la universidad, aunque el fi scal le acusó de que, “con poco temor 

de Dios y menosprecio de la justicia, a 29 de junio de este año, estando a 

salvo en las puertas de su casa Antonio de Silva, en Barrencale, residente 

154.  Atentar contra la cara, la barba y la cabeza se consideraba una grave ofensa contra la dig-
nidad personal.

155.  OINUDA, Exp. Z-265-8.
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en Bilbao, había recibido cuchilladas, y entre otras personas se hallaba 

Bartolomé. Y en virtud de nuestras bulas [las de la universidad] se piden 

nuevas pruebas enviadas por escribanos de Bilbao, y un testigo dijo que de 

noche llegaron dos hombres de negro, que no se podían reconocer, e hicie-

ron ruido [alboroto], y que Antonio de Silva, con la espada desnuda, fue tras 

ellos acuchillándolos por la calle abajo, y el testigo les siguió, y encontró a 

Antonio de Silva en las puertas de Juan de Landaverde, vº de la villa, en la 

propia calle de Barrencale, quien venía herido y sangrando de las manos y 

cabeza, sin capa, sombrero ni espada, y estuvo curándose de sus heridas, y 

que había perdido la cintilla del sombrero y la capa, y que le había herido el 

hijo de Juan de Epalza”.

Una viuda que ejerció de testigo dijo “que ayer día de San Pedro, 

estando en la puerta de su casa, como Antonio de Silva echó mano a su 

espada contra dos hombres de hábito largo156, sin que oyese ni entendiese lo 

que le decían, y a Antonio le oyó decir que les marcaría la cara”.

Bartolomé de Bustinza decía que ninguna acusación le incriminaba, y 

exigía que se le soltara. El fi scal, por el contrario, pidió que se le castigara por 

haber intervenido en el alboroto, para escarmiento de otros, aunque parece 

que fi nalmente se le dio por libre. Dato signifi cativo: Bustinza no aparece 

entre los graduados de los años siguientes.

El año 1629 un estudiante resultó muerto en la entrada de una casa de 

Oñati. Por lo visto, a las ocho de la tarde se dio una muerte en el zaguán 

(sala inmediata a la puerta de entrada de la casa) de Miguel de Zabala, tras lo 

que dos estudiantes, entre otras personas, se habían refugiado en la iglesia 

amparados por la inmunidad eclesiástica. Al alcalde, Francisco de Erostegui, 

esta circunstancia no le impidió ir tras dichos refugiados en sagrado, ni le 

frenó su condición de estudiantes de la universidad. De hecho, “fue con otros 

con espadas, entrando con estrépito a la iglesia, rompieron la puerta del coro 

con violencia, no obstante las protestas de algunos benefi ciados, los sacó [a 

los estudiantes] con violencia de la iglesia, y los llevó amarrados a la cárcel, 

donde los tiene con graves presiones y guardas, y porque conviene a la juris-

dicción del señor obispo, se manden hacer censuras”.

El fallecido era Juan de Zumaeta, natural de Antzuola, cursante en 

la dicha universidad. Otra vez nos encontramos con peleas, esta vez entre 

156.  Clérigos o estudiantes.
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estudiantes, tensión que se viene produciendo con cierta regularidad en 

Sancti Spiritus157.

En una querella criminal abierta en 1638 el cirujano oñatiarra Martín de 

Ipença acusa criminalmente a Tomás de Rivas Pedro de Herrera y a Pedro 

de Ibarra “estudiantes de la universidad”158. Ipença nos ofrece una interesan-

tísima descripción de su condición de hidalgo y de los percances que tuvo, 

sobre todo, con Rivas: 

“me querello criminalmente, y digo que siendo como soy infan-

zón hijodalgo notorio hijo de solar reconocido, noble de los más 

principales de esta villa, quieto y pacífi co, buen christiano, apartado 

de ruidos y pendencias, es así que el susodicho Tomás Rivas, con 

poco temor de Dios… con ánimo diabólico de herir y matarme el 

miércoles próximo pasado, que se contaron tres de septiembre, a 

las diez de la noche, estando en mi casa recogido y cerradas las 

puertas para me acostar, llamó en las dichas puertas y bajando 

Santiago de Mendizábal mi criado a ver qué era, le preguntó qué 

quería a aquellas horas, y respondióle que tenía que hablar con-

migo, y entendiendo que tenía necesidad de curar alguna herida, le 

dijo que subiese arriba, y subido a la sala donde yo estaba en com-

pañía de mi mujer y familia y Domingo de Arregui, que a la sazón se 

halló en mi casa, con cólera y mofa me amenazó con muchas pala-

bras arrogantes y me hizo muchos desafíos, que venía disfrazado 

y armado con armas ofensivas y defensivas, con espada desenvai-

nada y rodela, me quisiera herir y matar, y lo hiciera a hallarme solo 

y no estar el dicho Domingo presente, lo cual visto, sin embargo 

de que por estar las dichas puertas cerradas y estar en mi casa 

apercibido de cualesquier armas, le despedí con palabra suaves 

atribuyéndolo que hizo a mocedad y muchachería, y sin embargo 

de que vio en ello mi buen término y proceder, no contento con 

el dicho atrevimiento, ayer jueves que se contaron cuatro de este 

mes, yendo para la dicha mi casa después de anochecido de haber 

visitado dos enfermos en compañía de Domingo de Aguirre, el 

dicho Tomás de Rivas acompañado de los dichos Pedro de Ibarra 

157.  OINUDA, Exp. Z-1067.2, año 1629.

158.  AHPG-GPAH AU 61-5.
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y Pedro de Herrera, armado de punta en blanco159, con espada y 

rodela, me vio y conoció y me salió con los dichos compañeros al 

encuentro, de propósito estaban aguardándome junto a la tienda 

de Diego el tendero, me trató mal de palabras injuriosas y echando 

mano de la espada me tiró muchas cuchilladas y estocadas y con 

una de ellas me hirió en la muñeca de la mano derecha, y por no 

tener yo armas defensivas ni ofensivas e ir desapercibido y sin pen-

samiento de lo que me sucedería, me matara si no me metiera en 

mi casa y cerrara la puerta de la calle a mucha prisa, aunque quise 

tomar mi espada y vengarme de semejante injuria. Otrosí me que-

rello de Lope de Zarandona, estudiante cómplice y ayudador en 

el delito, porque aun después de acabada la pendencia estuvo en 

mucho tiempo arrimado a mis puertas armado de punta en blanco 

con algún mal intento, lo cual visto por el señor alcalde le llevó 

preso, y que se le condene como cómplice con las mismas conde-

nas que a sus consortes”.

La confesión del principal acusado, Tomás de Rivas, parece quitar hie-

rro al asunto, aunque no se ocultan previos roces con el cirujano. Respondió 

ante el Rector ser de Vitoria, de 20 años, y era estudiante de cánones. Ante la 

pregunta de si subió a casa del cirujano con espada y broquel con ánimo de 

herirle o matarle, y le amenazó con palabras ásperas, dijo ser verdad que fue, 

pero acusó a Ipença de haberle dicho que “en Vitoria había pícaros”, lo que 

deja entrever que entre ellos se habían producido anteriormente algunos des-

encuentros. De hecho, el curador ad litem160 de Tomás Rivas arguye que “su 

tutelado es menor de edad, no ha delinquido y le debe liberar, y se le ha acu-

sado por pasión”, lo que incide en lo insinuado de que entre ellos se habían 

producido problemas con antelación a los hechos delictivos.

159.  La expresión “punta en blanco” se utilizaba en alusión a la limpieza, la prolijidad o la ele-
gancia con la que alguien se exhibe. En realidad, tal expresión comenzó a usarse durante las con-
tiendas que protagonizaban los caballeros en las justas medievales, cuando revestidos por sus 
metálicas armaduras, blandían sus armas de acero bruñido, resplandeciendo por efecto de la luz 
solar. Como generalmente llevaban espadas o lanzas de punta que brillaban, se decía que iban de 
punta en blanco. Con el tiempo, quedó dicha expresión, aunque separada de los combates y de las 
armas. Se sigue llamando armas blancas a aquellas que son cortantes.

160.  Persona encargada de asumir la defensa de la parte que por alguna circunstancia no puede 
concurrir al proceso, en este caso, no haber llegado a la mayoría de edad, que era de 25 años.
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Los acusados Zarandona, Herrera y Rivas no aparecen entre los gradua-

dos, lo que va confi rmando la regla que se daba con frecuencia de que los 

estudiantes metidos a peleas abandonaban los estudios. Sin embargo, Pedro 

de Ibarra, vecino de Eibar, aparece como licenciado en Cánones el año 1630. 

Es probable que siguiera en los estudios porque se le nombra como Doctor 

en Cánones en 1638, el mismo año de la querella. Se trataba, por tanto, de un 

veterano, y aunque adornado de estudios y títulos, no escapó a la tentación 

Autor, Andrés Arlanzón, procedencia, Colección Andrés Arlanzón, Ayunta-
miento de Oñati, Concierto de Otxote en el Claustro de la Universidad.



176

de intervenir en hechos delictivos. ¿Es posible que permaneciera en Oñati 

más de diez años, pues se licenció en 1630 y se doctoró en 1638? Este dato 

reforzaría la idea de que los estudios podían durar muchos años, sobre todo 

si se pretendía acceder al doctorado, como ocurrió en este caso.

A principios del siglo XVII nos topamos con la incriminación de un 

Vicerrector por violencia nocturna con emisión de sangre. Corría el año 

1611 cuando el Rector, doctor Juan Martín de Oquerruri, acompañado por 

el escribano de Oñati Francisco Espilla, solicita el testimonio del doctor 

Zuazoborla, que estaba integrado en la universidad, ante el alcalde de la villa. 

Zuazoborla se mostró inexplicablemente reacio a fi gurar como testigo en un 

caso de violencia en el que se intentaba saber si hubo infusión o derrama-

miento de sangre en el caso que se juzgaba, lo que agravaba el delito161. El 

escribano Francisco de Espilla sostiene que es conveniente el testimonio de 

dicho doctor Zuazoborla, para que bajo juramento y amenaza de censuras se 

compruebe si en el acto delictivo se derramó o no sangre, o si hubo alguna 

mutilación de miembro.

Los hechos ocurrieron el día de nuestra señora de marzo, después de 

comer, en la plaza de la villa. Se percibe cierta reticencia por parte de los 

doctores para colaborar en el esclarecimiento del caso, quizá por las parti-

culares características de algunos de los implicados. Entre los testigos soli-

citados tenemos al médico doctor Simón de Basauri, del que se dice que se 

examinó como Licenciado “En la Facultad de Medicina” de Oñati en 1605, 

aunque puede que el doctorado lo completara fuera de Oñati, teniendo en 

cuenta las normas que se pusieron para conceder grados de medicina en 

esta universidad durante algunos períodos.

El Rector Oquerruri hace mención a “cierta riña… en que habían herido 

a Bernardo de Eguiara y Martín Díaz de Cobos, estudiantes matriculados en 

esta universidad, y los habían herido muy mal, y para que los delictos no que-

den sin castigo, se manda hacer cabeza de proceso”.

El Rector, siguiendo la tradición de vigilancia de los alumnos que se 

seguía en la universidad, fue a las casas de la morada de Don Bernardo, “en 

la rúa de Calegoiena”, quien lo halló postrado en la cama. Bernardo con-

fesó que le produjeron dos heridas durante la noche, cuando venía para su 

casa después de haber cenado en casa de Diego de Gauna, que venía en 

compañía de Martín Díaz de Cobos y Juan Gómez de Fonseca, todos ellos 

161.  AHPG-GPAH AU 61-3.
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estudiantes. Habían sido convidados a casa de dicho Diego de Gauna, y tam-

bién hirieron a Martín Díaz Cobos. Cuando salieron de cenar de la casa de 

Gauna, que es en la rúa de Calezarra, “les aguardaron hasta seis o siete per-

sonas con lanzas y espadas, y sin haber dado ocasión le acuchillaron, y no 

les conoció, y que uno que estaba con lanza podía ser Salazar, estudiante 

de la universidad, porque algunas noches le ha topado al dicho Salazar con 

lanza, y que así por ahora no quería dar querella alguna porque no sabe quién 

le hirió”162.

La averiguación siguió con la visita a la morada de Martín Díaz Cobos, 

en Calegoiena, “a quien encontró en la cama, y le preguntó si estaba ene-

mistado con alguno, y repitió lo del convite a cenar, y que a las ocho horas 

de la noche todos tres en compañía de Gauna encontraron en la dicha calle 

al Vicerrector del colegio, que se llama Domingo de Artechea [natural de 

Rigoitia, licenciado en Artes en 1611] y a Pedro de Osinaga, vecino de la villa, 

y tuvieron palabras dicho Vicerrector y Bernardo y echaron mano a las espa-

das, y luego se apaciguó la pendencia, y por entonces no hubo nada, y tiene 

entendido que de antes ambos dos estaban encontrados, y que Osinaga 

(el oñatiarra) había mandado decir a Gauna que avisase a Bernardo que se 

guardase porque le había de pegar, y después de haber cenado (siempre, 

“senado”) al salir se encontraron con los seis o siete hombres con lanzas y 

espadas, les dieron de cuchilladas pero no los conoció”163.

La información resulta relevante: el propio Vicerrector del Colegio de 

San Esteban, Domingo de Artechea, está no solo enemistado con algún 

estudiante, sino que participa en peleas callejeras acompañado del oñatia-

rra Osinaga, a su vez clérigo de menores, como constará poco después. El 

Rector y los que componían la ronda fueron al aposento de Artechea, que 

debía estar huido en la iglesia en busca de protección, “y hallaron bajo la 

cama una espada desenvainada y un broquel [pequeño escudo], y le dijeron 

que a las ocho de la noche salió con Pedro de Osinaga”. Éste era clérigo de 

evangelio, y había sido preso muchos días antes. Es evidente que los oña-

tiarras estaban acostumbrados a ver a clérigos que recurrían a la violencia 

162.  Siguiendo la tónica de alumnos que participan en peleas, también en este pleito resulta que 
varios estudiantes implicados no lograron la graduación, entre ellos Guaray, Días de Cobos, Gauna 
y Gómez de Fonseca.

163.  No es el único caso en que, ante le presunción de alguna paliza o ataque, alguno del com-
plot intentara avisar al amenazado de lo que le podía suceder, poniéndole alerta. El ambiente indica 
los roces entre los jóvenes que vivían en la villa, tanto si estos fueran estudiantes o no. Lo curioso 
es que en la trifulca aparecen clérigos, estudiantes, jóvenes de la villa y hasta un vicerrector.
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en caso de desacuerdos, y que utilizaban armas blancas para dirimir sus 

querellas.

El estudiante Juan de Alsaga (tampoco este aparece entre los que 

obtuvieron grados en la universidad), que vive en compañía de Gauna, y a 

quien había acompañado a casa, declara que en cuanto subió al aposento 

“sintió ruido y pendencia y bajó, y sólo sabía que en compañía de los que 

habían herido iba el vicerrector del colegio de san esteban”. Este detalle 

se confi rmó al hacer averiguaciones en el propio colegio de San Esteban, 

donde le aseguraron que Domingo de Artechea había salido aquella noche 

con la espada y broquel, después de cenar. El testigo Alsaga, se declara, 

tenía trece o catorce años, edad a la que se empezaba a estudiar en la 

universidad.

Viene después la declaración del estudiante Diego de Gauna, preso en la 

cárcel de la universidad, quien manifestó “que su prisión era por ocasión de 

haber herido a Bernardo de Guaray, el tres del presente, y pide se le suelte, 

que había convidado a Bernardo y los demás amigos a cenar, y tras cenar 

salimos e íbamos en buena conversación hacia la plazeta de las casas de 

Juan Gómez de Berganzo, y sin mediar más ciertos hombres muy encubier-

tos y arrebosados [oculto el rostro] comenzaron a querernos herir, y yo pude 

escaparme de la pendencia, y siendo yo hijo natural de esta villa, y de los 

más principales de ella, pido soltura”.

Interesante resulta la confesión del clérigo oñatiarra Pedro de Osinaga, 

de 25 años, quien “el día de autos a las ocho de la noche salió a la calle de 

Mendicoa, a buscar a Bartolomé de Arricruz para hablarle algo de su cuñado, 

y yendo de vuelta de dicho recado, por la calle de San Antón, encontró junto 

a la casa de Francisca de Bergara a Bernardo de Guaray, y ambos comenza-

ron a andar calle abajo, y llegando junto a la ermita de San Antón se encon-

traron con unos hombres, y uno de ellos sin ocasión dio a Bernardo un 

espaldarazo, y al preguntarle si le parecía si aquello era bien hecho a gente 

honrada, y pasaron adelante, se recogió en el caserío Balenzategui de su 

padre y no salió de noche”.

Diego de Gauna se manifestó “contra el bachiller Domingo de Artechea, 

vicerrector del colegio de San Esteban de esta universidad, y Pedro de 

Osinaga subdiácono y los demás, diciendo que ejerce mucho escán-

dalo andante de noches sin guardar clausura y el recogimiento, y rebo-

zados y armados de armas ofensivas y defensivas inquietando a esta 

república y cometiendo delitos y excesos, particularmente el dos de enero, 
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que juntándose en gavilla acuchillaron e hirieron a Bernardo de Eguiara y 

Martín Díaz Cobos estudiantes con peligro de perder sus vidas”. Sin duda 

alguna, los comportamientos de los clérigos Artechea y Osinaga no resultaban 

ejemplares, aunque a nosotros nos resulta muy rica la descripción que se nos 

facilita de la vida popular, con la que se mezclaba la universitaria y la clerical.

En un posterior cuestionario las anteriores acusaciones se ratifi can: “Si 

saben que los reos, armados, acuchillaron a Bernardo de Eguiara y Martín 

Díaz Cobos, estudiantes, cortando cuero y carne, y que son conrreos veze-

ros [responsables de no cumplir con ciertos ofi cios] y acostumbrados a no 

guardar clausura y recogimiento, y andando de noches armados afrontando e 

injuriando de palabra y hecho a muchos vecinos… que Bernardo de Artechea 

es clérigo de evangelio, a quien se le halló una espada, injuriando atrozmente, 

con delictos de severo castigo”.

La sentencia dictó que Artechea debía pagar 2.000 maravedíes “para 

ayudar a la cirugía y botica y daños y gastos que tuvo en la curación de las 

heridas que se dieron, y que de aquí en adelante guarde la clausura y no 

salga de noches”. Ciertamente un castigo muy leve, considerados los daños 

y el escándalo producido por las continuas peleas y andanzas delictivas por 

parte de estos clérigos-estudiantes.

12.2.  El Rector Astarloa, herido por arma blanca en una ronda 

nocturna

El Rector de la universidad solía enfrentarse a graves problemas de vio-

lencia entre los alumnos, que en ocasiones de los carnavales adquirían un 

carácter irrefrenable, dado que se trataba de fi estas tradicionales en vísperas 

de la Cuaresma. Pero a veces podía correr riesgos en las rondas nocturnas 

que practicaba por parte de algún vecino que frecuentaba a estudiantes de la 

universidad.

El 25 de febrero de 1745, el Doctor Alejo de Astarloa, de gran expe-

riencia y ascendencia en Sancti Spiritus, tuvo que lidiar con un episodio 

de violencia protagonizada por un amigo de alumnos del colegio. Astarloa, 

ciertamente, estaba vinculado a la universidad desde antes de 1735, según 

consta por los títulos obtenidos en ella. Ese año obtuvo el título de Bachiller 

en Leyes, en 1738 se licenció en Teología, tras lo que llegó a fi gurar como 

Rector en 1740. Siguió por la senda de la formación, titulándose de Bachiller 
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en Cánones en 1741, y fue en 1742 cuando volvió a ocupar el rectorado, 

cargo que repitió en 1745, fecha del pleito en el que le tocó intervenir tras 

haber sufrido una agresión164.

Hallándose dicho día 25 de febrero en la sala y torre rectoral del 

Colegio Mayor, manifestó que había tenido noticias de que “los estudian-

tes de la universidad andaban algo revueltos entre sí, y se podía temer que 

a la noche hubiera alguna quimera”. Tras este aviso se nos informa cómo 

era una noche de ronda o vigilancia en un invierno de corte carnavalesco: 

Astarloa, “con ánimo de apaciguarlos, salió de ronda con don Joseph de 

Villar, familiar de dicho colegio, y habiendo reconocido las calles le pareció 

conveniente retirarse a los pórticos de la plaza pública y estar un rato, por 

si se oía alguna bulla, y estando sentado, como a cosa de las once horas y 

cuarto de dicha noche, en un banco que está en los dichos pórticos, a una 

con dicho familiar, llegó a dichos pórticos un hombre, y habiendo entrado 

se fue a una esquina, y luego volvió a donde su merced [el Rector] estaba, 

y sin decir palabra se sentó al lado del familiar, y habiéndole preguntado su 

merced quién era, sin dar respuesta se levantó y tiró a su merced un golpe 

de espada o alfange, y le hirió en la muñeca de la mano izquierda, y aun-

que su merced quiso prenderle y conducirle a la cárcel de la universidad, no 

pudo conseguirlo por haberse resistido, si bien habiendo encontrado a poco 

rato al dicho alcalde ordinario le refi rió lo que había sucedido, para que se 

averiguara lo referido, y fuera castigado el delincuente, por su atroz delito, y 

mandó formar auto de ofi cio, y fue a Joseph de Palacios maestro cirujano a 

reconocer dicha herida”.

En la universidad se hizo comparecer a Joseph de Villar, familiar del 

colegio, a Luis de Indart, de Oiartzun, y Joaquín de Lariz, de Lekeitio. Estos 

dos últimos eran estudiantes cursantes en la universidad que se graduaron 

de Bachiller en Cánones ese mismo año de 1745, y se ofrecieron a declarar 

sobre el percance relatado.

Villar, familiar o empleado de la universidad, quien era probable que 

se tratara de un sotafámulo o medio criado medio estudiante en el colegio, 

manifestó que “salió acompañándole al Rector el día de San Matías, queda-

ron en los pórticos de Fausto de Astorquiza, y quedaron allí esperando… y 

le pareció que el hombre que se sentó a su lado era Joseph de Surriategui, 

164.  AHPG-GPAH AU 61-9. Astarloa era, además, natural de Durango y benefi ciado de la iglesia 
de Aulestia.
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herrero, de Oñate, y sentóse al lado, y al preguntarle le dio con la espada, y 

estándole curando Palacios, envió al familiar a avisar al alcalde, el cual dijo 

que le había prendido y puesto en la cárcel, y juró el familiar que era de 21 

años”.

Un testigo confi rmó que Surriategui tenía espada, y se habla de que le 

condujeron “a la carbonera, que era la cárcel de la universidad”, y le confi rmó 

el alcalde que aquella noche había de dormir en el colegio.

El proceso se tomaba su tiempo, según se nos informa de que en el 

colegio mayor, el 5 de mayo de 1745, “siendo rector Alejo de Astarloa, en 

atención a interesar dicho colegio en la injuria hecha la noche del día 24 de 

febrero del próximo pasado de este año, para que se castigue el delito según 

su calidad, y se aseguren las rondas acostumbradas del señor rector”, y en 

referencia a dichas rondas nocturnas se asegura que el rector “las hace para 

el mayor servicio de dios nuestro señor, paz, quietud y conveniencia de los 

estudiantes, y vecinos de la villa”.

La normativa que se imponen las autoridades del colegio para vigilar 

a los estudiantes da lugar a diferentes capítulos, que se concretan en unas 

directrices generales, donde se alaba la buena disposición de los oñatiarras 

para fomentar una convivencia pacífi ca con los estudiantes, y pasar acto 

seguido a los puntos que llevan a investigar lo ocurrido en febrero de 1745, 

lo que nos deja un formidable retrato de la autoridad del Rector y de la cola-

boración del alcalde cuando aquél sufrió una herida de un vecino que aca-

baría encarcelado. Las normas sobre las rondas nocturnas quedan claras y 

explícitas:

“Lo primero, que el Rector, como sus antecesores, en hacer 

rondas y visitar a los estudiantes celar sus velas, e impedir las resul-

tas que pudieren originarse de sus salidas, por sí solos o llevando 

en compañía a un señor colegial o más regularmente con un fami-

liar de dicho colegio, sin acompañamiento de escribano o alguacil, 

o al menos de muchos años a esta parte, por lo pacato del lugar, 

y pronta obediencia y respeto que a sola la persona del Rector y a 

una mera voz suya se ha prestado siempre por los estudiantes, a 

imitación de los alcaldes ordinarios de esta villa, quienes tampoco 

por la misma razón suelen traer otro carácter de juez, sino el acom-

pañamiento de su alguacil o alguaciles, a excepción de algunos lan-

ces, en que es preciso traer escribano.
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Lo segundo, que la referida noche del día 24 de febrero era 

público que dicho Señor Rector salió de ronda, y con especialidad 

lo sabían los estudiantes, como también dicho Señor Sufriategui, 

vecino de la villa, porque hallándose éste en compañía de los 

estudiantes en la casa de habitación de Bartolomé Joaquín de 

Mendiolaza, vecino y remanente de la sisa de los vinos de esta villa, 

les previno el familiar se retirasen a sus casas pues había salido de 

ronda el Señor Rector.

Lo tercero, que el dicho Señor Rector salió la referida noche 

de ronda acompañado del familiar de dicho colegio según lo 

había practicado otras noches, que es muy conocido por su voz 

en esta villa por los muchos años que reside en dicho Colegio 

y Universidad, y que dicho Sufriategui debía con particularidad 

conocerle a causa de haberle encontrado con el mismo acompa-

ñamiento del familiar otras noches antecedentes, y reprendídole 

porque se acompañaba con los estudiantes, respondió no era de la 

jurisdicción del Señor Rector.

Lo cuarto, si habiendo herido dicho Joseph de Sufriategui al 

dicho señor Rector debajo de los pórticos del licenciado don Fausto 

de Astorquiza, donde como tal Rector y juez se hallaba celando los 

pasos de los estudiantes, ya habiéndole alcanzado dicho Rector 

quiso prenderle, y traer a la cárcel de esta universidad, lo que no 

pudo conseguir a causa de haberse resistido y amenazándole con 

el mismo terciado o alfanje que traía, si bien habiéndose encontrado 

con el alcalde, éste le hizo prender.

Lo quinto, vuelto al colegio y curado por Palacios, maestro 

cirujano, envió al familiar a saber al dicho alcalde si le prendió, o no, 

a Sufriategui, y volvió diciendo hallarse en la cárcel”.

Los testimonios que se siguen a cuenta del pleito resultan muy valiosos, 

tanto por las características que se describen sobre las rondas nocturnas 

como por la autoridad del Rector, quebrantada en esta oportunidad, y ofre-

cen curiosos aspectos populares sobre la vida nocturna en la villa, incluidos 

interesante detalles urbanísticos de la misma.

El testigo Luis de Indart, natural de Oiartzun, y que obtuvo el título de 

Bachiller en Cánones en abril de 1745, “dijo que desde que empezó el curso 

en noviembre de 1744, que el Rector ha salido de ronda como juez, con 
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solo el familiar, o alguna vez con algún señor colegial, por haberle encon-

trado en diferentes noches durante este curso en la calle, y ha oído decir 

que de muchos años a esta parte han hecho sus rondas los señores recto-

res anteriores en la misma forma, sin otro acompañamiento, ni farol ni dis-

tintivo, habiéndoseles prestado siempre a la más leve insinuación y voz la 

debida obediencia como a su juez, y sabe que el alcalde Pedro Lucas de 

Ascarraga rondaba con solo el alguacil, sin farol, ni escribano, a excepción 

de algunas veces con Manuel de Urmeneta, escribano, en su compañía de 

ronda”.

Indart proporciona muchos detalles de lo ocurrido: 

“Que el día 24 estaban en casa de Mendiolaza echando un 

trago, y dicho Mendiolaza les dijo que el familiar le había manifes-

tado que el Rector había salido de ronda, y que les previniese a los 

estudiantes que se recogiesen a casa, y vino al paraje llamado Los 

Siete Vientos, cerca de los pórticos de Astorquiza, el cual es el más 

idóneo para celar y velar sobre los rondantes, por ser paso casi pre-

ciso para todas las calles de esta villa, y estando el testigo en com-

pañía con Pedro Lucas vio que el dicho Sufriategui salió de dichos 

pórticos, y tras él el Rector, y lo que sucedió y el aviso dado al 

alcalde sobre la herida, por haber salido con el familiar, por ser muy 

conocida su voz y obedecérsela a la menor insinuación, y asimismo 

lo es que pocas noches antes de la referida, encontró el Rector al 

dicho Sufriategui en compañía de estudiantes, y habiéndole repren-

dido que se acompañara con los estudiantes, le respondió que no 

era él de la jurisdicción de dicho señor Rector”.

Villar declaró haber entrado como familiar o empleado en la universi-

dad en Navidad de 1744, y nos deja una relación de su experiencia como 

acompañante del Rector en sus rondas nocturnas: “que ha salido en diferen-

tes rondas, y que a la primera palabra que el Rector decía a los estudiantes 

se retiraban, pues ‘le conocían’ (¿por su voz?), que el día 24 salió el Rector 

porque había oído que había algunas inquietudes entre los estudiantes, y 

encontrándolos en la calle, a la voz del Rector ‘Quién va’, ‘ha caballeros’ o 

otra palabra semejante, y se le obedece a la primera palabra, y en cuanto 

a Sufriategui no es verosímil que no le conociera cuando le preguntó en los 

pórticos quién era, porque una noche anterior hablaron y el Sufriategui le 

dijo que no era su juez”. El herrero oñatiarra, según se desprende, no estaba 
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dispuesto a admitir la autoridad del Rector, ni éste admitía que frecuen-

tase a los estudiantes, y ya se habían enfrentado verbalmente en ocasiones 

anteriores.

El primer día de marzo el alcalde se interesó por la herida sufrida, y supo 

que al cuarto día tras el atentado el Rector tenía mucho dolor e infl amación y 

fi ebre, se le llamó al médico, quien le indicó emulsiones, tras lo que, una vez 

desapareció la fi ebre, aun “están torpes las articulaciones de los dedos y la 

muñeca”.

Luis de Indart y Juaquín de Lariz nos ofrecen este embarullado pero 

sugerente relato:  

“salieron con el alcalde, y pasada la plazuela de Santa Marina 

se dirigieron a Caleverria, y encontraron a Joseph Sufriategui, con 

que tienen amistad, diciéndole que ‘tomas un trago’, y pasaron a 

casa del Doctor Manuel Antonio de Aravaolaza, abogado, en la que 

habita Bartolomé Joaquín de Mendiolaza, a quien habiendo hecho 

sacar una limeta de vino rancio vinieron todos los referidos, y toma-

ron la derrota para la casa de dicho alcalde, a eso de las once, 

pasaron por la plaza, y Sufriategui y los otros quedaron bajo los 

pórticos o cobertizos, y un hombre se arrimó al sitio en que estaba 

el alcalde, y conocieron por el habla a Alejo de Astarloa, Rector, 

el cual dijo que el hombre que entró en dicho cobertizo le había 

herido, le siguieron, y encontraron a Sufriategui, quien contó que al 

entrar en los pórticos se encontró con dos encapotados, y que el 

uno le quiso agarrar, y queriendo levantar el brazo tropezó y que 

le rozó con un sable rompido que consigo traía, que le había dado 

Lariz para que hiciera con ello alguna herramienta [Sufriategui era 

herrero], pero que dicho sable roto no tenía señal de sangre”.

Ángela de Echeverría, mujer de Joseph de Idígoras, dijo “que dicha 

noche salió su marido a ronda con el alcalde, como de ordinario practica 

en los días festivos, y a las once vinieron con Sufriategui a quien pusieron 

preso, y reconvinieron a dicho Sufriategui sobre lo sucedido en la plaza, pero 

Sufriategui dijo que uno de los embozados le agarró, y queriendo despren-

derse pasó lo de la herida con el sable roto, y que no le pegó a ninguno de 

ellos, pero se le llevó a prisión, y secuestraron sus bienes, y se reciva su con-

fesión, ante el alcalde y juez del conde, Ascarraga”.
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Llega por fi n el interrogatorio al mayor implicado en la herida del Rector, 

Sufriategui. Este, que tenía 31 años y era clavetero de ofi cio, confesó “que la 

noche referida estaba ya en cama, pero le vino Luis Indart y le sacó de ella, 

pues tiene cierta amistad con él, y después se acostó, y vino el alguacil, y 

pidió un tizón ascua para encender la pipa, y se vistió el confesante tras dár-

sela, y pasó a la plazuela de Santa Marina, donde encontró a Indart, y de allí 

a Calebarria, donde encontraron a Joseph Madina, mozo soltero, y le hicieron 

retirar, bebieron vino rancio, y en los pórticos vino el familiar de la universidad 

diciendo que el Rector se había retirado y que se retiraran los estudiantes, y 

dijo alguno de la comitiva que había que registrar los arcos bajo la casa de 

Astorquiza, y hallaron dos personas sentadas en un madero, que el confe-

sante creyó que eran estudiantes, y en esa inteligencia se sentó a su lado, y 

al rato, notando que nada hablaban, vino en conocimiento de que no eran sus 

compañeros, por lo que se levantó y entonces uno de los que estaban sen-

tados levantándose le agarró al confesante, y el confesante levantó el brazo 

derecho, donde traía un sable rompido, con que tropezó, sin tirar ningún 

Grupo de hombres en la Universidad de Oñati. Autor, Martín Ricardo – Photo Carte. Procedencia, 
Colección Kutxa Fototeka, 1918.
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golpe, y estaban ambos embozados con capas y estaba muy oscuro en dicha 

noche además de que dicho cobertizo es muy lóbrego de noche, y al poco 

le salieron al encuentro el alcalde diciendo había herido al Rector, y manda-

ron fuese preso. Y se puso como fi scal al Joseph Antonio de Adurriaga, vº de 

Oñate”.

El año 1746 el presbítero Juan Dertiano era rector, y seguía como algua-

cil Joseph de Idígoras. Interrogado éste, dijo ser de ofi cio alguacil al presente, 

aunque su propio ofi cio era el de zapatero, tenía 34 años, y se le preguntó 

sobre lo sucedido con el anterior Rector, y relató “cómo vio que los estudian-

tes fueron a casa de Sufriategui para poder fumar, a por un tizón, y salie-

ron todos, y también Xavier de Zarate, de Navarrete, y Juan Bautista de 

Urcelay, de Legazpia, cursante en esta universidad, con ánimo de acompa-

ñar al alcalde a su casa en Calezarra, y llegados a los siete vientos, Indart y 

Sufriategui entraron en los pórticos, y al poco salió de allí Astarloa diciendo 

que el hombre que huía le había herido, y que el sable roto lo entregó hace 

meses al escribano para que lo guardase”165.

Resulta sorprendente que, en el propio documento del pleito, nos 

encontremos con una larga y significativa referencia que indica la eterna 

pelea que mantuvo Oñati para que perdurara la universidad. Está emitido 

por Don Felipe IV, Rey de Castilla, quien hace referencia a la universidad, el 

Rector y colegiales del Colegio Sancti Spiritus:

“que se fundó en virtud de la bulas de Paulo III, hoy es de mi 

patronazgo, escuela y enseñanza de las provincias desde Burgos 

a la mar, y de todo el reino de Navarra, y al bien público de todas 

ellas conviene se conserve por la pobreza de la gente, que la impo-

sibilita de acudir a otras universidades más distintas y menos aco-

modadas suplicándome que teniendo consideración a esto, sea 

servido de mandar que las dichas bulas se os guarden en la forma 

que ella se contiene, dándoos para su cumplimiento y ejercicio, 

conservación y jurisdicción poder y facultad para que el Rector, que 

es o fuere del dicho colegio, y universidad, pueda ser juez contra 

legos para la cobranza de las dotaciones y rentas que el dicho cole-

gio tiene al presente y tuviere adelante, así las cobrables como las 

165.  Luis Joaquín Indar, vecino de Oiartzun, alcanzó el grado de Bachiller en Cánones en abril de 
1745, mientras que Juan Bautista de Urcelay, de Legazpia, no aparece entre los graduados.
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que están litigiosas, conocer de todas las causas, y pleitos movi-

dos… y ningún juez inferior pueda conocer ni juzgar en los pleitos 

comenzados y para que asimismo pueda conocer de los negocios 

tocantes a los colegiales, doctores, familiares y estudiantes resi-

dentes en la dicha universidad, así actores como reos, conforme 

os está concedido por la dicha bula o como la mi merced fuese, 

y concedo facultad, licencia y poder y autoridad completa jurisdic-

ción y facultad a vos el dicho rector y colegiales para que desde el 

día de la data de esta mi carta en adelante el Rector que es o fuere 

del dicho Colegio pueda ser juez contra legos para la cobranza de 

dotaciones, conocer en primera instancia de todas las causas y 

pleitos movidos… y pueden tener en todo ello el maestre escuela 

de la universidad de Salamanca, de Alcalá de Henares, así en la de 

Oñate, y mando a infantes, prelados, duques, marqueses, condes, 

ricoshombres, priores de las órdenes comendadores, alcaides de 

los castillos y casas fuertes, oidores de las mis audiencias, alcaldes 

alguaciles de la mi casa y corte, y Chancillería, corregidores, gober-

nadores, alcaldes, justicias de todas las ciudades, villas y lugares 

de este mi reino… y tengáis por ello que pagar de quince en quince 

años 8.437 maravedís de plata, y si no los pagareis no gocéis de 

estos derechos,

Madrid a 31 de diciembre de 1748”.

12.3.  Un profesor lidera a estudiantes que quieren liberar a 

compañeros presos

El año 1786 la osadía de los estudiantes se atrevió a desafi ar la auto-

ridad del Rector al tratar de sacar de la cárcel o carbonera a colegas que 

habían sido apresados166. Esto lleva a incoar un “juicio sumario contra algu-

nos estudiantes que en ademán hostil penetraron en la universidad durante la 

noche con el intento de poner en libertad algunos retenidos en la cárcel de la 

universidad”.

166.  AHPG-GPAH AU 60-3.



188

La acusación formulada por el Rector es grave, pues el treinta de enero, 

en una reunión celebrada en la sala rectoral, “el licenciado Martín Gregorio 

de Undiano, Rector Cancelario, dijo que la noche del día nueve de enero se 

le dio noticia de que acababan de introducirse dentro del colegio una mul-

titud extraordinaria de estudiantes en voz de asonada con un alboroto que 

podía producir sobresalto, que preguntando por el Rector se acercaron a la 

sala rectoral con una noticia, habiéndose presentado su merced en el aula 

inmediata con el escribano y el alguacil Casiano de Echevarría, e introducido 

el tropel de estudiantes peroró en nombre de estos Pedro Celestino Fabro, 

natural de Santo Domingo de la Calzada, y cursante en la universidad, expo-

niendo que, como comisionado de aquella turba literaria y capitán general de 

la misma tropa, insistía en que se diese soltura a varios estudiantes en tono 

tan imperioso, que se hallaban presos, y su merced se vio en la dura necesi-

dad de liberarlos, aunque con suma repugnancia, para cortar mayores males, 

y sueltos los presos hicieron gran algazara, y con ello se halla desairada la 

autoridad y con muy mal ejemplo, y mandó formar este auto de ofi cio” [esto 

es, un juicio promovido por el propio juez, en este caso el señor Rector].

Ante la gravedad de lo ocurrido, se solicita a diverso personal de la uni-

versidad que testifi que ante el Rector para aclarar lo ocurrido. 

El primer testigo es Tomás de Unzueta, familiar del Colegio, “quien dijo 

que la noche del día nueve, a las cinco y media, vio que media docena de 

estudiantes entraron en tropel en la universidad, y tras ellos otros muchísi-

mos, que serían en todo más de ciento, y subieron a los claustros de arriba 

con voces desentonadas donde decían que el sotafámulo del colegio era 

criado suyo y que fuese en busca del rector, que querían estar con él, y ante 

él habló Fabro, diciendo ser diputado de los estudiantes, para que soltara a 

dos estudiantes presos, en atención a que no lo estaban por justas causas, 

sino porque el alcalde de esta villa había pedido que ningún escolar fumase 

en lugares públicos, y lo habían hecho en la plaza pública, y que los soltara 

sin aguardar al día inmediato, y pasaron a la puerta de la cárcel”. El delito 

y el encarcelamiento, por tanto, se debían a que habían fumado en público. 

¿Exigían los estudiantes libertad para fumar?

El segundo testimonio corrió a cargo de Casiano de Echevarría, alguacil 

de la universidad, “quien dijo que con motivo de estar en la cárcel Domingo 

Ramón Díez y otros tres cursantes observó que en los claustros de arriba había 

una gran multitud de estudiantes encapotados con sombreros gachos gritando, 

con Fabro al frente, y pidiendo su libertad, y al insinuar el rector que los libraría 

el día siguiente, insistieron en que la soltura había de ser inmediata”.
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El secretario Urtaza, llamado por el Rector, “se acercó a la universidad 

hacia las seis, y se hizo el encontradizo con el alguacil Echevarría, quien le 

informó que vería lo nunca visto, a todos los estudiantes en tropel y como 

amotinados, e introducidos en un aula les dijo que qué querían, y Fabro dijo 

que no había motivo para tenerlos presos con tanto rigor, con autoridad y sin 

el debido decoro, y allí estuvieron hasta ver la soltura de los presos”.

La razón de la prisión, por lo que se testifi ca, se reducía a fumar en luga-

res públicos, lo que por lo visto estaba prohibido. Otra cosa eran las formas 

para exigir la libertad de los presos. El caso es que el 31 de enero se proce-

dió a la prisión de Fabro en una hora intempestiva, probablemente por evitar 

otro motín, pues “a la una hora de la mañana fueron a casa de Santos de 

Barrena, en cuya posada residía Fabro, y se le requisaron, dejando en manos 

del mesonero en depósito, los bienes del mismo, que eran ropas, y al dicho 

Fabro lo metieron en la cárcel”.

Intervienen con ocasión del pleito varios estudiantes que dan testimonio 

sobre lo ocurrido la noche del nueve de enero, fecha del motín estudiantil.

Pedro de las Heras, natural de La Bastida y cursante en la universi-

dad, “dijo que el día nueve, al tiempo que volvía del paseo hacia las cinco 

y cuarto, observó en los pórticos de la plaza un gran tropel de estudiantes 

que se dirigía hacia la universidad, y preguntado uno de ellos le dio la razón, 

preguntando si los estudiantes eran súbditos del rector o del alcalde, pues 

a instancias de éste los encerraron. Que liberaron, por fuerza o miedo del 

rector, a los estudiantes, y éstos gritaban ‘viva el rector’, y en breve todos 

se retiraron en sus casas”. Los estudiantes soliviantados discutían la razón 

de la prisión, así como de la intervención del alcalde, de cuya jurisdicción 

no dependían.

El estudiante José Manuel de Aizpurua, natural de la villa “De los 

Pasajes”, informó que vio el tumulto, pero aseguró que no reconoció a nadie, 

y a las seis y cuarto se retiró solo a la posada, “por ser ya de noche”.

Nicolás de Elorriaga, natural de Oñati, ofrece algo novedoso sobre la 

concentración de estudiantes. Dijo “que se le acercó a su casa el día nueve 

un estudiante de Zumárraga cursante en la universidad llamado Antonio de 

Ursularre, alias Quirru, y otros muchos estaban jugando y otros viendo a tru-

cos, y dijo ‘Caballeros, a la plaza todos, que hemos de ir a la universidad’, y 

en efecto salieron con dicho Ursularre, a excepción de dos o tres que conti-

nuaron jugando, y después les oyó decir que habían hecho sacar al Rector a 

los estudiantes presos”.
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Otra muestra de la táctica de reclutamiento para protestar la muestra la 

declaración de Isabela de Ursaola, mujer de Josef de Elorriaga, a quien se 

le leyó el auto de ofi cio antecedente “en lengua vascongada por ignorar la 

lengua castellana”167, y dijo “que el día nueve llegó a casa de la testigo, con 

motivo de tener en ella mesa franca de trucos, Josef Antonio de Ursularre, 

y habiéndose detenido un buen rato con infi nitos estudiantes que había en 

la misma casa, salió con ellos quedándose dos o tres, en seguimiento de 

Ursularre, y a cosa de hora y media volvió un gran tropel con voces de rego-

cijo diciendo que habían hecho libertar a los presos de la cárcel”. 

Muy especial resulta el testimonio de otra oñatiarra, cuyo nombre no se 

cita. Revela que entre los estudiantes se encontraban dos navarros, uno de 

Arroniz y otro de Iturgoien, quienes ocuparon una habitación e hicieron traer 

a Brígida de Corcóstegui vino de refresco, y se mantuvieron en tertulia hasta 

las ocho, a excepción de Larrañaga, quien salió a las cinco y media, “y varios 

días después oyó a los estudiantes esta expresión: ‘buen mozo quedó Don 

Martín Xavier de Muzquiz, natural de Ovanos, y cursante en la dicha univer-

sidad’, porque no le dejaron hablar la citada noche del día nueve de enero, 

en que vinieron los estudiantes a su merced dicho rector, siendo así que 

cuando comenzó a hablar Don Pedro Celestino Fabro, volvió y se retiró dicho 

Muzquiz enfadado a su casa de la universidad168”. Por lo visto, Fabro no 

admitía réplica, y Muzquiz tuvo que retirarse de la posible discusión sobre la 

conveniencia o no del proceder de Fabro.

José Antonio de Ursularre, vecino de Zumárraga y cursante en la univer-

sidad, dijo “que el día nueve de enero salió de la conferencia [clase] de dos y 

media a tres, y pasó a la plaza pública, y estando en ella tomando el sol llegó 

a ella Casimiro Larrañaga, que bajaba de Calebarria, y con él se fue a pasear 

hacia Vidaurreta, y supo que Domingo Ramón Díez, cursante de la universi-

dad, estaba preso, y díchole de mofa a su compañero si le quería acompañar 

a jugar a la brisca, se despidieron y fue a la casa de Larrañaga a jugar, donde 

estuvieron como media hora, y en la cocina estuvo con la familia hasta las 

seis, cuando se retiró a su posada, donde se mantuvo sin salir toda la noche”.

167.  Muchas mujeres no sabían castellano, pero está claro que la mayoría de los estudiantes 
residentes en la posada se entendían con ellas en euskara.

168.  Muzquiz, probablemente, pretendía calmar a los estudiantes, pero Fabro se impuso en la 
discusión y manifestación, lo que irritó a Muzquiz provocando su retirada.
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También se tiene en cuenta el testimonio de un niño oñatiarra de once o 

doce años, Felipe de Elorriaga, hijo de Nicolás Elorriaga e Isabela de Usaola. 

Debido a su corta edad, se le eximió de prestar juramento, y “dijo recordar 

que la tarde del lunes en que ocurrió el lance llegaron a casa de sus padres 

Joaquín Mª de Plaza, de Oñate, y Francisco de Gutierrez, natural de Salinas 

de Rosiu, cursantes en la universidad, a divertirse en la mesa de trucos (billar) 

que tienen franca los padres del testigo, jugando los dos solos hasta la hora 

de la oraciones, y mientras estuvo el testigo llevando la cuenta y tanteando 

con la tabla, y poco antes de las oraciones llegó a la mesa de trucos Miguel 

Santiago, natural de Briñas, cursante, y dijo en voz alta: ‘caballeros, todos a la 

plaza’, pero los jugadores continuaron, y luego llegaron fulano Pereda, mayor, 

y fulano Bonifaz, menor cursante, y estuvieron jugando hasta las seis, en que 

salieron, y el testigo, que estuvo en casa, no vio más que dichos cuatro”. 

Otro estudiante que fi gura como testigo es el ya mencionado Francisco 

Gutiérrez, natural de Salinas de Rosiu, (Rosio, Burgos), quien “dijo que se 

encontró con una muchedumbre de gente que iba a la universidad, y no 

conoció a nadie aunque habló con algunos de ellos, y en la universidad uno 

de los estudiantes habló, pero no le conoció, que dijeron era Fabro, y que no 

hace memoria de dichos estudiantes”.

También resulta curioso el testimonio de Juan Ángel de Irurzun, maestro 

cirujano vecino de Oñati, “quien fue a visitar a una enferma, y estando en su 

casa oyó alboroto, se asomó a la ventana y vio la muchedumbre, y vio a las 

siete de la tarde, cosa inusual, grupos de estudiantes habiendo pasado a la 

casa mesa de trucos de Josef de Urbina”.

El Rector Martín Gregorio de Undiano recibió la sorprendente confesión 

de Fabro, en presencia de su curador ad litem Miguel Ignacio de Urtaza, en 

atención a que todavía no había cumplido su mayoría de edad. “Fabro res-

pondió ser de 24 años, de Santo Domingo de la Calzada, profesor de leyes 

de esta universidad, quien dijo que el día de autos estuvo por la mañana en 

la universidad, y después de la conferencia fue a la plaza a tomar el sol, y 

a mediodía se retiró a su casa, y tras comer se fue a pasear hasta las cua-

tro, vio a boca de noche un tropel de estudiantes y no se arrimó a ellos, se 

dirigió a la universidad donde encontró y se enteró que querían liberar a los 

presos, y en la sala, por hallarse el más contiguo al rector, habló en nombre 

del grupo, y expuso algunas razones, pero a su juicio con toda sumisión y 

respeto”. Preguntado si vino con sus hábitos telares y prevenido con armas, 

como otros estudiantes, negó esto último, “según cree, como los otros estu-

diantes”, a los que consideraba venían asimismo desarmados.
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Miguel Ignacio de Urtaza, al que ahora se le nombra como “mediador ad 

litem”, en su defensa del acusado alegó que, aunque venía “con más de cien 

estudiantes”, lo hacía sin premeditación alguna, y admite que “quizá se exce-

dió en alguna expresión, por su ligereza juvenil, y no resulta culpa alguna que 

merezca pena corporal, y la de ser huérfano e hijo de pobre viuda cargada 

con familia”.

¿Cuál fue la decisión del Rector para con el considerado principal ins-

tigador del motín? Se le condena a Fabro “en las costas de la causa y dos 

años de destierro de esta universidad y jurisdicción de esta villa, y que por 

toda su vida no pueda ser admitido en esta universidad a la obtención de 

honor, curso, ni grado alguno, ni ganar mérito literario, de que le excluyo por 

siempre”. El 18 de febrero se procede a la soltura de Fabro, y se le obliga a 

pagar costas por valor de 204 reales de vellón. Se quiso reivindicar la fi gura y 

la autoridad del Rector al expulsar a Fabro y no permitirle cursar en adelante 

en dicho colegio.

12.4. ¿Enfrentamiento armado entre vascos y no vascos?

Un pleito de 1756 que obra en los archivos de la universidad nos ofrece 

la ocasión para examinar algunos interesantes aspectos de la vida estudiantil, 

así como distintos comportamientos entre vascos y no vascos con ocasión 

de ciertas celebraciones169. En los confl ictos estudiantiles no faltan armas 

que acompañan a instrumentos de música, pero el presente caso nos permite 

examinar aspectos relacionados con las fi estas y su inevitable violencia, en 

esta ocasión entre vascos y foráneos. Todavía más curioso resulta que, en 

el presunto bando vasco contamos con gente de apellidos como Elizalde o 

Azcarate procedentes de fuera. En el caso del primer estudiante es muy posi-

ble que sea navarro, pues se manifi esta como vecino de Torralba. Más llama-

tiva resulta la presencia de Azcarate, quien se manifi esta como proveniente 

de La Guayra, diócesis de Caracas. Este dato hace presumir que emigrantes 

vascos dirigían hacia la universidad de Oñati a familiares suyos, conscientes 

de que era más apropiado para los estudios adscribirse a una localidad cono-

cida, donde el control estaría más garantizado que en los centros de relumbre 

como Salamanca.

169.  AHPG-GPAH AU 58-9, 13 dic. de 1756.
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Por otra parte, confrontar los apellidos que intervienen en los interroga-

torios con el listado de quienes alcanzaron la graduación los años siguien-

tes al documento nos descubre que más que la mitad de los cursantes (ocho 

de quince) no alcanzaron el título, de lo que se deriva que a la lista de quie-

nes fueron alcanzando títulos a lo largo de los años les acompañaba un no 

menos numeroso de alumnos que dejaron de estudiar o fueron expulsados, 

o algunos que marcharon a otras universidades. Otros pleitos de este género, 

algunos ya examinados, pueden ayudarnos a profundizar en datos como los 

mencionados.

El documento en cuestión nos ofrece unos autos de ofi cio del Rector 

contra Tiburcio del Barrio y consortes, estudiantes de la universidad. La 

acusación versa “sobre el lance ocurrido el día once de diciembre, en que 

habiendo salido Tomás de Azcarate, Joseph Antonio de Furundarena, 

Francisco de Gorosurreta, Joseph Martín de Moyua y algunos otros estu-

diantes cursantes a divertirse por las calles, con instrumentos músicos, 

a eso de las 7 de la noche, el día sábado próximo pasado, once del mes, 

salieron también a impedirles su diversión y armar quimera con ellos Antonio 

Ruiz de Cabañas, Tiburcio del Barrio, Plácido Arrubal y otros estudiantes 

matriculados”.

¿Se trataba de un enfrentamiento entre gente de apellido vasco y otros 

de procedencia foránea? ¿O quizá coincidía que, a pesar de que fuera así, 

la provocación “castellana” no respondía a una razón que enfrentaba a dos 

regiones, sino que los agresores, como ocurría en otros centros, respondían 

a la inveterada costumbre de humillar a los nuevos, entre los que presumible-

mente se encontraba el mencionado grupo de vascos? Estos habían salido 

a festejar la tarde libre del sábado con instrumentos musicales, lo que debió 

molestar a los viejos, a quienes, con presunto desacato, no habían partici-

pado de la fi esta.

El caso es que “al par de la casa habitación de María Francisca de 

Araoz, vecina de la villa, sacaron tres de estos últimos sus espadas y ponién-

dolas a los dichos Tomás de Azcarate y sus compañeros en los pechos les 

impidieron su diversión, y temerosos de que los hirieran les alargaron [entre-

garon] los instrumentos músicos que llevaban, y se retiraron a sus posadas, 

para precaver cualquier resulta que de tan mal principio pudiera suceder”.

Al día siguiente domingo 12 salió por la noche, quizá a guisa de pes-

quisa o afán de controlar a los estudiantes, un grupo formado por el colegial 

o profesor Miguel Antonio de Gallaistegui, colegial y consiliario del colegio, el 
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familiar Bernardo de Orueta, familiar de él, y Joseph Ignacio de Urtaza, secre-

tario de la universidad durante muchos años, “a rondar y celar los pasos de 

los estudiantes, y encontró después de las siete horas al nominado Antonio 

Ruiz de Cabañas, y reconociéndole, se le encontraron una espada desnuda 

y broquel, por lo que le reprendió y mandó que fuese conducido a la cárcel 

de la universidad, donde se halla, por cuanto tiene también noticia de que 

Tiburcio del Barrio ha tenido en su posada armas ofensivas, y que las sacó 

la referida noche del día sábado, y que además ha provocado o desafi ado a 

Joseph del Pudente, cursante en la universidad, habiendo pasado en persona 

a la casa de Joseph de Cortabarría, presbítero benefi ciado de San Miguel, 

donde posa dicho Pudente, para que se proceda a la averiguación de la ver-

dad de lo sucedido”.

Uno de los testigos que interviene en el caso, Joseph Martín de Moyua, 

natural de la villa de Bergara y escolar de la universidad, fue preguntado “bajo 

juramento sobre la cruz, si salió con los referidos compañeros a divertirse 

con una guitarra, y tiple, y habiendo dado una vuelta por las calles, queriendo 

dejar por aquella noche la música, estando en ese ánimo en las puertas de 

Mª Francisca de Araoz, en que posan los dichos Furundarena, Azcarate y 

Gorosurreta, llegaron a ellos Antonio Ruiz de Cabañas y Ventura de Ocio, 

según le pareció al declarante por la voz, y algunos otros que por la oscuri-

dad de la noche no pudieron ser conocidos”.

Los recién llegados veteranos “se les enfrentaron y les dijeron: ‘cese 

la música’, y al preguntarles qué era lo que decían, respondieron: ‘no han 

oído ustedes que cese la música’, y al decir esto oyó ruido de espadas, y 

según le parece quien le puso la espada en los pechos era Tiburcio del 

Barrio, y temiendo no les hiciesen daño, y de que pidieron los instrumentos, 

se los alargaron, retirándose luego a la casa de Mª Francisca, y ha oído que 

la misma noche sacó Plácido de Arrubal, natural de Elciego, de la casa de 

dicha María Francisca, una espada o sable, y también tiene oído a los mis-

mos Furundarena, Azcarate y otros estudiantes, que dicho del Barrio tenía en 

dicha casa donde posa espada y sable, e igualmente tiene oído de Joseph 

de Puente y otros, que dicho Barrio, y Juan Bautista de Echeverria, cursante 

en la universidad, fueron, un día en que él se hallaba fuera, a su posada a 

provocarle”.

El testigo Joseph Joaquín Echeverría, natural de Tolosa y cursante en 

la universidad, refuerza las anteriores deposiciones al declarar “que salió 

dicha noche a divertirse con Azcárate, Furundarena, Gorosurreta y Moyua, y 
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habiendo dado una vuelta con guitarra y tiple, al tiempo de querer retirarse 

llegaron a las puertas de Mª Francisca diferentes estudiantes que dijeron, no 

sabe si todos ‘cese la música’, y al decirlo les pusieron delante tres o cuatro 

espadas desnudas, ante lo que éste dijo que buscaban quimera, lo que no 

querían ellos, y después uno de ellos alargó la mano para quitarles alguno de 

los instrumentos, y en vista de ellos les dieron los dos que llevaban, y subie-

ron a la casa, y los otros bajaron hacia la callezarra”.

Furundarena, natural de Azcoitia, declaró casi lo mismo, pero añadió 

que “a Cabañas lo conoció muy bien por su voz, les dijeron que ellos habían 

salido a divertirse, pero no haciendo caso volvieron a repetir ‘que cese la 

música’, y al testigo le quitó de las manos el tiple Ventura de Ocio, y Tiburcio 

de Barrio en la casa de Mª Francisca tenía una espada, y un sable, y que la 

noche del día sábado salió de dicha casa con una de ellas” (de las armas).

Gorosurreta, navarro natural de Maia (sic), cursante en la universidad, 

declaró que él “y otros salieron a divertirse, con ánimo de volver a casa antes 

de las ocho, y cerca ya de la casa los arrinconaron hasta quince estudiantes, 

de los que tres o cuatro sacaron espadas, diciendo que ‘cesasen de tañer’, 

y Tomás (Azcárate) dijo ‘vienen vuestras mercedes de quimera’, y sin hacer 

caso les dijeron con imperio que les entregasen los instrumentos, y ellos se 

retiraron y los atacantes se fueron por la calle tañendo dichos instrumen-

tos”. Otra prueba más de que los veteranos ejercían ciertos derechos sobre 

los novatos, en este caso mayoritariamente vascos, con cuyos instrumentos 

musicales organizaron su propia fi esta.

Cuando los de apellido vasco, que estaban advertidos de las intencio-

nes de los veteranos, se retiraron a la posada, según declaraciones ante el 

Rector, “algunos que los que sacaron las espadas eran Ruiz de Cabañas, 

Tiburcio de Barrio y Ventura de Ocio, y que la misma noche, Bautista de 

Echeverría, de Logroño, y uno de los antiguos de este curso dijo a Joseph 

Joaquín de Echeverria que aquella noche no saliese a la calle, porque los 

estudiantes antiguos tenían determinado salir prevenidos contra los nuevos, 

y hacia las seis y media de dicha noche entró Plácido de Arrubal a la posada, 

que es la misma del declarante, y salió con dos armas que estaban sobre una 

cama, por cuanto ningún otro entró, luego debió ser él quien sacó las armas, 

y sabe que Barrio ha tenido una espada en la posada, y un sable o un chafa-

lote, por haberlos visto”. El aviso estaba dado: los veteranos no permitirían 

que los nuevos se saltasen las reglas a las que los veteranos habían accedido 

con el paso de los años de estudio.
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La comparecencia de uno de los testigos ya mencionados resulta sor-

prendente, a pesar de que no aporta novedad en su declaración. Se trata de 

Tomás Gerónimo de Azcarate, natural de La Goayra, Venezuela. Azcarate, 

probablemente uno de los alumnos procedentes de Las Indias por consejo 

de familiares o amigos, se gradúa de bachiller en cánones el uno de abril de 

1759, cuatro años más tarde, lo que hace sospechar que en 1754 entraba 

en el grupo de los novatos, y por tanto fi gura como probable víctima de los 

veteranos.

En la lista de víctimas que salió de fi esta con los vascos debió entrar, por 

idéntica razón, el testigo Joseph de Puente, natural de Acuriedas, diócesis de 

Santander, cursante en la universidad y graduado en cánones en 1759. Éste 

asegura que uno de los que puso la espada en los pechos fue De Barrio, prin-

cipal motor de la conjuración contra los nuevos, pues “una noche que salió 

junto con algunos compañeros se acercó a ellos dicho Barrio y mandó al tes-

tigo que cantase, y por no haberlo hecho le dijo que le darían manta170, como 

en efecto se la dieron por su infl ujo, y que si algunos de los contiguos com-

pañeros de dicho Barrio no le hubieran tenido para que no subiese al impulso 

de la fuerza (para que no le levantasen demasiado arriba) estaba expuesto 

a grave daño con la dicha manta, y preguntado si le había provocado dicho 

Barrio, le dijeron que la mañana siguiente habían ido Barrio y Bautista de 

Echeberria diciendo que le harían danzar al testigo y demás nuevos a sopa-

pos, y le dijo que el testigo se las daría a él si no moderaba sus expresiones, 

de donde tomaron motivo para desafi arle, y que le dijeron que Barrio tenía 

armas en su posada: espada y chafalote (cimitarra, espada mortuoria) y dijo 

el testigo ser de 17 años”. Tenía agallas el santanderino, enfrentándose a la 

burla y castigo de los abusones estudiantes veteranos.

Los camorristas se iban juntando y recopilando armas según pasaban de 

posada en posada. El donostiarra Joseph Antonio de Lasalde, que vivía en la 

casa de Josepha de Burgoa, nos deja esta preciosa descripción de los juegos 

que se traían los veteranos contra los novatos:

“estando en la cocina oyó que en la sala había ruido, y esta-

ban Ruiz de Cabañas, Arrubal, Lopegarcía y Elizalde, jugando a 

mirilla [a naipes], y después de estar mirando un ratico volvió a la 

170.  Manta, somanta, dar palos bajo la manta, en la cama, u ocultado por la manta, uno de los 
juegos, o castigos, habituales en los enfrentamientos entre estudiantes, según se ha comentado 
anteriormente.
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cocina, y sintió que venían más personas, y salió otra vez a la sala, 

y vio a García Gómez, quien al entrar en la sala hizo ademán de 

meter la mano bajo la cama, y posteriormente llegaron de Barrio y 

su compañero de posada Bautista Echeverría, y todos se mantuvie-

ron en casa hasta las seis y media, y le oyó decir que aquella noche 

esperaban tener ‘alguna camorra o quimera con los señores nue-

vos pues habían salido éstos con música’, y dicho esto se salieron 

con una guitarra que tenían consigo, y al tiempo de salir un García, 

u Ocio, se fue a buscar lo que habían dejado debajo de la cama, 

que presume era alguna arma, y pasaba una música, que serían 

los nuevos, salió a la ventana, les voceó con ánimo de ponerles en 

cuenta de lo que pasaba con los viejos, y a la mañana fueron en 

busca de Puente, no le encontraron, y le previnieron, pues los anti-

guos echaban amenazas a los nuevos, pues Bautista de Echavarria 

decía ‘si no se empieza con los nuevos a boleos o sopapos no se 

ha de hacer nada’, y que habían de hacer danzar a los nuevos, y en 

defecto hubiera empezado a voleos con ellos”.

Los veteranos tenían buen cuidado, como era tradición, de guardar las 

formas y no perder los privilegios que habían adquirido, a su vez, sufriendo 

los habituales vejámenes de los que les habían precedido en edad y gobierno 

en el transcurso de la vida estudiantil.

Bautista de Echavarría, de Logroño, es el más joven del grupo de ata-

cantes, pero a pesar de sus 17 años está integrado en el grupo de veteranos 

camorristas, aunque da la impresión de que jugaba a dos cartas, pues avisó 

a su casi homónimo Echeverría del peligro que corrían caso de salir de fi esta. 

Por otra parte, se trataba de un riojano de apellido vasco, probablemente 

captado por el grupo de antiguos estudiantes. Bautista confi esa ser de “pro-

fesión, legista en esta universidad”, y manifestó, para hacer frente a las acu-

saciones, “que el dicho sábado fue a casa donde vivía Joseph de Sisniega, 

posada de Magdalena de Arrazola, por hallarse indispuesto, y en su compa-

ñía estuvo hasta las siete y media, en que volvió a la posada, no sabe de la 

quimera [pelea] de los antiguos contra los nuevos, pero le replican que esto 

era mentira, puesto que había advertido a Joseph Joaquín de Echevarria que 

no saliese de casa por dicho peligro, de que los antiguos iban a salir a sacu-

dir a los nuevos, a lo que dijo que era incierto que hubiera hecho semejante 

prevención, y sobre quién había de sacudir, oyó desde la casa de Josepha 

de Bengoa que los nuevos cantaban en música ‘a las armas, valentones, 
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que aquí no sirven razones’, y le preguntaron si concluyó la letrilla, y que no, 

que le pareció que le taparon la boca a Thomás de Azcarate, y que no les 

dieron sopapos, ni bailaron los nuevos”. Un verdadero retrato del intrincado 

ambiente y costumbres que rodeaban a estos atardeceres que los colegiales 

dedicaban a su particular diversión: imponerse a los nuevos y hacerles bailar, 

en son de burla.

Pedro García Gómez, de Pradillo, La Rioja, ratifica lo que cantaba 

Azcarate sobre ‘a las armas, valentones, que aquí no sirven razones’, y añade 

que dicha noche no salió de la posada, donde estuvieron jugando el confe-

sante y Cabañas, Barrio, Lopegarcía, Elizalde y Arrubal, que formaban el 

grupo de riojanos, y niega lo de las armas y que les arrebataran los instru-

mentos musicales. Parece claro que Ventura Ocio, Plácido Arrubal y Antonio 

Ruiz de Cabañas se confabularon para negarlo todo.

El principal implicado, Tiburcio del Barrio, vecino de Logroño, legista, 

quien con 18 años se erige en jefe de los veteranos, nos deleita con esta sor-

prendente declaración:

“después de correr la baca, que regularmente suele ser des-

pués de vísperas, se fue a casa, y estuvo con los antiguos [estu-

diantes] solo, sin concurrencia de los nuevos, no porque tenga nada 

contra los nuevos, sino el alegrarse de verse los antiguos juntos 

para divertirse, si era el caudillo de la transgresión, que él no que-

brantó la paz. Preguntado si alguna noche ha dado el confesante 

manta a don Joseph de Puente, por no haber querido éste cantar, 

dijo que sí, y que dicho Joseph delante de varias personas le dijo 

palabras provocadoras desafi antes, que se contuvo, y que el con-

fesante y sus compañeros en fuerza de estas palabras le dieron la 

manta. Que cómo podía negar lo de ir contra Puente si pactaron 

con Echeverría en la alcoba de su dormitorio el predicho desafío, 

dijo que es incierto, y que poco o mucho le mandase lo que se 

estila mandar a los nuevos, y esto fue de resulta de no haber que-

rido dicho Puente y demás nuevos bailar la víspera de San Nicolás, 

costumbre y cosa en que ninguno incurre en nota alguna”.

Faltaba la declaración de algún profesor de la universidad, ofi cio que 

suple un empleado o fámulo de la misma, Bernardo de Orueta, natural de 

esta villa y familiar del Colegio. Según éste, los veteranos “les salieron a 
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impedir su diversión y les quitaron los instrumentos, y ante esto el domingo 

salió en compañía de Gallaistegui, del secretario infraescrito (el secretario 

Urtaza) y yendo por la calle de San Miguel hacia Caleberria encontró cerca de 

las puertas de la casa de Miguel Antonio Lucas Liger de Gamboa a Antonio 

Ruiz de Cabañas (natural de Espronceda, [Nafarroa] estudiante) quien, siendo 

reconocido, encontró en su mano una espada larga desnuda, y en la cintura 

un broquel viejo, y le mandó reducido y conducido a la cárcel de la univer-

sidad, puestas las armas en cuarto del Rector, lo que certifi caba también el 

secretario”.

Tras las diversas declaraciones, el Rector impone como castigo el 

embargo de los bienes de los violentos, y fi eles a la tradición, estudiantes 

veteranos. Las ropas de Pedro García Gómez quedaron encargadas al cui-

dado de la señora de la posada; lo mismo ocurrió con Ocio, al que embar-

garon dos chupas de paño de Segovia, camisas, etc.; al navarro Ruiz de 

Cabañas y al riojano Tiburcio de Barrio lo mismo. Es interesante la lista de 

ropas que aparece en el embargo de este último: 6 camisas de lienzo, 4 cami-

suelas, 4 pares de medias de lana, 4 jubones, tres chupas, una de ellas de 

terciopelo, otra de Monfort y otra de paño de Segovia, tres pares de calzo-

nes, y una casaca o balandrán. Al también riojano Bautista de Echavarría le 

requisaron seis camisas de lienzo, una chupa, cuatro pares de calcetas, tres 

pares de medias de lana y dos pares de calzones; a Plácido Arrubal, vecino 

de Elciego, dos pares de calzones, cinco camisas, tres pares de calzoncillos, 

dos pares de medias de lana, un jubón de lienzo, todo lo cual se había enco-

mendado a la posadera M.ª Francisca. Lo mismo le ocurrió a García Gómez, 

natural de Pradillo, La Rioja. Una verdadera muestra que permitiría el tipo 

habitual estilo de vestirse de los estudiantes.

Las noticias de los agresores denotan su procedencia. Los riojanos, alia-

dos con el navarro Cabañas, ya veteranos en la universidad, hacían grupo, y 

pretendían imponer su ley y obligar a los nuevos a someterse a sus diversio-

nes y burlas. Ninguno de ellos tenía 25 años: Barrio, 24; Cabañas 20; Ocio 23, 

García Gómez 20; Arrubal 21; Bautista Echeverría 17. Estos solicitan como 

curador ad litem, (curador de menores de edad, que limita a los 25 años) a 

Phelipe de Mendizábal. Una vez ante el Rector, se apercibe a los acusados 

presos que en adelante vivan en mejor comunicación y sociedad con los 

nuevos de dicha universidad, sin que cometan exceso alguno y se les con-

dena a pagar el coste de los trámites, un total de 116 reales. Finalmente se 

decide que sean sueltos de su prisión y se les desembarguen sus bienes, una 
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condena que difícilmente podía atajar las malas costumbres y perversos hábi-

tos estudiantiles, pues se mostraban siempre atentos a los extraños derechos 

adquiridos a lo largo de los años.

De los diecisiete implicados, algunos meros testigos, solo nueve alcan-

zaron el grado de bachiller en cánones. Ninguno de estos nueve pertenece 

al grupo de “veteranos-agresores”. Todos se gradúan entre los años 1757 

y 1760, lo que hace presumir que algunos repetían curso. Tampoco consi-

guieron el título, al menos en Oñati, el donostiarra Antonio de Lasalde y el 

tolosarra Joseph Joaquín de Echeverría. No sabemos, aunque lo imagina-

mos, lo ocurrido con los veteranos: el veterano Cabañas, y los riojanos Barrio, 

Arrubal, Bautista de Echavarría y García Gómez. Quizá fueron expulsados de 

la universidad, o al verse degradados de sus “privilegios” decidieron mar-

charse a otras universidades. Lo cierto es que, en esta tesitura que enfrenta a 

veteranos con nuevos, se aprecia una falta de acuerdo, a pesar de las reco-

mendaciones del Rector, entre vascos y riojanos.

Esta es la lista de los que consiguieron, con rara unanimidad, el bachiller 

en cánones:

Tomás de Azcárate, de La Guayra, en 1759.

Joseph Antonio de Furundarena, de Azkoitia, en 1759.

Francisco de Gorosurreta, de Maia (sic), diócesis de Iruña, en 1757.

Joseph Martín de Moyua, de Bergara, en 1760.

Joseph de la Puente, de Acuriadas, Santander, en 1759.

Ramón Pérez Elizalde, de Torralba, diócesis de Calahorra, en 1760.

José Sisniega, de Miranda de Hebro (sic) en 1758.

12.5.  Estudiante pendenciero acusado de una muerte en fi estas 

de Aramaio

El año 1650 la sección de Procesos Civiles de la universidad Sancti 

Spiritus nos ofrece un caso grave ocurrido en el valle arabarra de Aramaio, 

cercano a Arrasate, del que resultó muerto el joven Juan de Basagutia. Del 

percance fue acusado Sebastián de Vizcaya y Mendíbil, natural de Arrasate, 

“estudiante en la universidad de Oñate en segundo curso de cánones, y clé-

rigo de menores”. Sebastián, en su defensa, acusa de intromisión a Martín 
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de Uribarri, alcalde del valle de Aramaio, quien le había procesado y recluido 

a prisión “por haber dado muerte a Juan de Basagutia, menor en días, en el 

dicho valle de Aramayona, y de haberse hecho dicha muerte alevosamente y 

a traición”171.

Sebastián había ido a su casa de Arrasate en época de vacaciones, y 

al enterarse de que se celebraban ciertas fi estas en Aramaio, se trasladó al 

valle vecino a participar en ellas. Una vez preso, y vista la gravedad de las 

acusaciones, se trató de buscar un buen letrado en Gasteiz o Bilbao para su 

defensa.

La primera información nos muestra el escenario de los hechos:

“En el lugar de Ibarra del valle de Aramayona, 4 de julio de 

1650, cómo hoy día lunes por la tarde, entre las seis y siete horas, 

había habido ruido y pendencia en la plazuela, de que había salido 

Juan de Basagutía, mancebo, hijo de Gregorio, con dos heridas de 

muerte, y que era público que habiendo venido a las fi estas de San 

Martín muchas personas de la villa de Mondragón, y andando en 

regocijo en danza y toros, le habían dado las dichas heridas, y que 

antes que sucediese la dicha pendencia habían hecho los de la villa 

de Mondragón otros descomedimientos y atrevimientos, y para que 

se sepa la verdad y porque no huyan los delincuentes se mandó 

sean presos los que parecerán culpantes”.

Se aseguraba que las heridas fueron producidas por el mencionado 

estudiante Sebastián, ayudado por su hermano Pero y otros compañeros 

que con ellos habían acudido a las fi estas del valle. Cuando se extendió la 

orden de arresto, “huyó a toda prisa y a todo correr Pedro [Pero, hermano 

de Sebastián] de Vizcaya, y aunque varios le siguieron hasta el puente de 

Aynabar, no le pudieron alcanzar y se volvieron, y varios cómplices estaban 

presos en una casa, todos ellos prendidos por el alcalde, y puesto que la 

casa donde estaban presos no era muy segura, y los presos muchos, dijo 

que nombraría guardas, y para ver las heridas del fallecido vino maese Joan 

de Barbaxano y Josephe de Estenaga, cirujanos, quienes dijeron que tenía 

dos estocadas, la una por la tetilla izquierda y la otra por la parte de atrás por 

la parte derecha junto al hígado, ambas mortales, más peligrosa la de atrás”. 

171.  AHPG-GPAH AU 56-1.
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Se prohibió que nadie entrara en la cárcel a hablar con los presos, y a las dos 

de la mañana se nombró a cinco guardas, a los que se les prometió cobrarían 

por su trabajo de vigilancia.

En las declaraciones se menciona que en la fi esta “hubo mucho ruido, y 

los de Mondragón decían que no se habían de volver sin matar a alguno, en 

especial los hermanos Vizcaya, y se vieron muchas espadas desenvainadas. 

Que había danza a son de gaita, y se esperaba que saliera un toro a la plaza”.

Un testigo habla de la actuación del acusado Sebastián, hermano menor 

de Pero, cuando se celebraban las fi estas de San Martín, en las que decla-

raba que “hubo fi esta de toros y danza, y los de Mondragón, con Sebastián 

de Vizcaya, hermano menor; tomó una danza a toda prisa y le oyó decir este 

testigo claramente que decía, por el dicho Juan de Basagutía, ‘que si vienes 

más adelante me tengo de hartar de tu sangre o carne’, y echó mano a su 

espada y este testigo, asustado, fue para su casa, y después oyó decir que le 

habían muerto, y que Pedro huyó a todo correr”.

El testimonio de Antonio de Lapaza, vecino de Zeanuri, señala que “tras 

sacar la espada Sebastián, también sacó la suya Juan, y otros muchos, y un 

muchacho que está en la cárcel herido en cara, compañero de Sebastián, 

Francisco de Zabarte, el cual le tiraba muchas estocadas, y también este tes-

tigo entró a estorbar a que no le diesen estocadas, y al caer al suelo este 

testigo le dieron a Juan dos estocadas, Sebastián y Francisco [Zabarte], al 

parecer de este testigo, pero no vio quién las dio, y era notorio que decían 

que los hijos de Sebastián de Vizcaya habían sido”. Como siempre, los testi-

monios no resultan del todo claros, pero apuntan a la participación directa de 

los hermanos Vizcaya en los altercados y en la muerte de Basagutía.

¿Tuvo algo que ver el inicio de la pelea con la danza? Da la impresión 

de que el sentido del honor jugó un papel importante en el enfrentamiento 

entre Sebastián y Juan. Un testigo dice que “había danzas, una guiada por 

Sebastián y otra por Juan, y a este se le acercó Pedro [Pero] para decirle que 

estuviera en paz, y al poco sacaron las espadas”. El asunto podía responder 

al quién es más que quién, o a la capacidad para llamar la atención de las 

muchachas. De hecho, se vio “que Sebastián le llamaba a Juan con un ade-

mán de la mano a modo de desafío, y al acercarse sacó la espada, y también 

Juan”. 

El alboroto montado en la plaza en torno a la rivalidad de la conduc-

ción de las dos danzas contrarias debió ser monumental: “Que a cuenta de 

que había dos danzas” enfrentadas, un testigo confi esa que “lo vio desde 
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la ventana de su casa, y le traían a Juan a mal traer, y para cuando bajó a 

las puertas ya estaba muerto, ‘sin que más hablase’, y que había visto que 

le había herido con espada Pedro de Vizcaya, y que en el baile precedente 

algunos amigos que participaban gritaban y daban ánimos a Sebastián, que 

dirigía el baile ‘para que tomase pendencia’, como vio que los de Mondragón 

hacían tantos desaires fue a casa en busca de un palo, pero para cuando vol-

vió con él ya estaba muerto”.

Otro testigo nos ofrece un buen retrato de los piques producidos y los 

procedimientos que llevaban a diseñar un vencedor moral en el enfrenta-

miento. Sebastián fue a provocar a Juan preguntándole “que si quería pen-

dencia”, y le Juan le respondió “que no quería sino paz, y que con la gente 

de su danza pasaría, por amor a la paz”, ante lo que Sebastián le provocó 

diciendo “que menease las manos”, en invitación a pelearse.

Está claro que las dos facciones que se enfrentaron en las fi estas de 

Aramaio respondían a cuadrillas de esta localidad y de Arrasate, rivalidad 

que, a modo de ritual, se manifestó en la danza. Esta iba dirigida por dos 

representantes de ambas localidades vecinas, Juan de Basagutia y el estu-

diante-clérigo Sebastian Vizcaino.

Según el testimonio de un vecino que presenció todo el discurrir de los 

trágicos acontecimientos, el debate se fraguó con ocasión de quién dirigía el 

baile, de cómo se enfrentaron ambos grupos, amenazando unos que, aun-

que les cortasen a cuchilladas, “habían de ver con ellos a modo de desafío”, 

y Sebastián, cabeza de su fi la de danzantes, “hacía ademanes… como que 

quería matar a toda la gente”. Se trató de apaciguarlos, diciéndoles “que 

por amor de Dios anduviesen con paz, y no levantasen ruidos ni penden-

cias”, pero la mecha estaba ya a punto de prender, pues “venía el dicho Juan 

con su danza en paz, y habiéndose acercado a la danza que traía el dicho 

Sebastián, éste adredemente [con intención] sacó su espada y daga contra 

Juan, y él también sacó la suya, hubo cuchilladas, y Pero de Vizcaya, vestido 

de negro, le dio a Juan una estocada, y dijo Joan ‘ay, que me han muerto’, 

y le siguió un poco hasta la puerta de Marina de Saola, que hay cinco o seis 

estados172, y sin decir cosa cayó de golpe en el suelo muerto, de manera que 

no habló más”.

Pero de Vizcaya había escapado tras el grave percance, y a su her-

mano Sebastián lo había apresado el alcalde. Contra ambos se abrió querella 

172.  Unos diez metros.
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criminal, acusados de haber provocado la muerte. Se acusaba a Pero que 

había matado a Juan sin que éste tuviera tiempo de defenderse.

Como cabía esperar, la confesión de Sebastián de Vizcaya contradice 

muchas de las acusaciones, pero nos ofrece su personal y rico relato de lo 

ocurrido. Manifestó tener 21 años, por lo tanto era menor de edad, y des-

conocer la causa de su prisión. Exige, conocedor de sus derechos, que se 

le había de proveer de un defensor o curador ad litem. Su versión de lo ocu-

rrido es “que el lunes cuatro del corriente vino con Pedro Jauregui y otras 

personas de Mondragón, a cosa de las once, a ver las fi estas y regocijo y 

danzas y toros, sólo con ánimo de gozar y no ofender a nadie, que vino con 

varios compañeros a merendar y tras merendar y al ver a algunos vecinos de 

Garagarza, el confesante les dijo a modo de chacota ‘queréis que yo tome 

una danza’, y ellos respondieron que sí”.

Su relato sigue al menifestar que “este confesante tomó la danza en la 

plaza delante de la casa de Aizcorbe, a donde vino Juan de Basagutia, viendo 

que este testigo había tomado danza, y se iba acercando con su danza para 

quererle coger en el medio, y este confesante por amor de la paz apartaba 

de él con su danza, pero Juan de nuevo, dada la vuelta, en la misma plazuela 

quiso cogerle en medio”.

En el desarrollo del baile se produjo el encuentro defi nitivo, el que pro-

vocó la muerte de Juan de Basagutía, tras lo que “se encontró con la justicia 

que le dijo ‘téngase a la justicia’ y se entregó, pues no tenía culpa alguna, y 

después había oído que habían muerto a Juan de Basagutia, y lo confesado 

confi esa y lo negado niega”.

Tras este rico panorama pintado por el estudiante universitario, com-

parece ante el juez otro de los amigos de Sebastián, Francisco de Zabarte, 

quien ofrece sabrosas noticias sobre las costumbres que acompañaban a las 

fi estas populares. Confesó que “vino de Udala so color de las fi estas, que 

andaba con María de Uruburu y otras mozas de su tierra, que estaban ven-

diendo guindas, y fue a casa de Tomás de Arratia a merendar, donde estu-

vieron comiendo y bebiendo, y habiendo ido a la plaza vio cómo Sebastián 

había sacado la espada, y fue en su ayuda, y le dieron a este confesante una 

cuchillada en los labios y otro golpe por detrás de que le derribaron, y cuando 

se levantó le llevaron a curarse a casa de Joseph de Estenaga y Juan de 

Barbaxano cirujanos, y al salir le habían traído a la cárcel, y confesó no haber 

dado ninguna cuchillada a dicho fallecido, y le preguntaron por qué había 

entrado por el establo escapando de la justicia, dijo que porque el maese 
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Barbaxano le había dicho que la justicia le perseguía, pero le preguntaron 

que, si no tenía culpa, por qué se escapó”.

Resulta curiosa, cuando no hilarante, la versión de los hechos de 

Vicente de Aspuru, natural de Zumarraga y residente en Mondragón, quien 

asegura ignorar la causa de su prisión. Confesó que estuvieron meren-

dando, tras lo que “se dirigió a un caserío donde tenía su macho, en el barrio 

de Berasategui, y tomado el macho se fue a su casa, y vio que iba para 

Mondragón, a todo correr, a Pero de Vizcaya, con una espada desenvainada, 

y al pasar le dijo a este confesante ‘ay, que me an muerto, o e muerto’, una 

de estas dos palabras, que como iba tan deprisa a todo correr no le enten-

dió, con lo que le dijo al compañero que, ‘si le habían muerto, por qué iba 

tan corriendo’, y la gente que venía (probablemente persiguiendo a Pero) le 

preguntó de dónde era, y al decir que de Mondragón, le llevaron a la cárcel”.

Varios días más tarde, el 13 de julio, leemos la siguiente declaración: 

“En la calle de Aramayona, a 13 de julio de 1650, atento que estaba preso 

Sebastián de Vizcaya Mendibil por haber resultado culpable de muerte vio-

lenta de Juan de Basagutía, habiendo sido preso el 4 de julio en hábito seglar 

de color, con sus armas que tenía daga y espada, y sin capa. El alcalde tomó 

juramento de Pedro de Arana, familiar del Santo Ofi cio, vecino del valle, y que 

Sebastián iba sin capa y hábito seglar, y no en hábito de clérigo ni estudiante, 

ni cuello de clérigo, y el dicho día sucedió la muerte”. 

En defi nitiva, y después de tanto atropello y conducta poco edifi cante 

del clérigo-estudiante, ¿qué ocurrió con Sebastián de Vizcaya? Como recurso 

socorrido, y conocida la época, podemos recurrir al dicho “con la Iglesia 

hemos topado”, a lo que se puede añadir que… también con la universidad. 

Su padre alega que, aparte de ser estudiante en Oñati, es clérigo de órde-

nes menores, dos títulos que pueden ayudar a su hijo a defenderse de la jus-

ticia ordinaria. Por si esto fuera poco, interviene nada menos que el vicario 

del obispado de Calahorra y La Calzada, al que pertenecían Oñati, Arrasate 

y Aramaio. Además, se alega en favor del acusado que había una capellanía 

en Arrasate fundada por Juan de Oro Galarza, “y las demás personas a cuyo 

cargo está la paga de la renta de dicha capellanía les hacemos saber que 

por parte de Sebastián de Vizcaya, clérigo de menores órdenes, natural de la 

villa, diciendo que viene presentado a ella por los patronos, y le declaramos 

por hábil y sufi ciente para su obtención, por imposición de un bonete que en 

su cabeza pusimos estando ante nos de rodillas y lo mandamos ante cual-

quier notario que lo requiera, y le acudan con los frutos de las rentas de dicha 
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capellanía, y se guarden los honores so pena de excomunión mayor y 200 

ducados, dado en Logroño a 4 de febrero de 1650”.

Se trata de una batería de recursos contundente contra la que la justi-

cia ordinaria difícilmente podía combatir. Sin embargo, con esta nueva puerta 

abierta se nos presenta un rico abanico informativo sobre la sociedad de la 

época y, más en concreto, del Alto Valle de Leintz, además del frente judi-

cial organizado por la sección clerical, que trata de justifi car la actitud de 

Sebastián Vizcaíno y pide su libertad. Una de las razones se basa, precisa-

mente, en que el escenario en el que se produce el crimen fue fruto de la 

“enemiga” que Aramaio tenía contra Arrasate y, claro, contra sus vecinos. 

Veamos en qué términos se presenta el interrogatorio.

 “Si saben que el tal [Sebastián] es clérigo de menores desde 

cuatro años más o menos, y prebendado de una capellanía, tra-

yendo su hábito eclesiástico de loba, manteo, bonete, sobrepelliz 

y corona abierta, acudiendo a misa, vísperas y lo demás que toca a 

dicha capellanía, que está para la promoción de las órdenes mayo-

res, y ascensos, y ha sido estudiante cursante y matriculado en la 

facultad de cánones en la universidad de Oñate, donde acudió al 

curso de 1649 con el dicho hábito, yendo a sus lecciones en las 

escuelas de la universidad mañana y tarde, y después vino a la villa 

de Mondragón a tomar posesión de dicha capellanía y cumplir con 

el servicio de ella, dando siempre muestra de querer seguir sus 

estudios, y que al presente mes de julio, en las fi esta de San Martín 

en el valle y condado de Aramayona, como a legua y media de esta 

villa, viendo que Pedro de Vizcaya su hermano había ido a la fi esta, 

porque en ella no le sucediere alguna ocasión de disgusto respecto 

de la enemiga que los naturales del dicho valle tienen con los de 

la dicha villa, y con ánimo de evitar el daño que pudiera resultar al 

dicho su hermano, resolvió asistir, y que para hacerlo le fue preciso 

mudar de hábito y prevenirse de las armas de espada y daga, y 

que para hacerlo con más disimulación se valió de algunos amigos 

que le obligaron a bailar en compañía como lo usan y acostumbran 

hacer en el dicho valle y en otras partes de estas tierras en seme-

jantes ocasiones de festividades, así seglares como eclesiásticos, 

aunque sean de orden sacra, sin que por ello se ocasione escán-

dalo ni murmuración por ser acto común ordinariamente usado y 

acostumbrado”.
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Entre esta interpretación de lo ocurrido y la exhibida por las autorida-

des civiles media un abismo. Los testimonios de quienes estuvieron en la 

fi esta origen del tumulto y la versión amañada por los abogados de Sebastián 

tienen poco en común, pero sin duda resulta efectiva para la defensa del 

estudiante de la universidad que, o se retiró a disfrutar de su benefi cio ecle-

siástico o fue expulsado del Colegio, pues su nombre no aparece entre los 

graduados de los años posteriores.

La defensa de Sebastián de Vizcaya afi rma que es “clérigo de meno-

res y capellán de una de las dos capellanías que fundó el tesorero Juan 

de Oro Galarraga en la iglesia de San Juan, y presentó por testigo al licen-

ciado Juan de Gallaiztegui, cura y benefi ciado de entera prebenda de las 

dichas iglesias, in verbo sacerdotis [bajo la palabra de autoridad de sacer-

dote] que hará como hace dos años que fue a Oñate, donde fue estudiante 

con hábito decente de estudiante y clérigo, y siguió el curso por San Lucas 

de 1649, y vino a Mondragón a tomar posesión”. Se avala que hay “ene-

miga” de los de Aramaio, y que por el peligro que corría su hermano acudió 

a vigilarlo.

Todos los testigos presentados aluden a la enemistad entre dichas 

villas, y que el imputado acudió a la fi esta para vigilar y defender a su her-

mano. Naturalmente, se atienen a lo exigido en el cuestionario propuesto… 

y se acude al descrédito de la justicia civil: el padre del acusado dice que 

el alcalde no es juez competente, ni puede tenerle preso, y todo lo averi-

guado es nulo, por falta de jurisdicción, “y que si mi hijo estuviese en el liti-

gio con espada no por eso se entiende divertirse [distraerse, escapar] del 

camino de la Iglesia, ni de sus fueros, y si llevaba una espada en cinta era 

para defenderse, y es súbdito del Pontífi ce, no de otra jurisdicción, y alu-

diendo al Rector, que sobre los doctores, maestros licenciados y estudiantes 

tiene fuero concedido por Paulo III, y que su ausencia se justifi ca en tiempo 

de vacaciones, hasta que llegue el curso, que tiene intención de volver a los 

estudios”. Sin duda, llevaba la lección bien aprendida, pero, tal como se ha 

dicho, la documentación de la universidad no ofrece crédito de ninguna titula-

ción obtenida por Sebastián.

Finalmente, le toca el papel de defensor al Rector de Sancti Spiritus, 

que resulta ser nativo de Arrasate. Plácido Salinas se graduó de Cánones en 

1646, logró la licenciatura y el doctorado en 1648, fi gurando como colegial 

de la universidad, y fue Rector entre 1649 y 1650. Demasiadas circunstancias 

para poder considerarlo juez imparcial.
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Resulta terrorífico el método empleado por el Rector Salinas, quien 

frente a un crimen recurre a toda la parafernalia que la legislación eclesiás-

tica le permite, más amenazando que convenciendo, sobre todo tratándose 

de todo un doctor en Cánones. Con su intervención presenciamos atisbos del 

panorama medieval y tremendista que todavía atenazaba a la Iglesia y la judi-

catura en la Península:

“Nos el doctor Plácido de Salinas, rector… que el padre de 

Sebastián de Vizcaya recurre contra el alcalde, que no se sujeta a la 

justicia superior, manda con censuras y otras penas graves al dicho 

alcalde [de Aramaio] por su rebeldía y pertinacia declaro excomul-

gado porque menospreciaba e no se daba por vencido de la rigu-

rosa arma de la excomunión a mi pedimiento, fulminando penas 

más agravantes para que con el terror viniere a la obediencia de la 

santa madre iglesia, anatematizando y publicando la excomunión, 

y nadie se atrevía a notifi car letras al dicho alcalde ordinario por 

las extorsiones y cavilaciones que hacía a los tales los vecinos y la 

misma justicia, hasta prender a los que llevaba el notario para tes-

tifi cación de lo que pasaba, pues el alcalde no es juez competente, 

según fuero de la universidad, y toda la culpa es nula por falta de 

jurisdicción [del alcalde], pues [Sebastián] es clérigo de menores, 

capellán prebendado de la parroquia de San Juan Bautista, a donde 

vino después de ganar el curso de la universidad de Oñate”.

El padre de Sebastián niega que su hijo fuese merelego [sometido a 

jurisdicción civil] y por tanto de la jurisdicción del alcalde, y se atiene al fuero 

eclesiástico, y pide al alcalde que remita a su hijo a la cárcel del Rector, “que 

al tiempo que fue preso por la dicha justicia se halló el dicho mi hijo en hábito 

secular y con espada y daga porque cuando esto fuese cierto hacía poco al 

caso, por la causa tan justa y precisa que tuvo de necesidad para excusarle y 

defenderle al dicho don Pedro su hermano por el recelo que tenía del peligro 

a que se exponía en la ocasión del caso sobre el que se litiga, porque una 

temporal intermisión con vestido y hábito diferente no es visto desamparar 

la profesión mayormente siendo tan breve el tiempo que se mudó el dicho 

hábito, que fue de sólo un día”.

¿Ánimo de defender a su hermano? ¿Era razón para que los de Arrasate 

acudieran a las fiestas de Aramaio, sobre todo admitiendo la manifiesta 
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“enemiga” que les tenían los de dicho valle? ¿Y a qué se prestaba la actitud 

del propio Sebastián al encabezar una cuerda de baile frente a la del malha-

dado Juan? Había, sin duda, ganas de provocar, como ellos mismos lo admi-

tían. Se disputaba sobre códigos de honor que secularmente se mantenían 

entre estos pueblos vecinos, y los visitantes eran conscientes del avispero en 

el que se metían.

Hubo recursos contra este proceder abusivo: Pedro de Urtaza, en nom-

bre de Martín de Ulibarri, alcalde y juez ordinario, y Martín de Azcoaga, pro-

motor fi scal, llegaron incluso a implorar el auxilio real, pero Vizcaya y sus 

defensores van a lo suyo, con las mismas acusaciones de falta de jurisdicción 

del alcalde ordinario. Por su parte, llega la acusación de Pero de Basagutía 

contra los hermanos Vizcaya, Zabarte y otros, de la muerte alevosa de su 

hijo en la plazuela, estando dicho Juan pacífi co, muerte que califi ca de delito 

voluntario y doloso.

Los Vizcaya jugaron otra carta de dudosa legalidad: aseguraron que 

el padre del muerto había otorgado el perdón, y además se argumenta que 

según las leyes del Señorío, con que se rige este valle… Llama la aten-

ción, de estar cerrado el caso, que el padre insista diciendo que hay pleito 

en la Chancillería de Valladolid. Quizá intervino en el mencionado perdón el 

aspecto económico del asunto, pues al rogar que a Sebastián se le suelte de 

la cárcel se menciona la disposición de pagar los gastos. Finalmente, la sen-

tencia sanciona que “visto el perdón dado por el padre sobre la querella con-

tra los acusados… dijo que conformándose con los fueros y leyes de Vizcaya, 

se libere y dé soltura”. ¿Hubo realmente un trato económico favorable al 

padre del fallecido para obtener su perdón y liberar a Sebastián de la cárcel?

Esa es la sospecha que acecha al perdón y liberación, sospecha que 

confi rma la actuación de otro miembro de la universidad, el denominado pro-

motor fi scal o encargado de perseguir los delitos de sus súbditos. Tras la 

actuación manifi estamente partidaria del Rector se nos ofrece una petición 

que implica una clara inculpación de Sebastián, al que se exige que com-

pense a los padres de Juan con una cantidad importante, como se verá en 

este texto:

“Asencio de Leibar, promotor fi scal en esta universidad en el 

pleito criminal con don Sebastián de Vizcaya, digo que según tengo 

pedido vm [vuestra merced] ha y debe proceder contra el dicho 

acusado con todo rigor, condenándole en las penas corporales y 
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pecuniarias que pide la autoridad y gravedad de sus delitos, excu-

sándolas en su persona y bienes para escarmiento suyo y ejemplo 

de otros. Lo primero por la culpa notoria que resulta de los autos 

contra el dicho acusado, y porque fue el provocador y autor de la 

pendencia inmediata a la muerte de Juan de Basagutia, y porque 

es sin fundamento la disculpa dispuesta de que fue a poner en paz 

a los que estaban riñendo en la plaza del lugar de Ibarra [Aramaio], 

cuando consta que fue con ánimo depravado a encontrarse con el 

dicho Juan de Basagutia y darle la muerte que le dio, y porque en 

haber ido con don Pedro de Vizcaya su hermano luego que hizo la 

dicha muerte se hizo sospechoso, y conforme a derecho está con-

victo en semejante delicto, y porque los testigos de la sumaria con-

cluyen, contestan y dan razón en sus deposiciones, y son mayores 

de toda excepción, se les ha de dar entera fe y crédito, y porque 

se sujetó a la justicia del valle de Aramayona sin causa maliciosa 

y voluntariamente, ha de ser castigado rigurosamente, y porque 

al tiempo que le fueron a prender estaba en su lugar y se ausentó 

luego que tuvo noticia de que le iban a prender, por tanto a vm pido 

y suplico declare a dicho acusado por perpetrador de dicho delito… 

y después del perdón de los padres, hayan de pagar a ellos 700 

ducados, 350 al contado y los otros 350 dentro de dos años”. 
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La música, origen de fi estas y discordias13

E l pueblo vasco ha sido siempre muy dado a la música. También los 

estudiantes de la universidad de distinta procedencia se mostraron 

afi cionados a festejar sus celebraciones, especialmente el carnaval, 

acompañándose de distintos instrumentos, como se ha podido observar a tra-

vés de diversos pleitos ya comentados.

Como no podía ser menos, Salamanca y otras universidades compartían 

esta afi ción, por lo que la presencia de guitarras, vihuelas, pífanos, tiples y 

cajas o tambores era frecuente y habitual en los festejos, pero también en 

las trifulcas y enfrentamientos. Rodríguez Cruz nos informa de la presencia 

de la música, además de distintos juegos, entre los estudiantes, de quienes 

dice que “Jugaban a la pelota, a la argolla, a los bolos y a la barra, pero esta-

ban prohibidos los juegos de dados y de naipes. En sus habitaciones no fal-

taban los instrumentos musicales, como la vihuela. Y los libros solían andar 

oliendo a los hojaldres y aceites de todas las buñolerías y pastelerías donde 

los dejaban en prenda, hasta pagar”173. Pura y entrañable vida universitaria en 

la Edad Moderna.

Entre los años 1862 y 1873 el francés Adolphe Desbarrolles, en sus via-

jes por España, observa que los estudiantes sevillanos se sienten ofendidos 

cuando, tras dar la serenata al posadero, éste no aprecia su música y no les 

quiere dar propina174.

Los vecinos de Oñati participaban de esta diversión, como se manifi esta 

en un documento de 1627 cuyo título reza: “Autos de ofi cio contra los que 

anduvieron tocando instrumentos”175. Varios vecinos, entre los que se nom-

bran Mateo de Heredia, Juan de Garibay y Tomás de Manchola, habían salido 

por las calles tocando trompetas, pífano y atabales, y Domingo de Zubía les 

173.  “Vida estudiantil en la hispanidad de ayer”, op. cit., p. 377.

174.  B. y L. Bennassar, Le Voyage en Espagne, Robert Laffont, Paris 1998, p. 957.

175.  OINUDA Exp. Z-1067.1.
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había requisado dichos instrumentos “por andar sin licencia”. Los músicos 

alegaron que la caja o tambor que se les había quitado pertenecía a la cofra-

día de San Crispín, pero el maestre Gazteluondo, como capellán de dicha 

cofradía, dio la razón a la autoridad municipal.

Los universitarios no se privaban de estos festejos, que debieron ser una 

de sus principales diversiones, aunque también una ocasión para romper la 

monotonía de los áridos estudios y, en ocasiones, un medio adecuado para 

quejarse del control que el Rector quería ejercer fuera del colegio.

El año 1739 nos encontramos, de nuevo, con la rectoría de Alejo de 

Astarloa. El encuentro con el Rector se da en la sala rectoral de la universi-

dad, el 10 de febrero de 1739, durante el carnaval176. El Licenciado Astarloa, 

que todavía no era Doctor, “dijo que a su noticia había llegado que la noche 

del día ocho del corriente algunos estudiantes habían alborotado en la villa 

con voces y tratado de pendencia con algunos vecinos de ella, que asimismo 

la noche siguiente habían herido a Manuel de Urmeneta, escribano real y 

numeral de esta villa, quien de resulta parece se halla en cama, y que esto 

mismo intentaron ejecutar con Joseph de Idigoras, alguacil de esta villa, y 

para que se pueda proceder a la averiguación…”.

En su declaración, realizada en la casa y habitación donde se recupe-

raba Manuel de Urmeneta, éste juró decir la verdad sobre lo ocurrido, “y dijo 

que el alcalde dio orden al declarante para que junto con Antonio de Cortázar 

escribano real vº de la villa y Joseph Idigoras, alguacil, hiciese la ronda y la 

quietud de la gente, por hallarse el alcalde indispuesto, y recorrido Calezarra”. 

De paso, envió al alguacil a un recado, y puesto que la vuelta del alguacil 

se demoraba, “le aguardaron frente a la casa del Licenciado Fausto de 

Astorquiza, y a poco rato que estaban de pie, se les arrimó Pedro de Asin, 

natural de Navarra, estudiante de la universidad, y sin motivo alguno les dijo 

qué gente era y por qué se dieron a conocer, volvió Don pedro donde había 

estado sentado, junto al pilar de la iglesia del colegio de San Miguel llamado 

comúnmente los siete vientos, y estando todavía esperando a dicho algua-

cil, repararon que dicho Pedro echaba roncas [expresiones amenazantes], y 

entre otras acciones que percibieron o vieron fue el decir ‘que se quitasen 

de allí’, en cuyo tiempo a persuasión de Cortázar se arrimó el declarante a 

dicho Pedro, y tras varios razonamiento con dicho Pedro, éste desenvainó la 

176.  AHPG-GPAH AU 62-2.
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espada, y amenazó al declarante, y a Cortázar, añadiendo palabras injuriosas 

contra la justicia, y se retiraron a cosa de las siete y media de la noche”.

El alcalde les previno que hiciesen otra ronda hacia las nueve o diez, y 

encontraron por dos veces a Pedro Zurbano, estudiante asimismo de la uni-

versidad, “el cual andaba con chupa y sin capa, con su espada debajo del 

brazo, y conocidamente hacía demostración de pendencia, pues las dos 

veces que se encontraron le daba al dicho alguacil con la espada detrás, 

como provocándole, y que la noche del día siguiente, el nueve, habiendo 

salido de ronda con dicho alcalde, Cortázar y el alguacil anduvieron hasta en 

punto de las diez y media, acompañándolos dicho Rector, y encontraron en 

las puertas de Don Manuel Antonio de Aiala, vº de la villa, a los Pedro Asin, 

Pablo Areizaga, Pedro Zurbano y otros dos, que no los conocieron, que 

estaban con un tambor, cantando varias palabras injuriosas a dicho Manuel, 

alborotando con voces y gritos descompuestos, y habiéndoles reprendido el 

rector y el alcalde se retiraron dichos señores”.

Pero no quedaron en esas, puesto que “al tiempo que se acercaron 

a la plaza se les vino dicho Pedro Zurbano quien, sin mediar palabra, les 

tiró varios golpes recios con palo, que dejó al declarante inmóvil del brazo 

izquierdo, y les dio varios golpes siguiéndoles, y estaban en dicha plaza otros 

tres o cuatro estudiantes, y de resulta está con dislocación de dicho brazo. 

Declaró asimismo que estaban los estudiantes el día nueve cantando con 

tamboril y guitarra, y cuando Pedro Zurbano les atacó con el palo salieron 

otras personas embozadas”.

Estudiantes, armas, instrumentos musicales y salidas a deshoras provo-

caban encontronazos con los vecinos y, sobre todo, con las autoridades de la 

universidad que vigilaban a quienes estaban a su cargo. Todo ello componía 

una mezcla explosiva que, en ocasiones, acababa con desacatos y encontro-

nazos, cuando no en actuaciones con armas. 

El testimonio del otro escribano, Juan Antonio Cortázar, incide en la 

orden del alcalde para salir de ronda con Urmeneta y el alguacil Idígoras, a 

fi n de reconocer las calles de noche. Pasaron por casa de Liger para hacerle 

certifi car su comparecencia, pero su criada dijo que no estaba en casa, y lo 

mismo les ocurrió con Pedro Fermín de Eguino, tras lo que “volvieron hasta 

al paraje llamado Los Siete Vientos, y repararon que dos personas en capota 

estaban sentados en los asientos que están cerca del paraje, y uno se levantó 

y vino a donde el testigo y Urmeneta estaban, un tal Pedro Asin, estudiante, 

navarro, quien dijo ‘qué gente’, y respondídole que gente de paz, se acercó 
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más, a hizo ademán o bufi do y volvió a sentarse, pero volvió a decir ‘fuera 

de ahí’, por lo que dijo a Urmeneta que se le acercase y le dijese por qué 

estaban allí, [a lo que respondió] de parte del alcalde, para rondar, y que no 

estaban de quimera, ni por curiosidad, sólo esperando al alguacil, y era el 

otro Pablo de Arizaga, también estudiante, y se les dio a entender con buenos 

términos, pero vuelto otra vez dicho Pedro, sacó la espada debajo del brazo, 

aunque no pudo decir si estaba desenvainada, hizo alarde de plantarse, y sin 

más se retiraron a los cubiertos de la iglesia, y aunque anduvieron hasta las 

diez y media no oyeron alboroto, si bien yendo para Calebarria encontraron 

a Pedro Zurbano, estudiante, junto al contrapeso (sic) que está en la plaza, 

acompañado de su criada, y a la vuelta estaban con un tambor y un silbo 

de capador, cantando, y ante la reprensión del rector se retiraron”, aunque, 

como manifestó Urmeneta, luego ocurrió lo de los golpes de palos.

¿Cuál fue la reacción de los estudiantes al ser arrestados? Uno de ellos, 

el alavés Pedro Zurbano, de 21 años y estudiante de tercer año, fue pregun-

tado “si ha andado por las calles de noche cantando canciones denigrato-

rias a algunas personas de esta villa, o tratado pendencia, que no, sino que 

anduvo en la forma regular por las calles cantando algunas canciones ale-

gres, con guitarra y un tamboril, por ser noche de carnestolendas, con Asin 

y Areizaga, que salió con chupa y espada envainada, hacia la casa del estu-

diante Joaquín de Arabaolaza en busca de la guitarra, y al no haberla encon-

trado pasó a la plaza donde se encontró con tres encapotados, pero sin 

hacerles caso se encaminó a la posada, y a ver si saliendo con un palo les dio 

de palos en la plaza a Manuel Urmeneta y Joseph Idígoras, escribano y algua-

cil, pero que no, a causa de tener el dedo pulgar descoyuntado”.

Pedro de Asin, de Mendabia, Nafarroa, estudiante legista de 22 años, 

respondió lo mismo: que anduvo cantando canciones honestas y lícitas, sin 

pendencia alguna, y se encontraron con dos encapotados, que se les pusie-

ron de frente, y les preguntó “qué gente”, a lo que respondieron “nosotros 

somos”, con lo que se aquietó, pero dicho Urmeneta empezó a decir “que 

esto, señor don pedro, v.m. parece tiene gana de quimera, a que respondió 

que sin duda él y su compañero cortázar tenían ganas, pues habían venido 

a provocarles”, y se fueron de allí, y manifestó que dicho urmeneta sí dio 

motivo de quimera o pelea. Confesó asimismo que al otro día “salieron con 

guitarra y tamboril alegrando la gente, por ser noche de carnestolendas, y al 

encontrarse con el rector y mandádoles retirarse, lo hicieron”.

Según Pablo de Areizaga, “de Villarreal, Guipúzcoa, estudiante legista, 

de 18 años, sólo cantaron cantos honestos en voz alta, sin motivo de queja”, 



217

acabando con los testimonios de los estudiantes, que se defendieron ale-

gando que la fecha era apropiada para el regocijo, y que los cantos y músicas 

no tenían por qué haber herido a nadie. Versiones muy diferentes las de las 

autoridades municipales de las de los estudiantiles, pero que dejan claro que 

los jóvenes no estaban dispuestos a perder esos privilegios tradicionales, y 

tampoco a quedarse amilanados ante cualquier exigencia de sus superiores.

Una fi esta celebrada en Oñati el año 1610 con ocasión de una primera 

misa acabó en un episodio violento, supuestamente en razón de cierta dis-

puta sobre la intervención en la comida de ciertos txistularis. En la casa de 

Joanes de Sagarzurieta se había congregado la fl or y nata de la villa: alcalde, 

curas, doctores… y músicos. Fue precisamente la actuación de éstos lo que 

provocó una discusión y acto seguido un violento lanzamiento de jarras de 

vino que acabó hiriendo a uno de los invitados y ensuciando de vino a otros. 

El pleito que siguió a tal actuación provocó un proceso instruido por el Rector 

contra Lázaro de Madina, cura de la villa de Oñati177.

¿Quiénes estaban reunidos en la ocasión? “El rector había sabido que 

estando en las casas de Joanes de Sagarzurieta, donde se ha celebrado 

la fi esta de la misa nueva de Francisco de Gauna, el alcalde y regimiento y 

muchos de los sacerdotes y vecinos principales congregados a la dicha fi esta 

según tienen costumbre”. Se trataba de una celebración alegre y ordenada, 

quizá regada con abundante vino, como correspondía a la ocasión, y estaban 

“todos ellos quietos y pacífi cos sin que nadie hubiese dado ocasión alguna”. 

¿Qué ocurrió y con qué razón? Se nos dice que un sacerdote, “el doc-

tor Madina, degenerando de su hábito y profesión, en gran deservicio de 

Dios y escándalo de la república, sin que ninguno le hubiese dado ocasión, 

acabada la comida de dicha congregación, al tiempo que se querían despe-

dir, tomando por ocasión a la música, se atravesó en palabras con el doctor 

Olazarán, de la villa, y sin que éste le hubiese dado ocasión asió de un jarro 

de plata y lo arrojó al dicho Olazarán, acertó a Francisco de Gasteluondo en 

la cabeza y de la herida le salió sangre, de lo que se levantó gran alboroto 

y por otros golpes de dicho Madina, de jarros que arrojó a la mesa donde 

el alcalde estaba, y pudieron suceder muertes y otros escándalos, y por la 

templanza de los concurrentes según la mucha descompostura del doctor 

Madina…”. No se pasó a mayores, pero se le abrió un pleito al tal Madina.

177.  AHPG-GPAH AU 54-4.
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Según el testimonio del doctor Simón de Basauri, alcalde, Madina 

tomó una jarra de plata y la arrojó descalabrándole la cabeza a Francisco de 

Gazteluondo, pero no contento con eso “volvió a tirar otras jarras, … y pronun-

ció frases injuriosas contra el regidor Olazarán, al que hubiera herido con la jarra 

de no haber apartado la cabeza, aunque acertó en la cabeza de Gazteluondo”.

Concierto en el Claustro de la Universidad. Autor, Jesús Mari Arzuaga, Procedencia, Colección Jesús 
Mari Arzuaga, Ayuntamiento de Oñati.
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Otro testimonio da razón del motivo “musical” de la polémica entre 

Madina y Olazarán. Se trata de un cura, el presbítero Gallaiztegui, bene-

fi ciado de la colegial de San Miguel, quien dice “in verbo sacerdotis” que 

“ayer se encontraba en la celebración de Francisco de Gauna, a que 

concurrieron muchos capitulares de la iglesia y vecinos, y después de la 

comida empezó la música, como se tiene costumbre, y algunos de los cir-

cunstantes pidieron que sólo uno de los músicos tocase y callase el otro, 

y otros gustaban que ambos tocasen, y en esta conformidad siguieron 

ambos tocando”. 

Hasta el momento, nada: un intercambio de opiniones sobre los txistu-

laris que intentaban amenizar la fi esta con desigual éxito. Pero Gallaiztegui 

informa que “entonces vio que el cura Madina empezó con palabras descom-

puestas, de suerte que los sacerdotes que estaban a su lado le reprendieron 

y pidieron que callese, o hablase con mesura, el cual sin embargo con más 

cólera prosiguió contra los que pidieron que prosiguiesen la música ambos 

los dos músicos, y habiendo oído algo el doctor Olazarán, que estaba en 

otra mesa apartado, le respondió que qué decía, y el dicho doctor Madina, 

con más cólera, le respondió algunas razones ásperas descomponiéndose, 

y arrojó al dicho Olazarán un jarro, o jarra que estaba en la mesa, dándole 

a Gazteluondo en la cabeza, y arrojó otros jarros y vio que se quejó Juan 

Gómez de Verganzo diciendo que a su mujer que estaba allí le habían des-

calabrado, y en esto se alborotó toda la gente causando gran escándalo, de 

modo que hubo más de veinte personas con cuchillos y otras armas en las 

manos, que si no fuera porque la justicia y otras personas procuraron evitar 

sucedieran muchas muertes, y este testigo asió del doctor Madina diciéndole 

que él era la causa de aquella disensión, y con peligro de la persona de este 

testigo le hizo salir fuera de la sala y cerró la puerta por obviar otros nuevos 

escándalos”.

¿Era Madina profesor de la universidad? De lo contrario no se entiende 

que el Rector, “En el colegio mayor de Sancti Spiritus, tras dicha informa-

ción, a cinco de octubre, mandó que el doctor Madina sea preso en la cárcel 

pública de esta universidad”.

Contamos con otro juramento “in verbo sacerdotis” por parte de Juan 

Ibáñez de Hernani, presbítero benefi ciado de San Miguel, quien dijo que “en 

la celebración de la fi esta de la misa nueva concurrieron muchos vecinos y 

gente de fuera, y dijo que al fi nal unos estaban porque un músico tocase, 
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otros que ambos, y Madina empezó a decir contra los legos178 con cólera que 

cada uno se burlase en su casa y otras palabras y este testigo, que estaba 

en frente de él en la misma mesa, le rogó una y dos veces que por amor de 

Dios callase, y por evitar que las entendiesen los legos [¿ se supone que los 

“legos” no entendían el castellano?] que estaban en otras mesas se levantó 

y pidió al cura Ipenza echar la bendición [¿para despedir a los comensales?] 

recelándose vendrían ruidos y escándalos, sin embargo el doctor Madina se 

levantó en pie, encendido con mayor cólera y señalando con el dedo al doc-

tor Olazarán que estaba en la otra mesa, sin haberle dado ocasión alguna 

dijo que hiciese burla en su casa, y en esto se alborotaron todos y entre ellos 

causó gran alboroto, y este testigo por obviar no sucediesen muertes acudió 

luego a dos espadas que se hallaron allí cerca de su lado y las retuvo en sí 

para que nadie las tomase y con este cuidado no pudo este testigo percibir lo 

que adelante sucedió”.

Incidiendo en la cuestión musical, el presbítero Juan de Avendaño dijo 

“que en la fi esta algunos de los legos gustaban que ambos músicos tocasen, 

y otros que uno solo”. Por su parte, Madina no se limitó a opinar, sino que 

“empezó a hablar mal de los dichos legos”.

Madina no era un simple cura, sino que gozaba de título universitario, 

y da la impresión de que enseñaba en la universidad. Naturalmente, quiso 

defenderse, y lo hizo de esta manera: “El doctor Lázaro de Madina, presbítero 

por la de esta insigne universidad y residente en ella, cura y benefi ciado en la 

colegial del señor Sant Miguel, preso en la cárcel pública de la universidad sin 

que se sepa la causa de mi prisión, pido se me escuche en confesión”. 

Se le preguntó “si estaba en dicha misa y celebración, donde estaban 

el alcalde y otros y muchos sacerdotes, y atravesó palabras con el doctor 

Olazarán, dijo que es verdad que allí se hallaba, pero que no dio causa al 

dicho Olazarán ni a ningún otro para que se alborotase porque este confe-

sante no habló con dicho Olazarán, porque habiendo salido dos tambori-

nes con sendas fl autas a dar música a los que estaban en la mesa el doctor 

Oñate, porfi aba con el uno que callase porque aquel tocaba una vez alto y 

otra vez bajo en desconcierto de la música que iba tañendo, y en razón de 

178.  Lego: seglar que no goza de fuero eclesiástico, o también, ignorante o “falto de letras”, lo 
que suena a insulto, agravado en este caso por la insinuación de que no entendían su idioma, pues 
se expresarían en castellano. Eso deja entender la frase de “evitar que las entendiesen los legos que 
estaban en otras mesas”, apartados de los prohombres, esto es, los curas, los profesores y los regi-
dores, a los que se les suponía poseer cierto grado de cultura.
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aquello vio que algunos estaban riéndose del dicho doctor Oñate, por ser el 

dicho doctor su tío, sintió que se riesen de él, y para que su tío no se eno-

jase le dijo al dicho tamborín que se llamaba Biain que saliese por su vida, 

diciendo que los que se querían holgar y entretenerse se entretuvieran sin 

perjuicio de personas honradas”.

Los txistularis, por lo visto, tocaban desacompasados, desafi nados o sin 

acuerdo entre ellos, lo que provocó las burlas de algunos. Esto provocó que 

se pidiera a uno de los dos músicos, un tal Biain, que se retirara, argumen-

tando “que se burlasen donde quisiesen”. Sobre lo del lanzamiento de jarras, 

lo negó, y se defendió acusando a Olazarán que le había derramado “vino 

tinto, y le arrojó manchándole todo el cuello, y estaba un jarro delante y lo 

arrojó, saliendo después”. Tampoco Olazarán debió ser un pacífi co angelito, 

pero hay que entender que, bien comidos y bien regados, algunos incluso por 

fuera, de vino, era sufi ciente la actuación de los voluntariosos pero desacer-

tados txistularis para que se siguieran las burlas de los ilustrados, actitud que 

ofendió a los bienintencionados y conformistas “legos”.

De hecho, el castigo se redujo, si se puede considerar como castigo 

serio, a que Madina cumpliera con las obligaciones de cura y los feligreses no 

quedaran sin sufragios, y se le prohibió que saliese del pueblo.
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Estudiantes novatos, enfrentamientos y burlas del 
ceremonial14

L os estudiantes recién incorporados a la universidad sabían que estaban 

destinados a pasar por ciertas pruebas a las que les sometían los vete-

ranos, las ineludibles novatadas. Puede que la propia ciencia impartida 

en las grandes universidades no tuviera mucha incidencia en el resto de cen-

tros, pero cuando se trataba de las costumbres universitarias más rastreras, 

de las picardías y novatadas, éstas gozaban de tal prestigio que se extendían 

sin excepción al resto de centros. Las noticias sobre esas prácticas, a veces 

bárbaras, corrían como la pólvora y no tardaban en sentar cátedra, nunca 

mejor dicho, en las costumbres estudiantiles179.

Oñati no quedó exenta de las novatadas, que constituían una de las 

lamentables esencias del acontecer universitario. El presunto aislamiento de 

esta villa quedaba pronto anulado por la afluencia de gente que había pasado 

por otras universidades y que, como regalo más preciado, imponía la pica-

resca habitual de Salamanca, Alcalá, etc.

Lizarralde anota que en el Sancti Spiritus se daba la ceremonia del “veja-

men”, una parodia en la que el graduado más moderno se mofaba del candi-

dato, manoseándole y cantando sus defectos físicos y morales, así como los 

de sus padres y antepasados180.

Sin duda, las costumbres más bellacas, con el paso de los años, no 

solo adquirían carácter de tradición, sino que se convertían en algo ineludi-

ble, contra lo que poco podían las autoridades académicas. El año 1758 el 

archivo de la universidad nos relata un suceso que no respetó ni al clero181. 

Veamos lo ocurrido, siguiendo el propio texto del proceso:

179.  Previamente se han mencionado algunas perversas costumbres del mundo de los estudian-
tes, en lo que abundamos en este capítulo.

180.  Historia de la Universidad Sancti Spiritus de Oñate, op. cit., p. 291.

181.  AHPG-GPAH AU 62-3.
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“Joseph de Araoz y Antonio de Santa Cruz, presbíteros bene-

fi ciados de San Miguel, comisario del ofi cio de la Inquisición de 

Navarra el dicho Antonio, nos querellamos y ponemos acusación 

criminal contra Joseph Gracia de Texada, cursante en esta univer-

sidad, y contra los demás compañeros suyos, quienes con poco 

temor de Dios y menosprecio de la real justicia que el día de ayer a 

las tres de la tarde estando en mi casa yo el dicho Antonio, que la 

tengo en la Calle de San Antón de esta villa, y con muchas perso-

nas de distinción, vino a ella dicho Texada con otros compañeros 

suyos alborotando con amenazas y gritos, quiso extraer de dicha 

mi casa a don Juan Francisco de Olalde, tonsurado natural de esta 

villa y pariente mío, y sin embargo de varias instancias y súplicas, 

que por mí y Domingo de Olalde su tío se le hicieron, le sacaron 

de mi casa a fuerza y con muchas amenazas hasta que saliendo yo 

a la calle y asiéndome de él le pude volver a ella, por cuyo motivo 

a presencia de mucha gente me perdieron, y a mi casa, el respeto 

debido como sacerdote, diciéndome que si no fuera tal me haría no 

sé qué desacato, con amenazas graves, y por haber dicho Texada y 

compañeros cometido gravísimo delito, y porque no contentándose 

con esto ha tenido la osadía de subir a las casas de la habitación de 

el dicho Joseph de Araoz hoy día cuatro del corriente, entre once y 

media y doce, con su capa terciada, y otros dos compañeros que 

no los conozco pero sí que son cursantes de esta dicha real uni-

versidad, estando yo de mesa con mi hermana y don Celedonio de 

Azpee, dando muchas voces por la escalera arriba y sin embargo 

de que la sirviente de casa les ha dicho no suban porque estaban 

de mesa sus amos, no obstante esforzando más los gritos han 

logrado su intento siéndome preciso levantarme de mesa, hacerles 

bajar y cerrar la puerta, asegurándoles que yo pasaría en persona 

a verme con la persona de v. md., a que me respondieron que no 

tenía que ver el sr. rector, porque los antiguos mandaban, y por-

que el modo en que han subido, terciadas las capas, y con tanto 

descoco alborotando a grito dicha mi casa, han dado ocasión de 

sospechar a que venían a hacerme algún mal, por cuyo motivo me 

han hecho prevenir para embestirme con ellos para defender mi 

persona exponiéndome a gravísimos inconvenientes, y porque ha 

cometido otro mayor delito, que los referidos, pues habiéndome 

pasado a dar noticia del hecho a la persona de v. md., y estando 
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en la sala rectoral haciendo relación de ello llegaron Don Tomás de 

Egino presbítero cura de dicha iglesia, don Joseph de Cortázar, don 

Joseph Arrazola y don Joseph de Gomendio, también presbíteros a 

dar noticia de los desafueros que ayer tarde cometió contra el dicho 

Don Antonio de Santa Cruz, estando presente dicho Texada llega-

ron otros compañeros suyos a hablar a la persona de v. md., y en 

este intermedio a presencia de los referidos cuatro presbíteros ha 

querido echarme mano, y lo hubiera ejecutado si dichos Arrazola, 

Gomendio no hubieran mediado deteniéndole con sus manos al 

dicho Texada, en todo lo cual ha cometido gravísimos delitos dig-

nos de que se le impongan las más graves y severas penas para 

que a él sirvan de castigo y a los demás de enmienda, por lo que 

suplicamos… sea preso” (fi rman Araoz y Santacruz)182.

El Rector, Balthasar Jaime Martínez Compañón, recabó testimonios 

sobre lo ocurrido. La criada de la casa, María Antonia de Zubia, de 65 años, 

relata que “oyó una bulla grande en las puertas, y salida al balcón, estando 

comiendo don joseph y su hermana con celedonio de azpee, natural de lekei-

tio, y cursante en la universidad, y gritaban ‘que salga don celedonio’, y avi-

sándoles que estaba comiendo, gritaban más, y entraron, dio voces teresa, 

criada de don joseph, que estaba dándoles de comer [había por tanto dos 

criadas], y salió celedonio y les dijo: ‘caballeros, yo cumpliré con mi obliga-

ción después de comer y vayan vs. mds. con dios’, y sin embargo le dijeron 

con voces enconadas que saliese luego [enseguida] y tenía texada la capa 

terciada [capa corta de origen militar utilizada por los hombres en parte de los 

hombros, del pecho y la espalda], ante lo que don joseph les dijo que salie-

sen de casa, porque él era dueño y ninguno tenía que mandar en ella y había 

sido buena osadía la suya de entrar y subirse a su casa, y bajando con ellos 

les sacó y cerró la puerta, y sin embargo aun después voceaban a fi n de que 

celedonio saliese y con el remedio volvieron todos a la chimenea”. 

La testigo Teresa de Babazcoitia, de 44 años, decía que el Rector no 

podía hacer nada con ellos, y aunque volvieron a la cocina, poco o nada 

comieron por hallarse asustados del lance. Celedonio, vecino de Lekeitio, a 

quien Texada buscaba “de parte de los antiguos para hacerle bailar, como a 

nuevo”, ante lo que Araoz dijo que los antiguos no tenían facultad ni autoridad 

182.  Por supuesto, el mencionado Texada no aparece entre los graduados de la universidad.
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para subir a su casa. Se trataba, por tanto, de imponer a toda costa, y en 

cualquier lugar y circunstancia, el capricho de los veteranos de hacer bailar 

al novato. Lo mismo invadían posadas para imponer su voluntad y obligar a 

participar en una huelga que entraban a una casa particular en busca de un 

invitado que, en esta ocasión, era estudiante nuevo en la universidad y, como 

tal, estaba condenado a someterse a los caprichos de los veteranos.

Pocos años más tarde, en 1762, el Rector ordenó que los antiguos no 

pusieran precepto alguno ni mandasen a los nuevos, con pena, por primera 

vez, de un día de carbonera, [cárcel] tres por la segunda vez, nueve por la ter-

cera, incluyéndose esta vez la expulsión y destierro de la universidad183.

Como se ha dicho, las grandes universidades eran escuelas de las cos-

tumbres estudiantiles más zafi as, como lo muestra Rodríguez Cruz, quien 

menciona que de las novatadas y picardías se decía que muchas provenían 

de la universidad de Alcalá, que alcanzó fama por estar cerca de la Corte y 

ser sus grados o títulos más baratos184.

Entre las causas de riña podemos señalar: la costumbre de cobrar 

patente a los novatos, de que hablaremos en seguida, el salir a ‘retular’ o a 

‘victor’, el modo de proveer las cátedras por votos de estudiantes, a lo que 

ya me he referido. A pesar de todas las amenazas y excomuniones, los estu-

diantes promovían a cada paso grandes alborotos; y cuando salían a ‘retu-

lar’, que solía ser de noche, sirviéndose de antorchas y acompañados de 

música y gran algazara, esto era muchas veces motivo para provocar luchas 

y emulación entre las regiones, formándose un verdadero y solemne bochin-

che. Resonaban en el aire los vivas al emblema respectivo: los castellanos a 

la espiga, los extremeños al chorizo, los andaluces a la aceituna, los riojanos 

a la botella, etc., etc. A la mañana siguiente la ciudad lucía la púrpura de los 

vítores que desafi aban el paso de los siglos. Y era también frecuente que la 

sangre de las víctimas del barullo dejara su huella en las calles. Refi riéndose 

al siglo xv, escribe el Padre Beltrán de Heredia:

“Las reyertas escolares eran entonces episodios cuotidianos. 

En las constituciones universitarias solía haber un título de armis 

non portandis, o en todo caso, por disposición académica o por 

derecho consuetudinario, se prohibía a los estudiantes andar arma-

183.  AHPG-GPAH AU 52-5.

184.  “Vida estudiantil en la hispanidad de ayer”, op. cit., pp. 380-383.
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dos en cumplimiento de lo que disponían las reales cédulas de 

Alfonso el Sabio sobre los ‘escolares peleadores’. La constitución 

de 21 de las confi rmadas por Martín V habla también de ello. Con lo 

cual se conseguía que los encuentros surgidos inesperadamente y 

por sorpresa quedasen reducidos a unos cuantos mandobles. Pero 

había también elementos rencorosos que buscaban ocasión para 

el desquite. Y en estos incidentes de asaltos premeditados salían a 

relucir las espadas ensangrentando las calles”.

La turba estudiantil sometía a los escolares recién llegados a las mil 

pruebas o novatadas que describe Quevedo en El Buscón, Suárez de 

Figueroa en El Pasajero, etc. Una de las novatadas consistía en someter al 

novato al repugnante gargajeo. Así dice Don Pablos, en El Buscón: “Estaba 

ya nevado de pies a cabeza” y que tenía su capa negra “ya blanca por mis 

pecados”. Y para colmo de males por la noche le dieron una paliza. Otra 

de las novatadas consistía en obligar al novato a hacer de obispillo, pro-

nunciando discursos. Le ponían una mitra de papel y le tributaban burlesco 

acatamiento. En otra, fi ngían una pendencia a manteazos de la que el pobre 

novato salía sin su manto nuevo quedándose con uno viejo perteneciente a 

otro que había desaparecido... Las bromas solían terminar cuando el novato 

invitaba a unos cuantos a un banquete quienes, mediante esta ‘patente’, 

se convertían en defensores del recién llegado. Y no lo dejaban tranquilo 

hasta que la pagara. Así dice Don Pablos, en el mismo Buscón anterior-

mente citado, que después que su amo Don Diego Coronel hubo dado a sus 

compañeros dos docenas de reales, cuando le pidieron la patente, muy de 

mañana y en camisa, gritaron todos: “¡Viva el compañero y sea admitido en 

nuestra amistad; goce de las preeminencias de antiguo; pueda tener sarna, 

andar manchado y padecer la hambre que todos!”.  Había quien se pasaba 

el curso con lo que sacaba de las patentes. Y si el novato se negaba a pagar 

tenía que soportar gran cantidad de malos tratos que a veces terminaban 

en batalla campal. Suárez de Figueroa, en su Pasajero dice: “las burlas que 

padecen los novatos no sólo son exquisitas, sino de mucho pesar, en cuyo 

sufrimiento suele quebrarse la correa del más fi no redomado...”. Y en boca 

de Moratos pone lo siguiente: “Veisme aquí... tan distante del intento con que 

me enviaron mis padres a la Universidad [Alcalá], que de ninguna cosa tra-

taba menos que de fi losofar. Llegué, pues, a ella y, aprovechándome de la 

lección antecedente, sólo pasaba por nuevo entre los de mi tierra. Con todo, 

no me pude librar de algunas matracas”.
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La crueldad también aparece en los juegos de los escolares. Dice García 

Boiza: “Un colegial de Trilingüe murió a consecuencia de gangrenarse la 

herida que recibió en un pie en el bárbaro juego del jincamorro, que consistía 

en esquivar el golpe que un estudiante tiraba con un palo durísimo y afi lado 

contra los pies de los que en círculo colocados adelantaban un pie formando 

corro y había que estar muy atentos al que lanzaba el dardo para hurtar el 

golpe”. En La cueva de Salamanca de Ruiz de Alarcón, una criada, la novia de 

Diego, da cuenta de las travesuras de los estudiantes.

Todo el mundo está revuelto,

herido el Corregidor, 

muerto el Alguacil mayor...

el demonio anduvo suelto.

Abrieron tanta cabeza;

a Romero el escribano

derribaron una mano. 

Una de las frecuentes fi estas estudiantiles se celebraba el 17 de enero, 

día de San Antón, “patrono de las bestias”. Alcalá era adicta a esta fi esta, 

que los rectores habían pretendido suprimir, sin éxito, pues predominaba la 

excusa de antiqui mores serventur [que los antiguos usos se mantengan]185. 

El día de San Antonio los veteranos arremetían a todos cuyos sombreros 

y bonetes aparecían en público sobre las cabezas de los que asistían a la 

universidad por primer año. Quienes perdían estos adornos tenían que recu-

perarlos a cambio de dulces, para lo que los conducían a la confi tería. Los 

que se resistían pagaban más. Perdían los sombreros, pero si lograban con-

servarlos, se arriesgaban a perder pelo y orejas, convirtiéndose su cara en 

escupidera. Pretendió el Corregidor entrar por debajo del arco de acceso a 

la universidad, aunque los profesores se lo habían desaconsejado, al grito de 

“veremos si se atreven conmigo”. Pronto se vio rodeado por la chusma, a la 

que replicó si se atreverían contra un capitán del Rey, que había sido colegial 

de Bolonia, ante lo que uno, en tono de burla, gritó “que calle el Bolonio”, 

y todos a una “que calle el Bolonio”. [Bolonio, referente a estudiantes de 

Bolonia, se interpretaba como necio e ignorante].

185.  V. de la Fuente, “Costumbres estudiantiles. El alguacil alguacilado”, pp. 21-24.
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Las novatadas habían adquirido un triste prestigio internacional, y los 

estudiantes europeos se veían involucrados en estas costumbres bárbaras 

que tanto se alejaban de la cultura propia de la universidad.

Todavía en el siglo XIX persistían en la universidad los perversos hábi-

tos que convertían los centros de estudio en escenarios grotescos donde la 

burla y el regocijo se mantenían como algo inherente a la vida universitaria. 

Juegos en el Claustro de la Universidad. Autor, Jesús Mari Arzuaga. Procedencia, Colección Jesús 
Mari Arzuaga, Ayuntamiento de Oñati.
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Martínez del Río nos acerca a la realidad de los centros de enseñanza en esta 

faceta. El estudiante había desarrollado un estilo de vida centrado en la pica-

resca que reinaba en la universidad y su entorno: vacaciones, romerías, nova-

tadas, ceremonias, tunas, etc. eran la salsa de su vida, mucho más cercana al 

ambiente gamberro que al que sería propio de estudiantes186.

En referencia a esa misma época, Arias Jirón nos ilustra de las andanzas 

de algunos estudiantes poco dispuestos al aprendizaje y más afi cionados a 

un estilo de vida que desacreditaba a la universidad187. Nos aporta el caso 

de Cándido Anzuelo, natural de Castro-Jeriz, a quien un tío benefi ciado le 

ayudó para que pudiera estudiar. Recurrió a Valladolid, en cuyo convento de 

San Pablo entró en calidad de fámulo o criado. Estos criados servían el cho-

colate, ayudaban a misa, iban a cátedra, en fi n, vivían acomodados. Un día 

lo llamó, junto a otros de su condición, el prior, animándoles a tomar hábito 

y quedar de frailes. Tres de ellos aceptaron, mientras que Cándido y otros 

dos compañeros abandonaron el convento. En esta vida conventual, Cándido 

había sufrido, en su calidad de criado, las burlas de otros estudiantes y de un 

licenciado.

Como él mismo relata, “En fi n, nos cansamos de esta universidad y 

pasamos a Oviedo, la cual ofreciendo pocos alicientes dejamos también y 

fuimos a concluir en Alcalá”. Más tarde dieron también en Salamanca, de la 

que cuenta que “Salimos el 27 de diciembre los tres amigos”, y se divirtieron 

tocando la guitarra y la pandereta, con lo que sacaban para sobrevivir. En ese 

grupo, Cándido se encargaba de hacer el papel de moscardón, divirtiendo a 

la vez que importunando al personal.

El relato ofrece un caso que ilustra las burlas que dedicaban a las 

ceremonias que acompañaban a la graduación o titulación universitaria. Un 

amigo iba a graduarse de doctor en Alcalá, ceremonia a la que se tilda de 

“ejercicios literarios y aparato anticuado de sus ceremonias”. Cuando llegó 

“el día de la Borla [o grado de doctor], anunciada desde la tarde anterior en 

la universidad por un repique de campanas”, se describe la ridícula parafer-

nalia que acompaña a estas ceremonias: “Entró un doctor en leyes pavo-

neándose con borla carmesí, se dirigió a un corro de otros doctores, que 

186.  “Historias y relatos de estudiantes universitarios”, Semanario Pintoresco Español, 
pp. 160 y ss.

187.  “Costumbres Salamanquinas. Los estudiantes de la Tuna”, Semanario Pintoresco Español, 
2 de junio de 1839, pp. 170-173, Miscelánea Alfonso IX.
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disputaban acaloradamente, en otro lugar los estudiantes se divertían bur-

lándose de la gente de ambos sexos y de los catedráticos, llegó un rumor 

de chirimías, atabales, etc., y entró una confusa chusma y los doctores a 

sus sitios. Tras las chirimías y bajones, un estudiante, amigo del graduando, 

el maestro de ceremonias pegó un bastonazo en el suelo, llevaba el gra-

duando grandes cintas, y principió su declamación con aire magistral, un 

discurso latino, pidiendo la venia con palabras ampulosas y frases altiso-

nantes, y supimos de dicho estudiante su mucha aplicación, repetidos 

honores que condecoraban su carrera literaria”. Pero un testigo amigo suyo 

delata al doctorando aseverando que “durante su carrera había tenido sus 

puntas y collar de holgazán”, y que había comprado el título con su dinero, 

valiéndose de adulaciones y regalos.

El padrino del estudiante pidió el grado de Doctor al Rector, y el can-

didato, “hincándose de rodillas el novel doctor, juró uno tras otro todos los 

misterios de nuestra fe, y otras varias cosas que ni eran misterios, ni de fe”. 

De modo ampuloso le dieron la borla [signo de doctor], con la que le dijeron 

las obligaciones que contraía, y le dieron un libro, que debía estudiar por su 

nueva condición.

El testigo que acudió a la graduación guardaba lo mejor del espectáculo 

teatral para el fi nal: “¡cómo me había de fi gurar que en el siglo XIX había de 

ver armar caballero! ¿Y a quién? A un estudiante, dándole daga y espada, y 

unas espuelas, que se las pusieron no en los pies, sino en las manos, y las 

armas, que las puso sobre la mesa, pues no tenía dónde ponérselas”. No muy 

diestro en el tema que debía defender para obtener el título, ofreció un dis-

curso lamentable: “tartamudo, parón, quedó en blanco, y de nuevo las chiri-

mías, saliendo el Doctor entre abrazos y aplausos… diciéndole irónicamente: 

Vd. descanse”. De este esperpéntico modo funcionaba la universidad en el 

siglo XIX, alejada de la ciencia y enredada en los intereses bastardos de los 

estudiantes, que representaban una cruel comedia en la que el profesorado 

formaba parte activa del teatro.

¿Se salvaba Oñati, apoyada en un presunto aislamiento y lejanía, de esta 

insana infl uencia? Las muchas medidas y advertencias, tanto de los rectores 

como de los encargados de visitar y ordenar la marcha de la universidad, per-

miten vislumbrar que, en buena medida, el funcionamiento del colegio Sancti 

Spiritus guardaba una sospechosa semejanza con el resto de centros de la 

Península, aunque la propaganda que se intentaba vender era que, debido a 

lo reducido de la población y el afán de vigilar la conducta de los estudiantes, 
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la villa se prestaba a una deseada seriedad y control, inimaginable en Alcalá o 

Salamanca.

Observemos algunos ejemplos del discurrir de la vida estudiantil en 

Oñati, donde se presume que los hijos de las más poderosas familias, proba-

blemente vinculadas a los otrora “jauntxos”, impondrían algunas costumbres 

bárbaras en la comunidad que formaban en la universidad.

El año 1773 nos encontramos con unos autos de ofi cio del Rector de la 

universidad en razón de los golpes y heridas que el fámulo José de Guerra 

recibió de manos desconocidas188. Se trata del caso de un empleado en 

calidad de sotafámulo, quien simultaneaba los estudios con el trabajo en el 

centro. Natural de Legazpi y cursante de leyes, había salido a un recado, y 

a la vuelta fue golpeado y maltratado. Le examina y cura su propio hermano 

Francisco de Guerra, maestro cirujano, quien aprecia “una herida encima de 

la ceja de dos pulgadas, profunda hasta el periostio, que no es de peligro 

mayor”.

José había salido a cumplir con un recado de Bernardo de Orueta, 

familiar o criado del colegio, y fue a la taberna de Ángel de Ugarte a por tres 

cuartillos de vino generoso “para postre de los señores colegiales”, probable-

mente en atención a las fi estas de Navidad. Al llegar a la casa habitación de 

Phelipe Mendizábal, maestro boticario, se encontró con tres encapuchados 

a los que reconoció, quienes “bajaban juntos de música, tañendo una guita-

rra”. Quizá no les gustó que un empleado de la universidad les reconociera, 

o simplemente se les ocurrió divertirse a su costa, pues al volver al colegio 

Bernardo oyó por dos veces silbar muy alto, y al llegar a la puerta de la casa 

de Manuel de Letamendi, contigua al colegio, y arrimado a la pared, recono-

ció, “por lo claro de la luna”, a Diego Phelipe de Larrea, quien le sacudió un 

golpe recio en la cabeza con un palo o porra, y a eso de las siete se retiró 

ensangrentado al colegio, y manifestó lo sucedido a Josepha de Corcostegui 

y María de Letona, criadas cocineras.

Larrea, que cursaba tercer curso de leyes, fue apresado, pero debía 

permanecer como preso en la posada donde vivía, según era costumbre, en 

la casa de la viuda Josepha de Burgoa. El agresor declaró que el día 29 de 

diciembre “salió a la tarde a la plaza, y estuvo en el juego de la pelota, con 

Juan Luis de Mendizábal, y dejándolo en dicho juego con otros, se fue a casa 

de Francisco de Cortabarria, donde hay mesa de trucos (billar), y se encontró 

188.  AHPG-GPAH AU 63-3.
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con varios, y se retiraron a un aposento a jugar a los naipes, y después se 

retiró a casa de Blas de Moyua, donde hay también mesa de trucos, salieron 

a la plaza, y volvieron a casa de Cortabarria donde jugaron en la mesa de tru-

cos hasta las ocho, y en medio después de merendar se volvieron a la mesa 

de trucos”.

Preguntado Larrea si había tenido con Guerra alguna riña, respondió 

que no, pero en su declaración añade un detalle que nos sitúa en el ambiente 

estudiantil antes descrito. El día 29 habían andado de ronda y música algu-

nos fi lósofos, y el compañero Joseph Lucas de Arbolancha le dijo a modo 

de zumba (burla, broma) a dicho sotafámulo Guerra “que saliese a danzar, a 

que respondió con mucha altivez que no quería, en cuya vista el declarante 

dijo a Guerra que por qué no había de danzar cuando los demás compañeros 

lo hacían, y si no tenía otro modo mejor para responder, y que ya podía ser, 

que el declarante le hiciese hablar de otro modo”. Se ve que los estudiantes 

“normales”, de más categoría, consideraban a los sotafámulos como criados 

suyos, sometidos a los “viejos”, quienes se habían adjudicado ciertos dere-

chos sobre los nuevos y las personas subalternas como Guerra.

En la casa rectoral, el dos de enero, se presentó por testigo a Joseph de 

Olavarria, natural de Santo Domingo de la Calzada, cursante en leyes, quien 

manifestó que el día 30 de diciembre por la mañana oyó decir a Joseph Nicolás 

de Arrazola, presbítero de la parroquial, en cuya casa se halla el testigo de 

posada, que habían golpeado a Joseph de Guerra sotafámulo del colegio. 

Declaró que el día 29 fue, junto con otros, de música con un tiple (instrumento 

musical, especie de vihuela) por las calles de esta villa, y cuatro fueron tañendo 

el tiple hasta el humilladero de Calezarra, y al volver encontraron a varios “sen-

tados el espacio de cuatro credos en el poio o asiento de la casa de Manuel de 

Guinea”, uno de los cuales “dio un silbido con silbato de capador, fueron hacia 

Calebarria, y volvieron para las ocho, y cuando oyeron las ocho se retiraron a 

sus posadas”. El silbido debió ser la señal para meterse con Guerra, quien no 

había accedido al baile al que le habían invitado los veteranos.

En la vida un tanto gamberra de los estudiantes se percibe, como era 

natural, una connivencia entre los estudiantes locales y los foráneos. Un epi-

sodio de caza que acaba a tiros nos ilustra con un episodio sucedido el año 

1777. Interviene en el mismo un estudiante oñatiarra, que fi gura entre los acu-

sados de haber propinado unos perdigonazos a un mozo del pueblo189.

189.  AHPG-GPAH AU 64-1.
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Al Rector Manuel Domingo de Ibarrola le había llegado la noticia de 

que Pedro de Nolasco, estudiante cursante en la universidad “había dispa-

rado una escopeta y herido a Francisco de Urbina, mozo soltero natural de 

la villa”, por lo que Nolasco fue encarcelado. Los testigos nos regalan con 

este esperpéntico relato “cinegético” protagonizado, entre otros, por varios 

estudiantes.

Urbina declaró que “salió con Juan Antonio de Ugartondo, dueño 

de la casería de su apellido, a quien sirve de criado, al monte llamado 

Sorguinerreca a cortar leña o abar [¿abarrak, ramas?] y habiendo vuelto el 

dueño a su casa al mediodía, quedó el mozo en el monte, que volvió el dueño 

después de haber comido con bueyes y carro a conducir el abar cortado, y a 

alguna distancia vio a Nolasco y otros dos estudiantes a quienes no conoce, 

por ser forasteros, comenzaron a poner el abar en el carro, y estando car-

gando comenzó el perro doméstico que estaba con ellos a ladrar reciamente 

a dicho Sarria [estudiante vecino de la villa de nombre Nolasco] y compañe-

ros, y Sarria insinuó al dueño que apartase al perro, a lo que dijo que dónde 

lo había de guardar, debajo del carro… y sin más motivo, a tres estados y 

medio [unos seis metros] de distancia del perro le dijo dos veces aiba, aiba, 

y tiró un escopetazo, y se retiraron tras el carro, y pensando que iban a por 

un aijón [¿aguijón, akullu?) todos ellos, que todos tenían escopeta, de un 

escopetazo le dio un perdigón en la barbilla, tres en el pescuezo, diez en el 

pecho, tres en el brazo y mano derecha, cuatro en el brazo izquierdo, uno en 

el muslo izquierdo y ninguno en los pies, y de sus resultas está curándose”.

Fulgencio Iñiguez de Gordoa, maestro cirujano encargado de curar a 

Urbina, halló unas heridas tan simples que no llegaban a profundizar en los 

tegumentos (sic, por piel) pues no encontró perdigón alguno en el cuerpo. 

El médico le dijo que guardara cama, y al encontrarle en la calle cerca de 

Bidaurreta, le conminó a que se retirara a casa. Así lo hizo, pero a mediano-

che sintió dolor en el pecho, y encontrándole el médico debilitado le dijo que 

se le administraran los Santos Sacramentos, y lo achacó a haberse expuesto 

a salir demasiado pronto, y haberse resfriado.

Según confesión de Nolasco Sarria, natural de esta villa, de 18 años, el 

motivo de su prisión era haber tirado con una escopeta a un perro. Se había 

apalabrado con un estudiante de Durango y otro compañero para salir de 

caza, los tres con escopetas, “y que el perro junto al carro empezó a ladrar 

perturbando el rastro a su perro, y habiéndose juntado ambos perros se 

zamarrearon [zarandearon] pero no pensaron que habían herido al criado”.
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Puede llamar la atención que unos jóvenes universitarios salieran de 

caza, pero a su vez este detalle nos ilustra sobre la normalidad con que vivían 

en Oñati. El oñatiarra dispondría de un perro experto en perdices (perdiguero), 

y así lo cuentan los testigos: “habían ido cada uno con su escopeta y con 

perro perdiguero, que el tirador apuntó al perro, y que casualmente algunos 

perdigones pudieron herir al mozo que estaba encima del carro”. Pero las 

heridas eran más graves de las que había pronosticado el cirujano. Aunque 

los presuntos culpables argumentaron que el enfermo lo era a consecuencia 

del que “hacía un tiempo muy recio y frio, de que le resultó cerramiento del 

pecho, y una gran constipación, y que la muerte se debía al mal cuidado tras 

las heridas, que cualquier otro sujeto sano podía haber muerto de lo mismo, 

fi aron su curación al cirujano, no al médico”. La muerte debió asustar al prin-

cipal acusado. Nolasco escapó al ordenársele que se presentara para entrar 

a la cárcel, y al transcurrir nueve días desaparecido se le acusó de rebeldía.

Algunos estudiantes podían escapar del peso de la ley, abandonando la 

universidad, como lo hizo el cazador Nolasco Sarria. Otros podían ganarse 

la expulsión por sus malos hábitos y malas maneras. El caso que se expone 

aplica una doble norma de la universidad. Una, la intención renovada de que 

el centro debía cuidar no solo las formas, sino asimismo los estudios y la 

seriedad. Otra, que quien, además de no estudiar, se mostraba arrogante y 

reacio a recibir las recomendaciones de los superiores, podía verse obligado 

a abandonar la universidad. El caso del santanderino Martín de Heros, vecino 

de Manzanera de la Sierra, ejemplifi ca las sabias normas de los rectores, vigi-

lantes de la salud educativa del centro190.

El mencionado Martín debía ser un trasnochador recalcitrante, y salía sin 

observar las horas de retirada, sobre todo ciertos días de fi esta. A la pregunta 

del rector de “si sabía las horas en que debía retirarse de noche a sus casas o 

posadas y no salir de ellas, respondió que era noticioso, y reconvenido cómo 

había quebrantado la orden la noche anterior, respondió con mucha altanería 

y descaro que las noches de carnestolendas eran exceptuadas y privilegiadas 

en todo el mundo y no se debían comprender en la prohibición, a lo que el 

Rector le repuso que no le toca a él discernir si dichas noches eran privilegia-

das, y le mandó vía de corrección que bajase preso a la cárcel que la univer-

sidad tiene a pie llano” [en el entresuelo].

190.  AHPG-GPAH AU 60-13, año 1804.
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No se amilanó el santanderino, pues se nos indica que cuando “el estu-

diante salió de la sala, desde la puerta se encaró con el Rector con mucho 

descoco, y le dijo que ni su merced ni toda la universidad eran capaces de 

sujetarle a él, y el dicho estudiante, haciendo alarde de inobediencia, se había 

escapado de la universidad, y presentado en la dicha plaza, y se había enca-

rado al señor rector, y le pidió que le borrase de la matrícula, puesto que des-

pués de escaparse había enviado [el Rector] una esquela [recado, aviso] para 

presentarse en la cárcel, pero además de no obedecer al alguacil se le había 

encarado y aun atropellado en la misma plaza, a vista del rector, y de un 

numeroso concurso de gente, retirándose a su posada, donde fue el algua-

cil, y la dueña de la posada le dijo que no estaba en casa, que había tomado 

un baso de agua y salido inmediatamente calle abajo, y le ordenó al alguacil 

presentarse en la universidad a las tres de la tarde, y le ordenó que fuese a 

la posada y tomase el baúl y ropa que tuviese el citado Heros, llevándolo a 

la universidad, y la posadera dijo que no había vuelto a la casa, pero se pre-

sentó el presbítero catedrático Manuel Antonio de Gorosabel diciendo que el 

tal Heros era recomendado suyo, y que había Heros pedido se le mandara la 

ropa por medio de alguien”.

La ocasión se mostraba propicia para imponer la seriedad y la fuerza de 

la ley universitaria. Francisco Antonio de Andraca, presbítero y rector, “dijo 

que había para el buen gobierno ordenado que todos los escolares matricu-

lados se retirasen a sus casas en las noches de estudio al toque de las ora-

ciones, para aprovechamiento de los escolares y sus tareas literarias, buena 

conducta, paz y tranquilidad de este pueblo, y habiéndose hecho presentar el 

27 de febrero en la rectoral, en vez de oír humildemente la reprensión, tuvo la 

osadía de contestarle desvergonzadamente, en vía de lo cual se le mandó a la 

cárcel, con el escándalo y enfrentamiento de plaza, por lo que determinó que 

jamás se admitiese a dicho Heros a matrícula ni grado alguno”.
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El papel del rector en los confl ictos amorosos15

15.1. La frágil moral del clero 

Como se ha venido mencionando, muchos de los estudiantes de Sancti 

Spiritus eran clérigos de órdenes menores, que estudiaban a la espera de 

conseguir vivir de alguna fundación o de los méritos obtenidos a través de 

grados universitarios. La Iglesia, en aquellos tiempos, ofrecía un modo de 

vida del que la vocación religiosa estaba con frecuencia ausente.

Para poder entender las relaciones de esos estudiantes-clérigos con las 

mujeres, es preciso tener en cuenta la relajación de costumbres en cuestio-

nes de moral sexual en la época moderna. Muchos jóvenes optaban por la 

carrera eclesiástica por imposición familiar. El caso de las muchachas era 

todavía más grave, pues sobre ellas gravitaba no solo el poder parental, sino 

también el social y el de la Iglesia. En cualquier caso, la religión se contem-

plaba como salida profesional más en un mundo en el que la Iglesia seguía 

manteniendo, al igual que en la Edad Media, un enorme poder material y, 

obviamente, moral y social.

En cuanto a las jóvenes, las familias preferían meterlas en un convento 

antes de arriesgarse a la posibilidad de quedar deshonradas con unas rela-

ciones fuera del matrimonio. El estado perfecto para la mujer era el matrimo-

nio o la clausura, lo que llevaba a que muchas de las monjas lo fuesen sin 

ninguna vocación191.

Un caso que hizo historia a este respecto fue el de la llamada “La monja 

de Monza”, a quien su padre, el comendador español Martín de Leyva, 

envió al monasterio benedictino de Monza. Carente de vocación, man-

tuvo un romance con el terrateniente Pablo Osio, de quien fue amante y 

con quien tuvo una hija. Mariana falleció, a los 74 años, en el monasterio de 

191.  J.A. Azpiazu, Mujeres vascas. Sumisión y poder, R & B Ediciones, Donostia 1995, p. 174.
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Santa Varelia de Milán, y sirvió de inspiración al novelista italiano Alessandro 

Manzoni para escribir su famosa obra Los novios.

Las relaciones irregulares en las que un clérigo o una religiosa quedan 

involucrados dan lugar a muchos pleitos. Basta mencionar unos cuantos 

ejemplos para que entendamos que en la universidad de Oñati se ofrecieran 

casos de conductas de este tipo entre estudiantes, fuesen o no clérigos. Nos 

encontramos con casos referentes a Santi Spiritus que, caso de mediar acu-

sación, acababan por jurisdicción en manos del Rector. Y esto ocurría aun-

que el estudiante cayera en falta hallándose alejado de Oñati, como se ha 

comprobado en el caso de la muerte ocurrida en Aramaio. También en estas 

ocasiones, la universidad extendía un poderoso manto protector sobre sus 

súbditos.

Pero fi jemos la atención, por el momento, en casos ajenos a la univer-

sidad, para que podamos juzgar con sensatez, viendo el medio social en los 

que se ofrecían, los casos ocurridos dentro del distrito o jurisdicción corres-

pondiente a los estudiantes.

El año 1519 los clérigos Martín Abad de Lasarte y Juan Ochoa Abad, 

“clérigos benefi ciados de Lasarte [junto a Gasteiz], acuden al tribunal ecle-

siástico denunciando que el concejo de Lasarte les toma prendas diciendo 

que viven amancebados con la criada, y que es su manceba, y Martín Abad la 

tiene por ama y sirvienta de su madre”192. Las acusaciones agregan que tam-

bién echaron a perder a Catalina y a Estibaliz, quienes “suelen entrar y salir 

de casa de Ochoa”.

El año 1547, en la anteiglesia vizcaína de Begoña, “Hurtuño de 

Echavarria, fi el de la anteiglesia de Begoña, dio noticia al Corregidor de que 

había algunas mujeres de mala vida y fama, y personas que allende de ellas 

que había encubrido (sic) a otras personas casadas e religiosas en su casa 

con varones, y eran incorregibles, y todo ello era en deservicio de Dios”193. 

Se acusa a María Sánchez de Zuazo y a su hija María Sánchez de Mendieta, 

moradoras en la dicha anteiglesia, de ejercer la alcahuetería y prostitución, y 

el testigo Juan de Labarrieta afi rma “haber visto a madre e hija con muchos 

varones y clérigos en la calzada que va de Begoña hacia Bilbao, y los dichos 

varones casados y por casar, como mujeres malas, y solían traer a su casa 

mujeres y acoger a muchos varones, y clérigos, de la villa de Bilbao, y lo sabe 

192.  ARChV, Pleitos Civiles, Varela (Olv.), 867-10.

193.  ARChV, Juzgado Mayor de Vizcaya, Pl. Criminales, 4298-7.
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porque solía dormir pared en medio de las dichas madre e hija, y por miedo 

de los dichos hombres, este testigo muchas veces dejó de abajarse abajo por 

miedo de los dichos hombres que las dichas mujeres acogían y encubrían”. 

Otro testigo confi rma que “las dichas mujeres solían acoger y dormir carnal-

mente con varones casados y clérigos, y allí traían también a otras mujeres, 

que las tales mujeres son desvergonzadas, y que hace dos años madre e hija 

solían dormir con muchos varones, y eran públicas encubridoras, y solían 

acoger a clérigos y hombres casados”.

Si nos acercamos a Castilla, nos encontramos con un caso que no 

sería descaminado considerar como algo aplicable a otras regiones, dadas 

las características de la falta de vocación de muchas monjas y del donjua-

nismo vigente mucho antes de que Zorrilla le dedicara la obra teatral Don 

Juan Tenorio en 1844. Se trata de un caso ocurrido en Toro el año de 1626, y 

fi gura en las denominadas Causas Secretas de la Chancillería194.

La acusación versa sobre “la nota y escándalo causado con el trato y 

comunicación con las religiosas de los conventos de Santi Spiritus y Santa 

Catalina, de la ciudad de Toro”. Los acusados son, entre otros, Juan Deza, 

Miguel de Oyos y Antonio López. La acusación indica que “muchos segla-

res acuden al monasterio de monjas de Santi Spiritus de la orden de Santo 

Domingo de esa ciudad con escándalo e inconvenientes conocidos y de des-

honor de casa tan religiosa”.

Los visitantes argumentan que acuden al monasterio con la excusa de 

que “tienen hijas, o hermanas” en dicho convento. El escándalo provenía 

de aproximadamente una década antes, y las visitas menudeaban, y para 

ello contactan con “diferentes monjas, y en dichas visitas proceden muy 

deshonestamente”.

Como medida, se ordena que Deza y los otros dejen de visitar dichos 

conventos, donde la observancia religiosa dejaba mucho que desear, pues 

los visitantes “no tienen otras obligaciones que las de una mocedad sin mor-

tifi cación ni capa alguna de color honesto, con que se da mucho que reparar, 

por ser tales visitas de ninguna edifi cación ni buen ejemplo”.

Los ejemplos cundían en ese ámbito. Ese mismo año de 1626 se ordena, 

en Medina del Campo, que se averigüe el modo de vivir de doña María de 

Castro, mujer soltera y sin padres, pobre porque no se le conoce hacienda, y 

194.  ARChV, Causas Secretas, 2-4.
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“frecuentan su casa de ordinario seglares y frailes, con nota y escándalo”195. 

Nadie quería hablar de ello ni indagar sobre el tema, bajo la excusa de que 

dicha María “tiene deudos de la plaza”, esto es, parientes o familiares en la 

vecindad. Le sugirieron al encargado de la investigación que acudiera al prior 

del convento de San Agustín, “quien me dijo en secreto cosas muy escan-

dalosas, y que a tres frailes de su casa había echado a perder, y que uno de 

ellos habrá ocho días que se salió del convento, y andaba perdido y hecho 

apóstata, el cual trataba con esa mujer, y que tenía muchos indicios de estar 

escondido en su casa, o en otra parte por su orden”.

En esa misma línea de actuación, no más edifi cante, aunque sí com-

prensible, fue la fuga de dos monjas que, tras escalar la tapia del convento, 

lo abandonaron tras apropiarse de algunos bienes del mismo196. Se trataba 

del convento de la Aprobación, en Valladolid. La fuga ocurrió el año 1675, 

cuando Francisca Alegría y María de las Nieves burlaron los muros del con-

vento y escaparon. Lo que no queda claro es si se trataba de chicas reco-

gidas por su vida desarreglada, mujeres a las que por lo visto se dedicaba 

dicha comunidad. Se menciona que se trataba de una fuga de “dos mujeres 

que han escalado el dicho convento rompiendo su clausura, saliéndose por 

las puertas con llaves maestras llevando algunos bienes de dicho convento”. 

De una de ellas se dice que era hija de un tal Francisco, y era tenida por don-

cella, aunque se menciona que estaba en el convento “recogida”, como las 

demás, incluida su compañera de fuga.

El testimonio de María de las Nieves nos ilustra sobre la situación de 

esas pobres recogidas, y aclara qué motivó a una de ellas a escapar del con-

vento. En un billete o papel que había hecho llegar al capellán declaraba “que 

su amo y señor no hacía caso de ella y la había estorbado casarse, y así no 

quería estar más en el convento”. En cuanto a la otra, Francisca de Alegría, al 

preguntarle por qué salió del convento respondió “que no le asistía su padre 

con cosa ninguna con que poder alimentarse, y que la ración que le daban en 

el convento era muy tenue, y por las pesadumbres que le daban en él salió 

del convento”. Un buen retrato de su situación y del razonable abandono 

del convento, en el que a su vez habían sido recluidas por desatención de 

sus familias. Pero no hallaron en el monasterio a la familia que echaban de 

menos.

195.  ARChV, Causas Secretas, 2-8.

196.  ARChV, Causas Secretas, 4-22.
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Las acusaciones, verdaderas o falsas, abundan en los pleitos. En una de 

ellas se relata que el año 1720 el benedictino Fray Benito de Bergara, cura 

de Sierrapando [Cantabria] acusa a Magdalena de Bruizqueta de difamarle 

diciendo que “estaba amancebado con su criada”197. Las razones esgrimidas 

por Magdalena, que se declara “vizcaína… de la provincia de Guipúzcoa”, 

dicen que dicho Fray Benito era “hombre vicioso, sensual, y estar amance-

bado con su criada”, lo que se refl eja en estas sorprendentes declaraciones 

de Magdalena que retrataban al fraile, quien “yendo un día a decir misa, entró 

ella a la sacristía acabando de decir misa, me dijo haber dormido la noche 

anterior con la criada, y lo sabía por haber tirado piedras a la ventana y nadie 

había respondido”.

El religioso se defi ende diciendo que, siendo cura y prior, y viviendo 

ajustado a obligaciones de tal y las reglas de la Orden, y 3obediencia a sus 

superiores, fue difamado pública y secretamente. Magdalena, de 40 años, no 

debió tener muy buen concepto del clero, según decía que “no tiene costum-

bre de saludar a frailes o curas, porque la mejor salutación es estar rezando 

el rosario”, a lo que añade las amenazas que recibió de dicho Fray Benito, 

quien, “pasando delante del Santo Cristo paró a hacer oración, y sin motivo 

el cura le dijo que era una gran cochina, que cogió una piedra y se la tiró, 

llamándole gran puta, diciendo que la había de matar, y ante un testigo le dijo 

que le dejase ir a por la escopeta”.

En fi n, se trataba de otra época, de otra situación y de otras costumbres. 

Este pequeño retrato de los confl ictos que afectaban al clero nos permitirá 

entender mejor los problemas con los que acostumbraban a encontrarse los 

rectores de la universidad oñatiarra.

15.2. Estudiantes y sexo femenino

Oñati se había convertido en una ciudad universitaria. Sin alcanzar las 

medidas de Salamanca o Alcalá, el amplio número de estudiantes constituía 

un elevado conjunto de jóvenes, provenientes de distintos lugares. Se pro-

dujo en la villa el encuentro de muchos chicos deseosos de gozar de la vida 

y labrarse un futuro profesional. Pero, en una población reducida, se enfren-

taban a un porcentaje bajo de jóvenes del género femenino. Si los enredos 

197.  ARChV, Juzgado Mayor de Vizcaya, Pleitos Civiles, 4923.
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entre clérigos y muchachas y mujeres casadas, o de muchachos con jóvenes 

enclaustradas sin vocación eran frecuentes, cabe imaginar lo que podía ocu-

rrir en Oñati entre estudiantes provenientes de familias con medios y mucha-

chas que veían en ellos la oportunidad de un ventajoso matrimonio o de los 

que, sencillamente, se habían enamorado.

Pero los escarceos de los estudiantes universitarios de Sancti Spiritus no 

se dieron exclusivamente en la villa condal. De hecho, conocemos casos en 

los que el Rector reclama la potestad de juzgar a estudiantes que se habían 

visto envueltos en líos de faldas fuera de la villa universitaria. La jurisdicción 

del Rector alcanzaba a poblaciones donde los estudiantes habían cometido 

algún delito, cuyos casos eran reclamados ante su justicia. Por supuesto, 

como cabía prever, no faltaron casos de estudiantes acusados de haber man-

tenido relaciones íntimas con muchachas de la localidad.

15.2.1. El clérigo estudiante y la monja Ángela

El año 1606 nos encontramos con el caso de Joan Abad de Arlucea, 

clérigo-estudiante, presbítero y capellán de la iglesia de Ibarruri, cerca de 

Gernika. Éste, acompañado y ayudado por su hermano, también clérigo, junto 

con otros cómplices, “habían escalado una y muchas veces el monasterio 

de monjas beatas de Nuestra Señora de Ibarruri y estrujado por fuerza una 

monja de dicho monasterio engañándola y la tiene preñada al presente, la 

cual dicha monja se llama Angela”198. 

Ibarruri entraba en la jurisdicción de Gernika, y pertenecía al obis-

pado de Calahorra, cuyo fi scal tomó cartas en el asunto. Pero el Rector de 

Sancti Spiritus le acusó de inmiscuirse en temas que no le competían y exi-

gió encargarse personalmente del caso, por tratarse de un estudiante de su 

universidad.

A la pobre Ángela la echaron de dicho monasterio, o el clérigo provocó 

su salida, pues se dice que “la tiene el susodicho escondida para gozar de 

ella más a su salvo, y para deshacer su bellaquería y dar más deshonor y 

daño al dicho monasterio se anda paseando cada día y cada hora y cada 

noche alrededor de dicho convento, causando mucho escándalo y alboroto y 

murmuración”.

198.  AHPG-GPAH AU Secc. B, Neg. 3, Serie 3, Lib 1, Exp. 14.
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1797, Información de limpieza de sangre de Casimiro Egaña. Los Estatutos de Limpieza de 
Sangre imponían una discriminación a las minorías españolas que no acreditaban ser cristianos 
viejos. Judíos, moriscos y otros colectivos quedaban privados de muchos derechos civiles. 
AHPG-GPAH AU 82-14. p2r.
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En una primera investigación de la justicia ordinaria se aprecian nuevos 

detalles sobre el caso. Se habla de “la costumbre que tienen de delinquir y 

escandalizar los pueblos Juan Abad de Arlucea y sus hermanos clérigos, veci-

nos de la anteiglesia de Ibarruri, han cometido delitos. Primero, han sacado del 

convento a Angela de Arteaga, beata profesa, y teniéndola preñada los dichos 

acusados, y la tuvieron escondida varios meses dentro del aposento de dicha 

serora [una tía de Ángela, cómplice del abuso] que es dentro del campanario de 

la dicha iglesia, y dejándoles comunicar (tratar), de lo que hay gran escándalo”.

Los hermanos Arlucea eran conocidos por provocar “ruidos y pleitos”, y se 

les achacaba “que son acostumbrados a entrar en tabernas y jugar vino, y que 

un día del mes de enero a uno le dieron golpes y le echaron en un calce con 

amenazas de le ahogar y matar”. Por lo visto controlaban, como si fueran autén-

ticos “jauntxos” de la tierra, a vecinos, autoridades y monjas. Una vez empre-

ñada Ángela y sacada de su monasterio, Arlucea, “por el miedo de ser prendido, 

ha andado muchos meses por los montes y pueblos armado con arcabuz y 

alfanje, jurando a Dios había de matar al que le quisiese prender, y a la monja 

tras parir le metió al convento”. Arlucea y la monja habían sido encubiertos por 

el abad de Uriona, en la casería de Aldaeta. Más clérigos, o cómplices de actua-

ciones deshonrosas, en un entorno social de carácter netamente medieval.

Basta para observar su catadura moral y su posición en el entorno de 

Ibarruri, lo que se atribuye a dicho Arlucea, quien “habiendo bajado en un 

día festivo al ofertorio de la misa conventual y estando en la grada a recibir 

la ofrenda… en voces altas y causando grande novedad dijo y mandó a 

los que estaban en su banco que no se levantasen a ofrecer ni ofreciesen 

[en referencia a las ofrendas de pan que se hacían en el momento del ofer-

torio], y por ser hombre colérico y rico y poderoso y mal intencionado les 

puso tanto miedo que no se levantaron ni quisieron ofrecer, y se volvió el 

cura a continuar su misa y los vecinos con sus ofrendas a sus casas”.

No se conocen los resultados de la intervención del Rector que reclamó 

el caso, pero cabe sospechar que, como en tantas otras ocasiones, el cor-

porativismo universitario actuaría en benefi cio del cruel banderizo, que no 

merece otro nombre Joan de Arlucea.

15.2.2. El caso de la doncella María Andrés

El mismo año en que ocurrió lo de la monja Ángela, otro caso que se 

produjo en Oñati, aunque con implicaciones en Bizkaia, nos descubre la 
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querella criminal solicitada por Elena de Aguirre contra el estudiante Santiago 

de Gardeogoitia Landaberde, acusado “de haber retenido consigo deshones-

tamente a la dicha María Andrés su hija”199. ¿Cuál era el motivo de que fuera 

su madre la que cursó la acusación? Su marido vivía, pero estaba ausente. 

Martín de Arregui, padre de María Andrés, se hallaba “residente muchos años 

ha en las yndias”, por lo que su mujer solicitaba “la venia que a v.m. pido en 

falta de la marital” para iniciar una querella. Era lo habitual: la mujer asumía el 

papel de cabeza de familia en ausencia del marido, pero debía solicitar dicha 

licencia ante el alcalde.

La acusación se formula contra dicho Santiago, “clérigo presbítero 

natural de Arrigorriaga, que teniendo en mi casa a mi hija doncella con 

mucho recogimiento, en su edad de 19 años, el acusado, siendo estudiante 

en esta universidad y ordenado de orden sacra, pospuesto el temor de Dios 

y de su conciencia y gran perjuicio de mi honra y de la mi hija, hace tres 

años [¡cuando la chica tenía 16 años!] bajo muchos ofrecimientos y palabras 

le redujo a su gusto y voluntad y le hizo perder su limpieza y honestidad, 

sacándole por fuerza y contra mi voluntad de las dichas mis casas la llevó 

a dicho lugar de Arrigorriaga, donde la ha tenido siempre, y la tiene al pre-

sente, en lo que cometió atroces delitos… y se le condene y que pague la 

dote de Mari Andrés 500 ducados, los cuales y muchos más tenía y espe-

raba tener al tiempo que con él se encontró de sus legítimas paterna y 

materna y de las pías memorias que en esta dicha villa dejaron Martín Ibáñez 

de Hernani y el doctor Feniz (sic) de Çavala, y el contador Juan López de 

Lazarraga, y Lope de Tolosa, difuntos, para remedio y casamiento de sus 

parientes doncellas por ser la dicha Mari Andrés parienta muy cercana de los 

fundadores de las dichas memorias y concurrir en ella los requisitos necesa-

rios para su consecución, y se los hizo perder con el dicho estrupo” (sic, por 

estupro).

Da la impresión de que, esta vez, y ante los contactos de la familia agra-

viada, el Rector se vio obligado a actuar contra el estudiante:

“el doctor Juan López de Galarza, Rector Cancelario juez ordi-

nario apostólico conservador del colegio mayor de Sancti Spiritus 

de la villa de Oñate… a los curas y clérigos de Laudio, (borrado, 

Arrigorriaga) y personas eclesiásticas… les hacemos saber que 

199.  AHPG-GPAH AU 61-2.
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Santiago de Gardeogoitia Landaberde, clérigo presbítero natural 

de la dicha Arrigorriaga, está en sentencia de excomunión mayor y 

suspensión que le pusimos a instancia de Elena de Aguirre, vecina 

de Oñate, tengan al tal por descomulgado y suspenso y lo denun-

cien en las iglesias y monasterios, a 11 de agosto de 1606”.

Se siguen unas escrituras en latín, y por lo que se deduce de su lec-

tura, no llegó la sangre al río…, como cabía presumir, aunque las amenazas 

sonaban fi rmes. El hecho de que la madre de la deshonrada fuera oñatiarra 

y estuviera bien relacionada con la alta sociedad de la villa pudo infl uir en la 

determinación del Rector. También pudo infl uir, aunque lo apunto a modo de 

hipótesis, que cuando Santiago sedujo a Mari Andrés tres años antes, todavía 

no era presbítero, y la muchacha podía albergar la esperanza de casarse con 

él, lo que no ocurrió, tras lo que llegó la hora de la denuncia por parte de la 

madre.

De nuevo, un caso de abuso de un clérigo-estudiante que se prevale 

de su condición de universitario para que, a pesar de todo, quede relati-

vamente bien librado, aunque si se ejecutó la sentencia sobre la dote que 

debía aportar, recurso que era habitual ante estos casos, el jolgorio le 

resultó caro. 

15.2.3. Catalina, seducida por un estudiante

En 1623 se nos presenta un caso en el que la muchacha seducida 

por un estudiante ya graduado o a punto de serlo ese mismo año, no es 

de baja ralea, sino hija de un doctor en medicina con capacidad para dotar 

a su hija con 1.500 ducados. Según las listas de graduados que obran en 

la Universidad de Valladolid200, el padre de Catalina era Simón de Basauri, 

“licenciado en la facultad de medicina” de Oñati, mientras que el estudiante 

bilbaíno Rafael Epalza se graduó de Bachiller en Cánones el mismo año de la 

querella.

Simón de Basauri, padre de Catalina, “demanda a Rafael Epalza de estu-

pro, con palabra [promesa] de casamiento”. Catalina, casadera de 21 años, 

con legítima de los padres de “más de 1.500 ducados con que poder tomar 

200.  Archivo de la Universidad de Valladolid, Libro 002/340.
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estado, la estupró y embarazó Rafael, estudiante de la Universidad, y se pide 

se le paguen 1.500 ducados”201. 

Parece ser que Rafael se marchó a su tierra tras obtener el título de 

bachiller, lo que movió al Rector a tomar medidas, cursando la siguiente 

orden: “Sepan todos los parientes y amigos… de la villa de Bilbao, como el 

doctor don Juan de Salinas Rector de Sancti Spiritus, quien emplaza al bachi-

ller Rafael Epalza, estudiante natural de Bilbao…”, bajo acusación de estupro, 

y se ordena su captura, “y para que se tenga noticia se manda pregonar en 

los sitios puestos acostumbrados, y ninguna persona los quite (los carteles) 

bajo pena de excomunión, y se manda anunciarlas a los curas de las iglesias 

de San Antón, Santiago, San Juanes y San Nicolás”.

El estupro se produjo escalando la casa de la víctima, y mediante per-

suasión de palabras de casamiento, por lo que se le conmina a que se pre-

sente para pasar a la cárcel de la universidad.

El oñatiarra Simón de Echevarri, que actúa como testigo, asegura que 

los conoce a todos ellos, y que Catalina fue siempre reputada por doncella 

recatada, pero que “puede haber un año poco más o menos se murmuró en 

esta villa sobre las conversaciones y visitas ilícitas que tenían en diferentes 

tiempos y noches y a deshoras, los vieron estar juntos en las casas del dicho 

doctor Basauri, y tres o cuatro veces se vio a dicho Rafael salir por la puerta 

trasera de la casa corriendo porque no le viera el dicho doctor Basauri, y se le 

causó grandes sospechas que entre ellos había ruin conversación, y luego se 

publicó que dicha Catalina estaba encinta”.

Los testimonios que se siguen exhiben no solo el asunto en cuestión, 

sino que refl ejan interesantes aspectos de la vida popular, y más en concreto, 

los avatares de las relaciones juveniles entre estudiantes y muchachas de la 

localidad.

Lucía de Muxica dice que “yendo a una casa un día de Semana Santa 

vio cómo Rafael de Epalza salía de casa de Basauri con una espada desnuda 

debajo del brazo cubierta por una capa y su cara descubierta, y la criada 

cerró la puerta por donde salió Rafael, y los ha visto en conversación con 

mucha familiaridad en las puertas de Basauri, y quedó preñada y parió un 

hijo”.

201.  OINUDA Exp. Z-1066.1.
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Otro testigo confesó haberles visto, entrada la noche, juntos mano a 

mano, conversando hasta altas horas de la noche, lo que al testigo le resul-

taba muy sospechoso.

Sobre las relaciones entre los dos jóvenes resulta altamente revelador 

lo declarado por Mariana de Lezama, “quien iba a Bilbao a cierto negocio, 

y Catalina le pidió hablase con Rafael y le diese sus besamanos, pero le dijo 

que ella no hablaría con Rafael porque está con él algo encontrada, pero que 

le entregaría una carta, pero le encareció a que le hablara, pidiéndole que la 

criatura que llevaba, en naciendo, qué nombre había de darle, y dio esta tes-

tigo el recado a Epalza, y éste le dijo que si hijo, Rafael, y que si hija Catalina, 

y Catalina le pidió que dijera a Rafael que enviara media docena de cintas de 

seda, le dijo que no se lo podía hacer porque estaba fuera de Bilbao, y sacó 

una cinta a modo de agujeta y le dio, con otra que quitó de los valones202 que 

tenía puestos, y no supo fi rmar por no saber, y tenía 24 años”.

Otro testigo, éste amigo del padre, les vio “tarde en la noche en conver-

sación secreta, y al advertir a Catalina sobre los peligros, le dijo que tenían 

conversación sobre la tierra, y que hablaban de la tía monja, y que habiendo 

sido una de las principales doncellas de la villa, quedaba deshonrada y sin 

poder casarse”.

El doctor Basauri, como padre legítimo de Catalina Sáez de Basauri, 

en ausencia y rebeldía de Rafael de Epalza, alega que la fuga de Epalza 

prueba la acusación contra él, y asegura haber oído a testigos que afi rmaban 

“haberle visto con mi hija en una cama y en partes ocultas”. 

Por lo visto, casaron a Catalina con Iñigo Ibáñez de Larrineta, uno de los 

que apoyaba la querella contra Epalza, quien fue llevado a la cárcel en Bilbao, 

pero se le libró con fi anzas, por lo que se pide que se presente en la cárcel de 

la universidad.

Epalza fue condenado a pagar 1.500 ducados a Catalina, y 50 ducados 

destinados al arca del colegio y universidad, y a diez años de destierro de 

Oñati, su universidad y jurisdicción, lo que le impedía seguir los estudios en 

dicho centro. Quedó, por tanto, con el título de bachiller en cánones, pero si 

quería estudiar en pos de mayores grados tendría que hacerlo fuera de Oñati.

202.  Valón, cuello grande que cae sobre pecho, espalda y hombros, usado en los siglos XVI y XVII.
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15.2.4. Paula exige al estudiante Rafael matrimonio o dote

El asunto de la joven Paula, cuyo padre acusa a Rafael, estudiante 

de la universidad e hijo del boticario, más se asemeja a una comedia de 

enredo que a un caso judicial, pero nos permite encontrarnos con un 

entramado social rico donde se mezclan costumbres estudiantiles y vida 

popular, que en ocasiones no se diferencian. De hecho, las actitudes de 

los estudiantes locales y foráneos apenas se distinguían, pues se enfren-

taban a los mismos problemas y participaban en las mismas fi estas. Un 

desfi le de varias decenas de testigos nos ofrece un espléndido retrato de la 

sociedad en la que vivían, y en que se sentían integrados, los estudiantes 

universitarios.

La querella presentada por el oñatiarra José de Olazarán, como padre 

y legítimo administrador de Paula de Olazaran, contra Rafael de Mendizábal, 

vecino de la misma villa, y estudiante de la universidad, presenta en su relato 

varias acusaciones dotadas de un carácter crudo y novelesco:

“Que siendo mi hija doncella honesta y recogida, de notoria 

nobleza, dicho Rafael le ha perseguido con afectos continuados de 

cariño, tales que tienen equivalencia de fuerza a privarla de su inte-

gridad, y siendo continuos sus ruegos y promesas, el 30 de mayo, 

entre doce y una de la tarde, en el zaguán donde vivió Juan Belez 

de Larrea, la sujetó a que consintiese en tener cópula con él, y el 

día siete de julio igualmente junto a la huerta del difunto Blas de 

Balanzategui, a cosa de las ocho y media de la noche, y el veinte de 

agosto pegante al corral de doña Ana María de Plazaola a la siete y 

media de la noche, y otra ocasión a cosa de las ocho de la noche, a 

las espaldas de la casa donde vive Gabriel de Echave, de forma que 

de dichas cópulas y otras que tuvo con el dicho reo que la seguía 

siempre que iba a la huerta y otros parajes quedó dicha mi hija no 

sólo privada de su integridad sino también embarazada, en lo que 

cometió dicho reo delito digno de severo castigo, y aunque se ha 

buscado providencia para que se case con mi hija, o dotarla con-

gruamente, y reciba al póstumo o póstuma que naciere por suyo, se 

excusa y se niega, con lo que se halla mi hija con más de 200 duca-

dos de daños, y queda sin honor, que estima más que el dinero, por 

no poder llegar a casamiento que podría tener sin ese defecto, que 

sea enviado a la prisión de la universidad, y sea condenado a pre-
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sidios de Africa por los años que fueren justos para que purgue su 

delito y otros a ejemplo suyo se abstengan de cometer”203.

Paula de Olazarán era criada de la serora Agustina de Balzategui, de la 

iglesia colegial de San Miguel, y la solía acompañar a trabajar en su huerta, 

cerca de Bidaurreta, a donde solía ir Rafael para entablar conversación con 

la muchacha. De sus relaciones, debido a que eran muy públicas, se ofrecen 

variados testimonios, lo que nos proporciona una serie de noticias sobre el 

caso y, con esa ocasión, de la vida popular oñatiarra.

Cada uno de los testimonios refuerza la acusación del padre de Paula, 

pero en ellos aparecen circunstancias en las que no solo aparecen diferentes 

apreciaciones de los hechos, sino que nos trasladan un variopinto muestrario 

de aspectos de la vida cotidiana oñatiarra.

El herrero Lorenzo de Arrese confi esa que Rafael había tenido comu-

nicación con Paula, pues el día 7 de julio, día de San Fermín del año 1758, 

desde la ventana de la casa de la habitación de Francisco Arralde, maestro 

herrero, a quien sirve, en el barrio de Cherulerucoa, contigua al camino de 

Videbarrieta, “les vio juntos en la huerta de la casa de la beata de San Miguel 

de esta villa, en el término de Videbarrieta, pero no sabe lo que hicieron, y 

que en ocasiones antes vio yr a Rafael a boca de noche hacia Lecumberri, 

y tras él se dirigía Paula, tardando media hora o algo más en volver, y que 

ha oído como público en la villa que Paula esta enzinta”. Se aprecia que el 

aprendiz de herrero estaba al tanto de sus relaciones, a cuyo seguimiento y 

vigilancia dedicaba su cumplido tiempo. De otros testimonios se podrá dedu-

cir que estos seguimientos constituían un auténtico deporte de vigilancia y 

chismorreo, en el que el tiempo no tenía importancia, según se aprecia en la 

precisión de las horas de seguimiento por parte de los diferentes testigos.

El padre de Rafael, Phelipe de Mendizábal, no quiere cargar con lo 

atribuido a su hijo, y pasa al ataque, denunciando la calumnia de la acu-

sación, puesto que su hijo “para el toque de oraciones se solía retirar a su 

casa, y que Paula ha estado divertida, en estos quince meses, con diferen-

tes sujetos, con vida licenciosa”. La partera que solía asistir a la mujer de 

Mendizábal cuando paría nos proporciona detalles de la vida doméstica de 

los Mendizábal, pues “le asistía y quedaba allí a comer durante quince días, y 

de noche se cenaba tras el Santo Rosario”. Una testigo declaró sobre Paula 

203.  AHPG-GPAH AU 62-4.
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“que se decía de sus tratos con estudiantes”, tras lo que añade que solía 

practicar [frecuentar] la casa de Mendizábal, “donde solía ir a hacer velas de 

sebo, y allí vio que se rezaba el rosario previo a la cena, costumbres de esta 

villa”.

A los argumentos de defensa del padre de Rafael se suman varios estu-

diantes, movidos probablemente por un interesado corporativismo univer-

sitario. Uno de ellos, Policarpo de Herrasti, estudiante el año anterior y éste, 

“también ha visto sola por la calle a dicha Paula de noche, en invierno, y que 

los estudiantes se retiran al toque, menos en tal cual función de universidad en 

que acostumbran los estudiantes salir con música a divertirse y en tres noches 

recuerda haber visto sola a dicha Paula, que era mujer de mala nota, según 

oyó”. Joseph Joaquín de Astigarraga, quien cursaba tercero de leyes, dice de 

Rafael “que era muy cumplidor de las leyes, que no andaba fuera de horas 

más que en las fi estas de la universidad, en que se retiraba algo más tarde, y 

que había oído a algunos estudiantes que Paula tenía nota de mala mujer”.

Ignacia de Saracibar declara que “había oído que a boca de noche, 

habiendo ido Paula a la casa de Martín de Adurriaga, maestro herrero vecino 

de la villa en la calle de los Bordadores, y hoy se nomina Larrioceguicale, la 

salieron algunos estudiantes junto a la casa llamada de Soledad, camino de 

Mendicocale, donde habita la dicha Paula, y que la trajeron a mal andar, pero 

la testigo no hizo aprecio de ello, pues antes nada había oído”. En la deta-

llada relación que nombra diferentes calles y demás detalles urbanos, otros 

estudiantes declaran que Paula “andaba en invierno en una callejuela llamada 

Tobalinacoa y la de la Perla, aunque no sabe a qué iba”.

Este detalle lo confi rma y amplía María Josepha de Zabaleta, declarando 

que “Paula solía ir algunas noches de invierno así a su casa como a otras 

de la vecindad a ilar (hilar), pudiendo estar dicha Paula ilando en su casa, y 

oyó que dicho invierno de algunas compañeras que Paula se acompañaba 

de estudiantes, algunas noches que iba a ilar a casa de Miguel de Zubia, alias 

Baque, junto al barrio de San Antón”.

Josepha de Sagasti, soltera, nos regala con un precioso relato, de gran 

riqueza, sobre la vida popular, aunque poco concluyente sobre el tema deba-

tido, donde se aprecia la movilidad y libertad de que gozaba Paula:

“que en una sola ocasión los vio juntos el verano pasado en 

el zaguán de la casa de Juan Antonio de Astorquiza, presbítero y 

beneficiado, hallándose también con ellos Miguel de Olazarán, 
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hermano de Paula, y ha oído que Paula salía muchas noches de 

invierno próximo pasado a ilar a algunas casas, que un día vino a 

la casa de la declarante una muchacha de Segura, y suplicó a esta 

declarante que le acompañase a Mondragón, le dijo que sí, que 

fuesen delante y las seguiría, y habiendo salido la declarante y 

Paula, e ido hasta las puertas de la casería de Zubiate, que se halla 

en el camino a Mondragón, estando en dicho paraje esperando a 

la muchacha de Segura, un tendero de nación francés llamado 

Bartholo y Antonio de Echeverría arriero, vecino de esta villa, que en 

su caballería conducía la tienda o carga de dicho francés, y luego 

que Paula los vio pasar y que tomaban también hacia Mondragón, 

y que no aparecía la muchacha de Segura, dijo a la declarante que 

era preciso marchar para volver con tiempo, cuando en esto vieron 

volver al francés diciendo que se le había perdido el perro, y andaba 

tras él, y desde allí volvió el francés a Mondragón, a causa de haber 

ido el arriero delante, y siguió el mismo camino Paula, y no sabe si 

fueron juntos porque quedó en Zubiate a esperar a la de Segura, y 

encontraron a Paula de vuelta en medio del camino, y les manifestó 

que hacía cumplido con el encargo, y volvía para su casa, pero le 

pidió la declarante que le acompañase a Mondragón para poder 

volver con ella, lo que executó, y luego volvieron juntas habiendo 

dejado a la muchacha de Segura en Mondragón, y con ellas vol-

vió José de Arzaun, alias Gramático, de ofi cio pelaire (que trabaja la 

lana), y una muchacha vecina de Bergara, y sabe que Paula estuvo 

sirviendo en una posada de Bergara, y por Pentocestés estaba tam-

bién allí de posada el dicho Bartholo, francés, pero sobre ellos nada 

oyó, y que Paula trata con estudiantes, pero no notó nada inde-

cente, y que en verano vio a Paula con un muchacho de Anzuola, 

marraguero (colchonero), que trabajaba en casa de Miguel de 

Recalde, maestro pelaire, pero nada indecente observó”.

El testimonio de la mondragonesa M.ª Antonia de Azcarate resulta asi-

mismo de gran viveza y ofrece un acertado retrato de la vida de Paula:

“conoció a Paula como criada en Bergara, en un mesón, y el 

día de la Santísima Trinidad próximo pasado de 1758, sustituyendo 

a Paula como criada, oyó a la hija de la mesonera que por las ferias 

de Pentecostés pasó por el mesón un francés, o catalán, tendero, y 
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subiendo en una ocasión Paula a la ganbara por paja, vio subir tam-

bién al francés, y que después de un buen rato bajaron de la gan-

bara, y que los franceses tenderos que andaban por ferias por allí 

andaban con dicha Paula a besos, y abrazos, y aun se recostaban 

sobre la cama, y una vez a un francés le ‘zumbó’ (bromeó) dicién-

dole cómo le había ido en el pajar con Paula, y el catalán o francés 

le dijo qué demonio le había dado noticia…”.

Un nuevo protagonista entra en la trama del embarazo de Paula. Se trata 

de un vecino del barrio de Mazmela, Eskoriatza, “cuyo apodo era Arrangorri, 

del que se decía estaba encinta Paula, y la mujer de Arrangorri le encargó que 

se enterase del asunto, y supo que el alcalde llamó a Arrangorri a los pórti-

cos de la iglesia, que se trataría del cuento con Paula, en la anteiglesia de 

Mazmela”. Josepha de Amiama completa la alusión al cuitado de Arrangorri, 

“quien suele posar en casa de Joseph de Zamallua a que llaman la de la 

Perla, y zumbaban [bromeaban] sobre que a la tal Paula le tenía encinta, y 

que respondía que no estaba de él, diciendo que su mujer le había dado una 

tunda por haberlo dicho”. Alguien quiso cargarle el muerto y su mujer acabó 

calentándole las espaldas.

Sobre la presencia de Paula en Bergara como criada de la posada, 

un testimonio retrata el carácter ligero de Paula: la posadera se quejó de la 

misma, preguntándose “qué muchacha le había llevado, porque no hacía sino 

estar embelesada mirando a las caras que cuantos hombres entraban en la 

posada, y decía dicha Paula que algunos tenderos franceses le habían ofre-

cido delantales y otras cosas, y aguardaba a que se los diesen para despe-

dirse de dicha casa, que ocho días después volviendo la declaranta de dicha 

villa de Azcoitia, se fue a otra posada, y no viendo a la dicha Paula le res-

pondió le había despedido y que ojalá lo hubiera hecho antes, pues estando 

zelando [vigilando] a ella de noche, por estar afi cionada a un catalán según le 

había prevenido una muchacha, se había dado un golpe y tenía la cara per-

dida… que el catalán le había dado un par de medias, que puesto que estaba 

encinta él sería buen padre, ella dijo que tenía para casarse a un pelaire, y dijo 

que en algunos viajes que había hecho a Azcoitia y Azpeitia se encontró con 

gente de Leniz, y algunos tenderos franceses, y que éstos hablaban muy mal 

del modo de vivir de Paula, y que a la declarante dijo Catalina la panadera 

que algunos herreros encontraron a Paula con un hombre, sobre unos hele-

chos, y que antes no se veían estudiantes en el barrio de Mendicocale, donde 

vive dicha Paula, y que no paraban todas las noches”.
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Sobre la actitud que adoptaba Paula en su relación con los hom-

bres se dan detalles descarnados, como el relatado por Juan Bautista 

Segurajauregui, aprendiz de pelaire, con quien estaba una noche hablando, 

y del encuentro expresó a un compañero “que Paula le había tocado aun sus 

partes o carnes”. El mismo Juan Bautista se la encontró otra noche, se le 

arrimó y “fueron los dos hacia el cantón de Joseph Echeverria maestro ciru-

jano, por callejuelas hacia Santa Marina”.

La madre de Paula estaba al tanto, quizá algo inconsciente del terreno 

que pisaba su hija. Se le dijo que “muchas noches de invierno iba al horno 

del barrio de San Antón a ilar, y aun saliendo de allí quedaba en algunas 

fraguas de herreros y estaba ilando, y se lo había afeado a Juliana, madre 

de Paula, sobre el permiso que daba a Paula, para salir de noche, y le res-

pondió que era niña, que cuidaba de ello, y que no perdía tiempo en ocio-

sidad, pues ilaba”. Sobre el asunto había tomado cartas un escribano, que 

pasó de la casa llamada de la Soledad hacia “camino de Calle Bordadores, o 

Larristeguicale, se pasa al barrio de Mendicocale, y que los estudiantes anda-

ban por Mendicocale con música, sin saber por qué”.

Tras esta digresión que retrata el escenario en el que se movía el mundo 

estudiantil, toca acercarse al papel que jugó el Rector en este asunto. Éste 

ordenó “Que Rafael Mendizábal sea preso en la cárcel o carbonera de la uni-

versidad, y se le embarguen los bienes, y se presentó dicho Mendizábal por 

preso, y que sus bienes sólo eran sus vestidos”. 

Rafael manifestó ser legista en la universidad, y desconocer la causa 

de su prisión. Se le pregunta si estuvo con Paula el 30 de mayo, entre las 

doce y la una en el zaguán donde vivió Juan Velez de Larrea. No niega que la 

conoce, “pero que no tuvo con ella ningún acceso carnal, y si la ha visto en la 

huerta de la beata de San Miguel, que sólo ha tenido con ella relación regular 

de saludarse recíprocamente, y decir adiós cuando se encontraban”.

En la defensa de Paula nos encontramos con una expresión muy 

curiosa. Se declara de familia pobre, lo que le obligaba a salir de casa para 

buscarse la vida: “porque en todo el bascuenze es costumbre juntarse las 

mujeres pobres en alguna casa en tiempo de invierno a ilar y detenerse cerca 

de medianoche”, lo que, arguye, no constituye delito, y por ser pobres las 

denigran, y sus padres son pobres, se mantienen de su sudor y ofi cio de 

labranza, y no pueden costear un pleito criminal.

En una carta escrita por Vicente Roldán a su “amo” Phelipe de 

Mendizábal, padre de Rafael, le dice que Paula no es de la mujeres más 
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arregladas al buen modo de vivir, “y tengo oído en corros de estudiantes que 

Paula era mujer común pues solían decir ‘vamos a fornicar a Paula’, y por mi 

curiosidad solía yo salir de casa por ver si de facto iban y solía encontrarlos a 

las cercanías de sus puertas”.

Vicente Roldán, que residía en la Corte, Madrid, declaró “que cuando 

vivía en Oñate, al lado de la casa del médico, estando sentado en un banco 

observó que Paula estaba cohabitando ilícitamente en el portal de Joseph 

Matheo Cornejo (¿el médico?) con un mozo forastero, a quien no conoció, 

en un cuarto bajo frente a la casa donde vivía el declarante, y en otra ocasión 

estando el testigo en casa del dicho médico, cuando tenían los Azcarragas 

esta casa por su cuenta, vieron al pasar que en la cocina estaban en acto 

torpe los antes mencionados, lo que les produjo notable desazón a los tes-

tigos, pues aunque no tenía el mejor concepto de dicha Paula, no entendía 

poder llegar a este extremo, lo que se divulgó, como lo reconoce”.

Las acusaciones del padre, Phelipe de Mendizábal, suenan muy duras, 

pues declara que “se conocen las liviandades de Paula, con el tendero fran-

cés, y con Bautista de Segurajauregui, y con los estudiantes como moza 

común para todo deleite”.

Joseph de Olazaran, padre de Paula, acusa al padre de Rafael que 

desconoce las andanzas de su hijo, por estar ausente con frecuencia, y 

en cuanto a su madre, Rafael no tendría ningún empacho en hacer lo que 

quisiera.

En los testimonios se encuentran algunos episodios chuscos, pero a la 

vez ofrecen un muestrario de las costumbres populares. Se le acusa a Paula 

que “recibía pesetas de los estudiantes que se las ofrecían, y que anduvo con 

Seguragauregui marraguero, causando escándalo en la vecindad, llevando 

Paula una caldera para cocer castañas, se mantuvieron dentro algunas horas, 

hasta que salió ella con toda la espalda llena de telarañas, siendo objeto de 

risa de algunos vecinos, pues iba hacia la plaza con tales telarañas y descom-

puesto el pañuelo del pescuezo, y de indignación de otros, que la trataron 

con la expresión de cochina, no tanto por la telaraña, cuanto por la estancia y 

retozos que demostraba haber tenido con el compañero”. Se indica asimismo 

que el día en que parió no sabía Paula a quién atribuir su paternidad, y vinie-

ron dos estudiantes a visitarla, dándole un real de plata a una vecina para que 

se la entregara a Paula.

El padre de Paula se defendía diciendo que “es reparable que mozos y 

mozas alguna vez coman castañas juntos, u otra fruta, y en cuanto a la oferta 
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de la peseta de los estudiantes la gente moza en bulla suele decir cualquier 

descalabro y la culpa está en ellos, no en Paula”. Respecto a los que le ofre-

cieron una peseta, iban embozados, y la ofrecieron para que la madre com-

prara una gallina.

Otro detalle de vida popular: se menciona “el puente de Hernani, de la 

calle de Verganzocale”, y también de que “Paula solía ir con muchachas y 

mujeres conocidas de la villa en tiempo de fi estas a vender rosquillas y tos-

tones, y que después de dos o tres días volvían juntas a casa. Que Paula 

ganaba reales con facilidad de los estudiantes, pero no sabe cómo”. 

Santuru de Aguirre, muchacha de 18 años, declaró que “en conversa-

ciones con compañeras se decía que Paula andaba muy divertida con estu-

diantes, y en algunos corrillos oyó que Segurajauregui frecuentaba de noche 

la casa de Paula, y comía en ella castañas, y hace dos meses otro soltero 

apellidado Balzátegui también andaba en casa de Paula, y una tarde de fi esta 

salieron ambos con telarañas en las espaldas, e ido a la plaza”.

Si Paula resultaba ser una muchacha fácil, cabe entender las reacciones 

de los estudiantes, quienes le solicitaban que se acercase a la universidad. 

Se comprende que se atribuyera a Paula una frase que decía “que mientras 

vivía un estudiante que habitaba cerca de la plaza no moriría de hambre, y 

que pasaba dicha Paula por delante de la universidad y algunos estudiantes 

la llamaban ofreciéndole pesetas”. María Josepha de Recalde declaró haber 

oído de Manuel Evaristo de Presilla, cursante en la universidad, “que en los 

tres inviernos en que estuvo en la universidad siempre que salían a música 

encontraban a Paula en los cantones, y que su chico no tendría padre fi jo”.

Olazarán, en defensa de su hija, acusó a Mendizábal de buscar confe-

siones cómplices, pues “llamó a muchas casas para que declararan contra 

Paula, pues es bastante acomodado y de genio hábil, y versado en pleitos, 

y por razón de boticario tiene varios créditos en personas pobres, a las que 

ha solicitado para que depongan contra el honor de Paula”. Según Olazarán, 

“Rafael salía de noches, quedándose hasta las seis de la mañana, por ver y 

tratar con mozas en Mondragón, y aun el alcalde le encontró varias noches 

así (¿en la ronda?), y que solicitó a Juan Bautista Segurajauregui, alias 

Chamao, que se casase con Paula, que le daría 30 ducados”. Como excusa 

de sus salidas, alude a que “antes de empreñar Paula iba a iilar hasta las 

once o las doce de la noche, en la forma que acostumbraban en esta villa y 

su contorno las mujeres y muchachas pobres de su espera a ahorrar el gasto 

de luz y lumbre y no por otro fi n que deslustre su honra”, a lo que añade “Que 
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Paula como otra cualquier pobre, salía de noches por pan y aceite ballena u 

otra cosa necesaria para la manutención de su casa, y que semejantes sali-

das son regulares y precisas en esta villa”204.

La utilización de grasa de ballena para labores nocturnas como hilar 

era práctica común, y no solo en las provincias vascas. Hasta épocas muy 

recientes, en la población de Bargota, vecina a Viana, se celebraban las “can-

diladas”, reuniones nocturnas de mujeres que trabajaban el lino, la lana, el 

cáñamo, y para ello se recogía entre ellas un dinero para comprar la ballena 

que había de iluminar la estancia donde trabajaban y cantaban. Al mencionar 

dicha luminaria, la ballena, se indica que se trata del “aceite de este cetáceo 

tan usado en nuestros pueblos de la montaña”205.

Lorenzo de Arrese dice de Paula que “solía ir a San Antón a hilar en 

invierno muchas noches, y lo mismo otras mujeres, juntas hasta las once 

o doce, contribuyendo cada una a la semana con un cuarto (de real) para 

ballena, y cuando las demás se marchaban Paula solicitaba quedarse a dor-

mir, y salía por la mañana, y la forma de juntarse en la forma dicha es costum-

bre en la villa y en otras partes”.

Respecto a su relación con los de la universidad, Olazarán declara “que 

los estudiantes y mozos estando de patrulla al pasar cualquiera moza expre-

san cualquier descalabro y disparate, y por lo mismo el invierno pasado al ir a 

por nabo le llamaron desde el colegio algunos estudiantes para que subiese, 

que le darían una peseta, pero ella siguió adelante sin hacer caso de sus 

boberías”.

En relación al hijo de Paula, contamos con el testimonio de Don Tomás 

de Eguino, cura de la parroquia, quien “dice haber bautizado un niño el 29 

de enero de 1759, que nació a las once de este día, y se le puso por nom-

bre Francisco, hijo de padre incógnito y Paula de Olazaran, abuelos mater-

nos Joseph de Olazaran y Juliana de Ormaechea, padrino Miguel Antonio de 

Zubia y Clara de Zubía, a quienes advertí el parentesco espiritual y fi rmé, Don 

Thomás Miguel de Eguino”.

Un testimonio desconcertante parte de la declaración de Xaviera de 

Coxilondo, soltera, “quien conocía a Vicente Roldán, natural de Vitoria, quien 

204.  La referencia al ahorro del gasto en luz se basa en la costumbre de que, en el trabajo noc-
turno de las hilanderas, cada una de ellas se iba encargando de traer, cuando le tocaba, su porción 
de grasa de ballena, a cuya compra por parte de Paula se hace alusión de inmediato.

205.  A. Martínez Alegría, El Brujo de Bargota, op. cit., p. 190.
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estuvo de criado de Phelipe Mendizábal, y por enero se ausentó dejando 

encinta a Paula, y no lo ha vuelto a ver”. Un nuevo candidato a asumir la 

paternidad de la criatura, quizá una maniobra de despiste con ocasión de su 

ausencia. Sobre las fi estas de San Juan, en las que acusó de liviandades a 

Paula, se dice ser normal “que en la noche de San Juan saliese de bulla, pues 

en este país y contorno salen dicha noche no solamente mozos y mozas, sino 

aun viejos y viejas por ser noche de inmemorial tiempo del mayor regocijo y 

alegría en la que aun convienen hasta los infi eles”.

En cuanto a las acusaciones contra Rafael Mendizábal, se adjunta lo 

expresado por “varios estudiantes de la universidad residentes en Segura”, 

quienes “oyeron a Rafael que había tenido con Paula varias cópulas, como 

también de que solía salir de noches no sólo después del toque del Avemaría, 

sino también después de las ocho horas, y que por este motivo fue preso por 

el rector, y que en otra ocasión le dieron zintalazos, y golpes, y conviene reci-

bir información de Segura”.

Se trataba de buscar un marido a Paula, y para ello se confabularon las 

fuerzas vivas del entorno de los Mendizábal. A este acuerdo de conveniencia 

se avino Francisco de Galsusta, del que más tarde, en agosto de 1760, se 

dice que estaba ya “casado y velado con Paula”. Se pretende presentar el 

matrimonio con todas las bendiciones sociales y eclesiásticas, con las tres 

proclamas con las que, siguiendo las normas de Trento, se hacía público el 

anuncio de la boda a lo largo de tres días festivos. Se informa que tal proto-

colo se llevó a cabo “en esta iglesia colegial de San Miguel, y no habiendo 

resultado impedimento alguno, se contrajo matrimonio entre Francisco de 

Galsusta y Paula de Olazaran”.

¿Cómo se resolvió la causa judicial de Rafael ante el Rector de la 

Universidad? El asunto no quedó sobreseído, sino que siguió su curso, pro-

bablemente para que sirviera de escarmiento a otros estudiantes. A los meses 

de la celebración del matrimonio de conveniencia o arreglo, nos encontramos 

con que “En la sala rectoral del colegio mayor y real universidad de Sancti 

Spiritus, a 10 de noviembre de 1760, el licenciado Balthasar Jayme Martínez 

de Compañón, rector consiliario, dijo que en la causa criminal pendiente entre 

Paula y Rafael…, el licenciado Miguel Antonio de Gallaistegui206, colegial de 

206.  Gallaistegui ejerció de Rector hasta octubre de 1758, fue electo de nuevo en noviembre de 
1768, y a los años acabó el tercer mandato en febrero de 1785. Fue a la vez de colegial de Sancti 
Spiritus, benefi ciado de la parroquia de San Miguel.
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Sancti Spiritus, catedrático de Instituta y juez delegado, dijo que hallándose 

esta causa en estado defi nitivo, se introdujo de parte de Paula de Olazaran en 

8 de noviembre de 1859 la pretensión de que se mandase recibir en la villa de 

Segura cierta información que le convenía, no habiéndose lugar a dicha preten-

sión, y concediéndose perentoria de quince días se mandó despachar la comi-

sión al vicario de dicha villa de Segura”207.

Vuelven las noticias de los estudiantes de Segura, que se consideran 

importantes para el caso, y la defensa de Paula es ejercida por Francisco 

Xavier de Elorza, quien exige que en el pleito en curso del pleito con 

Mendizábal no se le postergue por considerarla pobre, pero acaba su argu-

mentación con una sorprendente declaración: “si el matrimonio mudase de 

fortuna o hiciese ricos, todos los casados lo serían y los solteros querrían 

casarse por conseguir igual fortuna”.

El pleito sigue vigente el año 1761, pero da la impresión de que 

hubo algún arreglo por el que Rafael quedó libre. Se pretendió recurrir a 

Chancillería, para lo que debían contar con el marido de Paula, Francisco de 

Galsusta, pero éste no se veía motivado para seguir el pleito, y declaró que 

no estaba interesado en el mismo, en el que no tenía ni parte ni arte.

¿Cómo vivió la pareja Paula-Francisco? Las veces que buscaron a 

éste para que demandara a Rafael, Paula adujo “que estaba en los montes 

de Alava haciendo carbón, y que le esperaba para las próximas pascuas de 

Resurrección”, y la misma razón aportó meses después. El matrimonio cons-

tituiría un ejemplo más de otras parejas jóvenes que sobrevivían soportando 

largas ausencias del marido, quien trabajaba en el monte para sustento de la 

familia, con lo que la agitada vida social de Paula quedó ¿o no?, en el recuerdo 

de los vecinos de Oñati y de muchos universitarios de Sancti Spiritus.

207.  La presencia, incluso importante, de estudiantes de la villa de Segura en esos años queda 
confi rmada por las tablas de grados otorgados entre los años 1754 y 1767, período en el que se 
produjeron los confl ictos en curso. Pedro San Juan obtiene el bachillerato en cánones en marzo de 
1754, título que obtiene Lorenzo Galdós en 1757, año en el que Juan Bautista de Suinaga se gra-
dua de bachiller en leyes, mientras que en marzo de 1759 obtienen el título de bachiller en cánones 
Joaquín Astigarraga y Manuel Zurbano. Los estudiantes de Segura constituían, por tanto, un impor-
tante grupo al que el Rector decide recurrir para dilucidar los hechos. El 1767 tenemos a otro bachi-
ller en cánones proveniente de Segura, Joseph Ignacio de Astigarraga, quizá pariente de Joaquín, 
licenciado en 1757.
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15.2.5. Casimira, ¿víctima o seductora?

Poco tiempo después del asunto de Paula con el estudiante, otro que 

cursaba leyes en la universidad se querelló contra una joven vecina de 

Gasteiz, Casimira Diaz de Jauregui208. Se trata de Joaquín de Elgueta, vecino 

de Abalos. Joaquín se quejaba de que Casimira le había acusado de “vio-

lencia contra su honestidad”, de cuyos accesos estaba embarazada. El año 

1762 era Rector Baltasar Jaime Martínez Compañón, quien recibe informa-

ciones del vicario de Santa María, de Gasteiz, a quien el padre de Casimira, 

Domingo Díaz de Jáuregui, informó de que “Joaquín de Elgueta, natural de 

Avalos, estudiante cursante en esta universidad, quien solicitó de amores a 

dicha Casimira hace tiempo, que la hizo sucumbir a su lujurioso deseo con 

promesas, con palabra de casamiento”.

Ante semejante acusación, el Rector “ordena prender y meter al acusado 

en la cárcel o carbonera de la universidad por delito de estupro y autor del 

preñado, suministrando lo necesario para el parto y posparto”. Casimira parió 

una hija que murió al poco tiempo.

El estudiante Joaquín de Elgueta se defendió diciendo que no la había 

conocido carnalmente, y negaba las acusaciones. Entre los testimonios del 

cuestionario propuesto sobre las presuntas relaciones íntimas, Isabel de 

Medina declaró que el 26 de marzo pasado había visto el acto carnal, aunque 

luego dice no haberlo visto tan claro: “que no era así, que sólo había encon-

trado al dicho Elgueta echado encima de la referida Casimira, y que al tiempo 

que se levantó aquél le vio con la camisa colgada y fuera de los calzones por 

la parte anterior, y la expresada Casimira levantadas las faldas”.

Aparece en el escenario otro protagonista, el vascofrancés Pedro Angel 

Dibarrat, quien habló con un mancebo de Gasteiz, el cual confesó al escri-

bano procedente de Oñati Juan Bautista de Aguirre que “a la dicha Casimira 

la tenía por limpia… pero que había tenido, según oído, relaciones con 

Dibarrat y Elgueta, y se le tenía por licenciosa”. Otro testigo asegura que 

dicha Catalina “era de muy antes dada a conversaciones con hombres y poco 

recogida”.

Dibarrat, por su parte, refi ere que un día fue a casa de un escribano “a 

escribir para soltar la mano” o hacer prácticas, “y a la hora de comer iba para 

casa, y vio que bajaba por allí Casimira con un barril, cree de agua, y ésta 

208.  AHPG-GPAH AU 63-1, año 1762.
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le preguntó dónde iba, y que si a la tarde quería acompañarle al río llamado 

Abendaño Chiquito ‘porque voy sola a cuidar de la ropa que de colada hemos 

lavado esta mañana’, y quedó en acompañarla por la tarde, y allí la encontró 

sola, empezaron a hablar, y en breve, pospuesto el santo temor de Dios y el 

de sus conciencias, por provocación de la expresada Casimira la conoció el 

declarante carnalmente, y después de dicho acto, de allá a buen rato se resti-

tuyó el que declara a casa dejándola a la citada Casimira cuidando de la ropa, 

y sin embargo de que después acá la dicha Casimira le ha buscado y pro-

vocado a lo mismo muchas y repetidas veces, no ha querido condescender 

en ello el declarante, pero sí le ha corregido y dicho a la citada Casimira deje 

ese modo de vivir y tema a Dios… y dicha Casimira ha sido amiga de muchas 

conversaciones y ha tenido varias comunicaciones ilícitas y accesos carnales 

con diferentes sujetos, así de esta ciudad como de fuera de ella, a quienes ha 

oído esto el declarante repetidas veces con el motivo de ser los más amigos y 

compañeros, y manifestó ser de 17 años”.

El Rector Miguel Antonio de Gallaistegui se avino a consultar a tes-

tigos sobre el pleito criminal contra el estudiante Elgueta, de lo que dedujo 

que Casimira “ha sido muy dada a conversaciones ilícitas y comunicaciones 

con hombres, instigándolos y provocándolos y convidándolos para el efecto 

y ofertas que hacía de su cuerpo, han sido muchos los que la han tratado, y 

que Elgueta fue invitado por ella a Abendaño Chiquito donde ella se hallaba 

sola secando la ropa, y que la comunicó allí carnalmente, y fue invitado otras 

veces, pero que no quiso condescender, y que por su vida licenciosa se le 

consideraba una mujer pública, que antes tuvo pretensión de casarse con 

algunos otros, y que Isabel de Madina [la acusadora] era muy íntima amiga de 

la Casimira, y confi dente”.

Otro testigo de Gasteiz, Juan Malo, confesó “que ahora dos años y 

medio, hallándose Casimira sirviendo en casa de Prudencio de Villodas, en 

Vitoria, ella le provocó al testigo a acto venéreo mostrándole las partes ver-

gonzosas, y el testigo movido del miedo de que le podría perder o hacer 

casar se pudo contener y huir de dicho lance que pasó en una de las estan-

cias de dicha casa, y que durante tres años ha visto repetidas veces de 

noche y de día a la referida Casimira hablar y tener conversaciones con gente 

divertida, joven y alegre en parajes excusados y sospechosos, y además 

tiene oído por pública voz que la dicha Casimira es maldivertida y dada a los 

hombres”.

Otro testigo declara “que hace dos años y medio Pablo de Gavilán, de 

Vitoria, le dijo que hallándose soltero, la referida Casimira le provocó por dos 
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veces a acto venerio (sic) tendiéndose boca arriba y mostrando las partes 

vergonzosas, la una de ellas en las adoverías [fábrica de ladrillos] de Santa 

Agueda de esta ciudad, y la otra en uno de los cuartos o estancias de la casa 

de Antonio García y Luisa de Gavilán, en la calle de la Correría, y que en este 

último lance llegó a tal extremo de liviandad que asiéndole le quiso a fuer-

zas hacer que le conociese carnalmente, y que recuerda haber oído también 

que vieron en una de las estancias dicha Casimira desenvuelta y deshonesta-

mente asida y agarrada violentándole al dicho Pablo Gavilán para que torpe-

mente la conociese”.

Casimira de Gavilán, soltera natural de Briviesca, residente en Gasteiz, 

de 24 años, declaró “que la Casimira Díaz de Jauregui es muy dada a los 

hombres, y hace tres años, recién levantada la testigo de una indisposición 

que sufrió en casa de su hermana y su cuñado, y subió al cuarto donde tra-

bajaba su hermano, y oyendo como el crujido de la cama pasaron corriendo a 

dicho cuarto Antonio García y Luisa Gavilán, a quienes oyó reprender y tratar 

de escandalosa, provocativa y mala mujer a la citada Jauregui, y luego le refi -

rieron que la encontraron en dicho cuarto tendida en la cama, que había inci-

tado al referido Pablo para que condescendiese en el acto torpe de lascivia”.

Eusebio de la Fuente declaró que las provocaciones llegaron a tal 

grado que, al pasar cerca de la puesta conde vivía Catalina, esta le aga-

rró del brazo “y asido le introdujo en el zaguán, hasta la escalera princi-

pal, y estuvieron un momento, hasta que oyó los gritos de la persona que 

le había enviado al recado, y mientras le sostenía del brazo y le convidó a 

casamiento con ella”. Da la impresión de que Catalina buscaba alguien para 

casarse, pero también se mostró selectiva, pues en un corrillo de mujeres que 

“estaban haciendo algunas reconvenciones sobre Casimira, oyó decir a ésta 

que ‘para qué quiero yo al hijo de Dibarrat, chocholo, y otros de quienes no 

hace memoria, sino a Don Joaquín de Elgueta, que tira para abogado y sus 

padres son ricos’, y que oyó asimismo que quiso atrapar a un soldado para el 

casamiento”.

Los estudiantes universitarios eran, además de propensos a buscar rela-

ciones con diferentes muchachas, candidatos a su vez a ser seducidos por 

mozas que pretendían casarse con algún buen partido, como se ha compro-

bado en los casos de Paula y Casimira.
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La economía doméstica del colegio16

La comida y la cocina son buenas maestras de los modos de vida de 

cada época. De hecho, nos ilustran sobre muchos aspectos de la cul-

tura material a través de lo que se consumía. Sin embargo, se conserva 

poca documentación al respecto. Solo las grandes instituciones, los palacios 

y los conventos, conservan datos que nos permiten indagar sobre este impor-

tante aspecto del acontecer histórico.

La universidad Sancti Spiritus de Oñati forma parte del selecto elenco 

de centros que llevaban cuentas del movimiento culinario y, mediante los 

cuadernos que se conservan, se puede confeccionar un interesante retrato 

de los modos de vida de hace dos siglos en base a lo que se comía y se 

bebía, lo que producía la propia institución y lo que necesitaba importar, 

o la estacionalidad de muchos de los alimentos que se consumían. De las 

notas que nos dejaron se refl ejan, incluso, las estrecheces de la épocas 

bélicas que se sucedieron a lo largo de su funcionamiento. Estos documen-

tos se convierten, en fi n, en una ventana abierta a los modos de vida anti-

guos de nuestro pueblo. 

Los cuadernos de la primera mitad del siglo XIX que se conservan 

ofrecen un fi el refl ejo de lo que podríamos denominar “cultura material” del 

colegio Sancti Spiritus. A través de los mismos se nos invita a entrar “en la 

cocina” del centro y retratar cómo era el día a día de los colegiales y de los 

familiares o criados que se ocupaban de los servicios de la comunidad. Nos 

encontramos con un sorprendente cuadro en que se retratan aspectos de la 

vida cotidiana de la universidad al margen de los aspectos académicos de la 

misma.

Nos encontramos con el instrumental que se utilizaba, de la producción 

interna del colegio o productos de su propia huerta y granja, de la compra 

de elementos que no se producían, o en poca cantidad, en el centro, como 

carne, pescado, vino, postres, chocolate. Se incluyen a su vez aspectos 

curiosos como los regalos, el transporte, los sueldos de los familiares, el 

combustible, etc. La vida “gastronómica” de los habitantes del colegio se nos 
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ofrece como una aproximación a la vida cotidiana de la Euskal Herria de hace 

dos siglos. Pocos fondos como el citado se nos ofrecen capaces de contri-

buir tan decisivamente a retratar la vida cotidiana vasca a través del movi-

miento diario de la cocina y refectorio de un colegio.

16.1. Un variado instrumental 

En esta amplia documentación encontramos una gran diversidad de ins-

trumentos que, por extensión, y sin mucho margen de error, responderían a 

los que utilizaban el resto de los vecinos. Por fortuna, muchos de estos gas-

tos vienen acompañados con los precios, lo que nos acerca todavía más a 

la economía de la época. Algunas partidas están relacionadas con la comida 

y bebida, otras con los gastos de lumbre, la calefacción, la ropa empleada 

por las empleadas de la cocina y otros conceptos de indudable valor infor-

mativo sobre el día a día de Euskal Herria previo a las guerras carlistas. 

Eventualmente contamos con algunos datos de interés referentes al siglo XVI, 

que se encuentran en los mandatos de los visitadores que controlaban cada 

año las cuentas y la situación del colegio.

En una lista se nos muestran ensaladeras, tomateras, tazas de café con 

platillos, conchas para aceitunas, moldes para hacer postres, fruteras de cris-

tal, tenedores, cucharas, cucharillas, cafeteras de zinc grandes, chocolateras, 

brasero de cobre, tostador de café, latas enteras de galletas, cajas de mem-

brillo, palmatorias de latón, besuguera…

Algunos elementos más lujosos provienen de fuera de Oñati: “Por pas-

cuas se trajeron de Vergara dos jarras de Talavera fi na, a 18 reales”; tres 

pucheros, 5,12 reales; aparecen bastantes compras de cazuelas “zamo-

ranas”; otra jarra de Talavera que costó 5 reales; ½ docena de cucharas de 

palo; una docena de jícaras, para tomar chocolate; compras de la casa en 

cántaros de cobre y platos y escudillas de Talavera y una resma de papel y 

adrezo de cazos y otras cosas de casa, 4.033 maravedís209. Dos jarras de 

loza fi nas traídas de Bergara, 36 reales.

209.  Esto último fi gura en AHPG-GPAH AU 51-1, Autos de Visita, año 1561.



267

Los elementos de iluminación más baratos, como la grasa de ballena, 

adquieren una gran presencia. A veces se compran cantidades considera-

bles, otras se contentan con una libra, señal de escasez o de falta de per-

sonal, y a diferentes precios: una arroba de ballena [grasa o saín] de Bilbao; 

dos arrobas de ballena, 122 reales; una libra de ballena, 2,6 reales; una libra 

de ballena, 3,10 reales; esta cantidad, que se repite, aunque más cara, por 

lo menos en otra cuatro ocasiones, a cada 4,16 reales; son constantes las 

menciones a la adquisición una libra, cuyo precio oscila entre los 2,6 y los 

4,16 reales.

Las luminarias más especiales, como las velas de cera, se vuelven caras, 

por lo que con frecuencia se recurre a confeccionarlas con grasa. 10 libras de 

velas de sebo, 28,8 reales; 18 libras de velas de superior calidad, 55,2 reales; 

10 velas de cera para los grados [para los títulos, no son de grasa, de peor 

calidad]; se compran “velas de grasa y velas de cera, éstas para el altar”; “en 

velas y azeyte [probablemente de ballena] para alumbrarse los colegiales y 

familiares”; un farol para la cocina, 8 reales; 2 libras de candelas de cera para 

la graduación. 

Telas, lienzos y ropa para cocineras se nombran habitualmente: 16 varas 

de servilleta para manteles de mesa a 15 reales vara, y por 19 varas de lo 

mismo 510 reales; 2 varas de lienzo ordinario, para componer los jergones 

de las criadas, 6,12 reales; 100 fajos de paja “para jergones de las criadas”; 6 

varas de lienzo para delantales de las criadas, 27 reales; en la visita de 1569 

se anota que “Tengo información que en las camas que hay dentro del dicho 

collegio hay paja, y por el peligro que del fuego podría redundar a la dicha 

casa, mando no tengan en las dichas camas paja, al menos si no fuere dentro 

de xergones”. El jabón ocupa también su lugar en las compras destinadas 

al servicio: libra de jabón, 5 reales; jabón de superior calidad comprado a un 

aragonés, 73 reales, a 4 reales la libra.

Arreglos, reparaciones de algunos elementos y otras menudencias que-

dan también refl ejados en las cuentas. 27 de diciembre de 1836: por el jor-

nal de medio día al albañil por quitar la nieve del tejado, 3 reales, lo que se 

repite en otra ocasión, con el mismo jornal; aparece la compra de libros de 

texto, a precios muy elevados, sobre todo por tener que encuadernarlos, par-

tida que se repite en varios años; “compré una campanilla plateada para los 

actos de los grados, 24 reales”; “15 ducados que costó el sello de plata de la 

universidad”.
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Siguiendo en la misma línea, aunque en referencia a tres siglos antes, 

contamos con algunas notas sobre los gastos relativos al siglo XVI, como la 

del visitador que manda “que por cuanto hay algunas cámaras de algunos 

señores colegiales sin ladrillar y por estar los suelos de las dichas cámaras de 

tablones podría suceder algún peligro de fuego, mando al señor rector y con-

siliarios que al presente son las hagan ladrillar para la primera visita so pena 

de tres ducados”210. También se preocupaban de los instrumentos musicales 

de la capilla de La Piedad, en la parroquia: “Visitando la capilla del collegio 

que está en la iglesia de San Miguel he hallado que el realejo (sic) que está 

en ella no se puede tañer por estar todo destemplado y perdido, mando que 

210.  AHPG-GPAH AU 51-3, Visita del año 1569.

Fachada de la Universidad. Autor desconocido. Procedencia, Colección Privada.
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el dicho realejo se aderece, y hasta que esté aderezado no se dé a ninguno 

salario de organista”211. 

En el ya citado inventario de 1842, año del cierre del colegio, se nombra 

una serie de habitaciones e instrumentos de cocina o de dormitorio que ayu-

dan a completar lo anteriormente relatado212: cuarto rectoral, capilla, cuarto 

del hortelano, cuarto de los sotafámulos, comedor, y en referencia a la cocina 

se nombra el siguiente inventario: 28 platos, dos calderas, una parrilla, una 

cafetera, un tamboril, dos mesas, dos armarios, dos radas, una caja para sal, 

ocho palmatorias, ocho espabiladeras, dos cestos, un colador, seis escobas, 

una manta para el pan, 16 jícaras, tres cazuelas, dos aceiteras, dos botellas 

para vinagre, dos arcones, dos arcas viejas, un hacha, un almirez, cuatro 

sillas, 20 vasos, dos botellones, una bañera, seis sábanas, dos colchones, 

dos jergones, tres banquetas, un campanillo, seis barras de hierro para cor-

tinas, dos estufas de hierro, cuatro tenazas, dos fuelles, dos chapas para el 

hogar, y cuatro morillos. Y se intercala una mención a los desafueros en las 

guerras carlistas: “Las faltas que se notan de libros y expedientes provienen 

de accidentes de guerra, en la que soldados desbandados han penetrado en 

ocasiones en la secretaria y destruido varios libros y papeles”.

16.2. Consumo de producción propia

El colegio disponía de terrenos adyacentes al edifi cio dedicados a huerta 

y corral, y de ellos sacaba abundante verdura, tomate, patata, etc.; del corral 

sacaba pollos y huevos, y contaba con una porquera donde criaban cerdos 

que se consumían en la comunidad de profesores. Hay bastantes datos que 

avalan el trabajo realizado por el hortelano, y de las compras de plantas para 

aclimatarlas a la huerta y obtener productos que constituían una parte de la 

dieta de la universidad. Contaba también, al igual que diversos caseríos en 

renta, con bosques provistos de castañales y diferentes frutales, básicos en 

la alimentación de la época. 

211.  AHPG-GPAH AU 52-1, años 1608-1633. Se menciona la compra de cuatro pares de naipes 
por cinco reales, y se nombran también bolas y palos para el juego de billar, muy habitual en las 
posadas en las que residían los estudiantes.

212.  AHPG-GPAH AU 12-11.
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1552. Libro de cuentas de La Universidad. Gastos de lavandería, cocinero, barbero,… AHPG-
GPAH AU 98/20.
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Al hortelano se le adjudicaba, además del trabajo de cuidar y labrar 

la huerta, el ofi cio de portero y el de cortar y preparar la leña213. La mayor 

parte de este capítulo está dedicado a datos de principios del siglo XIX, pero 

contamos también con noticias anteriores. En 1566 se acarrea, destinada a 

la huerta de la universidad, cal desde Berezano214; leemos también que se 

compran “14 canastas de fi emo para la huerta, 24 reales”, por un carro de 

fi emo se pagan 5 reales; en el libro de visitas de 1608-1633 se exige “que se 

despida al hortelano si no cuidare la huerta con cuidado; que la huerta del 

colegio está incultivada y con su fruto y hortaliza hay sufi ciente provisión para 

el colegio, como en tiempos pasados ha habido con mucha sobra, manda-

mos al rector y consiliarios manden al hortelano que es o fuere cumpla su 

ofi cio”215.

Entre los quehaceres del hortelano fi guraba el de cuidar los plantíos 

comprados para la huerta. Leemos que se pagan “4 reales de ajos para la 

huerta”, y “a Perico el hortelano por jornales de 18 días en la huerta”; se 

nombran también “cien plantíos de tomate traídos de Bilbao”, “plantíos de 

cebollino para la huerta”, “200 plantíos de berza, 4 reales”, “1.600 plan-

tas de lechugas”, “500 plantas de lechuga, 14 reales”; “una cuartilla de 

alubias blancas para sembrar”; “simiente de berza de Estella”; “500 plan-

tas de lechuga”; “4 reales de ajos para la huerta”. “Doscientas plantas de 

colifl or traídas de Bilbao, 14 reales”; “6 reales por 300 colletas de berza 

de Logroño”; “200 plantíos de berza, 4 reales”; resulta curiosa la nota en 

que se indica que se pagan 100 reales por el perro que cuida la huerta. En 

agosto de 1814, una vez acabada la guerra, se compran 800 plantíos de 

berza, a dos reales el ciento. Se ve que la huerta constituía un medio muy 

aprovechado para surtir la cocina de alimentos de producción propia.

Los árboles frutales eran asimismo muy apreciados. El colegio cuidaba 

sus castaños y manzanos. Así lo muestran los 17 reales empleados en com-

prar 17 plantíos de castaños que se plantaron en el castañal de Basauri, 

propiedad del colegio. Leemos que entran en la despensa dos fanegas de 

castañas; se menciona también “un carro de castañas”; y aunque con previo 

pago, “dos carros de castañas, 80 reales”; se adquiere “un carro de palos 

para emparrar los perales de la huerta, 28 reales”; se cuida también de la 

213.  AHPG-GPAH AU 11-8, año 1814.

214.  AHPG-GPAH AU 51-1.

215.  AHPG-GPAH AU 52-1.
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poda de los frutales: “un jornal al podador de árboles, 4 reales”; y “cinco días 

de jornales al podador de árboles, 20 reales”; este empleado se encargó tam-

bién de “un haz de mimbres que trajo el podador para la huerta, 5 reales”. Un 

empeño de mayor envergadura, pero que muestra el cuidado que se daba a 

la producción propia, se desprende del siguiente gasto: “184 reales que gastó 

el criado francés en su viaje a Berriz con caballería mayor en busca de árbo-

les fructíferos y manzanos”.

De animales y productos del corral se nombran “huevos de la casa”, y 

en varias ocasiones se alude a que en la comunidad se consumieron “capo-

nes de la casa”. Pero, sin duda alguna, la producción doméstica de carne 

más importante era la del cerdo, sobre cuya compra y destino abundan las 

notas. Por una cría de cerdo se pagaron 132 reales; por otra cría, 18 duca-

dos o 198 reales; “por los cerdos comprados a Ignacio Elorza, de Zaldibia, 

242 reales”. Estas compras no eran esporádicas, sino que ofrecían cierta 

continuidad. Eso es lo que demuestra que en enero de 1896 se adquiera una 

cría por 264 reales, y un mes más tarde, en febrero del mismo año, se com-

pran “dos cerdos crías, 418 reales”.

Hay también noticias de la alimentación de estos animales. Se mencio-

nan “5 fanegas de maíz compradas a Lecuona para los cerdos, 150 reales”, 

y nuevamente “12 fanegas de maíz compradas a Lecuona para alimento de 

los cerdos, 364 reales”; el año 1819 se compraba mucho grano de maíz y 

salvado para los cerdos; “maíz que por sobrantes de su caballo se comieron 

nuestros cerdos, 38,17 reales”.

En torno a la matanza se mueve un pequeño mundo, tan conocido en 

nuestros caseríos: “8 reales a Valentín por matar el cerdo”; como noticia espe-

ranzadora se cita: “… y el día 27 matan el cerdo”; “por matar el cerdo, 8 rea-

les”. Tras la matanza viene la preparación de los distintos elementos, que se 

especifi can, como la compra de “especies de chorizos y morcillas”; “40 varas 

de intestinos”; “28 varas de intestino para chorizos y longaniza, 10 reales”; “a la 

mondonguera, otros 8 reales”. Sin duda el cerdo, desde la compra de las crías 

hasta las labores de la matanza, se dejaba notar en el quehacer cotidiano del 

colegio, para el que su aportación nutricional resultaba vital.

16.3. Recurso a productos foráneos

Es evidente que, por mucho que se cuidase la producción de casa, 

una comunidad tan amplia e importante necesitaba de la contribución de 
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elementos exteriores. Si, como indica Ayerbe, “se tasaba en libra y media de 

carne de carnero al día, a distribuir al arbitrio del rector en comida y cena. 

En festividades como la Purifi cación, Asunción, Navidad y Concepción de la 

Virgen, Corpus Christi, San Juan Bautista, San Miguel y Todos los Santos se 

añadía un extraordinario. En Navidad, Resurrección, Pentecostés y Epifanía 

se servía ave. En días de prohibición de carne se servía pescado y hue-

vos”216, se volvía del todo necesario recurrir al entorno, al mercado, a la 

costa, para avituallarse de lo necesario.

Sobre la universidad, que ya había sufrido cierres, reformas, en el cum-

plimiento de distintas funciones hasta su cierre defi nitivo a caballo entre el 

siglo xix y xx, disponemos de una lista de hacia el año 1897 en la que se 

van repitiendo las diferentes carnes y aves consumidas. Abundan las citas de 

corderos y cerdos o productos del mismo, algunas con precio incluido, otras 

haciendo notar que se trataba de un consumo extra debido a una fi esta reli-

giosa o con ocasión de la celebración del carnaval.

Aunque se trata de años de manifi esta decadencia, en los que se debía 

vislumbrar el progresivo abandono tras la larga historia de la universidad, la 

actividad económica y el aspecto gastronómico nos dejan pequeñas alhajas 

que ilustran sobre la manutención de los últimos cursos académicos, de los 

que conservamos documentos que siguen refl ejando premios académicos y 

menciones honorífi cas en una inusual, por las circunstancias que le rodeaban, 

actividad del histórico centro de estudios oñatiarra. Las líneas que siguen 

dejan claras noticias de que no habían abandonado la esperanza de seguir 

manteniendo un modo de vida prolongado a través de siglos y refl ejado en 

una gastronomía en la que no se atisba melancolía ni derrotismo. Podríamos 

decir que murieron, o desaparecieron de la escena escolar, con la cocina en 

perfecto orden.

A fi nales del siglo XIX se cita, en el consumo de carne, un cordero de 

Álava; 8 reales de especias para las morcillas y chorizos; 8 reales a Juana 

de Ramilla por hacer los chorizos; por un cerdo para matar en Resurrección; 

medio cordero, 8 reales; un cordero, 12 reales; 2 corderos de Álava para los 

tres días de carnaval; un cordero de Álava; 10 libras de tocino, 25,32 reales 

(resulta más caro que el pescado); cinco libras de tripacallos, 1,26 reales; 

ocho libras de lomo 20,24 reales; ½ cordero de Álava, 12 reales; patas y ore-

jas de dos cerdos, 10 reales; ocho libras de lomo 20,24 reales.

216.  “Universidad de Sancti Spiritus de Oñate. Fuentes y líneas de investigación”, op. cit.
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En la misma lista anterior al cierre defi nitivo se incluyen: 8 pollas, 8 rea-

les; dos capones, 14 reales; dos pichones, 6 reales;  dos pollos, 5 reales; 

dos docenas de huevos, 11,10 reales; un par de pollos, 6 reales, y otros 5, 

a 4 ½ reales el par, todo, 17 reales; dos pollos a 3 ½, 7 reales; para el grado 

mayor [todavía se impartían títulos a fi nales del XIX], 6 pollos, a 7 reales el par, 

21 reales;  siete pichones, a 3 reales cada uno, 21 reales; por siete pollos de 

extraordinario de Corpus, 24 ½ reales; tres capones y tres pollas para los tres 

días de carnaval, 36,17 reales.

En cuanto a la presencia del pescado a principios del XIX, este capítulo 

resulta extraordinariamente rico y variado. El pescado de río era muy apre-

ciado, y también caro, pero la presencia de productos del mar muestra la 

cercanía de la economía de la universidad al mundo de los pescadores, un 

mundo sorprendentemente cercano al mercado de Oñati.

Empecemos con los pescados de río, entre los que incluimos, aunque 

vinieran de fuera, angulas, anguilas y salmón: tres libras de anguila, a 3 rea-

les, 9 reales; dos libras de anguilla, 8 reales (los cambios de precio en varios 

productos son habituales, como ocurre hoy día); siete libras de truchas 

a 4 reales libra, 28 reales; una peseta dada al pescador que regaló cierto 

pescado, 4 reales; barbos y anguilas, 8 reales; libra y media de angulas; 2 

½ libras de anguilas, 7,17 reales; ½ libra de truchas y ½ libra de angulas, 

4 reales; 12 ½ libras de salmón salado traído de Bilbao; dos libras de tru-

chas, a peseta, 8 reales; libra y media de truchas, 6 reales (un precio muy 

alto, quizá por el aprecio de que gozaba el pescado fresco); libra y media de 

anguilas, 6 reales.

A principios del siglo XIX, la importancia que tiene en la economía de 

la universidad el consumo de pescado de mar causa cierto asombro, sobre 

todo porque el transporte costaba tanto o más que el propio pescado.

Los chipirones son muy frecuentes en la dieta del colegio. A veces se 

nombran junto con otros pescados, como en la cuenta en la que se nombran 

“Media docena de verdeles, arrexas, chipirones, merluza, sardinas, anchovas, 

una langosta”; docena de chipirones, 3 reales y 18 maravedís; media docena 

de chipirones, 2,28 reales; 18 chipirones, a 3 quartos217 cada, 6,12 rs.; dos 

docenas de chipirones, 6 reales. Llegan bastantes chipirones el año 1806.

217.  El quarto, que aparecerá con frecuencia en los precios de la comida, equivalía a cuatro 
maravedíes, y el real constaba de 34 maravedíes.
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Anchoas (las denominan anchovas) y sardinas abundan en la cocina 

del colegio: 4 docenas de anchoas, 20 quartos; al día siguiente, 5 docenas 

de anchoas, 20 quartos; 5 docenas de anchoas; 4 docenas de sardinas, 

2,8 reales; cuatro docenas de anchoas, 2,12 reales; 4 docenas de sardi-

nas, 5,22 reales; cuatro docenas de anchoas, 2,12 reales [esta cantidad y 

su precio se repiten cuatro veces seguidas]; 6 docenas de anchoas; libra 

y media de marrajo (una especie de tiburón), y tres docenas de anchoas, 

2,22 reales; 2 docenas de sardinas, 2,4 reales; cuatro docenas de sardinas, 

2,8 reales.

La merluza es quizá el pescado de mar más frecuente en la dieta del 

colegio, y su consumo se repite en ocasiones varios días seguidos, lo que 

permite evaluar la continua oscilación de precios. Tres libras de merluza, 

5,22 reales; tres libras y ½ de merluza, 5,26 reales; tres libras menos un cuar-

terón de merluza, 6,6 reales; dos libras de congrio y cuatro libras de merluza, 

6 reales; 5 ½ libras de merluza, 7,76 reales; por dos arraingorris (perlones) y 

dos libras de merluza, 9,6 reales. El año 1805 se detectan muchos días segui-

dos de consumo de merluza.

El bacalao y el abadejo (pescado similar al bacalao) se consume a veces 

en grandes cantidades. También se compra bacalao de importación. Dos 

arrobas de bacalao traídos de Bilbao, 144 reales; 2 ½ libras de abadejo; una 

arroba de bacalao, 55 reales; dos arrobas de bacalao de Escocia, 68 reales; 

otras dos arrobas de bacalao de Escocia, 68 reales. 

El atún también tiene su presencia en el colegio: dos libras y media de 

atún, 3,8 reales; dos y media libras de atún, 2,32 reales; 3 libras de atún, 

4,20 reales; una libra de atún, 2,16 reales (aparecen varias partidas de atún en 

junio). 

El consumo del besugo ofrece una doble versión. La primera, en fresco; 

la otra, en escabeche, que se mantenía comestible durante varios meses. 

4 ½ libras de besugo, a 16 quartos, 8,16 reales; mucho besugo en diciem-

bre y enero de 1805; un barrilico de escabeche, 20 reales. En el siglo XVI en 

muchos puertos se preparaba el escabeche de besugo, que se freía y metía 

en pequeños barriles con aceite y laurel, para introducirlos en Castilla para su 

consumo a lo largo de la cuaresma.

El congrio es también bastante frecuente: dos libras de congrio, 4 reales; 

dos libras y media de congrio, 9 reales menos 6 maravedís; 2 ½ libras de con-

grio, 5 reales; dos libras y media de congrio, 8,20 reales; dos libras y media 

de congrio, 8,20 reales, lo que permite apreciar el cambio de precios.
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Esporádicamente aparecen otros tipos de pescados que también llega-

ban a Oñati: verdeles, arrexas, chirlas, chicharros y corrocones. 

Aparte de los pescados, la carne, el cerdo, las aves, y los productos 

de la huerta, la mesa de los colegiales se surtía de muchos otros produc-

tos, cuya riqueza y variedad llaman poderosamente la atención. Hay algu-

nos como el aceite, que se consideraba necesario para la cocina, aunque 

en aquella época la grasa animal suplía con frecuencia al aceite vegetal. La 

riqueza de los frutos de la tierra, el queso importado, la fruta, los productos 

de temporada, las setas o perretxikos, la leche, las castañas, las alubias, gar-

banzos, arroz, etc., nos sitúan en un escenario de gran valor gastronómico. 

Me voy a detener en algunos de estos productos.

El aceite tiene un indudable protagonismo en la cocina del colegio: cua-

tro libras de aceite, 15,18 reales; 4 arrobas y 11 libras de aceite, a 65 quartos, 

287,17 reales; 3 ½ azumbres de aceite, 294 reales; tres arrobas de aceite; dos 

libras de aceite, 9,26 reales; dos libras de aceite, 7,26 reales; noviembre de 

1818, dos libras de aceite, 9,18 reales.

También el queso tiene su importancia: quesos de Burgos, 180 reales; 

tres libras y cuarterón de queso, a 16 quartos, 6,9 reales; 3 ½ libras de queso, 

8 ½ reales; dos quesos de Holanda traídos de Bilbao, 32 reales; 9 libras de 

queso de Alava, 18 reales; 4 arrobas de queso; tres quesos de Holanda, 

64 reales; 18 libras de queso de Alava, 40,8 reales;  4 quesos de Holanda a 

18 reales cada uno.

Como fruto de temporada, abundan las setas o perrechicos: un real de 

perrechicos (se repite lo de los perrechicos, que resultan baratos, unas 15 

veces; cuatro cuartos de perrechicos, 16 maravedís; doce cuartos y medio de 

perrechicos, 1,14 reales; perrechicos y cerezas, varias veces juntos; el verano 

1807 se compra mucho perrechico.

Garbanzos y alubias aparecen con frecuencia: 3 celemines (celemín, 

unos 4 ½ litros) de alubias; celemín de alubias, 7 reales; garbanzos: por 6 

celemines de garbanzo, 87 reales; 2 celemines de garbanzos, 40 reales. Los 

precios oscilan mucho.

A pesar de la producción propia, se compran huevos, a muy variados 

precios: dos docenas de huevos, 11,10 reales; 3 docenas de huevos, 4,8 rea-

les; 5 docenas de huevos, 8,18 reales; una docena de huevos, 1,14 reales; 8 

docenas de huevos, 16,32 reales; cinco docenas gastados en el presente mes, 

11 reales; 16 docenas de huevos gastados en diciembre.
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Tomates: docena y media de tomates, 3,10 reales; dos docenas de 

tomates, 4 reales; 4 docenas de tomates que trajeron de Gasteiz, 12 reales.

Las manzanas resultan realmente caras: 15 docenas de manzanas, 

19 reales; 19 docenas de manzanas, 80,4 reales; por 17 docenas de “saga-

rras”, 24,30 reales [mucha rebaja en el precio]; 12 docenas de “sagarras”.

Castaña: dos fanegas de castañas, 60 reales; 1 ½ fanegas de castaña, 

48 reales; media fanega de castañas, 14 reales. Naturalmente, a estas se aña-

día la recogida en los castañales propiedad del colegio.

Observamos en los diversos cuadernos varias cuentas que descubren 

productos poco repetidos o noticias curiosas referentes a la alimentación. 

Así, contamos con dos potes de aceitunas, 56 reales; 2 fanegas de habas 

de Álava, 108 reales; 13 libras de repollo, 6,4 reales; siete libras de arbejas 

(guisantes), 3,10 reales; 11 ½ libras de repollo; espárragos traídos de Bilbao, 

26 reales; 15 fanegas de maíz, 489 reales; dos fanegas de maíz, 72 reales; 

tres libras de canela, 126 reales (carísimo, para postres); 12 libras de tocino 

fresco, 24 reales; cinco libras de tripacallos, 1,26 reales; hígado, riñones 

y bazo de cerdo, 5,17 reales; tres capones y tres pollas para los tres días 

de carnaval, 36,17 reales; media arroba de arros (arroz) 14 reales; 90 libras 

de pan francés desde el día 29 al 31 de diciembre; 1 ½ libras de guindas, 

1,26 reales; un azumbre de leche, 1,14 reales; azumbre de leche, 2,2 rea-

les; al mes se consumía entre 200 y 300 kilos de pan, se hacía la hornada 

(labesua) cada semana, y a veces este ejercicio se espaciaba una docena de 

días; se consumían diez kilos de pan al día; “por seis pollos para el viaje de 

San Sebastián de los señores colegiales, 18 reales”. ¿Iban a un acto ofi cial? 

Aunque fuera así, se abastecían de comida para el viaje, sabia y prudente 

medida.

16.4. Vinos, fruta y postres

El capítulo de bebidas se muestra asombrosamente rico, y sus diversas 

utilizaciones muy variadas y, a veces, sorprendentes.

Comencemos con los vinos de mesa: A lo largo del año 1800 se con-

sumieron en el colegio 1050 azumbres [azumbre, 2 litros] de clarete, de 

tinto de Rioja y Navarra y 56 azumbres de vino blanco, es decir, más de 

2.200 litros. Aparecen después compras con sus respectivos precios; un 

azumbre de blanco, 5,10 reales; un azumbre de vino blanco 46 quartos; 
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dos azumbres de blanco para el grado (titulación) de Aguiriano, dos azum-

bres de blanco, 11,10 reales; dos azumbres de blanco para el grado218; 

para el grado de Aguiriano dos azumbres de blanco, 11,10 reales; un 

azumbre de blanco para la cocina, 5,22 reales; un azumbre de vino blanco 

de ocho años, 5 reales (en dos ocasiones); medio cuartillo de vino blanco 

para guisar; un pellejo de clarete, 67,18 reales; otro pellejo de clarete, 

56 reales.

Otros tipos de bebidas y vinos dulces completan un escenario muy 

variado de consumo de alcohol usado en el colegio: dos botellas de Málaga, 

a cada 8 reales, 16 reales; seis botellas de Málaga, a 8 reales, 48 reales; dos 

botellas de Málaga, a 7 reales, 14 reales; dos botellas de Málaga; una botella 

de anisete, 7 reales; una botella de anisete; 4 azumbres de sidra, 1,32 reales 

(primera vez que aparece la sidra, muy barata); una de anisete; “entregados 

a Valentín para el viaje a Motrico con el fi n de traer dos barriles de chacolí, 

32 reales”, los alquileres de la caballería, 16 reales. Se introducen, por tanto, 

bebidas de producción local como la sidra y el chacolí ambos de gran bara-

tura. El día 24 de diciembre 1818 se anota la compra de cuatro azumbres de 

vino garnacha.

Verduras, carne, pescado, vino… y el complemento del dulce. El postre 

no podía faltar, unas veces en forma de fruta, otras con productos derivados 

de la leche, bizcochos, almendras, y fi nalmente… el chocolate, al que dedi-

caremos un apartado especial. No falta el hielo para productos veraniegos de 

refresco.

De las frutas se citan, sobre todo, las cerezas: dos libras de cereza, 

24 maravedís; otras dos libras de cereza, 24 maravedís; otras tres libras de 

cereza, 24 maravedís (lo que se repite otras dos veces). Se sigue con las 

cerezas: época de consumo casi diario, aunque con ciertas variaciones en los 

precios; limones, almendras tostadas, caja de melocotón; ½ libra de almen-

dras, 3 reales; para el grado [título] de Mendiola menor, almendras, 18 reales; 

dos libras de guindas, 1,22 reales; una libra de dulce de guinda para pos-

tre de colación, 6 reales; 14 docenas de manzanas, 8,8 reales; 22 cuartos de 

nueces, 2,20 reales; peras y ciruelas (varias veces); 2 libras de uva, 32 mara-

vedís; una arroba de melocotones, 10 reales.

218.  Los títulos se celebraban bien regados de vino.
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De dulces se nombra una variedad de tipos, entre ellos almendras: tres 

libras de almendras a 7 reales, 21 reales; tres libras de almendras, 18 reales; 

para la colación por media libra de azúcar, un cuarterón de almendras y una 

libra de dulces, 2,22 reales. El azúcar está obviamente muy presente: tres 

arrobas de azúcar, a 19 ¼ pesos (peso=15 reales) el quintal, 288,25 reales; 

37 ½ libras de azúcar a 24 pesos el quintal 135 reales; 5 libras azúcar dorada, 

a 16 reales la libra, 180 reales; 12 libras azúcar blanco, a 3 ¼ reales la libra, 

39 reales.

La canela, como especia, resulta un producto muy caro, con grandes 

variantes en el precio, pero adquiere su protagonismo insoslayable en los 

postres de leche: tres libras de canela, a 54 reales libra, 174 reales; 2 libras 

de canela, 66 reales; dos libras de canela, a 33 reales; tres libras de canela, 

126 reales; 3 libras canela fi na, a 60 reales la libra, 180 reales.

Otro capítulo señala la presencia de horchata, bizcocho, natilla, limón y 

hielo. 7 libras y media de limón; dos libras de bolas y bizcochos, 10 reales; 

una fuente de huevos ylados (sic) 30 reales; 2 libras de pastas y bizcochos, 

12 reales; 24 diciembre: una fuente de natilla, 7,22 reales; dos cajas de con-

serva; ½ libra de bizcocho; y aparece la nieve para refrescos en pleno verano: 

agosto 1818, cuatro libras de nieve, 1,14 reales; agosto 1818, 10 libras de 

nieve, 3,18 reales.

Se observa una gran variedad de tipos de comida, de bebida, de pos-

tres, lo que indica que, en la vida casi monacal del colegio, se trataba de algo 

importante. En algunos productos consumidos el presupuesto se disparaba, 

pero se aprecia como ineludible: se trata del chocolate.

1898-1899, Listado de premios. AHPG-GPAH AU 142-1, p8r..
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16.5. El rico, excitante ¿y prohibido?, chocolate

Está muy extendida la creencia de que el chocolate es afrodisíaco, y así 

fue considerado por la Iglesia, aunque su consumo en conventos y monaste-

rios fue habitual. Los predicadores del siglo XVIII recomendaban no consumirlo, 

cuando no amenazaban con que inducía al pecado. Se cuenta la anécdota del 

jesuita e historiador Larramendi, a quien a su muerte hallaron una pieza de cho-

colate bajo la almohada, para gran escándalo de sus correligionarios, entre los 

que se suscitó la duda de si podían o no enterrarlo en sagrado.

En la universidad Sancti Spiritus, entre cuyos colegiales la presencia de 

clérigos era lo habitual, el consumo de chocolate era una costumbre no cues-

tionada, al menos en la primera mitad del siglo XIX. El único problema era su 

precio, que subía mucho debido al bloqueo de los mares, lo que difi cultaba la 

fl uidez de su llegada de las Indias.

El colegio gastaba importantes sumas de reales para darse el gusto de 

saborear el chocolate. Solicitaba la colaboración de chocolateros que lo pre-

paraban, cuyas labores en la cocina del centro constan en los libros de cuen-

tas, así como la reparación del instrumental para su elaboración.

Abundan las noticias sobre la llegada de cacao de Caracas. Conviene 

recordar, por otra parte, que el colegio disponía de acciones en la Compañía de 

Caracas. En 1805 se detecta un parón en la importación del cacao, así como 

de azúcar y de canela, probablemente efecto de la guerra. Dos años más tarde, 

se recupera el fl ujo del cacao. 1807, gozosa reaparición el cacao: un quintal de 

cacao de Caracas, a 61 pesos, 915 reales; 50 libras de cacao de Caracas, a 

13 reales la libra, 650 reales; 5 libras de cacao de Caracas, a 12 reales la libra, 

60 reales; 50 libras de cacao de Caracas, a 12 reales la libra, 600 reales; quin-

tal de cacao de Caracas, 1.470 reales; quintal de cacao de Caracas traído de 

Donostia, 915 reales. 100 libras de cacao Caracas, a 9 reales la libra, 900 rea-

les; 100 libras de cacao, 850 reales; recado de cacao, azúcar y canela traídos 

de Donostia. Como se observa, y dependiendo de la imprecisa llegada del pro-

ducto, el precio del caco, siempre muy alto, sufre muchos cambios.

Cuando no disponía de cacao procedente directamente de Caracas, el 

colegio recurría a las tiendas: 2 libras de chocolate, 26 reales; 5 libras de cho-

colate a 13 reales “traído de la tienda”, 65 reales; por trece libras de chocolate, 

182 reales; por 37 libras de chocolate de los meses de noviembre, abril y mayo 

traídos de la tienda…, se mascaba la época de escasez del preciado producto.

Un capítulo particularmente representativo de la importancia de que 

gozaba el chocolate va vinculado a la presencia de maestros chocolateros, 
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que lo mismo preparaban tareas de ese producto que arreglaban desper-

fectos del instrumental utilizado en su elaboración. Un recuento de los datos 

ofrecidos por estos menesteres deja claro que estos especialistas eran parti-

cularmente bienvenidos en el centro universitario.

“Labrar” chocolate era la principal tarea de los maestros chocolateros: 

24 de diciembre, por labrar cuatro tareas de chocolate para la Navidad en 

casa de Nanclares, 64 reales; al chocolatero por una tarea de chocolate, 

8 reales; por labrar cuatro tareas de chocolate; por una tarea de chocolate 

remitida a Madrid de regalo a Domingo de Zubia Aguirre; por labrar cuatro 

tareas de chocolate, 64 reales; al maestro chocolatero por fabricar cuatro 

tareas de chocolate, 48 reales, en los que van incluidos 8 reales de gratifi ca-

ción; 8 reales al chocolatero por los jornales de una tarea de chocolate; por 

dos tareas de chocolate, 20 reales; por labrar cuatro tareas de chocolate en 

casa de Nanclares, 64 reales. Nanclares debía ser el principal maestro choco-

latero con el que se relacionaba el personal del centro, pues con frecuencia le 

confi aban la tarea de preparar el rico manjar.

La presencia de estos maestros chocolateros en la cocina del colegio 

era habitual, y los trataban, si cabe la expresión, “a cuerpo de chocolate-

ros”. 30 de diciembre de 1841, fecha en que ya se vislumbraba el cierre del 

colegio, no se privan, con vistas a una posible despedida, de la dulzura del 

chocolate: con motivo de la presencia de los maestros chocolateros, que da 

la impresión de que cada vez pasaban un par de días en la universidad, se 

adquiere papel de estraza y otros elementos; el 27 marzo de 1841, una espe-

cie de homenaje a estos “doctores del dulce”: así se deduce del “almuerzo 

para los chocolateros, 64 reales”. También se menciona la cena dada a los 

mismos con ocasión de otra jornada chocolatera. La presencia del choco-

latero alteraba las cuentas del colegio entre gastos, papel estraza, comida, 

regalos…, y arreglos: “para estañar dos chocolateras”; “por estañar una cho-

colatera, 4 reales”; “por componer chocolatera y cazo, 3 reales”; “20 jícaras 

por 20 reales; 18 reales por otras tantas jícaras de chocolate”.

Los escolares que permanecían en el colegio no querían despedirse del 

mismo sin haber endulzado su estancia con el rico chocolate, una tradición 

que ha perdurado en Oñati, que hasta épocas muy recientes contaba con 

varias importantes fábricas dedicadas a este producto219.

219.  Consultar, a este respecto, el libro de A. Azpiazu La amargura del cacao y la magia del cho-
colate en Oñati, Donostia 2007.
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GARIBAY Y ZAMALLOA, Esteban de. Illustraciones genealogicas de los catholicos reyes... - Madrid : 
Luis Sanchez, 1596. 296 p. ; 40 cm. - R. 1145. El famoso historiador mondragonés fue cronista ofi cial 
de Felipe II, y afi rmaba haber estudiado en la Universidad de Oñati. AHPG-GPAH OUL 1145.
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16.6.  Gastos de transporte, sueldos, arreglos, leña, regalos… y 

síntomas de crisis

Con el tema de la comida y la bebida no terminaba el capítulo de gas-

tos y actividades “extraacadémicas” del colegio. Mantener un centro como la 

universidad comportaba una serie de complementos necesarios para la con-

vivencia de una familia tan amplia como la compuesta por los colegiales, los 

familiares y los que, eventualmente, trabajaban para su mantenimiento. 

Los arreglos del edifi cio se atisbaron a las pocas décadas de su puesta 

en funcionamiento; los caseríos y montes propiedad, o bien arrendados, 

exigían vigilarlos y arreglarlos; el edifi cio había que calentarlo, y para ello se 

necesitaban muchos carros de leña y muchos sacos de carbón o de cisco 

(carbón vegetal desmenuzado).

Una vez entrados en la cuarta década del siglo XIX, en plena guerra car-

lista, en el movimiento de las cuentas se detecta la crisis aparejada al con-

fl icto bélico: difi cultades para la movilidad, escasez de alimentos, retrasos en 

los pagos, etc.

La leña y otros combustibles como el carbón o el cisco llegaban en 

importantes cantidades. Así leemos que se traen “dos carros de leña y uno 

de troncos, 24 reales”; “tres carros de leña, 24 reales”; “por un carro de cisco, 

29 reales”; “10 costales de cisco, 32,17 reales”; “carro de carbón de ocho 

costales, 50 reales”; “15 carros de leña a 10 reales, 150 reales” (anterior-

mente, a 8 reales); “cesto de cisco, 2 reales”.

Los sueldos de los empleados manifi estan una notable diferencia según 

se trate de hombres o de mujeres. 121 son los reales entregados a la actual 

cocinera por medio año de servicio; 120 reales pagados a la colandera 

(la encargada de limpiar la ropa) por ocho meses de criada; El año 1818 le 

son entregados a la cocinera Teresa Berestrain 800 reales por cuatro años 

de salarios retrasados, a 200 reales anuales. Pero cuando se trata del horte-

lano, la soldada anual duplica ampliamente la de las mencionadas mujeres: 

488 reales. Los trabajos profesionales son bien pagados. El jornal de dos car-

pinteros por la puerta de la librería vieja, 14 reales, tres reales y medio a cada 

uno por día; y del mismo tenor, por dos jornales de día y medio en el blan-

queo de la librería nueva se pagan 10 reales. Cuando se trata de obreros no 

cualifi cados, el pago en especie resulta llamativo: “para los chicos que han 

trabajado en el prado y su merienda, 3 libras de carne, 3,6 reales, peras y 

albérchigos”.
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Disponemos de algunos datos sobre sueldos de cocinero, lavandera y 

hortelano de principios del siglo XVI. El año 1604, cuando se anota que “por 

falta de estudiantes podría perderse la universidad”, los colegiales se mos-

traron de acuerdo en pagar al cocinero u “ofi cial de la cocina” 100 reales de 

sueldo, y también de pagar a la mujer del hortelano dos ducados “por su ser-

vicio de barrendera”. Más llamativo, por su “modernidad”, es el dato del 20 

de agosto de dicho año, en que se decide “Que a la lavandera se le diesen 

dos ducados de ayuda de costa por haber subido los precios del jabón, car-

bón y leña”220.

Volviendo al siglo XIX, se constata que el transporte tenía una gran 

importancia, y su precio resultaba elevado. Al carretero Pedro Laspiur se 

le pagan 480 reales por 9 pellejos de vino traídos de Elciego. 18 reales se 

pagan al ordinario (recadista) por un recado traído de Bilbao. 40 reales se 

le dan a Crespo el ordinario. En ocasiones el transporte resultaba más caro 

que el género: 216 reales se pagan en una ocasión por el vino, mientras que 

252 reales costó su acarreto.

Los caseríos comportaban, además de benefi cios, algunos gastos. Así 

leemos que se pagan 36 reales por “dos carros de teja para el caserío de 

Arricruz”, y se pagan “80 reales a Thomás de Bengoa por la hermandad de 

incendios de la casa quemada de Albichuri”. 

Llaman la atención algunos gastos y propinas, en particular la utilización 

del vino como sustituto de la medicina. El 23 diciembre de 1833 se anota: 

“aguardiente para la enfermera” (detalle que se repite varios días seguidos); 

“32 limones comprados de orden de un señor indispuesto, 6,22 reales”; 

y “un cuartillo de vino blanco para un señor indispuesto”. Llamativa la con-

fi anza curativa que atribuían a ciertas bebidas…. En este contexto, al pare-

cer empobrecido, algunos vecinos con cierto poder se apiadaron de los 

colegiales. El 25 de diciembre de 1833 aparece en la pobre escena culinaria 

vigente “un cerdo regalado por el cirujano”, feliz motivo de festejo. Esta acti-

tud se advierte consolidada en esos años confl ictivos en los que la entrada de 

dinero sería escasa. Así cabe interpretar en parte la costumbre de los regalos.

Se puede albergar la sospecha, en la época en la que la continuidad del 

colegio no estaba segura, de si los regalos, además de muestras de aprecio, 

alimentaban asimismo un renovado deseo de promocionar la continuidad del 

colegio.

220.  AHPG-GPAH AU 125-1.ª.
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A lo largo de la primera mitad del siglo XIX, particularmente en la quinta 

década, los regalos adquieren un sesgo de mensaje de apoyo. Quizá la pro-

pia población había percibido cierto peligro en la continuidad de la universi-

dad. Durante siglos la presencia de profesores y estudiantes había signifi cado 

un importantísimo elemento en la vida económica de la población, y su posi-

ble pérdida se percibía como una amenaza que convenía ahuyentar.

Las notas de los cuadernos muestran los regalos como signo de aprecio. 

Llegan como regalos capones, peras, perdices, postres. A dos mujeres de 

Elgoibar que habían venido con un regalo de dos libras y media de anguilas, 

se les da ocho reales.

Los años críticos de la guerra muestran una especial propensión a los 

regalos, con una población consciente de las privaciones de los colegiales y 

el fantasma del cierre del colegio. El secretario del concejo envía cuatro capo-

nes con su criada, quien recibe cuatro reales de propina, y este señor cum-

ple con esta costumbre durante varios años. Otro que se muestra obsequioso 

con el colegio es un tal Segura, quien acostumbraba a regalar anualmente 

cuatro capones la víspera de Navidad.

Pero había otros que también entraban en la lista de donantes. Hasta las 

monjas de Santa Ana envían a su criada con un postre, y recibe ocho reales. 

El alguacil se presenta con un cordero. Otro regala un carro de castañas. A 

la criada de Alzaa, que se presenta con unas berzas de regalo, se le dan 16 

maravedís (medio real: a menos calidad de regalo, menos recompensa).

A partir del año 1833 observamos la llegada de corderos, productos por-

cinos, etc., pero en 1841 los regalos van dirigidos, a título personal, al Rector. 

Varias veces le regalan pollos, un salmón, “perdices de regalo al señor 

Rector”, o “una sorda de regalo”. ¿Estaba solo el Rector en la universidad? 

¿Se perfi laban sombras que auguraban el cierre del centro? Se ha observado, 

durante estos años, un claro retroceso en el consumo, y las anotaciones de 

los escribanos parecen anunciar, a través de la carencia de elementos en la 

cocina, la presencia de una crisis institucional.

Ciertamente, no eran buenos tiempos, ni para la sociedad en general 

ni para la universidad en particular. La guerra de la Convención (1793-1795) 

y la invasión napoleónica, que duró de 1808 a 1813, tuvieron sus lógicas 

repercusiones negativas, entre otros aspectos, en la economía y la marcha 

del colegio, que en modo alguno podía continuar con la rutina de la ense-

ñanza ni podía mantener la labor de los profesores y la presencia de los 

estudiantes. 
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El año 1810, en plena guerra napoleónica, el consumo de productos 

locales se impone en la cocina de la comunidad universitaria. El pescado 

desaparece, el vino es escaso, y baja el consumo de carne y hasta la uti-

lización de velas queda controlada. En abril se nombra la compra de ocho 

libras de chocolate, y en junio resulta un lujo adquirir algo de merluza, sardi-

nas y anguilas, y predomina el consumo de huevos, perrechicos y cerezas. La 

escasez se deja ver en la compra de media libra de arroz y una libra de atún. 

En las grandes festividades es donde se manifi esta dolorosamente la carencia 

de medios: el 25 de diciembre se saca un cuartillo de vino para postre, y el 31 

de diciembre se paga un alto precio (5,10 reales), por media azumbre de vino 

rancio (un litro de vino especial).

El año de posguerra de 1814 se presenta más abierto al exterior y, aun-

que en pequeñas cantidades, los productos se abren camino. Durante el mes 

de agosto 13 libras de tocino se pagan el desorbitado precio de 71,17 reales; 

se adquieren dos docenas de sardinas, una libra de aceite de ballena, otra 

libra de aceite vegetal, pero se confía en la producción propia, con grandes 

plantaciones de berza. Comprar un azumbre de vino clarete “en la taberna de 

Alfonso” cuesta 5,32 reales, muy caro, y muestra además que la relación con 

las regiones vinícolas todavía no se ha reanudado, pues recurrir a Nafarroa o 

La Rioja sigue siendo un lujo insalvable. Las cantidades compradas son esca-

sas y los precios muy altos: cuatro truchas, 4 reales; una libra de merluza, 

2 reales; un queso de tres libras, 6 reales; un pollo, 4,17 reales; se compran 

dos cerdos, uno por 60 ducados, otro por 53 ducados, un dineral; 6 tomates, 

a 12 maravedís cada uno, 2,2 reales; 10 chipirones, a 12 maravedís cada uno, 

3,22 reales; durante todo el mes de agosto solo se gastan para el alumbrado 

tres libras de aceite de ballena, pues cada libra costaba 3,26 reales.

Octubre y diciembre de 1814 siguen en la crisis, con minúsculas compras 

de comestibles. Una docena de sardinas, una libra de merluza, una libra de 

aceite… todo escaso; apenas se detecta compra de pescado, y todo el mes 

de octubre se emplean solo cinco libras de aceite de ballena. En diciembre se 

sigue comprando vino en casa de Alfonso. Una docena de sardinas, una libra 

de merluza, una libra de aceite… sigue la escasez. Durante todo el mes solo 

se gastan cinco libras de ballena. Se vuelve a confi ar en la economía de la pro-

pia huerta. Se adquieren 600 plantas de cebollas, a dos reales el ciento.

Con el año 1816 asoma la recuperación, pues en el consumo aparecen 

azúcar, vino, cerdo y ternera. La compra de besugo, abadejo y merluza abre 

perspectivas de una renovada relación con el mar, lo que se completa con 
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la presencia de truchas y anguilas. Para el día de Navidad se compran ocho 

colifl ores, y se adquiere una res para cecina por 506 reales, una importante 

inversión de gran alcance culinario con miras de futuro.

1817 se vislumbra como de cierta bondad económica, como lo mues-

tra la habitual reserva de seis reales para dárselos a los pobres, y también 

otras limosnas para capuchinos y dominicos visitantes. El besugo, las angui-

las, las anchoas, las truchas, la merluza se tornan habituales, y las inversiones 

de futuro auguran cierta vuelta a la seguridad: se compran alubias blancas 

para sembrar, se mata el cerdo, se compran 155 libras de carne, y se apre-

cian ciertos caprichos como la compra de langostas y hasta un salmón de 

doce libras. La anterior escasez de grasa de ballena desaparece, vuelven los 

tomates, el aceite se compra por arrobas, no por libras, lo mismo que el vino, 

que ya no se compra en el bar, y reaparecen los postres: cajas de conserva, 

almendras y bizcocho.

El año 1818 da la apariencia de total normalidad en asuntos de con-

sumo, lo que vaticina asimismo una normalidad académica: se trae vino de 

Valencia, pescado de Ondarroa, arraingorris, besugos, chipirones, un salmón 

de 14 libras, postres de regalo, bolaos y limones, y vuelven a funcionar los 

instrumentos chocolateros, y se adquieren “tres gallinas para la convalecen-

cia del Sr. Rector”. Casi todos los días se compra carne. Hasta la fi esta de 

Navidad recupera cierto brillo con la recuperación de una gastronomía más 

apropiada de la fi esta: para el 24 de diciembre se programan cinco libras de 

besugo, carne para el enfermo, libra de almendras garrapiñadas, fanega de 

batatas, vino blanco, repollos, y para el día 25, 5 libras carne para olla, 2 ½ 

libras de ternera, “para segundo plato capones de la casa”, todo regado con 

vino blanco, y para crema, 1 ½ docenas de huevos. Ternera también para la 

cena: el día 26 se repiten “capones de la casa”, y el 27 la matanza del cerdo, 

motivo de alegría y razón para olvidar la penurias de años anteriores.

La cocina de fi nal del año 1818 se muestra recuperada, casi jubilosa. 

Se recupera el contacto con el exterior, tal como lo indican las “58 cántaras 

de vino clarete que trajo el carretero de Elciego, 464 reales”, o inversiones 

de futuro, como los ya nombrados “184 reales que gastó el criado francés 

en su viaje a Berriz con caballería mayor en busca de árboles fructíferos y 

manzanos”. Es el año de los “excesos”, si lo comparamos con los anteriores, 

como lo muestra el gasto de “1.278,26 reales por compra de cacao, azúcar 

y canela, desde Bilbao”, lo que se repite pocos meses después con la nueva 

compra de “un quintal de cacao de Caracas, a 54 pesos, 810 reales”.



288

Se llegan a consumir 300 kilos mensuales de pan, de Bilbao se trae nada 

menos que una barrica de grasa de ballena para iluminación, e incluso se 

compran diez velas de cera para la concesión de grados o títulos académi-

cos, lo que denota cierta recuperación, aneja a la económica, también en la 

vida universitaria. La economía muestra algún superávit, pues en noviembre 

de 1820 se entregan al rector 19.732 reales para el arca de tres llaves, signo 

de que se superaban los números rojos y las carencias de elementos básicos.

En junio de 1818 se nombra un nuevo mayordomo, Pablo de Fruniz, 

quien utiliza un lenguaje popular por escrito, con palabras como “guebos”, 

“enguilas” por anguilas, o vasquismos como sagarras (manzanas, en varias 

ocasiones), o expresiones como “al cortador para partir el charri” o cerdo. La 

carne parece abundar, se nombran los besugos, se compra carne para enfer-

mos, almendras garrapiñadas y chocolate. Las labores del recadista que se 

relaciona con Bilbao son constantes, bien para traer tomates, azúcar, canela 

fi na o queso.

Esta época de recuperación durará casi dos décadas, en las que Sancti 

Spiritus vivirá su última época larga de auténtica vida universitaria, solo fre-

nada por la primera carlistada. Se habían vivido todo tipo de situaciones, y 

tras sufrir cierres, anulaciones de grados superiores, nueva recuperación para 

otorgar títulos, fugas de profesores con motivos de guerra… la época gloriosa 

de un colegio erigido a mediados del siglo XVI aguantó, mal que bien, hasta 

fi nales del siglo XIX, cuando a Euskal Herria se le privó de su histórica univer-

sidad. Como queda dicho, antes de su defi nitiva desaparición se tuvieron que 

superar las guerras carlistas, la pérdida de los Fueros, la crisis económica y 

otras penosas situaciones que, desde la perspectiva de nuestro tiempo, nos 

incitan al asombro al contemplar la vocación inquebrantable de los vascos, 

siempre dispuestos a cultivar el espíritu y la cultura, cuyo mayor espejo lo ha 

constituido la universidad Sancti Spiritus.

La llegada de la guerra queda perfectamente reflejada en los movi-

mientos, o más bien en las carencias, de material culinario en la cocina del 

colegio. A partir del 1834 y hasta 1836 la dieta que observan los colegiales 

es clara muestra de la mala situación que se vive en la tierra. Carne y hue-

vos forman parte de la dieta ordinaria. De pescado fresco ni se habla, sólo 

de abadejo, (incluso de Escocia, del que podían disponer de reserva). Sopa, 

magras, habas, tocino y huevos conforman los productos de casa. Un punto 

que rompe la rutina de la pobreza gastronómica la ofrece el anuncio en la 

mesa, el 24 de diciembre de 1834, la presencia de ¡un besugo!
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El año 1835 sigue la misma tónica: habas, verdura, cerdo, tocino y 

carne. Un plato muy repetido lo componen las “habas con cerdo”. En ese 

triste panorama, la matanza del cerdo, la mención de intestinos, especias, 

la mondonguera encargada de preparar “cosas de cerdo”, suscitaba el 

ambiente provocado por un festín. Son habituales en los cuadernos las men-

ciones que indican: “para colación221, sopa”, o “para colación, verdura”. Cena 

saludable, aunque no apetitosa. En una ocasión se nombran anchoas, y el 

mes de agosto aparecen sardinas un par de veces. Es evidente que la comu-

nicación con el mar presentaba arduos problemas, como en anteriores épo-

cas bélicas. Sigue estando presente el tocino, las verduras, alubias, lecas (sic, 

por vainas), sopa, huevos, batatas, berza, y durante todo el año no llega a la 

docena las ocasiones en que se come pescado fresco.

Año 1836: durante el mes de enero casi todos los días se comen habas, 

tocino, huevos, cerdo, y, como excepción, torradas. Ocasionalmente, aba-

dejo, así que en la línea de gastos manifestados en las cuentas abunda el 

dígito 0,00; ½ docena de sardinas resulta un lujo… pero el pago de los 6 rea-

les semanales para los pobres subsiste. El 25 de marzo, justo con ocasión 

de la vigilia, que amenazaba rebajar la calidad de la dieta, queda anotado un 

potaje en aceite, anguilas, zarbos, sardinas, y “una pequeña fuente de arroz 

con leche y canela”. Ese mismo día, para la cena, tras el “exceso” del medio-

día, saludables y ligeros brócolis. Incluso la semana de Pascua presenta 

un menú pobre. Veamos la secuencia de algunas jornadas: El 28 de marzo, 

lunes santo, un abadejo, una docena de sardinas, y para cena verdura y pata-

tas; 29 de marzo, martes santo, vigilia, potaje, abadejo y “sardinas de ayer” 

(¿realmente sobraron, o es que el estómago había menguado tras obligadas 

abstinencias?); 31 marzo, jueves santo, inhabitual festín con zarbos, sardi-

nas, clarete, almíbar, vino blanco para postre, azúcar y canela para almíbar, 

almendras garrapiñadas, y para colación vespertina, tras el anterior exceso, la 

humilde patata, verduras y vino blanco.

Agosto de 1837 nos lleva a confusión: ¿Había poco movimiento eco-

nómico por tratarse de vacaciones? 4 de agosto, “para única comida del 

Sr. Rector, libra de carne y huevos”, y los días siguientes casi se repite la 

fórmula: “para única comida del Sr. Rector y la familia, dos libras de carne”; 

“para única comida del Sr. Rector, una langosta, 2,12 reales”, y “para la fami-

lia, libra de carne y habas”. Durante estos años “vacantes”, lo cierto es que 

221.  Colación, equivalente a cena ligera.
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el Rector, en su soledad, comía de lo mejor y muy variado, desde langostas 

hasta perdices, pimientos, etc.

Iniciada la década de los cuarenta se vuelve a nombrar a los chocola-

teros y sus labores, se repite el capítulo de las “batatas”, y en primavera de 

1841 leemos que se come cerdo, merluza, pichones y “angulas con huevos” 

(varias veces), un par de perdices en 7 reales, sardinas, castañas, batatas, 

sopa, huevos, chorizo, aceitunas, alubias, peras, pasas, verdura, manzanas, 

sardinas, natillas, una liebre pequeña, salmón (varias veces), pichón, salmón 

salado, colifl or, anguilas, manzanas, abadejo, potaje, pollo, limones, espárra-

gos de Bilbao (que se repiten), sardinas, una docena de cucharas de palo, ½ 

docena de jícaras (para el chocolate), un salmón de regalo, habas y arbejas 

de Bilbao, y el aguardiente se hace muy presente.

El asunto presentaba el aspecto de ir boyante, y el año 1841 se com-

pone la chocolatera, y los maestros chocolateros pasan un par de días en la 

universidad, y la lista de comida y bebida es de una gran riqueza. ¿Se trataba 

de una festiva despedida?

Llegamos al crucial año 1842, al que se atribuye el cierre defi nitivo de 

la universidad, al menos en su estilo clásico. Las cuentas no denotan nove-

dades negativas. La primavera se adorna con diferentes elementos que pro-

nostican continuidad, como las 400 plantas de cebolla, y otras tantas de 

colleta, que se compran. Se procede a componer una cafetera y cambiar el 

fuelle viejo, se adquiere “un barril de escabeche de besugo”, nada pronostica 

un futuro problemático. Se compran angulas, escabeche, sardinas frescas, 

leche, alubias, nueces, carne para la olla, berza, manzanas, pasas, batatas, 

huevos… el día de Pascua se come “pichón, cordero del país, fuente grande 

de arroz, fuente de natilla, gallinas para los señores enfermos”, y se obsequia 

con un almuerzo a los chocolateros. Se anota, al fi nal del cuaderno, “limosna 

para un pobre vergonzante de orden superior, 9 reales”… pero el libro de 

cuentas termina el 30 de junio.

Este último símbolo de bienestar debía de tratarse de un, quizá previsto, 

espejismo. Al borde la de extinción de 1842, el año anterior de 1841, queda 

anotado un gasto muy signifi cativo de la miseria económica que se veía venir: 

en abril de 1841 se anota la compra de “dos cordeles para tender la ropa en 

la huerta”. Esta noticia es síntoma de necesidad, de decadencia… o más bien 

suena a cierre de negocio. 
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Sancti Spiritus, la Universidad del norte de la península17

17.1. Una población estudiantil sobrada para una villa como Oñati

Oñati, que al erigirse la universidad, contaría con unos 5.000 habitantes, 

una pequeña ciudad para la época, fue cobijo de un importante número de 

estudiantes. Sin duda, a lo largo de su historia el conjunto estudiantil oñatiarra 

no se pod ía comparar con los de Salamanca, Alcalá o Valladolid.

Sin embargo, da que pensar un hecho que podemos considerar revela-

dor, aunque también insólito: según Morales Arce, la matrícula estudiantil del 

curso 1832-33 fue de 639 alumnos, similar a la de Salamanca y superior a la 

de Alcalá222. ¿Gozaba Sancti Spiritus de algún prestigio en el mundo univer-

sitario? Este autor asegura que, en 1807, “fue la universidad más progresista 

en el campo jurídico”223. Asegura también que la década absolutista (1823-

33) fue, en contra de lo que se había mantenido, la de mayor prosperidad 

de la universidad de Oñati, por los favores que le dispensó Fernando VII y el 

apoyo fi nanciero de las Juntas224.

Resulta difícil calcular cómo se las manejaban para residir en esta villa. 

La citada cifra no deja de ser anecdótica, pues la presencia habitual de estu-

diantes fue sensiblemente inferior a la del mencionado curso.

¿Contamos con datos que nos ofrezcan datos aproximados de la can-

tidad de universitarios que cursaban en Sancti Spiritus? Hay que tener en 

cuenta que la universidad de Oñati no cuenta con registros de matrícula de 

sus primeros tiempos. Los primeros provienen de 1640.

Al trabajo ya mencionado de Morales Arce se añaden dos amplios artí-

culos de la profesora Torremocha sobre la matriculación durante los siglos 

222.  La formación intelectual de los vascos. La Universidad de Oñati, desde las reformas ilustra-
das hasta su supresión defi nitiva (1772-1842), op. cit., p. 135 y ss.

223.  Ibidem, p. 93.

224.  Ibidem, p. 152.
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XVII y XVIII. Los datos ofrecidos se alejan mucho de lo constatado en la 

cuarta década del siglo XIX, pero nos ofrecen una imagen de un colegio que 

funcionaba notablemente, fl uctuando épocas brillantes con otras más deca-

dentes, donde se llegaba incluso a la amenaza de cierre.

Las matrículas de quienes intentaban hacer el cursillo para optar a 

los cursos universitarios entre los años 1640 y 1700 fueron decayendo225. 

Veamos unos pocos datos. El curso 1651-52 se dieron 92 inscripciones; en 

1661-62, 62; en 1671-72, 41; en 1681-82, 14, y el curso 1691-92, solo fi gura-

ban 10 alumnos. 

El descenso de número de estudiantes matriculados en la universidad 

fue asimismo evidente: veamos algunos datos al respecto: matriculados el 

curso 1640-41, 99; en 1650-51, 73; en 1660-61, 57; en 1670-71, 34; en 1680-

81, 13; en 1690-91, 17, y el curso 1698-99, 2. 

Un segundo artículo, referente al siglo XVIII, aborda la época que va 

desde la absoluta decadencia con solo tres matriculados los cursos 1697-

98 y 1698-99, hasta su recuperación a lo largo del siglo, superando los 200 

alumnos matriculados en la década de 1780226.

Veamos algunos datos entresacados del trabajo de la profesora 

Torremocha:

Matrículas en la universidad de Oñati 

1700-1701.- 4 

1701-1702.- 2 

1702-1703.- 4 

1703-1704.- 2 

1704-1705.- 5 

1706-1707.- 24 

1707-1708.- 21 

1710-1711.- 23 

1711-1712.- 25 

225.  M. Torremocha, “La población estudiantil de la Universidad de Oñate. Siglo XVII”, 
Investigaciones históricas: Época moderna y contemporánea, N.º 15, año 1885, pp. 209-240. Hay 
que tener en cuenta, en esta matriculación preparatoria, que el latín era el único lenguaje acadé-
mico: se debía pasar un examen de latinidad, lo que se evitaba a quienes habían cursado varios 
años en otra universidad.

226.  M. Torremocha, “Matrícula y población estudiantil de Oñate. Siglo XVIII”, Vasconia, 27, año 
1998, pp. 121-146.
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1737-1738.- 8

1739-1740.- 5 

1745-1746.- 7 

1747-1748.- 30 

1749-1750.- 50 

1777-78.- 93

1778-79.- 112

1781-81.- 128

1782-83.- 143

1785-86.- 225

1788-89.- 242

1793-93.- 232 [ocho de ellos matriculados en MEDICINA]

1798-99.- 203 [ocho más matriculados en MEDICINA]

Como se puede observar, el número de matrículas en la Universidad 

de Oñati a comienzos del Setecientos, y hasta mediados de siglo, fue 

muy reducido, continuando con la tendencia iniciada en el siglo anterior, 

cuando en el curso 1647-48 perdió el nivel de los cien. Cifras por debajo 

de la decena hasta 1706-07, que sólo se superan tímidamente a partir de 

esta fecha. La ausencia de noticias sobre las matrículas entre 1717 y 1737 

nos impide observar toda la evolución, pero cuando se recuperan de nuevo 

los datos y, hasta 1747, los registros generales no alcanzan la docena. 

Será a partir de esta fecha, de mediados de siglo, cuando se inicia una 

lenta pero continuada recuperación. A fi nales de la década de los setenta, 

con el impulso que supuso la reforma carolina, los planes de estudio de 

1772 y, sobre todo, con la ampliación de cátedras en 1777, el número de 

alumnos se incrementa decididamente, situándose ya en el curso 1778-79 

por encima de los cien y superando los doscientos siete cursos después. 

Disponemos, por tanto, de datos que ofrecen una imagen aproximada que 

ofrece una visión muy positiva sobre la población estudiantil de Sancti 

Spiritus.

La Universidad de Oñati se mantuvo durante el Seiscientos en los pará-

metros generales ya descritos. La presencia de estudiantes fue en progre-

sivo descenso, marcando con el fi n de siglo un declive que prácticamente 

permite hablar de desaparición… por falta de alumnos. Aparte de Euskal 

Herria y Nafarroa, venían estudiantes de Burgos y Santander, quienes de 

ese modo evitaban los malos caminos y el traslado a otras universidades 

lejanas.



294

El Derecho Civil —Leyes— se convirtió en el centro de la enseñanza de Oñati 

en este siglo, desplazando a los Cánones que lo habían sido en el siglo XVII. 

Sobre la procedencia de los alumnos, volvemos a recurrir a Torremocha.

Diócesis de procedencia de los matriculados227

CURSO Calahorra Oñati Iruña Burgos Santander

1750-51.- 23 10 9 3 4

1761-62.- 32 2 56

1785-86.- 124 20 34 37 23

1798-99.- 135 24 31 9 13

Entre las diócesis que encontramos esporádicamente están Toledo, 

Valladolid, León, Zamora, etc., y una representación testimonial pero sig-

nifi cativa de varones nacidos en ultramar, constante a partir de 1780. Lima, 

227.  Ibidem. Conviene notar que, prescindiendo de Oñati, se trata de los obispados nombrados, 
no de las provincias.

Ayuntamiento y Plaza de los Fueros de Oñati. A la derecha, palacio y torre del Duque de Sotomayor. 
Autor: Marín, Pascual; Marín; 1940s, Kutxateka.
https://www.kutxateka.eus/Detail/objects/1063
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Buenos Aires, Maracaibo, Nueva España, Cartagena de Indias, Manila, 

México, Habana, aparecen entre los lugares de procedencia de los jóvenes 

estudiantes de Oñati. En defi nitiva, si bien fue una universidad claramente 

diocesana, no renunció a un cierto carácter universal. 

Tal como indica Morales, la eclosión de estudiantes en Oñati se dio en la 

primera mitad del siglo XIX, período considerado por algunos autores como 

de baja asistencia de cursantes, cuando en solo un año [1832-33] se aprecia 

la presencia de más de 600 matriculados. A pesar de las épocas de crisis, 

los apercibimientos de cierre, la falta de dinero que obligaba a los profesores 

a sustentarse y alojarse en el colegio sin exigir paga alguna, Sancti Spiritus 

siguió adelante con su vocación de servicio. 

17.2.  Nuevas fuentes que informan del número y calidad de los 
titulados

Se trata de una pregunta fundamental: ¿Cuántos de estos estudiantes 

alcanzaban el título deseado? ¿Qué cantidad de alumnos se retiraban sin ter-

minar sus estudios? ¿Disponemos de documentos que acreditan un número 

aproximado de graduados salidos de Sancti Spiritus?

A lo largo del trabajo hemos ido aportando datos de sumo interés entre-

sacados de los Libros de Grados o títulos, datos que hasta el momento han 

sido ignorados, pero que ofrecen un panorama fi able y muy valioso, una 

fuente de gran calibre para observar la marcha que llevó la universidad.

Se trata, fundamentalmente, de tres fondos que no han sido estudiados 

y que ofrecen una información relevante que responde a las titulaciones obte-

nidas durante casi dos siglos, con algunas interrupciones.

En primer lugar, se trata de los graduados en los años 1586, 1587 y 

1588, solo de tres años, pero en los que fueron muchos los estudiantes que 

alcanzaron el título. Se trató de una época que, por su cercanía a la fecha 

de fundación, refleja datos muy significativos de los primeros años. Hay 

que tener en cuenta que, solo el año 1588, los títulos obtenidos superan el 

número de 80, lo que indica la gran afl uencia de estudiantes que cursaron 

durante esos años, a lo que habría que añadir los que repitieron curso, aban-

donaron, fueron expulsados o cambiaron de universidad228.

228.  AHPG-GPAH AU 125, Sección C, Libro 1, Exp. 1. A pesar de que entran dentro de este 
número los casos en los que un único estudiante obtiene más de un grado, los datos siguen siendo 
signifi cativos.



296

Plano de la universidad. (Sin fecha, 2ª mitad del siglo XIX). AHPG-GPAH AU 33/14.
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En segundo lugar, a los anteriores se suman los grados obtenidos los 

años 1590 y 1591, asimismo contenidos dentro de las primeras décadas 

del colegio. Estos datos quedan apuntados en las llamadas reuniones de 

Capilla229. Solo durante la rectoría de 1590 se titularon más de 90 estudian-

tes. Estos datos indican que a lo largo del primer medio siglo de funciona-

miento de Sancti Spiritus la afl uencia de estudiantes fue extraordinaria.

La tercera fuente informativa es, sin duda, la más importante, o al menos 

la cronológicamente más amplia, pues abarca ciento sesenta años: de 1601 a 

1761. Estos datos proceden del Archivo de la Universidad de Valladolid, que 

ya se ha mencionado anteriormente230.

Si tenemos en cuenta que, siguiendo los datos proporcionados por 

Torremocha, en el abanico de cursos señalados se incluyen los de la primera 

mitad del siglo XVIII, el número de estudiantes fue muy defi citario, habrá que 

concluir que los aproximadamente 6.000 grados que se impartieron entre 

1586 y 1761, contando con una década (1590-1601) que carece de datos, 

quizá en parte debido a la peste fi nisecular que castigó a Oñati, suponen un 

contingente muy a tener en cuenta, que se acercan a una media de 40 gra-

duaciones al año.

En los citados cuadernos que se conservan en el Archivo de la 

Universidad aparecen curiosas notas que acompañan a las listas de grados. 

Por ejemplo, durante la rectoría de 1587 se ofrecen las siguientes cuentas, en 

las que se dice lo que cada graduado pagó por el título, y algunos se benefi -

ciaron por ser familiares del colegio:

Graduáronse en toda esta Rectoría:

20 bachilleres en Artes, que pagaron a ocho reales (80 reales).

35 bachilleres en derecho, a 14 reales, (490 rs.).

Un bachiller en teología, 8 reales.

Un licenciado en Artes, 16 reales.

20 licenciados en cánones, de los que repitieron dos, y el uno 

por ser familiar del Colegio pagó la mitad, (1.233 reales).

229.  Libro de Capillas, Grados de 1590 y 1591.

230.  Archivo Universidad de Valladolid, Libro 002/340 a 343.
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5 licenciados en teología, de los que 3 pagaron a 40 rea-

les porque no tuvieron quodlibetos, y los otros dos a 32 reales 

(184 reales).

2 maestros en artes, a uno de los cuales se hizo gracia el 

Claustro por ser Catedrático de Prima de Latinidad, y el otro pagó 

11 reales.

4 doctores en cánones, que pagaron los tres a dos ducados, y 

el cuarto un ducado por ser familiar de este colegio (77 reales).

2 doctores en teología que pagaron a 16 reales (32 reales)231.

Entre todos los graduados dentro de un curso académico suman, 

siguiendo la línea de aquel período, el número de 90, un número realmente 

importante. 

17.3.  ¿Quiénes pasaron por Oñati? Personajes ilustres y presencias 

llamativas232

Siempre se ha afi rmado que Sancti Spiritus se inscribía en la lista de 

“universidades menores” y, por tanto, que no fueron muchos los que estudia-

ron en este colegio. Pero los datos antes mencionados obligan a una revisión 

de esta catalogación. Además, conviene tener en cuenta que a este centro 

acudieron personajes ilustres, dignatarios eclesiásticos, hijos de altos jerarcas 

del régimen de los Austrias y gente proveniente de provincias lejanas, de las 

Indias y de lugares que nos pueden parecer insólitos, como Irlanda o Italia, 

dado el presunto “provincianismo” del colegio.

La presencia en Oñati del estudiante Diego de Castro y Bobadilla, quien 

se licenció en Cánones el 29 de mayo de 1613, no deja de llamar la aten-

ción. Diego era Natural de Monforte de Lemos, cuarto hijo del Señor Conde 

de Lemos, y murió soltero y sin sucesión el 11 de diciembre de 1613, pocos 

meses después de conseguir el grado.

231.  Estos ingresos superan, en solo un año y en concepto de concesión de grados, los 
2.130 reales.

232.  El cuadro de Grados otorgados entre 1586 y 1771, donde se muestran la fecha en la que se 
otorgó, el destinatario del grado, el titulo obtenido y el origen o naturaleza del graduado se pueden 
consultar en la Página Web del AHPG.
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No es la única mención sobre Lemos en los documentos del centro. 

Aunque indirectamente relacionado con la familia del conde, el 9 de noviem-

bre de 1598, nos encontramos con la siguiente noticia:

“Se propuso en claustro, con Lazarraga de Rector, que como 

se sabía al hermano Juan García, familiar de esta santa casa, 

le importaba acomodarse en servicio del Conde de Lemos y de 

Andrada, Virrey de Nápoles, y para lo que se le podía ofrecer pre-

tendía graduarse de bachiller en artes como se le dispensase el 

curso de la fi losofía que se suele ganar desde San Lucas hasta 

Navidad, atento que él había residido en esta universidad, y por 

falta de catedrático propietario se había dejado de regentar la dicha 

cátedra por haberse ausentado por miedo de la peste, que por su 

parte no ha habido falta,… le dispensaron”.

El año 1613, el de la graduación de Lemos, se produce otro hecho insó-

lito. Se trata de que Diego se ve involucrado en un episodio rocambolesco en 

el que se le ve acompañando al Rector, que debió ser amigo suyo233.

Se trataba del Rector Pedro Gil de Quintana, de familia aristocrática 

de la Bureba, Burgos, quien se licenció y doctoró en cánones los días 20 

y 21 de marzo de 1611 en Oñati [rectoría ratifi cada por Lizarralde]. Dicho 

Rector, por motivos desconocidos, abandona el colegio con la excusa de 

que tenía necesidad de ausentarse algunos días. Su salida de la villa pre-

senta unas circunstancias bastante extrañas, que no resulta sencillo inter-

pretar. ¿Se temía, acaso, de que fuera a abandonar la universidad junto 

con Diego de Castro, quien se había de presentar a la graduación al fi n de 

dicho mes?

El documento está datado el día 3 de mayo de 1613, y relata lo que 

sigue:

“habiendo salido del Colegio en hábito decente que los seño-

res colegiales suelen usar yendo a caballo o en su mula, con ánimo 

de acompañar al Sr Don Diego de Castro, hijo del Sr. Conde de 

Lemos, que a la sazón se había hallado presente a su graduación 

de Licenciado y Doctor, yendo por la calle abajo para los dichos 

233.  OINUDA Z. 751.11, año 1613.
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efectos, ciertas personas de la dicha villa, con grande alboroto y 

escándalo de toda la gente de dicha villa le iban siguiendo dando 

vozes diciendo ‘ténganle, ténganle’, y habiéndole alcanzado echa-

ron mano con grande fuerça e biolenzia y como con mano armada 

le detuvieron asiéndole del ferreruelo y riendas de la mula en que 

su merçed iba a caballo y obligándole a que con la dicha fuerça se 

le cayese el sombrero y los guantes que llevaba en su persona y 

perdídole uno de los dichos guantes y el cordón de dicho sombrero, 

dándole vozes y diçiendo no se diese el dicho sombrero, y el dicho 

señor Rector pareçiéndole que venían con ánimo dañado y determi-

naçión diabólica de matarle o de hacer otros semejantes desacatos, 

con este reçelo y temor había arrimado su espuela a la mula en que 

iba a caballo y abía pasado adelante, en todo lo qual y en lo demás 

que constare por información cometieron graves y atroçes delitos 

contra la persona del dicho señor Rector y del ofi çio que ejerçe y 

en diminuçion de la autoridad suya y honor y superioridad… todo 

lo qual era digno de punición… y mandaba recibir información… 

estando a ello presentes Juan Ruiz de Uribe y Fernando Gonzáles, 

estantes en la dicha villa”.

Uno de los testigos requeridos para facilitar información al respecto 

fue Juan Gómez de Uzandi, estudiante de Erandio, Señorío de Vizcaya. Dijo 

éste que “a las ocho de la mañana estaba en una ventana de la casa de la 

posada de Luçia Izaguirre, en la calle trasera de caleçarra desta villa junto al 

colegio, y en el dicho tiempo vio como su merçed el rector pasaba a caballo 

con hábito corto decentemente vestido y con mucho sosiego y en su segui-

miento iban a gran priesa dando vozes Juan Gómez de Berganzo y Francisco 

Gastelondo vecinos de la dicha villa y otras personas… y decían ‘ténganle tén-

ganle al dicho sr. Rector, que se va huyendo’, y vio como se le cayó al rector 

el sombrero, que tenía sobre su cabeza, y lo tomó dicho Gómez de Berganzo 

y se lo entregó al Rector en su mano, y lo tornó poner, y començo a cami-

nar calle abaxo, y tornaron a caminar los dichos y le alcanzó Juan Gómez de 

Berganzo y le asió del ferreruelo… y vio como llegaban el licenciado Francisco 

de Salvatierra y don Gregorio López de Mendizábal colegiales del dicho cole-

gio, y dijeron qué desenvoltura hacían con su merced, y los apartaron de su 

merced, y los vio como se tornaban calle arriba, Francisco de Gazteluondo 

y Gómez de Berganzo, y el dicho Rector fue por la calle abajo, todo lo cual 

causó gran escándalo, y sospecharon que se trataba de un negocio de mucho 
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atrevimiento que al Rector de la universidad lo siguieran de tal manera, pen-

sando alguna sospecha de algún negocio de consideración”.

Otro testigo fue Francisco González, estudiante residente en la univer-

sidad, quien declaró que vio cómo iba el Rector a caballo, se supone que a 

algún negocio importante, y vio que en Calezarra había mucha gente y oyó 

decir que Gómez de Berganzo le asió de las bridas de la cabalgadura, y que 

llegaron después los colegiales Salvatierra y Mendizábal a ver qué pasaba, y 

vio que Gazteluondo y Berganzo volvieron hacia el hospital, desistiendo de 

llevar a cabo lo que se habían propuesto, cuya intención no queda en abso-

luto clara.

A resultas de lo ocurrido, se dictó el siguiente auto: “a tres de junio el 

Rector mandó apresara a Berganzo y Gazteluondo, a los que se acusa de 

haber perdido el respeto al Rector, y se les impone pena de excomunión y 

una multa de 20 ducados, y se manda a curas y clérigos que lo anuncien en 

sus iglesi as, al objeto de no permitirles acudir a los ofi cios eclesiásticos, por 

haber sido excomulgados”.

Llama la atención la presencia de Diego de Castro, del título de Lemos, 

estudiando y graduándose en Cánones en Oñati, y también su amistad con el 

Rector Gil de Quintana, quien obviamente estuvo presente en su graduación. 

¿Se trataba de una amistad universitaria o más bien un acto de solidaridad de 

clase? 

¿Hubo en la historia de Sancti Spiritus presencias que podrían llamar la 

atención, sea por la calidad de los graduados, o por su procedencia?

Quizá se observe como llamativo que se cuenten, entre los gradua-

dos, nueve pertenecientes al Hábito de Santiago y otros nueve al Hábito 

de Alcántara. También se nombran diversos arcedianos de Sevilla, Ávila y 

Burgos, colegiales provenientes de Salamanca, Alcalá y Valladolid, y estu-

diantes procedentes de lugares remotos o no habituales. Seis estudiantes 

proceden de Canarias, cinco de Mexico (uno de ellos de Çacatecas), dos de 

Caracas (uno de ellos del puerto de la Guayra) dos de Cartagena de Indias, 

Dos de Guatemala (nombrados, el uno como de Guadatimala, el otro de 

Guatimala), dos de Génova y uno de Salerno, a los que se añaden varios pro-

cedentes de Hibernia o Irlanda.

Algunos de estos graduados merecen una especial atención, como de 

hecho también la tuvieron para los encargados de la tarea de pasar al cua-

derno del colegio los mencionados comentarios.
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1899. Matrícula de un alumno el año 1899, se estudiaba ‘Lengua árabe’ en la Universidad. AHPG-
GPAH AU 141/16.
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– Martín Carrillo Alderete (Toledo, 1576 - Granada, 29 de junio de 1653) 

fue un clérigo español que llegó a ser obispo de Oviedo, de Osma y 

arzobispo de Granada. Licenciado en Cánones en 1603 en Oñati, 

Colegial del Colegio Mayor del Arzobispo de Salamanca y canónigo de 

la Catedral de Avila.

– Miguel de Annues, Licenciado el Leyes, en 1586, Colegial del colegio 

del Arzobispo de Salamanca.

– Alonso Vargas de Soto, Bachiller en Cánones, “que dixo ser de México 

en las Yndias, diócesis de México”.

– Domingo de Grimaldo, licenciatura en Artes y “se graduó de maestro” 

en 1587, de noble familia genovesa, fue obispo de Saona en 1581, 

y en su graduación “se hallaron presentes todos los doctores de la 

universidad”.

– Fray Diego de Grimaldo, 1588. Licenciado y doctor en Teología, de la 

Horden de Nª Sª de la Merced, “El Rector Ruiz de Hondategui Juez 

y Conservador mandó juntar a los doctores y maestros y ofi ciales y 

música del dicho Colegio como es uso y costumbre de se juntar en 

semejantes paseos de los doctorandos y así juntados y a campana 

tañida salieron a caballo por las calles públicas de esta dicha villa por 

las partes y lugares donde solían andar en uno su merced del dicho 

rector, y el licenciado Fray Diego de Grimaldo para el doctorando, 

siendo padrino el doctor Iturrieta (y muchos otros doctores y maestros, 

entre ellos Verganzo) y los ofi ciales Fco. de Otalora, alguacil Joan de 

Irigoen, maestro de ceremonias, y la dicha música, trompetas y ataba-

les hicieron el dicho paseo…”.

En el Libro de Capillas correspondiente a los años 1592 al 1645 hallamos 

nuevos motivos de interés, sobre todo debido a la procedencia de algunos, 

pero también por sus méritos. Algunos de ellos ya han merecido anterior-

mente algún oportuno comentario.

– El licenciado Diego de Texada, canónigo magistral de Santo Domingo 

y colegio de San Bartolomé de Salamanca pretende graduarse de 

Doctor sin paseo a caballo sino en el colegio, y se le admite.

– Juan Bernal de Çúñiga, “Natural de la ciudad de Çacatecas, Nueva 

España, en las Indias”, doctor en cánones en 1604.

– Manuel Rodríguez Cervera, Bachiller en Cánones en 1607, procedente 

“de la isla San Miguel de la Tercera”.
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– Asencio Jausoro Otaduy, en 1610 bachiller, licenciado y doctor en 

Teología, natural de Oñati, Arcediano (o archidiácono) de Avila.

– Andrés de Billela, Bachiller en Cánones en 1617, natural de Santa Fe 

en Indias, Argentina. Andrés de Villela y Larraondo, Bogotá 1594 – 

Lima 1674, magistrado criollo de origen vizcaíno que ocupó altos 

cargos políticos y académicos en el Virreinato del Perú. Su padre, 

el capitán Andrés de Villela, muy joven vino a España, estudió en el 

Colegio Mayor del Arzobispo, Universidad de Salamanca, con licencia-

tura en Leyes, llegando a Rector de su colegio.

– Andrés Madrigal, Domingo Arrabal y Sebastián Solarana, los tres, al 

alimón, vienen de Villaalmanço, Diócesis de Calahorra, y consiguen el 

grado de Bachiller en Cánones el 6/5/1620.

– Domingo de Ibarra, Doctor en Teología, “Del Nuevo Reyno de Granada”, 

año 1625.

– Thadeo Deso, Bachiller en teología el 17/3/1627; Licenciado y Doctor 

en Teología el día 24/3/1627, procedente de Irlanda: “se graduó el 

dicho Bachiller D. Thadeo, natural de Irlanda, de la villa de Dungall, 

diócesis Ripotensis, de licenciado en Santa Theología, y este día 

se graduó ansimismo de Doctor en la dicha facultad preçediendo el 

paseo ordinario y los demás actos de la dicha Universidad, y en la 

misma conformidad se graduó de Bachiller, y así no cupo a la arca 

ningunas propinas, respecto de ser pobre, y haberle dado por este 

título los dichos grados”.

– Ricardo Brader, Licenciado (12/3//1632) y Doctor (13/3//1632) en 

Teología, “Natural de la ciudad de Galaria, Reyno de Irlanda, con la 

mitad de las propinas hordinarias por su probeza (sic) doze reales”.

– Fray Juan de Orellana, Bachiller en Cánones (8/11/1632), natural de 

Villabuena de la Serena, “Del Hábito de Alcántara”.

– Pedro Bollibar, Bachiller, Licenciado y Doctor en Cánones (los días 5, 

7 y 9 /9/1639) Diócesis de Cartagena de las Indias, “precediendo el 

examen secreto y demás actos de la Universidad”. 

– Don Francisco de Gaztelondo y Monreal, Licenciado y Doctor 

en Cánones (25 y 26 de abril de 1640) “Natural de esta villa y de 

Cartagena de Yndias” (sic).

– Fray Domingo de Linçe, licenciado y doctor en teología los días 6 y 7 

de marzo de 1643, de Galbia, provincia de Ybernia (Irlanda) diócesis 

de Teamens, “sin propinas, por ser pobre”.
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– Diego Carreño, Licenciado y Doctor en Cánones [días 6 y 7 de 4 mayo 

de 1643] “De la Ysla de Tenerife, diócesis de Canarias”.

– Fray Ambrosio de Mendizábal, natural de Oñati, de la orden de San 

Bernardo, entre el 7 y el 15 de octubre de 1646 sacó los siguientes 

títulos: Bachiller en Artes, Licenciado en Artes, Bachiller, Licenciado y 

Doctor en Teología.

– Gaspar Ibáñez Castro, Bachiller en Artes, natural de La Laguna, Isla de 

Tenerife, diócesis de Canarias.

– En época de crisis, los Jesuitas intervinieron como examinadores en 

1683, 1690, 1692, 1697, 1751, 1754, y se referencian varios párrafos 

en latín, testigos de que esa era la lengua en la que se estudiaba. En 

un caso, se trata de una licenciatura de fi losofía, “sobre Aristóteles”, 

y como testigos, los jesuitas Rivera, Jauregui, Aguirre, “con riguroso 

examen”. 1756: En esta ocasión se lee que entre los asistentes hubo 

tres jesuitas, catedráticos de instituta y teología en dicha universidad: 

Joseph Jauregui, Joseph Goicoechea y Juan Aguirre. El examen fue 

sobre las sentencias de Pedro Lombardo, de las que escogió “pica-

dos” varios puntos, uno que empieza “Nunc diligenter investigari”, y 

en el libro cuarto “nunc quibus liceat”, y si “Omnes habentes ussum 

rationis tam catholici quan heretici possunt bautizare, sub prescripta 

verborum forma”. Diole el grado después del examen y solemnida-

des acostumbradas. De nuevo el año 1761, en pruebas de fi losofía 

y teología, varios jesuitas en los exámanes, con un programa muy 

“escolástico”: “an homine non pecante verbum divinum incarnaset”, 

respondió que no, y lo argumentó durante dos horas, ante los jue-

ces, incluidos dos jesuitas. De nuevo, lo de la Purísima Concepción 

jurada. Y otro: Pedro Lombardo. Sentencias. En tres partes, cuyo 

inicio se copia en el texto… Ese mismo año, en una licenciatura de 

teología, de nuevo aparece Pedro Lombardo: Sentencias, con jesui-

tas, y se escribe sobre el mismo año sobre la solemnidad de los 

actos, se dice que se celebró en la Capilla de la Universidad, en el 

teatro que tiene para semejantes actos, en la Iglesia Colegio de San 

Miguel de esta villa… Se dice que parte de la ceremonia se celebró 

en “la Catedral de San Miguel de esta villa”, con las solemnidades 

acostumbradas. 

– Miguel Cray Winckely, también en 1761, presbítero de la diócesis de 

Sevilla, se gradúa en bachiller, licenciado y doctor en Teología, y se 
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sigue con Lombardo, y se le dio el título “en el teatro y capilla de San 

Miguel”.

– Joseph Curbelo de Ivieta, 1761, presbítero, Bachiller en cánones, es 

del obispado o diócesis de Caracas.

– Un “innominado” defi ende en 1768, siendo licenciado en teología, 

“bachiller fi losofía y teología” (¿?) y en un anterior caso de licencia-

tura en Cánones, se nombra una serie de “colegiales”, casi todos 

presbíteros, que asisten a la defensa, y defi ende el tema “Sponsalia 

de presenti non solbunt percursos matrimonium, etiam carnale 

copula consumatum: sponsalia vero de futuro etiam jurata solvun-

tur persequentia de presenti…”, se insiste en el juramento de la 

Purísima Concepción, y “nemine discrepante”, le conceden el título 

o grado234.

– Pedro Antonio de Salazar, presbítero, el año 1768, se gradúa asi-

mismo como “bachiller en fi losofía y teología”, y una nota nos regala 

con esta explicación de cómo se procedía: “Habiendo precedido para 

el efecto las solemnidades y actos siguientes: lo primero tomó a las 

ocho de la mañana del día veinte y uno en el Libro de las Sentencias 

Pedro Lombardo, picando en tres partes el Sr. Licenciado Don 

Agustín Adaro presbítero, Rector Chancelario, Juez Apostólico con-

servador del Colegio Mayor de Sancti Spiritus de esta villa y de su 

Real Universidad, y Cathedrático de Theología, con asistencia del 

Sr. Doctor Don Joseph Francisco de Anduaga presbítero, benefi ciado 

de la Iglesia parroquial del Sr. San Miguel de dicha villa y decano 

de dicha Universidad”, y otros varios colegiales y catedráticos de la 

universidad, que el primer pique fue en el libro 1.º… y después dos 

piques más, “y entregádosele el dicho libro… el dicho Don Antonio 

eligió…Predestinatorum ad gloriam antecedat previsionem meritorum 

ad gloriam”, el día 22 tuvo en la capilla de dicho colegio con asisten-

cia de dicho Sr Rector y demás señores y el Rdo. Padre fr. Joseph de 

234.  Galdós, en su novela De Oñate a la Granja (Librería y casa editorial Hernando, Madrid, 1941, 
p. 179 y ss., nos deleita con detalle de la universidad en plena guerra carlista. Tras mencionar “el 
grandioso edifi cio de la Universidad, fundación del oñatiense D. Rodrigo de Mercado”, nos relata 
la presencia en la rectoral y biblioteca de la misma del príncipe Sebastián y la recomendación que 
hace a un presunto pretendiente a colegial, al que anima a que estudie para su “incorporación de 
grados”, a lo que añade que debe prestar “juramento de defender el misterio de la Inmaculada 
Concepción, de condenar la impía doctrina del regicidio…”. 
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Querexazu, Predicador Apostólico y vicario del hospicio del convento 

de Religiosas de la Santísima Trinidad de Vidaurreta de esta villa, 

examinador nombrado por dicho Sr. Rector,  examen por espacio de 

dos horas, y examinado… “debe defender la Purísima Concepción de 

María Santísima, y no enseñar ni con pretexto alguno de probabilidad 

defender el Regicidio”.

– Tomás Azcárate, Bachiller en Cánones en 1759, procedente del puerto 

de La Guayra, Diócesis de Caracas.

– Bernabé Antonio de Egaña, Bachiller en Leyes en 1771, se dice que es 

natural de Madrid, diócesis de Toledo.

Todo este batiburrillo nos pone en presencia de un colegio en el que, 

aunque con difi cultades y crisis, se guardaba la imagen de una universidad, 

con sus ritos en las concesiones de grados, las distintas procedencias y cate-

gorías de graduandos, la presencia puntual de jesuitas en el cuerpo profeso-

ral, y otros detalles que retratan la vida interna del colegio.

Como hemos visto, algunos de los citados ya ocupaban importantes 

cargos civiles o eclesiásticos, en la Península y varias naciones europeas y 

americanas. Queda todavía por estudiar qué puestos alcanzaron muchos de 

quienes estudiaron en Sancti Spiritus.

Disponemos de unos pocos datos, que solo intentan ser el preludio de 

futuros estudios que sigan la pista de algunos de los estudiantes que cur-

saron en Oñati. En concreto, y como cabía esperar, hubo no pocos alcaldes 

de Oñati que se titularon en la universidad de la villa de cuyos destinos se 

ocuparon:

1610 y 1614, Doctor Simón de Basauri, de Bilbao, licenciado y 

doctor en medicina en 1605.

1628, 1634, 1644, 1648 y 1658, Asensio de Urtaza Hernani, 

bachiller en leyes en 1627.

1650 y 1664, Juan Bautista de Berganzo, Licenciado en 1644, 

aunque en 1664 aparece como doctor, quizá este título lo obtuvo 

fuera de Oñati.

1663 y 1671, Doctor Francisco de Eróstegui, Licenciado y 

Doctor en Leyes y Cánones en 1659.

1668, Doctor Juan Antonio de Sarría, Doctor en Cánones en 

1663.
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1684, Juan de Zarauz y Gamboa, Licenciado y Doctor en 

Cánones, fue Rector en 1673.

1691, Francisco Antonio de Garitano, Bachiller en Cánones en 

1675.

1706 y 1716, Licenciado Antonio de Sagastizábal, Bachiller en 

1689, Doctor en Cánones en 1691 y colegial de la universidad.

1721, Bartolomé de Elorriaga, Bachiller en Cánones en 1695, 

Licenciado en 1702.

Por su parte, Morales Arce informa de que algunos de los cursantes, tras 

terminar sus estudios en Oñati, alcanzaron importantes puestos en la admi-

nistración. Se cuentan, entre los años 1800 y 1876, siete que llegaron a ser 

Diputados Generales y otros siete Consultores235. Pero estos no suponen 

más que un porcentaje mínimo de quienes salieron de Oñati con el título de 

bachiller, licenciado o doctor y que, sin duda, se situaron en las altas esferas 

sociales o eclesiales. 

235.  La formación intelectual de los vascos, op. cit., p. 152.
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Lista alfabética y número de graduados en razón de su 
procedencia236

 236

236.  Años 1586 al 1771. La lista propuesta pretende poner en relieve los principales obispados y 
las poblaciones, sobre todo vascas, que considero más interesantes para ilustrar la participación de 
nuestro entorno en la vida universitaria de Oñati, aunque dejo de lado muchas otras procedencias. 
Es obvio que se solapan muchos datos entre los indicados del obispado correspondiente (fundamen-
talmente, Calahorra, Pamplona y Burgos) y los de las poblaciones que los integraban. Mantengo los 
nombres de las poblaciones tal como aparecen en la documentación. La lista original completa que 
contempla fecha de graduación, nombre, título obtenido y naturaleza o procedencia del graduado no 
entra en esta publicación, pues sus cuadros ocuparían una extensión desmesurada, aunque se puede 
consultar en la página Web del AHPG-GPAH. Siguiendo la lista alfabética, los tres obispados con 
mayor aportación de estudiantes quedarán señalados en mayúsculas y negrita.

18

Aguilar de Campóo: 10
Amézqueta: 3
Andoáin: 2
Anzuola: 7
Aramayona: 6
Arbacegui: 1
Arechavaleta: 6
Arrigoriaga: 3
Astigarraga: 3
Azcoitia: 24
Azpeitia: 27
Avila: 7
Balmaseda: 1
Baracaldo: 1
Beasain: 1
Bermeo: 7
Bilbao: 106
BURGOS: 871
Cádiz: 2
CALAHORRA: 898
Carranza: 4
Cegama: 6
Deva: 12
Eibar: 11
Elgóibar: 17
Elgueta: 4
Elorrio: 14
Erandio: 2
Estella: 14

Escoriaza: 4
Fuenterrabía: 10
Galdácano: 2
Guadalajara: 4
Guecho: 2
Guerricaiz: 2
Guernica: 8
Guetaria: 8
Irlanda: 6
Irun: 3
Islas Canarias: 6
Lanciego: 2
Legazpia: 6
Lemóniz: 1
Leon: 36
Lesaca: 1
Lugo: 5
Marquina: 55
Medina del Campo: 15
Miranda de Ebro: 19
Mondragón: 24
Motrico: 5
Mundaca: 1
Murguía: 2
Ochandiano: 6
Oñate: 120
Orense 3
Ormaiztegui: 1
Palencia: 28

PAMPLONA: 372
Pancorbo: 7
Portugalete: 25
Réxil: 1
Salamanca: 46
San Juan de Luz: 2
San Sebastián: 38
San Vicente de la Barquera: 6
Santander: 33
Santiago: 9
Santurce: 13
Segura
Sevilla: 12
Talavera: 1
Tarazona: 3
Teruel: 2
Toledo: 21
Tolosa: 22
Usúrbil: 3
Vergara: 27
Villabona: 2
Villlafranca: 7
Villarreal: 9
Vitoria: 100
Zamora: 5
Zumárraga: 4
Zumaya: 3
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Lista de cursantes en 3.º de Leyes, curso 1781-1782, AHPG-GPAH AU 112/4.
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Conclusiones

La vida social de una institución importante que perduró más de tres 

siglos se ofrece al estudio de muy diversos aspectos. Los documentos 

generados a través de los siglos permiten perfi lar un rico cuadro donde 

se refl eja, entre otros temas, el quehacer cotidiano de quienes formaron parte 

de esa comunidad.

La universidad Sancti Spiritus de Oñati cuenta con una documentación 

muy rica y variada, aunque también se echa en falta lo que se fue perdiendo 

debido a traslados, guerras o incuria. 

Sin embargo, a través de lo que esta institución dejó por escrito, o de los 

pleitos que mantuvo, se puede recopilar una enorme cantidad de noticias que 

permiten estudiar muchos datos de la marcha de esta comunidad educativa a 

través de los años en los que se mantuvo activa.

Muchos de los datos que aparecen refl ejados en la documentación res-

ponden más a una visión popular que académica. Da la impresión de que 

confunden la vida del colegio con la de los habitantes de Oñati. Pero es preci-

samente este rasgo el que, en una villa de reducido tamaño, inclina a confun-

dir la vida estudiantil con la popular.

De hecho, los estudiantes no vivían en una burbuja, sino que estaban 

integrados en la comunidad en la que convivieron durante largos años. La 

economía, los juegos y diversiones, la vida cotidiana de estos estudian-

tes y sus profesores, todo formaba parte del día a día de la comunidad 

oñatiarra.

Naturalmente, esta vida en común, la propia presencia de jóvenes estu-

diantes oñatiarras en Sancti Spriritus, facilitaba una integración, pero aca-

rreaba consigo los problemas de convivencia propios de la sociedad de su 

tiempo. Los jóvenes estudiantes se relacionaban con los muchachos y las 

muchachas de la villa, y estos vínculos llevaban consigo roces y peleas simi-

lares a los de otras sociedades.

19
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La sociedad oñatiarra, que incluía dentro de sí a los que concurrían a la 

universidad, ofreció con harta frecuencia un peculiar confl icto de jurisdiccio-

nes: el alcalde velaba por el orden y la seguridad de la villa, pero el Rector se 

atribuía la exclusividad de juzgar a los universitarios. Esta situación generó 

muchos pleitos, que tienen la virtud de mostrarnos, aparte de las peleas entre 

el alcalde y el Rector, multitud de aspectos de la vida popular en la comuni-

dad de Oñati.

La universidad, por otra parte, tenía su vida propia, y los datos que se 

conservan nos permiten analizar una “cultura material” que abarca múltiples 

aspectos de lo cotidiano: la vida culinaria, los instrumentos que se utilizaban, 

el recurso a los alimentos de la costa, la producción propia del colegio, etc.

Finalmente, y en contra de una falsa visión de que se trataba de una 

universidad localista, las listas de los graduados en Sancti Spiritus nos ofre-

cen una visión insólita de la gente que frecuentó Oñati y su colegio. Estas 

listas nos descubren la presencia de muchos estudiantes del conjunto de la 

Península, sin que esto fuera óbice para que atrajera a un insólita comunidad 

que incluía a estudiantes de las Islas Canarias, Italia, Irlanda, y de la recién 

colonizada América.

Muchos de los que pasaron por Oñati pertenecían a lo más granado de 

la sociedad de la época, como lo muestra la presencia de un hijo del Conde 

de Lemos y de otros que ocuparon importantes puestos en la sociedad civil y 

en la eclesiástica.

Conocer la vida interna de Sancti Spiritus permite vislumbrar la impor-

tancia que, sobre todo para Euskal Herria, supuso la única universidad vasca 

de la Edad Moderna.
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 Dr. Camino Institutua, “Monografi ak” bilduma
Instituto Dr. Camino, colección “Monografías”

1.  LA REFORMA TRIDENTINA EN SAN 

SEBASTIÁN. EL LIBRO DE “MANDATOS 

DE VISITA” DE LA PARROQUIA DE SAN 

VICENTE (1540-1670)

  J. Ignacio Tellechea Idígoras

 2. GESTIÓN DEL MUNICIPIO DE SAN 

SEBASTIÁN (1901-1925)

  Baldomero Anabitarte

 3. FUNDACIÓN Y CONSTRUCCIÓN DE 

SAN TELMO DE SAN SEBASTIÁN 

(ESTUDIO Y DOCUMENTOS)

  Tarsicio de Azcona

 4. ¿QUIÉN DESTRUYÓ SAN SEBASTIÁN?

  Juan Bautista Olaechea

 5. GESTIÓN MUNICIPAL DE SAN SEBAS-

TIÁN (1894-1900)

  Baldomero Anabitarte

 6. SAN SEBASTIÁN Y LA PROVINCIA DE 

GUIPÚZCOA DURANTE LA GUERRA 

DE LAS COMUNIDADES (ESTUDIO Y 

DOCUMENTOS)

  Tarsicio de Azcona

 7. DE CRÓNICAS Y TIEMPOS BRI TÁNICOS 

(HISTORIA DE UNA EXPEDICIÓN MILI-

TAR INGLESA EN GUIPÚZCOA. JUNIO-

OCTUBRE DE 1512)

  Julio-César Santoyo

 8. ÍNDICE DE DOCUMENTOS DEL ARCHI-

VO MUNICIPAL DE LA VILLA DE HER-

NANI

  Fausto Arocena

 9. ANCLAS DE HERNANI. I, EL REGISTRO 

DE CARTAS DE DON FRANCISCO 

ANTONIO DE OQUENDO, INSPECTOR 

DE LA FÁBRICA DE ANCLAS (1750-1755)

  J. Ignacio Tellechea Idígoras

 10. UN PLEITO PERDIDO POR SAN 

SEBASTIÁN (1623-1627). FUNDACIÓN 

DE LA PARROQUIA DE PASAJES DE 

SAN JUAN Y JURISDICCIÓN ESPI-

RITUAL SOBRE LA BAHÍA. (ESTUDIO Y 

DOCUMENTOS)

  Tarsicio de Azcona

 11. EL NACIMIENTO DE LAS VILLAS 

GUIPUZCOANAS EN LOS SIGLOS XIII Y 

XIV: MORFOLOGÍA Y FUNCIONES 

URBANAS

  Beatriz Arizaga Bolumburu

 12. HERNÁN PÉREZ DE YARZA, ALCAIDE 

DE BEHOBIA. LAS COMUNIDADES Y LA 

GUERRA DE NAVARRA (1520-1521). 

(DOCUMENTOS INÉDI TOS)

  J. Ignacio Tellechea Idígoras

 13. ESTUDIOS SOBRE SAN SEBASTIÁN. 

(EDICIÓN-HOMENAJE)

  Serapio Múgica

 14. LA CONTIENDA CIVIL DE GUIPÚZCOA 

Y LAS COMUNIDADES CASTELLANAS 

(1520-1521)

  Luis Fernández Martín

 15. EL ALMIRANTE D. ANTONIO DE OQUENDO

  Ignacio de Arzamendi

 16. CARMELITAS DESCALZAS EN SAN 

SEBASTIÁN (1663)

  Luis Enrique Rodríguez - San Pedro 

Bezares
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 17. LOS FRANCISCANOS EN SAN SEBAS-

TIÁN (1512-1606)

  Fr. José Ignacio Lasa

 18. EL DIEZMO VIEJO Y SECO, O DIEZMO 

DE LA MAR DE CASTILLA (s. XIII-XVI). 

(APORTACIÓN AL ESTUDIO DE LA 

FISCALIDAD GUIPUZCOANA)

  Luis Miguel Díez de Salazar

 19. CRECIMIENTO Y ESTRUCTURA 

URBANA DE SAN SEBASTIÁN

  María Jesús Calvo Sánchez

 20. CAPUCHINOS EN RENTERÍA. Obra diri-

gida por Tarsicio de Azcona, conmemo-

rativa del XXV Aniversario del regreso de 

la Orden. (1983)

  Zenbait egile / Varios

 21. APROXIMACIÓN A LA GEOGRAFÍA 

SOCIAL Y URBANA DE LA COMARCA 

DONOSTIARRA

  Francisco Javier Gómez Piñeiro

 22. IR A AMÉRICA. LA EMIGRACIÓN VAS-

CA A AMÉRICA (GUIPÚZCOA 1840-

1870)

  María Pilar Pildain Salazar

 23. ARQUITECTURA PÚBLICA EN LA 

CIUDAD DE SAN SEBASTIÁN (1813-

1922)

  María Carmen Rodríguez Sorondo

 24. SAN SEBASTIÁN. REVOLUCIÓN LIBE-

RAL Y II GUERRA CARLISTA (1868-1876)

  Francisco Rodríguez de Coro

 25. VASCOS EN CÁDIZ (siglos XVII-XVIII)

  José Garmendia Arruebarrena

 26. EL ARCHIVO QUEMADO. INVENTARIOS 

ANTIGUOS DEL ACERVO DOCUMENTAL 

DE LA M. N. y M. L. CIUDAD DE SAN 

SEBASTIÁN ANTES DE LA DESTRU-

CCIÓN DE 1813

  José Luis Banús y Aguirre

 27. URBANISMO Y ARQUITECTURA ECLÉC-

TICA EN SAN SEBASTIÁN (1890-1910)

  Yazmina Grandío

 28. CARMELO DE ECHEGARAY. CARTAS A 

D. SERAPIO MÚGI CA (1899-1925)

  José Tellechea Jorajuría y J. Ignacio 

Tellechea Idígoras

 29. JUAN MIGUEL DE ORCOLAGA Y EL 

OBSERVATORIO METEREOLÓGICO DE 

IGUELDO

  Miguel Laburu

 30. OTRA CARA DE LA INVENCIBLE. LA 

PARTICIPACIÓN VASCA. (Premio Virgen 

del Carmen 1988)

  J. Ignacio Tellechea Idígoras

 31. LA REAL COMPAÑÍA GUIPUZCOANA 

DE CARACAS

  Mont serrat Gárate Ojanguren

 32. PODER MUNICIPAL, ECONOMÍA Y 

SOCIEDAD EN LA CIUDAD DE SAN 

SEBASTIÁN (1813-1855)

  Celia Aparicio Pérez

 33. DON FRANCES DE ÁLAVA Y BEA-

MONTE. CORRESPONDENCIA INÉDITA 

DE FELIPE II CON SU EMBAJADOR EN 

PA RÍS (1564-1570)

  Pedro Rodríguez y Justina Rodríguez

 34. LA MONJA ALFÉREZ. DOÑA CATALINA 

DE ERAUSO

  J. Ignacio Tellechea idígoras

 35. 1813 SAN SEBASTIÁN INCENDIADA, 

BRITÁNICOS Y PORTUGUESES

  Luis Murugarren

 36. PRESENCIA DE LO INGLÉS EN PÍO 

BAROJA

  Lourdes Lecuona Lerchundi

 37. GUIPÚZCOA Y SAN SEBASTIÁN EN 

LAS ELECCIONES DE LA II REPÚ-

BLICA

  José Antonio Rodríguez Ranz

 38. DARÍO DE REGOYOS. CARTAS

  J. Ignacio Tellechea Idígoras
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 39. LUIS MARTÍN-SANTOS. HISTORIA DE 

UN COMPROMISO

  Pedro Gorrot xategi

 40. CIEN AÑOS DE LA VIDA ECONÓMICA 

DE SAN SEBASTIÁN (1887-1987)

  Mont serrat Gárate Ojanguren y Javier 

Martín Rudi

 41. JOSÉ DE ARTECHE ARAMBURU: VIDA 

Y OBRA DE UN VASCO UNIVERSAL

  Antonio Villanueva Edo

 42. LOS PRÓLOGOS DE PÍO BAROJA

  Luis Urrutia Salaverri

 43. LA SOCIEDAD URBANA EN LA GUIPÚZ-

COA COSTERA MEDIEVAL: San Sebas-

tián, Rentería y Fuenterrabía (1200-1500)

  Mª Soledad Tena García

 44. FERRERÍAS GUIPUZCOANAS: Aspec-

tos socio-económicos, laborales y fis-

cales (siglos XIV-XVI)

  Luis Miguel Díez de Salazar Fernández

 45. UNA HISTORIA TURBULENTA. LA 

FUNDACIÓN DE LA COMPAÑÍA DE 

JESÚS EN SAN SEBASTIÁN (1619-1627)

  J. Ignacio Tellechea Idígoras

46. EL CONSULADO DE SAN SEBASTIÁN Y 

LOS PROYECTOS DE AMPLIACIÓN DE 

SU PUERTO EN EL SIGLO XVIII

  Mª Isabel Astiazarain Achabal

47. LA TELEFONÍA EN GIPUZKOA: UN 

MODELO ORIGINAL

  M.ª Luisa Ibisate Elícegui

48. ACTIVIDAD ECONÓMICA Y CAMBIO 

ESTRUCTURAL EN SAN SEBASTIÁN 

DURANTE LA RESTAURACIÓN. 1875-

1914

  Carlos Larrinaga Rodríguez

49. CORSARIOS GUIPUZCOANOS EN 

TERRANOVA 1552-1555

  J. Ignacio Tellechea Idígoras

50. LA BENEFICENCIA EN SAN SEBASTIÁN

  Mª Rosario Roquero Ussia

51. EL ASEDIO DE SAN SEBASTIÁN POR 

EL DUQUE DE BERWICK. UNA GUE-

RRA DENTRO DE OTRA GUERRA

  J. Ignacio Tellechea Idígoras

52. EL MAL QUE AL PRESENTE CORRE: 

GIPUZKOA Y LA PESTE (1597-1600)

  José Ramón Cruz Mundet

53. SANTIAGUISTAS GUIPUZCOA NOS

  J. Ignacio Tellechea Idígoras

54. PEIRONCELY, SAN SEBASTIÁN Y EL 

FERROCARRIL DE LOS ALDUIDES A 

MEDIADOS DEL SIGLO XIX

  Carlos Larrinaga

 55. SAN SEBASTIÁN AVANZADA TEATRAL 

(1900-1950)

  Mª Luisa Ibisate Elícegui

56. DE LA DIPUTACIÓN FORAL A LA DIPU-

TACIÓN PROVINCIAL DE GUIPÚZCOA: 

AUTONOMÍA ADMINISTRATIVA Y 

MODERNIZACIÓN ECONÓMICA DU-

RANTE LA RESTAURACIÓN (1875-1902)

  Carlos Larrinaga

 57. CAMPUS DE MUNDAIZ. 50 AÑOS DE 

UNIVERSIDAD EN SAN SEBASTIÁN

  Juan Manuel Díaz de Guereñu

 58. LA PARROQUIA DE SAN VICENTE

  900 años al servicio de los donostiarras

Félix Elejalde Aldama

 59. VIDA DUQUE DE MANDAS (1832-1917)

  Carlos Rilova Jericó

 60. ACTIVIDAD TEATRAL DONOSTIARRA 

(1950-1975)

  Mikel Azpiazu Zulueta

 61. ESPEJO DE UN TIEMPO PASADO. EL 

PAÍS VASCO Y LA REVISTA NOVE-

DADES, 1909-1919 / 1928-1929

  Maddi Elorza Insausti

 61 bis. IRAGANAREN ISPILU. EUSKAL 

HERRIA ETA NOVEDADES ALDIZ KARIA, 

1909-1919 / 1928-1929

  Maddi Elorza Insausti
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 62. EL COMIENZO DE LA GUERRA CIVIL 

EN EUSKADI A TRAVÉS DE LOS DOCU-

MENTOS DIPLOMÁTICOS FRANCESES

  Juan Carlos Jiménez de Aberásturi Corta 

y Pedro Barruso Barés

 63. EL MONASTERIO DOMINICO DE 

SAN PEDRO GONZÁLEZ TELMO (San 

Sebastián). De centro religioso a centro 

cultural y museístico de primer orden de 

la ciudad

  Mª Rosa Ayerbe Iribar

 64. SAN PEDRO GONZÁLEZ TELMOren 

MONAS TERIO DOMINGOTARRA (Donos-

tia). Erlijiosoen zentro izatetik hiriko kul tura-

zentro eta museo garrant zit suena izatera.

  EL MONASTERIO DOMINICO DE 

SAN PEDRO GONZÁLEZ TELMO (San 

Sebastián). De centro religioso a centro 

cultural y museístico de primer orden de 

la ciudad

  (Versión euskera-castellano)

  Mª Rosa Ayerbe Iribar

65. LOS PRÓLOGOS DE TELLECHEA

  José Ignacio Tellechea Idígoras

 66. JOSÉ JOAQUÍN DE FERRER Y CA-

FRANGA (Pasajes 1763 - Bilbao 1818)

  Carlos Rilova Jericó

67. UN EIBARRÉS EXTRAORDINARIO:  

TORIBIO ECHEVARRÍA (1887-1968)

  Pedro Berriochoa Azcárate

68. OÑATIKO SANCTI SPIRITUS UNIBER-

TSITATEAREN HISTORIA SOZIALA

  José Antonio Azpiazu Elorza

69. HISTORIA SOCIAL DE LA UNIVERSIDAD 

SANCTI SPIRITUS DE OÑATI

  José Antonio Azpiazu Elorza




